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PRESENTACIÓN
por
Jesús Aguirre, duque de Alba 
A Casimiro Diego Vial, que leyó
España Invertebrada y tuvo que
exiliarse. Dejó en casa unos libros,
y con ellos inicié yo mi extrañamiento.
Un joven españolito de entonces empezaba no por leer a Goethe, sino por estudiarlo. La lectura fue para mí una ocupación natural, trajinada en casa entre los libros que había en ella y los que, luego, sin traumas de ansiedad, iban acopiándose. Tras los cuentos y los relatos de aventuras, que apenas suponían, al leerlos, una discontinuidad efímera con los desayunos de las vacaciones o los deberes del colegio, echados estos al coleto a toda prisa en la mesa verde y amarilla del cuarto de chicos, vinieron las obras históricas, entendidas con pasión que me identificaba en juegos, en reposos maternalmente prescritos, con sus personajes: Jeromín, El Gran Capitán, Pimpinela Escarlata y, no sé bien por qué, Luis XIV; las novelas, en su mayor parte inglesas y francesas, con su aportación de otros hábitos de vida y otros paisajes; y los tomitos de poesía que, en mi caso, repetían al principio la sonatina modernista y, enseguida, me metieron en la carne la melancolía de vientos y mareas de un grupo de poetas, después amigos, que residían, como yo, en una ciudad norteña castigada por catástrofes y otras naderías.
Estas lecturas sí que distanciaban de la casa, de sus ruidos y olores, de la familia y hasta de buena parte de los amigos. Trazaban, en suma, el transparente muro del recinto de la primera soledad voluntariosa. Los estudios oficiales se estancaban en insípidas ristras de nombres, compensadas, cada vez más afanosamente, por descubrimientos entrevistos al aire de una sugerencia o simplemente fortuitos. A lo largo de todo un verano, en el que por originalidad impostada bajé poco a la playa, me intrigaron unos cuantos libros, cuyo dueño, un tío mío, vivía en el exilio. Acaso la condición de marchito viajero de mi pariente, que ya ha muerto, añadiera a mi curiosidad adolescente algún palmo sobre la que, visualmente, sentía por aquellas portadas sin colorines, por sus títulos atrayentes por entonces herméticos. Alguien me vio manoseándolos y me llamó pedante. Fue la primera vez que sufrí persecución, poco sañuda, por cierto, por la inteligencia. Los tales volúmenes habían sido editados por La Residencia de Estudiantes, y en sus páginas de impecable tipografía y generosos márgenes encontré las citas de Goethe que le convirtieron a mis ojos en algo más que un importante autor alemán, cuyas fechas de nacimiento y muerte eran materia, junto a la mención de un par de sus obras, de aburridos exámenes.
Mi encuentro con Goethe pasó, pues, por las estaciones, sin parada ni fonda, de una modesta heterodoxia. Aquellos libros eran de un «descarriado» entre los otros miembros de la familia que habían seguido senderos trillados. No se estimaba, además, que fuesen apropiados para un mozalbete de mi edad. Mis primos mayores o cateaban a fin de curso o estudiaban matemáticas. Cuando una noche, durante la cena con sus verduras inevitables, nombré a Goethe, y lo hice sin sorberme la e, a la castellana, esto es, como supe luego hacerlo en alemán, alguien me corrigió, sin displicencia, pero con tristeza, y por un cierto tiempo creí que aquella e final no se pronunciaba, como si francés fuese el consejero áulico de Weimar. La cultura viene para la burguesía española de París de la Francia, igual que la cigüeña.
Ahora sé que el aprendizaje de aquellas citas, que surgían en los contextos más diversos, marcó para siempre mi trato con nuestro poeta. Jamás me interesó espontáneamente la trama de sus obras, ni tampoco he leído casi nunca sus textos de un tirón. Buscaba en ellas, y sigo haciéndolo por inercia, la frase o el verso que pueden ser objeto de la cita que apoya o que esclarece desde su particularidad egregia, ora porque la cumpla o porque la quebrante, una ley de su época. Bien es verdad que los manuales de la llamada cultura general, esos que ahora pormenorizan en fascículos su venta, destripan, con reincidente indelicadeza, el argumento de sus creaciones más nombradas. ¿O es que dicho argumento pertenece a la saga común europea? Nunca Goethe escribió sino desde la historia y para la historia.
A través de Ortega y de Eugenio D'Ors me vi pronto inmerso en la polémica sobre las actitudes goethianas. Los especialistas decidirán, según el gusto de sus métodos, si el escritor alentó en Goethe al personaje o si este último perjudicó al primero. Los lectores domésticos nos contentamos, respetuosamente, con seguirlo siendo tanto de los textos discutidos como de los que los discuten. Lo cierto es que, en los comienzos de mis «años de peregrino» intelectual, el fracaso o el éxito de Goethe, frente a tareas que se hubiese propuesto llevar adelante, compuso el caso ejemplar del conflicto entre ética y literatura. Las lecturas de Du Bos y Sartre hallaron, más tarde, tierra fértil en quien había subrayado febrilmente líneas y líneas del tomo de la colección Austral, serie verde, que facilitó a precio asequible el ensayo orteguiano Pidiendo un Goethe desde dentro. Los trémolos se los puso al litigio, cuando yo «especulaba» entre asignaturas universitarias, el trabajo de Manolo Sacristán, único impreso, a la par que otro sobre Heine, de una serie por desgracia interrumpida. Literatura y representación social, literatura y poder, temas estos que llegaron incluso a divertirme, todavía muy lejos de las ásperas escolásticas tomista y marxista, con anécdotas como la siguiente. En sus años de mando, que era poco, D'Ors esperó al Caudillo, a la sazón invicto, un verano en Segovia. Pasó este de largo, y don Eugenio, con las cejas al viento, siseó su protesta. Napoleón -decía- hizo un esfuerzo para ver a Goethe. Le llegó el turno al funcionario de baratillo, quien espetó al filósofo: « ¡Pero es que usted no es Goethe!». A lo cual replicó, raudo, el Bien Plantado: « ¿Acaso es él Napoleón?».
También solíamos unos pocos amigos gastarnos bromas con una frase de don Eugenio sobre el Gran Duque de Weimar y su prestigioso consejero. Si alguno de nosotros presumía de bien situado, de haber pinchado aquí o allá, rebajábamos sus ínfulas diciéndole que era duque sin Gran Goethe. Los muchachos alemanes intercalan en sus juegos apodos que toman del Fausto. ¡Ojalá supiesen hacerlo los nuestros con las sentencias de Don Quijote! Claro que tampoco en las aventuras de Karl May, con o sin Arno Schmidt, imperan las mismas jerarquías que las que remiendan las peripecias del Coyote.
Así me acerqué a Goethe, igual que Josué a la ciudad de Jericó, dando rodeos. De una lectura seguida, creo que en el papel que tira a estraza de la colección Universal, saqué el corazón frío. El lema que Juan Ramón anteponía a algunos de sus libros: «Como el astro, sin prisa, pero sin pausa», traducción atinada que me indicó Francisco Ayala ser de Ortega, mantenía entre tanto la llama viva de una admiración a distancia. Este sentimiento es el que plasma, respecto a Goethe, la novela de Thomas Mann, que leí embelesado, Carlota en Weimar. La novia inasequible, la primera Carlota, que fue amada, con su punta de escándalo, en una ciudad jurídica y archivera, osa en ella llegarse a la Corte Ducal para recuperar al joven Werther. El máximo poeta, hombre además de ciencia y ministro hasta de la guerra, cuyo «todo es mayor que la suma de sus partes», se aviene a una conversación en un coche cerrado. Mi destino goethiano se jugó en aquel coche. Como Carlota, me apeé de él simplemente abrumado.
Mediada la década de los cincuenta empecé, tembloroso, mis estudios de teología en Múnich. La capital del Isar y una beca, felizmente suculenta, de la Fundación Humboldt, me procuraron libros sin censura e inolvidables contactos personales. Entre estos, el de un profesor renano, Gottlieb Söhngen, que oteaba incansable las fronteras entre el saber sagrado y el profano. Kant y Goethe, el de la razón práctica y el de la fáustica conciencia, eran los ángeles que, como a Jacob el suyo, le dejaban en cada clase, en cada charla, esotéricamente lesionado. Su trabajo El Cristianismo de Goethe, del que haría con el tiempo mi primera traducción del alemán, publicada audazmente en un Cuaderno Taurus, constituye el empeño más sutil y respetuoso que conozco de recuperación para el fenómeno cristiano de aquel que recomendaba la amigable acogida del protofenómeno cabe el absoluto hegeliano. Söhngen, teólogo católico, se atrevió a hacer con Goethe, pietista a ratos y escenificador -en el Goet; precisamente- de Lutero, lo que Karl Barth, protestante confitente, dejó de lado -¡verdes están las uvas!- en su descomunal prehistoria de la teología luterana en el siglo XIX. Las explicaciones de mi profesor acerca de la crítica a la Universidad en el primerísimo Fausto iban siempre acompañadas, en sus excursos sobre la kantiana Contienda de las Facultades, por voz nasal y ampulosos ademanes, vehículos ambos de su manera de recitar aquellos versos iniciales:
Yo que estudié filosofía,
la medicina y el derecho
y por desgracia teología...
Desde entonces los nombres de san Buenaventura y Newman son para mí consonantes con el de Goethe.
El espectáculo también me llevó a Weimar. Se estrenó, a finales de los cincuenta, una película, en la que Gustav Gründgens, con una dicción tan incisiva como admirable, metía en carnes de verbena provinciana, de pillo soez y un tanto menesteroso, a Mefistófeles. Ni una vez gesticulaba noblemente. Sus piruetas como actor y director de escena me dieron entrada a un Fausto, en el que la metafísica tiene firmes raíces en la picaresca. Así entendí la constante práctica, avispada, en la vida de su autor. El Goethe que supo hacerse una situación brillante, que braceó sin desmayo por alcanzar amistades útiles, como la de Herder, no es necesariamente sublime. Sus matizaciones sobre el diletantismo, en las que toma la delantera a reproches más que menos previsibles, y con las cuales, según Hans Mayer, se complace, eso sí, con cautela, como de reojo, en los diletantes despreocupados y alegres, me ayudaron también a rebajar con alivio el pedestal demasiado inconmensurable de su estatua. Por el contrario, se puso en París por aquellas fechas una obra inspirada en el Mon Faust de Valéry, con un Pierre Fresnay, que como estrella mefistofélica lucía frases tan impecables como el smoking en el que le había embutido la originalidad francesa. Después de haberlo visto, sentí deseos apremiantes de orear con Gründgens el penetrante aroma de aquella filosofía de bulevar. A solas, me vengaba de la petulante pronunciación que del nombre de Goethe me impusieron de niño, afrancesando, con los labios en forma de canuto, el título de la pieza valeryana. Sonaba así: mon fost.
Hay lecturas que nos permiten vivir por poder, el del autor, otros personajes, implicarnos por procuración en acciones ajenas a nuestras propias capacidades. Es curioso que en mis años alemanes de crisálida, en los cuales, por lo de largamente esperanzado, sigo estando, coincidiese esa lectura de Goethe, evocadora de vidas y parajes imposibles, con el estudio encarnizado de los problemas que plantean sus textos. La relación entre Hegel y el primer Fausto, la de ambos, perseguida de la mano de Adorno, con el estilo del último Beethoven, los apuntes nietzscheanos sobre la influencia de Goethe en Spinoza, las calas «profundas» de Freud en determinados pasajes de Poesía y Verdad, estas y otras «bagatelas» (en el sentido pianístico del término), concertaron, sin disonancia alguna, con mis encarnaduras en el temprano desencanto burgués, que es el de Odil y Eduard en Las afinidades electivas, o en la gaya ciencia, también anticipada, del lirismo del Diván con notas a pie de página.
La música fue un regalo frecuente en mis años bárbaros de aprendizaje. Goethe no estuvo ausente de los conciertos semanales en Herkules Saal, de los discos, escuchados hasta la ronquera -la suya, claro-, de las óperas, que me arruinaban el bolsillo y aburrían en consecuencia mi dieta alimenticia, en el teatro que el pobre Luis, amante y adulado, había construido para Wagner. Supe, con fervor mozartiano agradecido, que la música ideal para el segundo Fausto hubiese discurrido para el poeta según los cánones venerados de Don Giovanni; que Schumann fracasaba ante el mausoleo goethiano y que Schubert, en cambio, se adentraba, quedo, en su recinto, por la cancela íntima de las canciones. ¿No había Goethe encarecido a un músico, Carl Friedrich Zelter, la síntesis plausible entre sus propias creaciones y el sistema de Hegel?
En seminarios, en conversaciones, o bien peripatéticas con Lucio García Ortega, o etílicas y nocherniegas con Christa von Karoly y Wolfgang Dem, alternábamos lecturas en voz alta de la correspondencia goethiana, de los escritos científicos del artista, con lucubraciones trifásicas sobre Hegel. La Karoly, sobrina del pianista, altísima, esperpéntica, que apenas si comía y que paladeaba asiduamente viscosos chupitos de menta, rezumaba antipatía doctoral por Goethe, ya que estaba escribiendo una tesis infinita sobre Hoffmann, quien nunca fue residenciable en Frauenplan. Por cierto, que la tal tesis no se acababa nunca, hechizada, según decíamos, por la largura programática de su título: El grade de la intensidad de la exaltación en E. T. A. Hoffmann y el fenómeno del éxtasis. Modestamente hacíamos nuestro viaje italiano menudeando visitas mañaneras a la colección riquísima de vasos griegos todavía instalada en el Carl Prinz Palais. Entre sus sátiros y sus bacantes echamos piel de escolásticos paganos, cuyos trofeos y guirnaldas exaltaban una enteca botella de vino del supermercado, así como recitados, más bien titubeantes, de versos de Píndaro como el que sigue:
No te afanes alma mía por las cosas inmortales:
agota, primero, el campo de lo posible.
¡Piara menuda de Epicuro! Supongo que Fausto, en el cuarto de estudio del primer acto, hubiese podido aplacar nuestro ajetreo con uno de sus paralelipómena:
Que si perro de lanas, espectro a escolástico,
como perrito es como más te quiero.
Mi ajuar goethiano adquirió pronto los contornos abultados de la cesta del buhonero. Llevaba en ella enseres variopintos: de cómo Goethe expulsó a Fichte, por ateo, de la Universidad de Jena; que si el Gran Duque omitía, condescendiente, su fétida pipa en presencia de su ministro, gesto que tanto me hubiera agradecido André Jacob durante nuestras correrías belgas; que Carlota von Stein, como homenaje póstumo a quien no gustaba de ese proceso impuro que, según Borges, es la muerte, ordenó, precavida, que su cortejo fúnebre se desviase para no pasar ante la vivienda de su malogrado amante; que en la biblioteca de este se encontró, con las páginas sin cortar, un ejemplar, dedicado por Hegel, de la Fenomenología del Espiritu. Aquella antigua distancia frente al olímpico personaje fue acortándose a medida que las idas y venidas cotidianas, entre pucheros casi siempre de servilleta prendida, amansaban con la anécdota en torno a Goethe mis juveniles y cuantiosos «apuros por la idea».
Volví a España, a la primera, que será probablemente la geográfica; tenía amigos en la segunda, la del exilio, y compañeros en la tercera, que se llamaba disidencia interior. Y no era errado el nombre, ya que en ella nos desvivíamos como en un internado. Tuve entonces que encargarme de la Editorial Taurus y con la ayuda, carísima, por cierto, al menos en bufidos, de Javier Pradera, trasladarla de Tomelloso a Frankfurt. Traducciones y prólogos a los libros de los filósofos del Meno me mantuvieron en ciernes respecto a Goethe. El ensayo de Adorno, más tacitista que otros suyos, sobre el clasicismo; el de Benjamín, inmejorable, sobre Las afinidades electivas; las «huellas» de Fausto en los viajes dialécticos de Bloch. Inevitablemente, entre aquellos quehaceres, apareció el marxismo. Por de pronto Lukàcs, que prefería políticamente Goethe a Schiller, esto es, que no profesaba un romo izquierdismo de manuales y agitaba la carraca del realismo en los oficios de una recuperación goethiana. La frase, en cambio, insulsa, endomingada, de Engels, según el cual el autor de Goetz y Egmont es colosal a veces y otras parvo. Creo que fue Emilio Lledó quien me indujo a leer a Gadamer. Desde luego lo hice y, como secuela, me sobrevinieron algunos bienes. Su Hegel «olvidado» resultó camarada de desdichas novecentistas de Goethe y, según Hans Meyer, a quien conocí luego como autor de la «casa» en mi despacho de la calle de Velázquez, de Ludwig van Beethoven. Con Mayer, con sus libros, jugué a los acertijos hegelianos. ¿Era Goethe el esclavo o el señor? ¿O era Goethe el esclavo consonante y Hegel un siervo sin rima? En aquella nuestra década marxistizante, abolida hoy, entre otras causas, por la legalización del partido comunista, se podía citar a todo quisque, a Goethe incluso, con tal de bordar en la referencia algún que otro bodoque hegeliano. Brecht, desde su disidencia también interior, lo había adivinado antes: si no hay mucho dinero, a lo sumo se obtiene un marxismo de rebajas, un marxismo sin Hegel.
Lo mejor de las «verduras de las eras» es cantarlas en otoño. Así lo he hecho. Otoño tiene, en la voz de José Hierro, el mayor de los poetas santanderinos que añoraba al principio de este prólogo, “las manos de oro”. Paga con ellas, abundantemente, la acidez, dable al olvido, de nuestros verdes años. Desde la memoria, en la que Nietzsche atisbó la virtud de olvidar, desaparecen los vacíos que en toda juventud median, como valles de azogue, entre una y otra cima de entusiasmo. En la continuidad consiste, en su cultivo, la salvación de la madurez. He trazado un bosquejo de mi juventud, de uno de sus capítulos, y resulta risueño. El recuerdo otoñal cumple bien su misión dorada.
Si solo es sabio el joven,
si solo las repúblicas existen sin virtudes,
alcanzaría casi el mundo su alta meta,
cavila Mefistófeles a la puerta de Gretchen. Un Mefisto maduro, cuya resignación crítica ante los hechos hacemos más que nuestra:
El mundo se deshace igual que un pez podrido:
no, no lo embalsamemos.
El título que he antepuesto a estas páginas tiene, como es debido, reminiscencias goethianas. Sin duda son las primeras autobiográficas que publico, y bien les viene, porque me viene bien, que la actitud de aprendiz se haga en ellas patente. Si algún día, hipotético y ciertamente lejano, alguien hubiese aprendido algo de mí, se hubiese alguien sentido «impulsado a lo alto» con mi ayuda, me gustaría, entonces, mirar hacia esa altura y, a mi vez, aprenderla. «Discat a puero magister.» Mientras tanto, ahora mismo y ya por siempre, releeré una obra que un joven poeta, por nombre Goethe, comenzara con celo, tan antihistórico como cuasi schilleriano, contra el Gran Duque de Alba, y que acabó, pasados muchos años, después de un viaje a Italia, restituyendo su vigor clásico a aquel hombre, sin el cual no tendríamos Europa. Sí, releeré Egmont.
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ESTUDIO PRELIMIAR
por
Alfonso Arús
«Goethe no es un acontecimiento alemán, sino un acontecimiento europeo: un intento grandioso de superar el siglo XVIII mediante una vuelta a la naturaleza, mediante un ascenso hasta la naturalidad del Renacimiento, una especie de autosuperación por parte de aquel siglo. Goethe llevaba dentro de sí los instintos más fuertes del mismo: la sensibilidad, la idolatría de la naturaleza, el carácter antihistórico, idealista, irreal y revolucionario (este último es solo una forma del irreal). Recurrió a la historia, a la ciencia natural, a la Antigüedad, asimismo a Spinoza, y sobre todo a la actividad práctica; se rodeó nada más que de horizontes cerrados; no se desligó de la vida, se introdujo en ella; no fue apocado, y tomó sobre sí, a su cargo, dentro de sí, todo lo posible. Lo que él quería era totalidad; combatió la desunión entre razón, sensibilidad, sentimiento, voluntad -desunión predicada, con una escolástica espantosa, por Kant, el antípoda de Goethe-, se impuso una disciplina de totalidad, se creó a sí mismo... En medio de una época de sentimientos irreales, Goethe fue un realista convencido: dijo sí a todo lo que en ella le era afín..., no tuvo vivencia más grande que la de aquel ens realissimum llamado Napoleón. El hombre concebido por Goethe era un hombre fuerte, de cultura elevada, hábil en todas las actividades corporales, que se tiene a sí mismo a raya, que siente respeto por sí mismo, al que le es lícita la osadía de permitirse el ámbito entero y la entera riqueza de la naturalidad, que es lo bastante fuerte para esa libertad; el hombre de la tolerancia, no por debilidad, sino por fortaleza, porque sabe emplear en provecho propio incluso aquello que haría perecer a una naturaleza media: el hombre para el cual no hay nada prohibido, a no ser la debilidad, llámese esta vicio a virtud... Con un fatalismo alegre y confiado ese espíritu que ha llegado a ser libre está inmerso en el todo, y abriga la creencia de que solo lo individual es reprobable, de que en el conjunto todo se redime y se afirma... Ese espíritu no niega ya... Pero tal creencia es la más alta de todas las creencias posibles: yo la he bautizado con el nombre de Dionisos.
Podría decirse que en cierto sentido el siglo XIX también se ha esforzado en lograr todo aquello que Goethe se esforzó en lograr como persona: una universalidad en el comprender, en el dar por bueno, un dejar-que-se-nos-acerquen las cosas, cualesquiera que sean, un realismo temerario, un respeto por todos los hechos. ¿Cómo es que el resultado global no es un Goethe, sino un caos, un sollozo nihilista, un no-saber-a-dónde-ir, un instinto de cansancio, que en la práctica invita constantemente a regresar al siglo XVIII (en forma, por ejemplo, de romanticismo del sentimiento, de altruismo, de híper sentimentalidad, de feminismo en el gusto, de socialismo en la política)? ¿No es el siglo XIX, sobre todo en su final, simplemente un siglo XVIII reforzado, vuelto grosero, es decir, un siglo de décadence? ¿De tal modo que Goethe habría sido, no solo para Alemania, sino para Europa entera, nada más que un episodio, una bella inutilidad? Pero se malentiende a los grandes hombres cuando se los mira desde la mísera perspectiva de un provecho público. Acaso el que no se sepa extraer de ellos ningún provecho forme parte incluso de la grandeza...
Goethe es el último alemán por el que yo siento respeto.»
Friedrich Nietzsche
La larga cita de Friedrich Nietzsche que encabeza estas páginas, entresacada de su obra El ocaso de los ídolos, es algo más que la opinión singularmente valiosa del filósofo sobre un hombre excepcional con quien le une ya de entrada la compartida categoría de genio: constituye en muchos sentidos un resumen altamente sintetizador no solo de la significación humana y literaria de Johann Wolfgang Goethe, sino también de su propia vida y de su afanoso decurso personal. De ahí que la hayamos tomado como pórtico y guía de este Estudio Preliminar acerca del inmortal autor del Fausto, sirviéndonos de ella para organizar nuestro propio trabajo, cuyos capítulos serán como un eco de las características y rasgos apuntados por Nietzsche, más como evocación que como comentario propiamente dicho.
Y como afirmación primera en esta línea, hemos de destacar la idea clave que se desprende de la visión nietzscheana sobre Goethe: la de que «El genio de Weimar», como ha sido comúnmente apellidado, no fue el fruto de una línea epocal fielmente seguida o de una evolución más a menos sublime de contenidos anteriores, sino más bien todo lo contrario: representó la contradicción con respecto a su tiempo y el empeño sorprendente por llevar a cabo una síntesis de valores humanos que significaba una ruptura con las corrientes contemporáneas.
Erich Heller, autor de un importante estudio sobre Goethe, ha observado con acierto que aquel carácter genial por naturaleza tenía que chocar forzosamente con el ambiente desespiritualizado en que su vida y su obra habían de desarrollarse. Su espíritu universalista y perfectamente organizado debía aparecer inevitablemente ante los demás como algo caótico, extrahumano y casi monstruoso. Por esto, siendo a todas luces el hombre más representativo de su tiempo, Goethe se manifestó paradójicamente en perfecta oposición con las ideas y creencias más en boga de su época. Por la misma razón, resulta tan difícil encasillarlo bajo un denominador común, aunque aparentemente participara de algunas corrientes contemporáneas. Ni siquiera el movimiento alemán «Sturm und Drang» (Asalto y empuje», título de una obra de Klinger que dio nombre a este grupo prerromántico) lo encuadraba adecuadamente. La buscada «totalidad» a la que aludía Nietzsche lo situaba fuera de la pura línea romántica, a pesar de que sus creaciones contuvieran muchos elementos del romanticismo. Intentemos, sin embargo, seguir en la realidad de su vida y de su producción literaria esta unicidad excepcional que escapa a los módulos más complejos.
El fuerte instinto de la sensibilidad
Johann Wolfgang Goethe nació en Frankfurt del Main el 28 de agosto de 1749. La mañana había sido luminosa y agradable, pero el alumbramiento había tenido lugar en condiciones difíciles y sombrías, hasta el punto de que se había temido por la vida de aquel niño. Casi asfixiado y con el rostro peligrosamente ennegrecido, su penosa venida al mundo se debió ante todo a los precarios medios de que se disponía por entonces y a la dudosa capacidad de los que atendieron al parto. Felizmente, sin embargo, el primer hijo de los Goethe podría sobrevivir a las primeras horas de angustia, para convertirse enseguida en el blanco de los mejores cuidados y atenciones de unos padres que pondrían en él toda su estima.
Johann Caspar Goethe pertenecía a una familia de burgueses acomodados que se propondría dotar a su hijo de todo aquello que en su época se consideraba como básico y necesario para una excelente educación. Era un hombre serio y metódico que apreciaba por encima de todo el orden y la disciplina, aunque poseía una gran afición a las artes y a las letras. Procediendo de las clases populares, había cursado la carrera de Derecho y se había hecho acreedor de un título imperial: consejero áulico, con lo cual se había formado en él cierto orgullo de sí mismo, así como cierta pedantería. Con todo, su cultura y su erudición eran suficientemente aptas como para lanzarse con fundamento a la empresa de educar a su primer hijo varón.
En contrapartida, la madre de Johann Wolfgang, Elizabeth Textor, era una joven de dieciocho años, alegre y simpática, que no se amoldaba en modo alguno a la rigidez y severidad de aquel marido que la sobrepasaba nada menos que en veintiún años. Su instrucción había sido muy incompleta, pero gozaba de varias cualidades que marcarían sin duda alguna el espíritu del futuro escritor. Junto a una inteligencia muy despierta y vivaz, había en la joven madre de Goethe una fantasía notabilísima que se desarrollaba, además, gracias a una enorme facilidad de improvisación por lo que respecta al difícil arte de contar historias a los niños. Desde luego, no podía competir con su esposo en el campo cultural y erudito. No obstante, su sagacidad, su imaginación y su talento práctico habían de contribuir decisivamente en la formación de aquel primer hijo en quien se concentraban todas las miradas y todos los intereses familiares.
En medio, pues, de un ambiente harto contradictorio por lo que atañe a los caracteres tan diversos de sus progenitores, el pequeño Johann se vio muy pronto inmerso en un alud de conocimientos, lenguas, materias pedagógicas y extraordinarios saltos de la fantasía, sin que todo ello lo perturbara lo más mínimo, ya que enseguida dio muestras de un ávido afán por captar y asimilar las disciplinas más variadas. Dirigido por los mejores profesores que su padre se apresuró a procurarle, aprendió ya desde edad muy temprana francés y latín, para dedicarse sucesivamente al griego, hebreo, inglés e italiano. Exceptuando las matemáticas, a las que nunca pudo amoldarse, demostró una gran capacidad en los estudios de filosofía, teología, ciencias naturales, sociales y jurídicas. Manifestó magníficas dotes para el dibujo y la música, al tiempo que destacaba también en la práctica del deporte y del ejercicio físico. La equitación, la esgrima y la danza fueron particularmente las actividades en que sobresalió con mejor fortuna.
Entre tanto Elizabeth Textor, que había tenido otros cinco hijos y de los cuales solo había subsistido una niña: Camelia, se sentía cada vez más inclinada a verter todos sus esfuerzos y todo su talento imaginativo en aquel chico que evidenciaba unas aptitudes tan precoces como singulares. Durante las horas en que Johann quedaba libre de sus obligaciones escolares, la madre se encerraba con los dos pequeños en el salón para pasar un tiempo lleno de sorpresas y de divertido quehacer. Jugaba con ellos y les explicaba historias maravillosas, incitándolos a que ellos mismos descubrieran el final. Poco más tarde, la abuela les compró un teatro de marionetas, creando con ello la posibilidad de que los niños representaran todo lo que habían oído junto a las rodillas de su madre. La imaginación del futuro autor del Fausto no solo empezaba a vibrar con la vida y el movimiento de aquel teatro en miniatura, sino que engendraba ya el sentido y la pasión por el arte dramático. A menudo, cuando los juegos y las representaciones terminaban, el pequeño Johann experimentaba el impulso irresistible de encerrarse en una habitación del piso superior de la casa, para contemplar desde allí los alrededores y revivir en la intimidad tantas y tan diversas emociones. Al cabo de medio siglo, Goethe se acordará todavía de aquellos minutos de interioridad tan intensa que constituyeron sin duda alguna la forja de su poderosa sensibilidad.
Otros acontecimientos importantes influyeron notoriamente en el ánimo de Goethe durante el primer período de su vida. Desde 1759 a 1763, las consecuencias de la guerra de los Siete Años, que enfrentaron a Francia y a Prusia, se dejaron palpar abiertamente en el hogar de aquella familia pacífica y ordenada. A resultas de la ocupación de Frankfurt por las tropas francesas, el consejero áulico se vio obligado a abrir las puertas de su casa al enemigo, para alojar en ella al conde de Thoranc, lugarteniente de Luis XV. Si ello representó un duro contratiempo para Johann Caspar Goethe, entusiasta seguidor de Federico II, para su hijo significó la inesperada venida de un cúmulo de interesantes conocimientos y de nuevas vivencias. No solo tuvo la ocasión de practicar y perfeccionar el francés, gracias al continuo trato con el numeroso séquito que acompañaba al conde, sino que pudo entrar en contacto con pintores y artistas a los que Thoranc era muy aficionado. Por otra parte, las diferentes representaciones en la ciudad de una compañía teatral que seguía a todas partes al ejército de Luis XV llenaron de placer y de admiración al que ya se había sumido anteriormente en el hechizo del teatro. A pesar de las reconvenciones de su padre, Johann Wolfgang ocupaba asiduamente uno de los primeros lugares de la sala en donde se ponían en escena desde las comedias francesas más picarescas hasta las tragedias de Racine y de Voltaire. De este modo, su sentido dramático se fue desarrollando de una forma totalmente desacostumbrada para un chico de su edad, adquiriendo desde muy pronto los mecanismos y las bases necesarias de sus posteriores creaciones.
También el amor ardiente y apasionado apareció con inusitada precocidad en el alma de Goethe. Terminada la guerra de los Siete Años y restablecida la paz en la ciudad, Johann Wolfgang conoció a una muchacha un poco mayor que él, llamada Gretchen (Margarita), la que muy probablemente daría el nombre a la protagonista del Fausto. Perteneciente a una clase inferior a la de su enamorado, las reservas prudentes que guardaba la joven, consciente de las diferencias sociales que los separaban, no hicieron más que encender y avivar la pasión de aquel pretendiente que apenas contaba quince años. La esperaba en la calle, a la salida del trabajo, iba a la iglesia con la única esperanza de encontrarla, eludía la vigilancia familiar hasta altas horas de la noche e incluso llegó a fabricarse una copia de la llave de su casa, a fin de poder entrar sin ser advertido, todo ello con el propósito de llevar a cabo sus planes amorosos. El prematuro idilio, sin embargo, había de concluir dolorosamente.
Como consecuencia de un proceso judicial abierto en contra de un grupo de jóvenes a los que el hijo mayor de los Goethe había ayudado imprudentemente en sus estafas y engaños, Margarita fue llamada declarar ante el magistrado. Cuando Johann Wolfgang se enteró del contenido de su declaración, experimentó por primera vez la enorme amargura del desprecio y del desencanto. «Sí, no puedo negarlo», había dicho ella en el juicio refiriéndose al que la adoraba, «lo he visto a menudo con agrado. Pero, a fin de cuentas, no es más que un niño y nunca lo he tratado de otro modo.» El amor propio herido y la terrible tortura del desengaño lo indujeron a encerrarse en su refugio del piso superior. No quería comer, no quería contemplar las brillantes fiestas que se celebraban con motivo de la paz conseguida, no cesaba de llorar presa de un sufrimiento interior que parecía imposible a su edad. Todo el mundo pensaba que aquel adolescente tomaba el amor de una manera increíblemente intensa y grave. La familia requirió la presencia de un médico. Más tarde, cuando ya habían pasado los primeros efectos de la desesperación, todavía se refugiaba en los bosques con la excusa de que quería sacar los croquis de unos paisajes. Como un Werther, no obstante, allí se entregaba a la inmensidad de la naturaleza para calmar el dolor de sus penas aún no vencidas.
Poco a poco, una firme resolución comenzó a adueñarse de su ánimo: marcharse de aquel lugar. Aunque sus inclinaciones personales eran distintas, aprovecharía la voluntad de su padre de que estudiara Derecho para trasladarse a Leipzig e ingresar en la universidad. Por fin podría liberarse de la tutela familiar y abrirse totalmente a un mundo más amplio, conforme a la fuerza de los instintos que sentía hervir en su interior. Así, el 29 de setiembre de 1765 subió al coche que lo alejaría de Frankfurt, para iniciar su vida universitaria.


La creación de sí mimo 
A pesar de haberse matriculado puntualmente el 19 de octubre del mismo año en el Petrinum, la facultad de Derecho de Leipzig, aquel joven ávido de libertad y de excitantes novedades se sumiría desde un principio en el mar de placeres y agradables pasatiempos que ofrecía la ciudad. Todavía cercanos los horrores de la guerra de los Siete Años, daba la impresión de que sus habitantes querían olvidar a toda prisa aquel período caótico y destructivo. De este modo, Johann Wolfgang encontró el campo adecuado para satisfacer sus ansias de vida y de intenso goce por todo lo bello. Paseos con los amigos, entre los cuales se hallaba alguno tan disoluto y extravagante como un tal Behrisch, conciertos, veladas teatrales y suculentos banquetes constituyeron sus principales ocupaciones. La alegría mundana lo invadía con todo su poder. No solo era un asiduo asistente a todos los bailes y fiestas que se celebraban, sino que llegó a ser considerado como uno de los personajes más elegantes de la población.
Los estudios de Derecho lo atraían muy poco. Les dedicaba el menor tiempo posible, aunque suficiente para aprobar las asignaturas, con el fin de consagrarse casi por completo a la puesta en práctica de sus aficiones y tendencias más íntimas. La literatura, la historia, la filosofía, la física y el dibujo fueron las materias que lo absorbieron con mayor profundidad. Muy pronto abordó también el ámbito de la creación literaria, de forma que de aquel primer año universitario data su primera obra conocida: Consideraciones poéticas sobre el descenso de Jesucristo a los infiernos. Con todo, sería una nueva pasión amorosa lo que lo impulsaría con fuerza a sus primeros poemas de auténtico cuño personal.
En uno de sus múltiples vagabundeos por hostales y hospederías, con el objeto de banquetear alegremente con sus mejores amigos, vino a parar a una pensión que regentaba una modesta familia llamada Schoenkopf. Los ojos enormemente sensibles a la belleza de aquel poeta en ciernes se percataron enseguida de la amable presencia de una muchacha que servía los manjares a la mesa. Se trataba de la hija del dueño, cuyo nombre familiar y cariñoso era Käthchen. Contaba veintiún años y toda su figura resplandecía con una viveza y una simpatía especiales. No tardó Johann Wolfgang en trasladarse a la pensión de los Schoenkopf, para estar más cerca de la que tan de repente se había convertido en su nuevo amor. Un idilio secreto se llevó a cabo entre los dos jóvenes durante cierto tiempo. A espaldas de los padres, tenían lugar numerosos encuentros detrás de las puertas y diálogos fugaces en la escalera. La inspiración poética afluía al ánimo encendido de aquel estudiante que regalaba a menudo apasionados poemas a su amada. La chica se dejaba querer, pero era evidente que no todo su afecto se centraba en la misma persona. El hecho fue advertido por Goethe, que empezó a sentir de nuevo la tortura interior que ya había vivido dolorosamente en su primer idilio frustrado. Esta vez, para calmar sus deseos excitantes, puso en práctica duros métodos naturalistas, aprendidos en las obras de Rousseau: se bañaba en aguas heladas durante la noche, se tendía a dormir semidesnudo en un cobertizo en ruinas, daba largas caminatas en pleno invierno. La ruptura con la hija de los Schoenkopf, no obstante, era evidente. De la aventura amorosa sacaría, ciertamente, algo positivo: un montón de poemas, recopilados más tarde con el título de Annette, y la comedia pastoril El capricho del amante, que muy pronto encontró editor. Sin embargo, el lastre penoso de aquel episodio fue la depresión moral y la enfermedad que hizo mella en aquel cuerpo tan apaleado por razón de una higiene absurda y detestable.
Los primeros síntomas fueron una terrible punzada en el pecho y una intensa hemorragia que lo obligó a guardar cama durante varios meses. El balance de aquellos primeros años universitarios no le pareció precisamente halagüeño. Por esto, dominado por la sensación de fracaso y por la extrema debilidad física que llegó a colocarlo entre la vida y la muerte, decidió regresar a casa de sus padres, en Frankfurt. Allí, los efectos de la grave enfermedad y el período de convalecencia lo mantendrían retirado por espacio de casi dos años. Un ambiente extraño y totalmente distinto al de Leipzig lo rodeaba ahora. Su padre, cuyo carácter autoritario se había hecho con el tiempo verdaderamente insoportable para la familia, veía con desagrado los tristes resultados de la vida de su hijo como estudiante que no había logrado terminar la carrera. Las discusiones y los altercados crearon una enorme tensión. Por otra parte, la asidua presencia en la casa de una dama un tanto enigmática iba a sumir a Goethe en el mundo fantástico de la mística y de la teosofía.
En efecto, la señorita de Klettenberg, muy amiga de la familia, era una ferviente admiradora de las doctrinas hermetistas que por entonces estaban en boga y, con el propósito de regenerar el alma de aquel joven que se había perdido en el mar turbulento de la materia y del pecado, lo introdujo con tesón en el campo de los conocimientos místico-teosóficos. Atormentado aún por el recuerdo de Käthchen, casada ya con un abogado, aquella nueva experiencia significaba un lenitivo para el espíritu de Johann Wolfgang, de modo que se entregó con entusiasmo a la vida pietista y esotérica, llegando incluso a realizar prácticas de alquimia. No es difícil advertir que los polos opuestos del Fausto empezaban a brotar ya en la propia realidad del autor, como unión vívida de los elementos más dispares. De la andadura disoluta por el ambiente más alegre de Leipzig, llevado de la mano de un amigo mefistofélico como Behrisch, pasaba ahora al terreno de la mística y de las experiencias alquimistas. Se aproximaba el momento de concebir el plan de una obra que ocuparía prácticamente toda su vida.
En abril de 1770, recuperado ya de su enfermedad y en vista del desagradable ambiente familiar que lo envolvía, Goethe se avino otra vez a los deseos de su padre de que acabara los estudios jurídicos y se trasladó a Estrasburgo, para matricularse en su universidad. Durante aquel período final de su carrera, adoptó la misma actitud de los primeros años de estudiante: en vez de dedicar todos sus esfuerzos a las materias de Derecho, abordó en esta ocasión la anatomía, las ciencias naturales y los círculos místico-teosóficos que proliferaban en la ciudad. Al mismo tiempo, los bailes, las fiestas y los amoríos fugaces volvieron a arrastrarlo al vaivén de la sociedad mundana. Sin embargo, sus poderosas aptitudes intelectuales hicieron que todo ello no representara ningún obstáculo para terminar felizmente sus estudios y doctorarse en leyes, de forma que en el otoño de 1771 pudo volver a Frankfurt e instalarse allí como abogado. Había concluido la etapa de aprendizaje en la cual, más que ser un objeto pasivo de recepción, fue ya maestro y creador de su propia personalidad.
En el mismo centro de la vida 
En el período comprendido entre 1772 y 1775, la enorme actividad de Goethe en el foro no le impidió abordar con el mayor empuje y seriedad la producción literaria. Una de las constantes primordiales de su forma de escribir fue precisamente el esforzado interés por revisar, perfeccionar y acabar a su gusto las obras, hasta el punto de que casi todos sus trabajos los fue retocando a lo largo de toda su vida. Del drama Goetz van Berlichingen, por ejemplo, aparecido a comienzos de 1772, hizo una nueva versión al año siguiente. Su protesta contra las normas artísticas y la técnica teatral que prevalecían en la época, justamente el núcleo de esta tragedia, lo obligaba a ceñirse únicamente a su propia inspiración creativa, sin poder recurrir a esquemas prefabricados que hubieran simplificado su tarea. Del mismo período son Dioses, héroes y Wieland, farsa satírica, y el drama Clavigo. El hecho más importante, sin embargo, es que empieza la redacción de lo que se ha convenido en llamar Urfaust a la primera parte del Fausto. Planeada ya fundamentalmente desde 1770, esa obra le ocupará un extenso espacio de tiempo. Juntamente con la segunda parte, puede afirmarse que constituyó el trabajo asiduo que dio sentido a toda su existencia. Al concluirlo definitivamente en 1831, Goethe escribió a su amigo Eckermann: «Mi vida ulterior puede estimarse desde ahora como un puro regalo. Haga una cosa u otra, todo en el fondo es indiferente.»
Con su intensa actividad en el campo jurídico y literario, hay que reseñar también el reiterado y azaroso cambio de relaciones amorosas que caracterizaron de una manera muy especial la vida y el carácter del autor del Fausto. En el transcurso de seis años, tras el incidente con Käthchen, se le conocen por lo menos cuatro pasiones igualmente ardientes con sus correspondientes rupturas. En Estrasburgo se enamoró repentinamente de Friederike Brion, con la cual rompió dolorosamente poco antes de doctorarse. En 1772 sostuvo un rápido idilio con Maximiliane La Rache y tres años más tarde estuvo a punto de casarse con Lili Schönemann, aunque el noviazgo no duró más de seis meses. Dentro de este capítulo, no obstante, es necesario destacar sobre todo un episodio que tuvo consecuencias importantísimas en la producción artística de Goethe.
Con ocasión de un viaje a Wetzlar, a donde se trasladó por cierto tiempo a fin de perfeccionar sus experiencias jurídicas, conoció a Charlotte Buff, prometida de un amigo suyo llamado Kestner. La impresión que le produjo la muchacha fue enorme, sintiendo inmediatamente por ella una profunda veneración. Sin embargo, al comprobar que su amor no era correspondido en la medida que él deseaba, optó por abandonar la ciudad sin despedirse siquiera. El hecho inspiró a Goethe la que iba a ser, con toda razón, la primera novela propiamente dicha de la historia de la literatura. El plan de la obra estaba ya básicamente trazado. Pero, al tener noticia en 1773 de que un joven se había suicidado en Brunswick a causa de una pasión amorosa frustrada, encontró el final adecuado y en cuatro semanas redactó Die Leiden es jungen Werthers, la obra que lo haría famoso en todo el mundo.
La pasión del joven Werther es un prodigio narrativo en el que los sucesos más nimios cobran importancia a medida que el lector va ahondando, incluso sin quererlo, en el arrebato irrealizable del protagonista. El amor de Werther es tan profundo e intenso, que hasta la misma figura de Lotte parece incapaz de constituirse en el objeto apropiado que lo corresponda y satisfaga. Por esto el suicidio es algo que se palpa a cada página como la conclusión inevitable. El ritmo y la justeza de las expresiones es tal, que solo otro gran maestro como Luchino Visconti podría haberlo traducido plásticamente, al estilo de su film Vaghe stelle dell' Orsa.
A finales de 1775, Goethe concibió el proyecto que solo llevaría a cabo diez años después: visitar Italia. No obstante, decidido a abandonar Frankfurt, prefirió aprovechar la invitación del duque de Sajonia-Weimar, Carlos-Augusto, de que se trasladara a su corte, y el 7 de diciembre emprendió el camino de Weimar para iniciar allí uno de los períodos más pletóricos de actividad, tanto por lo que se refiere a la vida pública como por lo que atañe a su creación literaria. En efecto, nombrado consejero privado por Carlos-Augusto, Goethe se convirtió rápidamente en el hombre de confianza que atendía a las cuestiones más diversas y solucionaba múltiples problemas. Además de asesorar normalmente a su amigo el duque, organizaba el servicio de minería, supervisaba la construcción de carreteras y se encargaba de reclutar las fuerzas armadas. En poco tiempo y gracias a él, la irrelevante corte de Weimar pasó a ser una de las más esplendorosas de Europa. Sucesivamente y en virtud de sus reconocidos méritos, fue nombrado ministro de Guerra y de Obras Públicas, presidente de la Cámara de Weimar y finalmente elevado a la nobleza.
Toda esta prodigiosa actividad, sin embargo, no lo apartaría de sus aficiones privadas ni de su vocación artística. Con gran amplitud de miras, abordó las materias más variadas y estudió con entusiasmo anatomía, osteología, botánica, geología y mineralogía. Al mismo tiempo, escribió Ifigenia en Tdunde y dio comienzo al extenso ciclo de Wilhelm Meister.
El primer drama, basado en el argumento de la tragedia de Eurípides, constituye un reflejo de su insólita relación amorosa con la duquesa Charlotte van Stein. Se trataba más bien de una comunicación amorosa de almas que de una pasión erótica, tal como lo han reconocido muchos de sus biógrafos. Era una especie de sublimación del amor que incluso apartó a Goethe en aquella época de sus constantes y fugaces idilios. Hasta la inclinación sensual que sintió por Corona Schröter, hermosísima actriz y cantante, quedó paliada y en definitiva restañada por su atracción a la duquesa von Stein. Todo ello se plasmaría fielmente en Ifigenia en Tdunde. Los caracteres opuestos y a la vez complementarios de Orestes y de su hermana Ifigenia (también Goethe llamaba «hermana» a Charlotte) expresan la pugna que existía en el mismo interior del genio de Weimar: conseguir la superación espiritual y la unidad de su propia personalidad dividida en dos tendencias contradictorias. Orestes, como muchos de los personajes de Goethe, encarna el sentimiento demoníaco y el anhelo de infinitud, la inclinación a la tierra y las ansias de trascenderse a sí mismo.
Paralelamente, el ciclo de Wilhelm Meister es también un fruto autobiográfico que va exponiendo la formación y el desarrollo anímico del propio autor. El nombre de Meisten (maestro) es ya simbólico y se refiere a la consecución final de la sabiduría, después de iniciarse en ella y de esforzarse duramente en los estudios más complejos y diversos. De este modo, surgen las tres obras que componen la serie, representativas del itinerario espiritual de Johann Wolfgang Goethe: La misión teatral de Wilhelm Meister, Los años de aprendizaje y Los años de viaje. Realizadas en un período casi tan dilatado como el del Fausto, esas tres creaciones junto con lfigenia en Tduride confirman que Goethe no se separó de la vida, sino que al contrario se situó en su mismo centro, tomando de ella todo cuanto le fue posible para su producción literaria. En sus trabajos combatió con ardor la separación de las facultades humanas y tendió a establecer un sólido enlace entre razón, sensualidad, sentimiento y voluntad. Como ha dicho con absoluta verdad Henri Lichtenberger, «lo que parece asombroso en Goethe es lo que su experiencia personal tiene de normal, plena y exclusivamente humano. Goethe ha sido total en su vida entera. Yo mismo he dividido su vida en tres períodos: revolucionario, clásico y místico, pero reconozco que esta división es artificial, ya que en todas las épocas de su vida Goethe fue a la vez revolucionario, clásico y místico».
Un acontecimiento europeo 
A comienzos de setiembre de 1786, el proyecto abrigado durante tanto tiempo de visitar Italia fue repentinamente decidido y llevado a término. Aquel viaje había de significar no solamente un acontecimiento culminante en la existencia de Goethe, sino también un hecho que simbólica y realmente determinaría su vastísima producción. Con su largo periplo por tierras italianas, el autor del Fausto lograría establecer las bases empíricas de su triunfo en favor de la unicidad espiritual de los pueblos europeos con la que «tiende un puente entre el germanismo y la latinidad, más aún, entre el germanismo y la antigüedad helénica que con tanta vivacidad encomiaba y recreaba», tal como ha afirmado Léon Daudet.
El 3 de setiembre, adoptando el nombre de Juan Felipe Miller y haciéndose pasar por pintor a fin de mantener un incógnito que le permitiera moverse con entera libertad, salió de Karlsbad en dirección a Trento. El asombro, la admiración y la observación minuciosa fueron sus principales actitudes al pasar sucesivamente por Verona, Vicenza, Padua, Venecia, Ferrara, Bolonia, Florencia, Perusa y Asís. Con auténtica veneración, contemplaba monumentos y obras de arte, se iba fijando en el ambiente y en las características meridionales, se preocupaba por los aspectos humanos y sociales de la gente con que trataba. Su mayor deseo, sin embargo, era alcanzar cuanto antes la Ciudad Eterna y así lo hizo el 29 de octubre del mismo año. Como diría más tarde, «me consideré nacido por segunda vez el día en que pisé Roma».
Por espacio de tres meses, el espíritu de Goethe pudo solazarse real y cumplidamente con los incomparables tesoros de la antigüedad clásica que contiene la más famosa de las urbes históricas. Su atención se centró casi exclusivamente en el mundo grecorromano, ya que ni el gótico ni el barroco lo atraían. Ni siquiera las obras de los grandes maestros del Renacimiento despertaron en él un gran entusiasmo. Solo los frescos de la Capilla Sixtina y algunos otros trabajos pictóricos de Miguel Ángel consiguieron atraer su interés. Fuera de ello, su enorme capacidad de percepción y de captación quedó totalmente acaparada por las muestras copiosas y espléndidas de aquel antiguo mundo griego y romano que tanta influencia había de tener en todas sus creaciones literarias.
En febrero de 1787, salió de Roma en dirección a Nápoles, permaneciendo por dos meses en la región de Campania y visitando Sicilia. El 14 de mayo, sin embargo, regresó a la Ciudad Eterna, para quedarse allí hasta el final de su estancia en Italia. A lo largo de esta importantísima etapa, no abandonó su trabajo como escritor ni tampoco sus cambiantes incursiones en el campo de las aventuras amorosas. Por una parte concluyó Egmont, el drama que manifiesta la plena madurez del autor, y redactó una nueva versión de Ifigenia en Tduruie, ahora en verso. Mientras tanto, continuaba escribiendo varias escenas de la primera parte del Fausto y proseguía el trabajo iniciado siete años antes: Torcuato Tasso, cuyo encendido recuerdo en Ferrara lo llevó a revivir con fuerza su drama. Por otra parte, las figuras de Magdalena Riggi, una hermosa muchacha que había conocido en Castelgandolfo, de una actriz veneciana y de una enigmática Faustina, a quien alude en su obra posterior Elegías romanas, formaron el grupo de mujeres italianas que atrajeron su atención.
No obstante, la pasión por el arte y el espíritu grecorromano fue lo que lo absorbió casi por completo. Ni el amor meridional, ni la piedad cristiana, ni el esplendor renacentista lo impresionaron grandemente. Lo que él buscaba, según la misma concepción de su amigo Herder, era la naturaleza y la humanidad. A propósito de su contacto real con los sarcófagos romanos, escribió más tarde: «La brisa que nos llega de las tumbas de estos antepasados va cargada de perfumes que se recogen sobre una colina de rosas. Allí no hay caballeros arrodillados, erguidos en sus armaduras, que esperen una alegre resurrección. El artista ha representado simplemente hombres. No juntan las manos, no miran hacia el cielo. Pero permanecen allí igual como estuvieron durante su vida...
El 23 de abril de 1788 abandonó definitivamente Roma. Las lágrimas, según él mismo confesó, le saltaron en aquellos momentos de los ojos. No solo abandonaba unos lugares altamente apreciados por su valor cultural e histórico, sino también una parte de sí mismo, porque su inmenso poder de contemplación de la belleza lo hacía identificarse con todo lo humano, más allá de su país y de sus fronteras. «Goethe, aquel romano de nacionalidad germánica», como dijo agudamente Carl J. Burckhardt con ocasión del segundo centenario del nacimiento del famoso poeta y dramaturgo, celebrado por la UNESCO en 1949, «fue uno de los pocos pensadores alemanes que aceptaron la condición humana y que la padecieron sabiamente, sin rebelión metafísica. Fue un gran contemplador y cualquier forma sensible lo inspiraba siempre con fortuna... El don de maravillarse que le venía de los griegos lo incitaba a respetar a los hombres y a las cosas, y su respeto les confería una dignidad particular».
La idolatría de la naturaleza
Al volver a Weimar, aquel hombre que había respirado una nueva atmósfera vital y que se sentía rejuvenecido encontró con sorpresa que el ambiente de la corte había cambiado considerablemente por lo que se refería al trato y acogida de su persona. Sin duda, la pequeña capital se alegraba de haber recibido de nuevo en su seno a aquel artista tan admirado. Sin embargo, la larga ausencia parecía haber entenebrecido su límpida y brillante fama. Se hablaba de que su vida en Roma no había sido más que una serie de devaneos y despropósitos licenciosos. Otros aseguraban que se había convertido al catolicismo. En medio de todas aquellas habladurías, lo cierto era que Charlotte van Stein le manifestaba un resentimiento silencioso y que el mismo Herder le mostraba un aspecto frío y sarcástico. Por primera vez en Weimar, Goethe no solo experimentó el vacío de las relaciones personales, sino también la destemplanza del tiempo climatológico que sobre todo se advierte en los momentos de mayor soledad. Lo que no había hecho nunca antes de su viaje a Italia, lo hacía ahora constantemente: quejarse de las inclemencias meteorológicas de su país y añorar con nostalgia el clima meridional.
En tales circunstancias de aislamiento y de frialdad, daba la impresión de que todo se confabulaba para que Goethe entrara en relación y se interesase por una muchacha pobre y sencilla, llamada Christiane Vulpius, con la que iba a establecer el trato más profundo y duradero de toda su vida. Era una joven huérfana de veintitrés años, llena de simpatía y buen humor, que enseguida conquistó la atención de aquel que aún soñaba en el sol y en las sonrisas italianas. Al principio, los encuentros fueron fortuitos e intrascendentes. Pero muy pronto Goethe la invitó a ir a su casa, lo que ella aceptó inmediatamente, haciéndole desde entonces muy frecuentes visitas. Las relaciones se mantuvieron de momento en secreto, dado que no convenía excitar las suspicacias de la corte, ya suficientemente enrarecida con motivo de su viaje a Italia. Por esto, Goethe solía ver a Christiane en una casa de campo que poseía a las afueras de Weimar. Sin embargo, el secreto no pudo mantenerse por mucho tiempo. Las críticas y las murmuraciones no tardaron en correr de un lado para otro, haciéndose cada vez más acres y duras. Nadie entendía cómo aquel hombre genial y de tanto talento había caído en los brazos de una criatura tan vulgar e insignificante.
A pesar de todo, aquel que estaba firmemente decidido a desafiar las corrientes más en boga de su época también estaría dispuesto a hacer caso omiso de lo que pudiera comentarse o censurarse. Así, a partir de julio de 1789, Goethe acogió en su casa de Weimar a Christiane Vulpius, reconociéndola prácticamente como esposa con su trato y su consideración. Con absoluta libertad, creó un hogar fundado simplemente sobre la naturaleza. «Estoy casado», afirmó abiertamente, «aunque sin ceremonia». El escándalo llegó a su punto álgido, cuando se supo que en diciembre había nacido un hijo de aquella unión natural: August.
Goethe, no obstante, se sentía muy satisfecho de su nueva situación.
Amaba a su compañera, tanto por sus cualidades naturales como por ser la madre de su hijo, y la defendía de las malas lenguas que traducían fundamentalmente las protestas de la corte. Sin duda, la muchacha no podía situarse a la altura anímica y cultural de una personalidad tan rica y completa. Sin embargo, Christiane aportó a la vida del escritor la paz y la alegría. No tenía dotes especiales para las letras y las artes. Pero su alma era noble y, como dice muy bien Albert Bielschowsky, uno de los más importantes biógrafos de Goethe, «supo unir con tacto exquisito el amor hacia el padre de su hijo con el respeto a la obra del genio». Sobre todo, en un momento de soledad y de inadaptación al mundo que lo envolvía. Christiane consiguió alentar y reavivar el poder poético y creativo del autor del Fausto. Durante los primeros años de su unión, en efecto, Goethe escribió sus Elegías romanas, llenas de humanidad y de verdad, y Epigramas venecianos, obras todas ellas inspiradas en sus recuerdos y experiencias vividas en tierras italianas.
Por otra parte, en este período reanudó con entusiasmo las investigaciones botánicas y ópticas que había iniciado antes de su viaje a Italia y que, de una forma esporádica, había seguido en aquel país. Sus ocupaciones públicas y oficiales no le impidieron abordar estos ámbitos tan aparentemente opuestos a su dedicación literaria y poética. En 1791, Carlos-Augusto le había encargado la dirección del nuevo teatro de Weimar y, al año siguiente, en calidad de ministro de la Guerra, se vio obligado a acompañar al duque en la campaña de los ejércitos aliados contra los revolucionarios franceses. Haciendo gala de una gran valentía y temeridad frente al peligro, asistió en persona a los asedios de Longwy y de Verdún. Con todo, en pleno campo de batalla, proseguía sus estudios científicos que constituyeron la base de sus trabajos Ensayo sobre las metamorfosis de las plantas, Contribuciones a la óptica, aparecidos en esta época, y Teoria de los colores que, elaborado durante muchos años, verá la luz definitiva en 1810.
Esta sorprendente dedicación a las ciencias naturales, sin embargo, estaba menos lejos del espíritu de Goethe de lo que cabría pensar si únicamente se lo considerase como dramaturgo y poeta. Su preocupación fundamental en cualquiera de los aspectos tan diversos que abordó obedecía a un mismo y superior interés: la observación atenta y la pasión idolátrica de la naturaleza. Tanto en su vida personal como en su producción literaria y científica, el universo real y vivo fue lo que lo atrajo con poderosa fuerza. Igual que Werther, sentía unas ansias arrebatadoras de comunicarse e identificarse con el mundo circundante de las realidades palpables y visibles, más allá de los preceptos y de las normativas que pretenden juzgarlas y encasillarlas. De ahí que lograra llevar a cabo lo que Ralph Waldo Emerson afirmó con toda razón: «Acerca de la naturaleza, dijo las mejores cosas que jamás se dijeran.»
En medio de una época irrealista 
Como consecuencia de los últimos acontecimientos ocurridos, Goethe no solo se había alejado definitivamente de Charlotte von Stein y de Herder, sino que había dejado enfriarse notablemente sus relaciones con Carlos-Augusto. Apartado de este modo de la corte de Weimar, sus miras se dirigieron hacia Jena, verdadero centro del espíritu alemán en la última década del siglo XVIII. No solo se reunían en aquella ciudad los mejores artistas y escritores, sino también las figuras cumbres de la filosofía idealista: Fichte, Schelling y Hegel. En medio de aquellos círculos intelectuales y culturales, en los que dominaban el sentido de lo abstracto y el empeño por transcender metafísicamente la realidad, Goethe iba a conocer por los alrededores de julio de 1794 a un médico que había alcanzado fama inusitada como poeta y dramaturgo: Friedrich von Schiller.
Si obras como Torcuato Tasso e lfigenia en Tduride no había conseguido el favor y la aceptación unánime del público, se había debido en gran parte al éxito obtenido por Los bandidos, La conjuración de Fiesco y Don Carlos, cuyo autor era aquel joven escritor venido del campo de la medicina. A Goethe no le complacían en modo alguno aquellos dramas llenos de grandilocuencia y retórica, embargados por el entusiasmo revolucionario que pretendía acabar por completo con las estructuras sociales existentes. No obstante, los gustos de aquella época idealista se inclinaban por la fogosidad y el ímpetu romántico surgidos con el «Sturm und Drang», así como por el arrebato juvenil de las obras de Schiller.
La oposición entre los dos caracteres no podía ser más honda y patente.
Ha sido Jean-Marie Carré quien ha sabido plasmar con mayor agudeza y claridad las diferencias notables que separaban a los dos escritores: «Uno es un poeta que se ha convertido en sabio, físico, botánico y geólogo. El otro es un médico que se ha descubierto como poeta. Uno se dirige hacia la naturaleza, el otro se aleja de ella. Uno es un gran realista, el otro un puro idealista. Goethe desprecia la abstracción y la metafísica. Schiller se entrega con ebria pasión al estudio del kantismo. Goethe parte siempre de la observación, de la intuición, de la visión personal y lleva a cabo su obra creadora por medio de la experiencia. Lógico y orador, Schiller parte siempre de las ideas, coloreándolas e inflamándolas a base de la retórica. Goethe es embargado por la vida concreta, por la realidad objetiva. Schiller es apasionadamente subjetivo.» A pesar de todo, una sincera y profunda amistad brotó entre los dos hombres y perduró invariable durante el decenio 1795-1805, hasta que la muerte se llevó a uno de los dos amigos. Para Goethe, Schiller representaba un acicate para su producción literaria, así como una forma de contrastarse a sí mismo. Para Schiller, Goethe significaba la proximidad espiritual con un auténtico genio que lo confirmaba en su triunfo y que incluso lo promovía artísticamente, llevando sus dramas al teatro de Weimar.
Gracias a un fértil espíritu de emulación que surgió entre los dos grandes autores, esta prolongada etapa constituyó uno de los períodos más fecundos de la actividad creadora de Goethe. Además de proseguir con fortuna el ciclo de Wilhelm Meister y concluir la primera parte del Fausto, corresponden a esta época el poema épico Hermann y Dorotea, el drama La hija natural y la tercera y última versión del Goetz van Berlichingen. Por otra parte, aquel realista convencido continuaba sus investigaciones de botánica, zoología, óptica, anatomía y física. Por aquel tiempo se dedicaba a su inmenso trabajo de la Teoría de los colores, mientras aparecían los estudios Anatomía comparada y Ciencia y experiencia.
Los años de su amistad con Schiller se caracterizaron por una agradable tranquilidad interior y una constante laboriosidad verdaderamente polifacética. Como director del nuevo teatro de la corte de Carlos-Augusto, consiguió que las representaciones dramáticas fueran muy frecuentes, poniendo en escena tanto los dramas de Schiller como sus propias obras y llegando incluso a participar como actor. Sus visitas a la ciudad de Jena eran continuas y cada vez más extensas, hasta el punto de permanecer más tiempo allí que en Weimar. En calidad de ministro de Instrucción Pública, supervisaba todas las manifestaciones culturales y se ocupaba de dar impulso a todo tipo de reuniones y círculos: filosóficos, científicos, artísticos y literarios. No solo fomentaba el aumento de la biblioteca y la creación de nuevas cátedras en la universidad de Jena, sino que promovía numerosas exposiciones de arte y alentaba a los compositores noveles a producir sus obras musicales.
Una grave enfermedad, sin embargo, que ya había hecho su aparición en 1801, obligó a Goethe a interrumpir esta prodigiosa actividad. Atacado por violentos cólicos nefríticos, desde abril de 1805 tuvo que abandonar prácticamente todas sus ocupaciones durante varios meses. Mientras tanto, también Schiller había caído enfermo. Las noticias que le llegaban del estado de salud de su amigo no eran precisamente alentadoras. A primeros de mayo, cuando los dolores de Goethe se acrecentaban duramente, se produjo el súbito final del joven autor de Guillermo Tell. No obstante, nadie se atrevió a comunicar a Goethe la muerte de su gran amigo. El pintor Henri Meyer, con quien solía hablar muy a menudo, fue llamado para encargarse de este penoso cometido. Con todo, en el momento de entrar en su habitación, le faltó coraje y desistió de tal propósito. «Se me oculta algo», se quejaba el enfermo, «Schiller debe de encontrarse muy mal». Durante la noche dio muestras de una enorme agitación, hasta el punto de permanecer en vela la mayor parte de las horas. En algunos momentos, Christiane advirtió que estaba llorando. Por la mañana Goethe le preguntó: « ¿No es verdad que Schiller estaba muy enfermo ayer por la tarde?». Su joven y fiel compañera no pudo contenerse más y exclamó en medio de sollozos: « ¡Ha muerto!». El rostro del poeta palideció sensiblemente y enseguida lo ocultó entre sus manos.
Cuando le preguntaron si quería ver por última vez el cadáver de su amigo, Goethe se negó rotundamente y ni siquiera asistió a los funerales. Quería guardar de él una imagen viva y sana. «Acabo de perder la mitad de mí mismo», dijo como todo comentario. La muerte de Schiller, en efecto, causó en su ánimo una profunda impresión. Su ausencia la padeció durante mucho tiempo. El postrer homenaje que rindió a su amigo fue la composición de un epílogo para el poema La campana que Schiller había dejado inacabado. De este modo quedaron unidos para la historia los nombres de aquellos dos escritores que tanto se habían ayudado con su influencia mutua.
La superación del siglo XVIII
Vencida la grave enfermedad, como también la aflicción espiritual producida por la muerte de su mejor amigo, una catástrofe de mayores dimensiones iba a provocarse en torno a Goethe y a su familia: el primero de octubre de 1806 Prusia declaró la guerra al triunfante emperador francés, Napoleón Bonaparte. El panorama de Europa se entenebreció y el poderoso ejército imperial avanzó implacablemente a través de campos y ciudades. No tardaron en sucederse las derrotas prusianas y el 14 de octubre Napoleón consiguió las victorias decisivas de Jena y Auerstedt, para entrar luego en Berlín y ocupar todo el norte de Alemania.
A primeras horas de la mañana, ya se había oído en Weimar el estruendo impresionante de los cañones. Al mediodía, el estrépito se percibía muy cercano y las balas pasaban silbando alrededor de la casa de Goethe. Todo el mundo huía, dominado por el espanto. Muchos habitantes de la población abandonaban la ciudad, junto con los soldados del ejército de Carlos-Augusto que se batían en franca retirada. El consejero privado del duque, sin embargo, decidió permanecer en su puesto, sin que lo asustara la rápida invasión de las tropas napoleónicas. Muy pronto Weimar se convirtió en campo abonado para el pillaje y los atropellos. Por la tarde, un nutrido grupo de militares franceses se presentó en casa de Goethe, con el fin de ocuparla y tomarla como vivienda propia. Christiane hizo todo cuanto le fue posible para acomodar y atender a los soldados victoriosos. Por la noche les sirvió vino y toda clase de manjares. Nadie creía que aquella mujer era la esposa del dueño, sino simplemente una criada. Los ánimos de aquellos hombres empezaron a exaltarse y, ya ebrios, reclamaron la presencia del señor consejero. Goethe se avino a pasar un rato con ellos y a brindar incluso por su victoria. Tras dialogar pacíficamente y creyendo que el ambiente se había ya moderado, el escritor se retiró a sus habitaciones. No obstante, el peligro no había terminado.
A medianoche dos de los militares, completamente borrachos, penetraron de súbito en el dormitorio de Goethe, profiriendo amenazas y esgrimiendo sus bayonetas. Fue la valentía y la decidida intervención de Christiane lo que salvó probablemente la vida del poeta. Interponiéndose con arrojo entre los soldados y su marido, pidió a gritos socorro, logrando que vinieran en su ayuda otros habitantes de la casa que consiguieron apaciguar los propósitos de aquellos dos exaltados. La enorme gratitud de Goethe por aquel acto tan noble y lleno de entrega por parte de aquella mujer que se había comportado durante casi veinte años como una auténtica esposa, sin serlo oficialmente, lo movió al fin a contraer matrimonio con ella. El domingo siguiente, 19 de octubre, desposó a Christiane en la sacristía de la iglesia de la corte y en presencia de su propio hijo.
Tras la victoria definitiva de Napoleón y la sumisión de Carlos-Augusto, los años posteriores a la batalla de Jena se distinguieron por una notable reactivación de Goethe en el campo de la creación literaria. Daba la impresión de que la proximidad del peligro y de la muerte había conferido al autor del Fausto nuevas fuerzas para proseguir con fortuna su extensa producción.
De esta época son el magnífico poema Pandora y varias novelas cortas que luego insertará en Los años de viaje de Wilhelm Meister: La nueva Melusina, El hombre de cincuenta años, La doncella de cabellos castaños y La apuesta peligrosa. Una novela, sin embargo, hay que destacar sobre todo en este período, tanto por su perfección intrínseca como por el trasfondo vivo que subyace a consecuencia de cierta inclinación secreta de Goethe por una muchacha: Las afinidades electivas.
En efecto, dejando a un lado la relación que pudo existir entre el escritor y Bettina Brentano, entusiasta admiradora suya que pasó con él diez días en su casa de Weimar, se sabe con certeza que Goethe se sintió atraído por una chica de dieciocho años, llamada Minna Herzlieb. Era la ahijada de un amigo suyo en Jena, el librero Frommann, y compendiaba todo el encanto misterioso y melancólico de la juventud para un hombre de cincuenta y ocho años. La conmoción interior y el afecto que le inspiró la muchacha dieron lugar a la composición de numerosos y brillantes sonetos, y también a la creación de un personaje y de la trama de una novela, Las afinidades electivas que, según el juicio de Thomas Mann, es «la más audaz y punzante novela de adulterio jamás surgida en la cultura moral de Occidente». La oculta pasión por Minna Herzlieb, con la consiguiente crisis que se provocó por la súbita marcha de Goethe para evitar mayores e irreparables consecuencias, quedaron plasmadas en el soberbio retrato de la heroína Odil y sus relaciones amorosas con Eduard, la base principal de la novela. El mismo Goethe confesó años más tarde a su amigo Eckermann: «En Las afinidades electivas no existe ninguna línea que no sea reflejo de mi propia experiencia.»
Un acontecimiento singular iba a producirse poco después de terminar este trabajo que la crítica más autorizada conviene en calificar como la novela mejor construida: el encuentro de su autor con Napoleón Bonaparte en Erfurt. Con motivo de que el emperador había convocado un congreso de príncipes, el duque Carlos-Augusto llamó a Goethe para que asistiera también a las jornadas imperiales. El 2 de octubre de 1808 tuvo lugar la famosa entrevista entre el escritor y el hombre que ya se había adueñado prácticamente de toda Europa. Napoleón se mostró muy afable y cortés con el poeta que, sobre todo, era conocido bajo el nombre del «autor del Werther». Las primeras frases de la conversación pusieron ya de relieve tanto la admiración del emperador como la honradez y precisión de Goethe. Después de hacerle una señal para que se aproximara, Napoleón le preguntó:
«-¿Qué edad tiene usted ahora?
»-Setenta años, señor.
»-Está bien conservado. Sé que usted es el primer poeta trágico de Alemania.
»-Con ello injuria a nuestro país, señor. Nosotros pensamos que existen grandes hombres en nuestra tierra: Schiller, Lessing y Wieland. Sin eluda alguna, han de ser conocidos por Su Majestad.
»-Confieso que no los conozco.»
El diálogo versó entonces sobre la obra que era inmensamente popular en todos los países europeos: La pasión del joven Werther. Napoleón la había leído siete veces e incluso la había llevado consigo en su campaña de Egipto. Comentó algunos pasajes y dio muestras de conocer a fondo la novela. Tras hablar durante unos momentos sobre el teatro y cambiar unas impresiones sobre la corte de Weimar, el chambelán indicó al escritor que la audiencia tocaba a su fin. Goethe hizo una profunda reverencia y se despidió del emperador. Al retirarse, Napoleón comentó, dirigiéndose al intendente general Daru que se encontraba a su lado:
« ¡Voilà un homme!»,
La frase imperial, indicativa de elogio y de máxima admiración, era también una expresión sintetizadora de las características peculiares de Johann Wolfgang Goethe: su enorme humanismo y su llaneza.
A partir de 1809 y hasta finales de 1814, el trabajo principal de Goethe se concentró en la redacción de sus memorias, aparecidas bajo el título de Poesía y verdad. Su monumental estudio Teoría de los colores resultaba finalmente concluido y se iniciaba el período del hombre maduro que reflexiona y tiene la libertad suficiente para recorrer con pausa y tranquilidad los acontecimientos y pormenores más interesantes de su propia vida. Con las tres partes de Poesía y verdad, vamos conociendo la interioridad del escritor, así como los detalles más valiosos que habrán de permitirnos obtener una fundada y justa biografía.
Uno de los escenarios que hay que reseñar durante esta época es el balneario de Karlsbad. Desde su última enfermedad, Goethe había pasado allí casi todos los veranos, llegando a formar un auténtico círculo de artistas, músicos y escritores. Se organizaban reuniones literarias y se hacían excursiones a otras ciudades próximas, a fin de visitar los principales monumentos y obras de arte. El mismo Karlsbad fue el escenario en donde comenzaron a bosquejarse y redactarse varios trabajos del genial poeta. Como consecuencia de la guerra entre Austria y el imperio francés, sin embargo, Goethe se vio obligado a trasladar su veraneo habitual en Karlsbad, para fijar su residencia estival en Teplitz. Allí tuvo lugar su encuentro con Beethoven. Los dos grandes hombres, conscientes de su gloria y de su valor, no congeniaron demasiado. Goethe había logrado la paz y la calma interior, mientras que el autor de la Quinta Sinfonía aún luchaba por escapar del influjo prometeico y titánico del «Sturm und Drang». No cabe ninguna duda de que el músico se habría entendido mejor con Schiller, el creador del Himno a la alegría, sobre el cual escribiría las notas más brillantes y célebres de toda su obra. Goethe era demasiado protocolario y condescendiente con las normas cortesanas. Beethoven era abrupto y tumultuoso, displicente con respecto a cualquier formalismo y normativa. El gusto de Goethe se había inclinado por Mozart mientras que a Beethoven lo veía identificado con una época juvenil que ya había pasado para él. No obstante, los dos famosos artistas continuaron alternando durante varios días en Teplitz, ante los ojos repletos de admiración de personalidades tan relevantes como la emperatriz de Austria y la emperatriz María Luisa de Francia, que también se encontraban en el balneario. Se habían cumplido ya doce años del siglo XIX, momento en que se aproximaba la invención de la locomotora por Stephenson y el progreso revolucionario de la industria.
La superación temporal del siglo XVIII por parte de Goethe implicaba también el símbolo de una realidad: que su espíritu no se había anquilosado en las formas románticas y exaltadas que imperaron a lo largo de la mayor parte de su vida. En perfecta oposición a las corrientes más en boga de aquel período, supo compaginar magistralmente las facetas más variadas del saber y del arte humanos. Como resumió acertadamente Juan de Valera, «Goethe se adelantó a los demás poetas de su época y aun a no pocos de las pasadas, porque todo lo comprendió y de todo se valió hábilmente para su poesía. Su larga vida, su actividad infatigable, su inexhausta fecundidad, hicieron que el conjunto de sus obras fuera grandísimo y variado. Fue el poeta lírico, épico, dramático y didáctico, novelista, filósofo, zoólogo, filólogo, autor de cartas y de memorias, de obras de estética y de arqueología, y apenas parece que haya materia sobre la cual no dejase algo escrito». De ahí que Léon Daudet afirmara con toda verdad: «Intelectualmente, Goethe es un espíritu universal, el más vasto», no del XVIII, sino «del siglo XIX».
El deseo de la totalidad
En el horizonte sentimental de aquel hombre que ya había vivido tantos idilios, presa de una tendencia que parecía querer abarcar hasta el final todas las realizaciones de la belleza, una nueva figura femenina vino a inquietar el alma del poeta cuando ya contaba sesenta y seis años: Marianne von Willemeer. Se trataba de la joven esposa de un banquero, amigo suyo, que invitó a Goethe a pasar una temporada en su casa de campo situada a las afueras de Frankfurt. De nuevo, como tantas veces, el escritor se sintió atraído por el candor de una mujer que lo trataba con exquisita simplicidad y familiaridad. El entusiasmo poético volvió a surgir en su espíritu, como consecuencia de aquella nueva relación amorosa, casi siempre impedida por la presencia de otro hombre. El diván de Oriente y Occidente, escrito en este período, es el poema quizá más selecto de su creación en verso y su parte extensa, el Libro de Zuleika, canta en realidad el amor mutuo entre el autor y Marianne von Willemeer. El furtivo idilio, sin embargo, debería tener el mismo fin que los anteriores arrebatos afectivos. Igual como abandonó súbitamente a Käthchen, a Charlotte, a Friederike, a Lili y a Minna Herzlieb, también ahora se apartaría de aquella pasión imposible, dejando con tristeza la casa de su amigo. Como dice Jean-Marie Carré, comentando este pasaje, «a los sesenta y seis años, se comportaba del mismo modo que a los veintitrés: retrocediendo delante del amor».
En su casa de Weimar, entre tanto, las cosas habían cambiado notablemente y se advertía ya la madurez de los antiguos acontecimientos. Su hijo August era ya un hombre y se había convertido en un flamante funcionario de la corte, pero Christiane se consumía lentamente, a causa de su salud arruinada y de su sensación de impotencia para atraer y satisfacer por entero a su marido. Durante veintiocho años se había entregado a él con plena dedicación, amándolo de una forma sumisa y a la vez celosa, soportándolo todo con una paciencia sin límites. Su trabajo constante e incansable había logrado mantener aquella casa. Había expuesto su propia vida para salvar al hombre que adoraba. No obstante, había cierta sensación de fracaso en todos aquellos infinitos esfuerzos, además de revelarse finalmente la enfermedad que anidaba detrás de la entrega absoluta y de la infatigable laboriosidad. Así, aproximándose ya el verano de 1816, Christiane cayó enferma en su lecho para no levantarse más. Siguiendo el implacable progreso de su mal, Goethe permanecía encerrado en sus habitaciones. El 6 de junio el doctor le advirtió: «Si quiere usted verla aún con vida, este es el momento de estar a su lado.» Conteniendo el horror que siempre le inspirara la muerte, el escritor se apresuró a dar el último adiós a su esposa. Acariciándola dulcemente y tomando su mano, Goethe vio cómo expiraba aquella que lo había amado con tanto fervor. Retirado de nuevo a sus habitaciones, escribió unos versos que habían de ser el epitafio de Christiane:
Intentas en vano, oh sol,
lucir a través de las nubes sombrías.
Todo el logro de mis años
consiste en llorar su pérdida.
Las palabras eran sinceras y su dolor auténtico. Goethe se había dado cuenta de que solamente aquella criatura, honrada y sencilla, se había sacrificado totalmente por su persona. De ahora en adelante, no le quedaría más que el trabajo y el consuelo de ver cómo se acrecentaban los frutos de su único matrimonio.
En efecto, en los años posteriores a la muerte de su esposa, la actividad de Goethe volvió a ser tan dinámica y asombrosa como en los primeros años de Weimar. Había sido nombrado por Carlos-Augusto -ahora gran duque- encargado general del departamento de Instrucción Pública y Bellas Artes, además de habérsele concedido el título de primer ministro, y con un celo sorprendente para su avanzada edad emprendía los trabajos más arduos y variados. También la redacción de su obra: Viaje a Italia, encontraba un hueco en su prodigioso quehacer. Por otra parte, su hijo August se había casado con Odil von Pogwisch, dando a Goethe dos nietos en el breve espacio de dos años: Walter y Wolfgang. La alegría y el ardor juveniles ya no eran los mismos de antaño. Con todo, el autor del Fausto no se hundía en la ancianidad, sino que seguía esforzándose por sacar de la nueva situación de su vida todo cuanto le era posible.
Durante el período comprendido entre 1821 y 1824, Goethe cambió su residencia veraniega habitual en Karlsbad por el recién inaugurado balneario de Marienbad. Allí conoció a Ulrike von Levetzow, la joven que debía ser su último amor y también su último fracaso. Las relaciones parecieron desenvolverse al principio con esperanzadora normalidad. Las muestras de afecto eran mutuas y todo indicaba que el idilio podía terminar en matrimonio. Sin embargo, en el momento de la decisión, Ulrike von Levetzow se negó a casarse, alegando que amaba únicamente al poeta como a un padre. La sombra de la antigua Margarita, con su declaración ante el magistrado, renovaba en sentido inverso el amor propio herido y la terrible tortura del desengaño. Entonces había sido considerado como un niño. Ahora era tratado como un anciano. Goethe se apresuró a abandonar el balneario y, en el mismo viaje de regreso a Weimar, escribió la famosa Elegía de Marienbad, fruto de la enorme amargura del desprecio y del desencanto. Su fuerte instinto de la sensibilidad encontraba en la madurez la forma fructífera de desahogar su sufrimiento:
Ante su mirada, como bajo la acción del sol,
bajo su aliento, como hálitos de primavera,
se funden, durante tanto tiempo inmóviles y rígidos,
en las cavernas del invierno, los hielos del egoísmo.
A partir de esta época, la vida de Goethe transcurrió pacíficamente en su casa de Weimar, rodeado de sus familiares y de sus buenos amigos. El joven compositor Mendelssohn y Johann Peter Eckermann, que se convertiría en su secretario y confidente, fueron los principales y asiduos visitantes de aquella residencia que no solamente era un centro de veladas literarias y musicales, sino también un verdadero museo-laboratorio. Por todas partes se podían ver libros, colecciones de plantas y animales disecados, fósiles, monedas, medallas, pinturas, estampas, dibujos y grabados de todas clases. El deseo de la totalidad y el empeño por abarcar el universo se hacía cada vez más patente en el quehacer cotidiano del gran escritor. Ha sido Albert Bielschowsky quien ha descrito con mayor énfasis la amplísima capacidad y la intensa dedicación de Goethe a los más diversos aspectos de la historia y de la cultura: «En una tarde, por ejemplo, leía en los periódicos lo referente a los debates de la Cámara de París, escribía luego algunas consideraciones sobre Walter Scott y sobre la vida de Napoleón, estudiaba un dibujo de Rembrandt, se abismaba en la contemplación de una medalla con la efigie de Mohamed II, leía un capítulo de una historia de Roma, estudiaba los procedimientos funerarios etruscos y, a continuación, se dedicaba a reflexionar acerca de un colmillo de elefante prehistórico hallado en unas excavaciones de Weimar. ¿No es, pues, verdad que en el espacio de unas horas desfilaban, no ya siglos, sino millares de siglos, ante sus ojos?». Ciertamente, resulta difícil encasillar en uno o varios módulos aquel espíritu embargado por las ansias y el interés de la realidad universal.
Los últimos años de la vida de Goethe pueden considerarse como enteramente ocupados en la redacción de la segunda parte del Fausto y en la completa terminación de Los años de viaje de Wilhelm Meister. Durante esta época final, solo tres acontecimientos hay que destacar que influyeran especialmente en el ánimo del poeta: la visita que le hizo Hegel en Weimar, la muerte del gran duque Carlos-Augusto y el súbito fallecimiento en Roma de su hijo. August von Goethe, de carácter caprichoso e inestable, había mostrado en los últimos tiempos una conducta irregular, entregándose a la bebida y sosteniendo constante disputas con su esposa. El escritor esperaba que su viaje a Italia lo apartaría del estado de postración en que se había sumido. No obstante, tras un período de mórbido abandono de sí mismo, murió de repente en la Ciudad Eterna a causa de una embolia que le atacó el cerebro. La autopsia reveló que su hígado era cinco veces mayor que lo normal, prueba inequívoca de los efectos que había producido el alcohol en su cuerpo. No contaba más de cuarenta y un años. Cuando Goethe se enteró de la penosa noticia, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, al tiempo que repetía serenamente una antigua frase del clasicismo latino: Non ignoravi me mortalem genuisse (No ignoraba que había engendrado a un mortal).
El Fausto: la gran obra
Corría ya el año 1831 y aquel hombre octogenario se daba cuenta de que debía acelerar su trabajo para terminar una obra que le había ocupado prácticamente toda su existencia. Desde el planteamiento fundamental del Fausto hasta su conclusión definitiva, habían pasado cerca de sesenta y cinco años. Ahora, sin embargo, próximo a la muerte, podía ya descansar tranquilo y pensar que su creación suprema había visto su fin.
Fausto: una tragedia es un vastísimo universo en el que se da cabida a todas las tendencias humanas y a todos los principales tesoros de la antigüedad clásica. Aunque, como afirma muy acertadamente Marcel Brion, «el Fausto no se deja escindir por tramos horizontales, sino que hay en él pozos que se hunden desde el cielo estrellado hasta los más profundos abismos de la tierra», es posible entresacar unas líneas básicas de comprensión que atraviesan toda la obra. En los 16.725 versos, cuidadosamente pensados y reelaborados, se va desarrollando la lucha del hombre espiritual contra la materia, el esfuerzo por liberarse de las fuerzas inferiores para alcanzar la sublimación de los contenidos anímicos que solo existen en lo humano. En la primera parte, más libre y espontánea, el combate entre Fausto y Mefistófeles en el ambiente alemán de la Baja Edad Media o comienzos del Renacimiento, con las pintorescas escenas en la taberna de Auerbach o la noche de Walpurgis, simboliza el afán titánico del hombre por escapar de los lazos que lo unen a la tierra y el anhelo infinito de trascenderse a sí mismo. La segunda parte, mucho más extensa y perfecta, se sumerge por completo en el simbolismo mitológico, pasando continuamente de lo germánico a lo helénico a base de una transición admirablemente sintética y armónica. Las fuerzas inferiores son representadas ahora, más que por el viejo y chusco personaje de Mefistófeles, por las innumerables figuras míticas que van apareciendo a lo largo de los cinco actos. Las Forquíadas representan principalmente la material primordial y caótica, mientras que el homúnculo y Euforión, el hijo de Elena y de Fausto, simbolizan los momentos progresivos de la definitiva metamorfosis espiritual, conseguida con la asimilación del clasicismo y la superación de los elementos renacentistas. La muerte de Fausto significa el abandono decisivo de las formas individuales, fijas y materiales, para dar comienzo a la postrema etapa de la metamorfosis en un estado supremo de naturaleza supraindividual. Como dijo ya madame de Stäel tras la lectura de la primera parte del Fausto, «no se puede ir más lejos en audacia de pensamiento. Es una obra que produce vértigo». De ahí que Puschkin comparara la obra capital de Goethe con La Ilíada y que Edmond Jaloux viese más contenidos humanos en el Fausto que en las mismas tragedias de Esquilo.
Sin duda alguna, la enorme complejidad escénica y simbólica de la gran obra de Goethe representa una dura dificultad para la mentalidad moderna, ajena ya a la fácil intelección de los mitos románticos, como también a la familiaridad directa con respecto a los mitos y a los símbolos clásicos de la Grecia antigua. Con todo, es necesario constatar que tampoco fue fácil para el público y para la crítica literaria de la época de Goethe captar llana y sucintamente el universo vasto y casi caótico en que se desarrolla la leyenda típica del Fausto, tratada ya por otros autores teatrales y difundida ampliamente por una tradición culta que a lo largo de los siglos XVII y XVIII podía considerarse perfectamente como una tradición popular. El propio Goethe, ya en su ancianidad, tuvo que salir al paso de las fuertes objeciones de sus críticos y responderles con sincera y justa exhortación: «Antes de juzgarme, procurad comprenderme.»
En este mismo sentido, al cabo de un considerable período de tiempo en que los símbolos y la libertad representativa se han difuminado todavía más, hasta perderse en el mar insondable de lo críptico y de lo impenetrable a primera vista, nuestro deber consiste con mucha más razón en procurar comprender la obra magna de Goethe antes de juzgarla con criterios actuales y ajenos a la naturaleza propia de su realidad concreta. Por esto resulta necesario esbozar ante todo la estructura fundamental del Fausto e intentar a la vez una aproximación a través de la misma claridad de la temática.
La tragedia es enmarcada en su conjunto por un poema titulado «Dedicatoria», en el que se expone la superación de la realidad que implica la poesía. A este poema tenía que corresponder otro, al final de toda la obra, que debía titularse «Despedida», pero que fue suprimido por razones que se ignoran.
A continuación, un «prólogo en el teatro» plantea el mismo problema de la «Dedicatoria», aplicado concretamente al arte de la representación teatral: el teatro quiere realismo, escenificación plástica de lo palpable e inmediato, mientras que la poesía pura tiende a lo ideal, a lo que no está sujeto a coordenadas físicas y directamente perceptibles. De este modo se preludia y se anuncia al mismo tiempo lo que será la obra en su totalidad: el archiconocido argumento de «Fausto», de antigua tradición y puesto en boga en toda Europa desde 1604 por el poeta inglés Christopher Marlowe, será desarrollado ahora por Goethe en unas coordenadas poéticas mucho más amplias, en las que la «leyenda del doctor Fausto» será proyectada libremente a dimensiones mucho más universales: clásicas, medievales, románticas, homéricas y dantescas.
Con el «prólogo en el cielo», se explana ya el motivo que provoca la tragedia: el diablo, llamado Mefistófeles, lanza un reto a Dios en el sentido de que con sus mañas conseguirá apartar a Fausto de la conducta recta y lo llevará a la perdición. El eco bíblico de Job resuena en este prólogo con teológicos acentos.
Ya de nuevo en la tierra, concretamente en el laboratorio de Fausto, se inicia la primera parte de la obra que consiste sobre todo en el desarrollo del tema más conocido de la leyenda popular y que constituye «el primer Fausto» (Utfaust), escrito por Goethe en su juventud. El doctor Fausto no está satisfecho de la ciencia. Quiere ensanchar los horizontes humanos y abarcar la esencia del universo, en una pretensión de convertirse él mismo en Dios. Por esto se vuelve hacia la magia y, a base de artilugios medievales y propios de alquimista, consigue que comparezca ante él el Espíritu de la Tierra, la esencia de las fuerzas de la naturaleza. La decepción, sin embargo, resulta inevitable. Las fuerzas naturales son limitadas, sujetas también al ciclo de la vida y de la muerte. El Espíritu de la Tierra no es como Fausto, ya que este tiende a superar lo finito.
Tras un diálogo con Wagner, el criado fiel y corto de miras, Fausto decide volver a la ciencia, a pesar de que su naturaleza no puede cumplir sus ansias personales. De ahí que, al encontrarse otra vez solo en su laboratorio, se dé cuenta de que no le queda otro recurso que el suicidio, dado que es la misma estructura científica lo que lo impulsa a su inquietud torturante: cuanto más sabe, más advierte la vaciedad de todas sus aspiraciones más profundas. No obstante, al ir a perpetrar su acto suicida, las campanas y los coros de Pascua que resuenan en la ciudad le evocan antiguos y entrañables recuerdos de juventud que le hacen desistir de su acción.
Animado fugazmente por el sentimiento de la alegría y de la despreocupación en que vive la mayoría de los hombres, Fausto sale a pasear por la ciudad con el deseo de poder fundirse también en la paz y en la sencillez humanas. Pero su propósito no puede realizarse, ya que su ser está irremisiblemente destinado a la búsqueda de lo inefable e inalcanzable. Un perro le sigue de forma contumaz: es la encarnación primera del diablo.
De nuevo en su laboratorio, Fausto recibe la visita de Mefistófeles, encarnándose ahora sucesivamente en las figuras de un estudiante y de un caballero español. Mefistófeles se brinda a unirse con Fausto y a hacer en todo su voluntad en este mundo, a condición de que para el otro Fausto esté dispuesto a cederle su alma. Viendo que todos los recursos que están a su alcance son incapaces de permitirle trascender la realidad, Fausto acepta enseguida firmar con su propia sangre el pacto para ver si así le será posible acallar su torturante inquietud.
Se produce luego un interludio, encaminado básicamente a mostrar el lado cómico y socarrón del diablo, un tema clásico dentro de la tradición popular cristiana. Mefistófeles se viste con la toga de Fausto y recibe como renombrado profesor a un estudiante que pretende asimilar el núcleo fundamental de los conocimientos científicos. Los consejos del falso maestro son jocosos e irónicos, haciendo péndulo constantemente entre la verdad y la mentira. Acabado el diálogo, Mefistófeles arroja su capa sobre los hombros de Fausto y se lo lleva mágicamente consigo, para iniciar un largo y fantástico viaje.
La taberna de Auerbach, en Leipzig, es el primer objetivo del diablo en su propósito de divertir a su amo. Mefistófeles se burla allí de unos estudiantes, empleando sus habilidades y jugarretas diabólicas. Los cuatro jóvenes se quedan con la nariz de su vecino en la mano, pero este tipo de bromas estúpidas no satisfacen por supuesto a Fausto: no ha vendido su alma por semejantes trucos chocarreros.
El segundo objetivo del viaje ya tiene una intención más ambiciosa.
Mefistófeles lleva a Fausto a la «cocina de las brujas», a fin de que lo rejuvenezcan con sus brebajes y pueda así aspirar a grandes idilios amorosos. Este motivo fundamental de la escena queda casi marginado ante el hecho de que Mefistófeles aprovecha la ocasión para celebrar una pequeña orgía, mientras Fausto se hunde en la contemplación ensimismada de una gran belleza femenina, aparecida mágicamente en un espejo. El ideal de una perfección sublime sigue atrayendo arrebatadoramente a Fausto, incluso en medio de lo más bajo y horripilante.
Con el episodio de la joven Margarita que sale de la iglesia, se inicia el tema que centrará desde ahora la acción de la primera parte de la tragedia y que representará para Fausto el nudo de su perversidad y, al mismo tiempo, de su salvación. Margarita significa para él la infinita adorabilidad de la vida, así como la infinita piedad que ella contiene. Por esto su anhelo predominante será desde este momento la posesión completa de esta criatura inefable.
Cuando Fausto pisa por primera vez la casa de Margarita, su deseo no es meramente carnal, como supone Mefistófeles. El ladino personaje del diablo pone en el armario de la joven un cofrecito de joyas deslumbrantes, para que quede prendada y se someta a los antojos de su amo. Pero Fausto adora a Margarita, en el sentido de su sino constante que le hace ir más allá de lo físico y de lo finito.
Al entrar luego Margarita en su aposento, advierte inmediatamente algo turbio en el aire. Ve enseguida el cofrecito y se prueba las alhajas. Pero sabe que no son suyas y las devuelve a su sitio. La madre de Margarita se da cuenta también de que aquello corresponde a alguna treta sucia y lleva el cofrecito al rector de la parroquia, para rabia y cólera de Mefistófeles que ve burlados así sus propósitos.
No ceja, sin embargo, el diablo en su intento de proporcionar a Fausto aquel gran placer y, con la colaboración consciente de la vecina Marta Schwerdlein, una alcahueta de profesión, consigue que Fausto y Margarita se encuentren en su casa, lugar propicio para el amor carnal.
En el jardín de la vecina, Fausto se declara a Margarita, en medio de las burlas groseras de Mefistófeles y de sus tratos oscuros con la alcahueta Marta. Margarita empieza a contar a Fausto su vida, al tiempo que la pasión se enciende en su interior. Fausto toma la mano de Margarita, que protesta y huye a un cobertizo del jardín. Hasta allí la sigue su ardiente enamorado, donde la besa con fruición.
El destino de la unión de Fausto y Margarita ha comenzado a cumplirse.
No obstante, antes de llevarse a cabo, en una caverna situada en pleno bosque Fausto tiene un instante de lucidez. Se da cuenta de que el amor de Margarita es muy alto y de que el trato con él va a perjudicarla gravemente. El hombre sometido al diablo piensa alejarse, huir de la tentación. Sin embargo, todo se resume en un pensamiento fugaz e inútil.
Margarita, trabajando en la rueca, no piensa más que en su enamorado.
Cuando se encuentra con Fausto en el jardín de la vecina, la joven presiente que detrás de aquel idilio hay algo perverso y diabólico. Pero la pasión puede más y cede finalmente a los deseos de Fausto, colaborando incluso en la acción maliciosa de dormir a su madre con un somnífero para que no advierta la presencia del amante en su cama.
Tras la caída carnal de la muchacha, Margarita percibe todo el horror y toda la veleidad de su pecado, conversando en la fuente con una amiga. Va a rezar a la Virgen ante una imagen de la Dolorosa. Pero su arrepentimiento no podrá evitar el desastre que lleva consigo la culpa.
Valentín, el hermano de Margarita, se ha enterado de los hechos que han convertido a la joven en una cualquiera y, por la noche, se aposta en la calle frente a la ventana de Margarita con el propósito de impedir más desmanes. Llegan Fausto y Mefistófeles, con renovados intentos de seducción, y el diablo se pone a cantar una serenata burlesca a la ingenua y pobre Margarita.
Valentín, ofendido, pretende evitar esta nueva vejación, pero es herido de muerte por el implacable Mefistófeles. Cuando Margarita corre a socorrer a su hermano, solo llega a tiempo para oír una terrible maldición de sus labios moribundos.
En la catedral la joven reflexiona amargamente sobre todo lo ocurrido.
El canto impresionante del Dies irae le va advirtiendo, con su inflexible teología medieval, la terrible gravedad de sus pecados y la condena inexorable que la espera. Margarita no puede soportar la animadversión que recae sobre ella por parte del cielo, de los santos y de los buenos espíritus, y cae desvanecida en una tensión máxima y en un completo abandono.
Fausto, en efecto, ha abandonado a su amada para seguir los pasos de su malvado guía. Con la «noche de Walpurgis», se presenta el marco propio del horrible Mefistófeles, que contrasta indeciblemente con la sacralidad pura de la escena anterior. Entre diablo, brujas y seres espantosos, se nos revela el auténtico reino del diablo, al que Fausto se dirige con su alocada perversión. Al estilo de Dante, alusiones y sátiras a personajes conocidos de la época que se opusieron a Goethe animan la escena de esta nueva y extraña descripción del infierno.
Al salir de aquella visión horripilante, Fausto todavía es consciente de sus actos y recrimina a Mefistófeles en un campo los efectos lamentables de su aventura amorosa. Se reanuda de este modo el hilo de la tragedia.
En visión rápida y desgarradora, nos enteramos de cuál será el fin de Margarita. Fausto y Mefistófeles, montados en sendos corceles negros, pasan a galope ante un patíbulo en el que será ejecutada la joven por el delito de infanticidio, al haber dado muerte al hijo fruto de su unión pecaminosa.
La dramática escena de la cárcel pone punto final a la primera parte de la tragedia. Margarita, desesperada, ni siquiera reconoce a Fausto cuando la visita en la celda donde aguarda el momento fatal de su ejecución. Pero luego consigue identificarlo por los acentos amorosos de su voz, a pesar de que Fausto ya no sabe besar como antes. El antiguo amante, que ya no es más que un hombre lleno de remordimiento y de suprema compasión, quiere llevarse a Margarita de la cárcel para salvarla de la terrible suerte que la espera. Sin embargo, la muchacha es consciente de sus culpas y está decidida a expiarlas. No solo arroja de la celda a Mefistófeles, el compañero tenebroso de mirada fría y repleta de escarnio, sino que se niega también a seguir a Fausto en su fatídico peregrinar hacia la perdición. La voz del diablo, triunfante e implacable, anuncia el juicio condenatorio para Margarita. No obstante, una voz del cielo se apresura a corregir la sentencia precipitada de Mefistófeles, diciendo solemnemente: «Está salvada». Así termina la primera parte del Fausto, el argumento tradicional de la leyenda desarrollado con gran libertad poética por Goethe.
Mayor libertad, sin duda, se manifiesta en el «segundo Fausto», en la segunda parte de la tragedia escrita por su autor en la ancianidad, que debía completar el texto juvenil con el desarrollo del destino posterior del protagonista y su salvación final. La acción se recubre de símbolos y la complejidad mítica y escénica alcanza un nivel muy superior.
Fausto, dolorido por los acontecimientos presenciados, es transportado por Mefistófeles a través de los espacios a un mundo maravilloso de la naturaleza. En este ameno país, Fausto se encuentra igual que al principio. No se ha curado. No ha sacado consecuencia alguna de lo sucedido a Margarita. En realidad, vuelve a empezar. La misma inquietud del comienzo, la misma búsqueda de lo infinito y de cuánto hay de más alto, sigue siendo el motivo intacto o insolventado que lo impulsará a ceder a los planes que le prepara su guía diabólico.
En efecto, persiguiendo los mismos objetivos del viaje realizado en la primera parte, Mefistófeles traslada ahora a Fausto a la corte imperial, donde la vida placentera se manifiesta en sumo grado y esplendor. La alta sociedad y el Estado son considerados como elementos que pueden satisfacer las ansias de perfección y de poder que dominan a Fausto. Mefistófeles se hace enseguida importante como «hombre de Estado», con solo indicar la idea feliz de que los tesoros escondidos en el seno de la tierra constituyen una garantía imperial para una emisión de papel moneda. Así se pone de manifiesto con trazos burlescos e irónicos que todo se reduce a burda superficialidad y simple deseo de divertirse en los más altos niveles del poder y de la vida social más elevada.
En un ambiente de fiesta y de mascarada, en las que participa con gusto el mismo emperador, Mefistófeles sigue burlándose de las damas y de los distinguidos personajes, mientras Fausto se siente insatisfecho. Se intercalan escenas alusivas al arte y a la poesía, representados en el joven cochero que conduce el carro de Plutón-Fausto. Pero el ideal tampoco se halla en estas pantomimas. Como al principio de la obra, cuando invocó el Espíritu de la Tierra, Fausto desciende a las Madres, a las diosas del misterio de los orígenes, fuera del espacio y del tiempo. Pero tampoco ellas resuelven su inquietud.
De nuevo en el ambiente alegre y despreocupado de la corte, Mefistófeles hace surgir con sus artes diabólicas un templo griego que constituye una especie de teatro y, a la vez, suscita el fantasma de Elena de Troya. Todo el mundo se toma aquello como una diversión, menos Fausto. Para Fausto, Elena significará desde ahora el ideal de la belleza perfecta, como la cantó también Homero en La Ilíada. La ingenua y dulce Margarita es sustituida en esta segunda parte por un símbolo clásico de vuelos y dimensiones muy superiores. En su actual intento de poseer a Elena, Fausto pretende abrazar lo que es puramente una sombra y, al hacerlo, el encanto se desvanece. El templo griego se hunde estrepitosamente, dejando a Fausto desvanecido. Mefistófeles recoge a su víctima y se la lleva consigo de la corte imperial.
Retorna el propósito de recurrir a la ciencia, a los artilugios medievales propios de alquimista. En su antiguo laboratorio, Fausto se encuentra con que su criado Wagner se ha convertido entre tanto en un verdadero profesor. Gracias a sus pacientes y cuidados experimentos, ha sido posible fabricar una vida artificial: el homúnculo, un pequeño ser, todo cabeza e inteligencia, que ha de ir siempre dentro de una redoma para que pueda subsistir. Es un ser dotado de una extraordinaria agudeza mental, hasta el punto de poder penetrar los pensamientos de los hombres. Sin embargo, es incapaz de amar. Como Fausto, el homúnculo ha de renacer de nuevo, bañándose de naturaleza, bañándose de helenismo, donde naturaleza y espíritu forman una sola vida, resuelta en perfecta armonía.
Con este objetivo, se inicia la noche clásica de Walpurgis. Fausto, Mefistófeles y el homúnculo llegan por el aire a la llanura de Farsalia, donde según Goethe tuvo lugar el ocaso de la libertad antigua. Así empieza a desfilar el mundo clásico, con sus variadas figuras míticas. No solamente lo bello constituye allí la perfección, sino que también lo feo y horripilante contribuyen a formar un todo armónico. Mefistófeles participa en el encanto asumiendo la figura de la terrible Gorgona, mientras Fausto sigue con su idea fija de encontrar a Elena. Por su parte, el homúnculo busca hacerse naturaleza, renunciando a una existencia individual más elevada. De ahí que, al estrellarse su redoma contra el carro de Galatea, se convierta en luz y llama, disolviéndose en las fuerzas y realidades naturales.
Pasada la noche clásica de Walpurgis, contrapunto idealizado de la otra noche relatada en la primera parte de la tragedia, aparece Elena en persona en las playas de Esparta, como algo natural que ha surgido lógicamente del encanto. Sin que se sepa por qué, los dioses del Hades han decidido que Elena retorne al mundo de los vivientes.
Con Elena, Fausto alcanza la posesión de la belleza absoluta, alcanza aquella esfera superior de espiritualidad en que la vida es pura armonía de sentimientos y serena libertad interior. Elena ya no es una criatura concreta, como Margarita, sino un símbolo ideal. Elena es la perfección antigua, en tanto que Fausto representa el alma de la modernidad. Sus bodas son el connubio de clasicismo y romanticismo, y el hijo que nace de ellos: Euforión, es la poesía, ser efímero y frágil, a pesar de su enorme belleza. Como las Coréfidas, alegres y retozonas, es símbolo de la viveza, de la agilidad, de la ingenuidad y de la compenetración absoluta con la naturaleza. Por esto Euforión muere pronto, porque la identificación con la naturaleza es el destino inmediato de la poesía.
Con la posesión de Elena, que vuelve al Hades, Fausto llega a la plena madurez y conciencia de sí mismo. Su deseo es vivir ahora en una tierra libre con un pueblo libre, al tiempo que piensa encontrar en la actividad práctica y dedicada a los demás la solución de su problema: la inquietud torturante que lo ha llevado a pasar por tantas vicisitudes. Por eso arrancará al mar un amplio trozo de tierra y lo hará fértil para el bien de los hombres. Pero antes ha de hacer los méritos necesarios para que el emperador le asigne como concesión ese vasto pedazo de naturaleza viva.
Fausto se halla en lo alto de una montaña, semejante a un paraje propio del infierno de Dante, donde lo han dejado suavemente las nubes en que se han disuelto los vestidos de Elena, de vuelta al mundo de las sombras. Los pensamientos de Fausto vuelven a la realidad concreta, a lo palpable e inmediato, con su propósito de dedicarse desde ahora al trabajo útil y provechoso. De ahí que, por un instante, aparezca de nuevo la imagen de Margarita, una criatura real y no fantástica como Elena.
Se está librando una batalla entre el emperador y los que pretenden derrocarlo con una revolución. Fausto y Mefistófeles aprovechan la ocasión que se les brinda y se ponen, naturalmente, al lado de las fuerzas imperiales. El diablo hace intervenir en la batalla incluso las corazas vacías que se encuentran en los museos y, con sus mañas prodigiosas, hace desbordar lagos y surgir manantiales a fin de ganar la batalla. El objetivo se consigue y el emperador concede así a Fausto el feudo que deseaba.
Empieza inmediatamente una alabanza de la vida sencilla, sentida como eternidad, que se pone de manifiesto sobre todo en el idilio representado de Baucis y Filemón. Los hombres quieren vivir en paz, gozar de los dones naturales y confiar en su viejo Dios. Por esto los ancianos rehúsan la oferta de Fausto, cuando este quiere entregarles una hacienda rica y fértil en lugar de la casucha miserable que poseen. Ni siquiera Mefistófeles y tres facinerosos, enviados especialmente por Fausto, logran que los ancianos desistan de su firme propósito. Por el contrario, se produce un incendio en la casucha y los dos viejos mueren calcinados. El hecho repercute onerosamente en la conciencia de Fausto, al sentirse culpable de lo sucedido. Los acontecimientos han ido más allá de la intención. El momento feliz se ha convertido una vez más en su propia negación. Se acerca el final de la tragedia.
Cuatro mujeres grises entran en el aposento de Fausto. Representan la culpa, la carencia, la necesidad y la inquietud. Su hermano es la muerte. Ya en el interior de la estancia, tres mujeres se desvanecen, quedándose sola la inquietud, la angustia que ha torturado a Fausto durante tanto tiempo. El discípulo del diablo no quiere reconocer la potencia y el vigor que posee la angustia. Por esto la mujer sopla sobre él y lo ciega. Es entonces, sin embargo, cuando Fausto ve resplandecer en su interior una luz clara. La huella de sus días terrenos no se perderá en el transcurso fugaz de los tiempos. El instante supremo se avecina y Fausto está ya dispuesto a morir.
La escena de su muerte es a la vez dramática y horriblemente burlesca, conforme a la lucha que entablan sobre Fausto las fuerzas angélicas y demoníacas. Mefistófeles va corriendo a buscar a sus diablos gordos y flacos, para conseguir que el alma de su discípulo no se le escape. No obstante, hasta el mismo Mefistófeles se distrae contemplando a un grupo de ángeles en camisa que descienden desde el cielo. De este modo triunfan los poderes celestiales y se llevan consigo el espíritu de Fausto, haciéndolo ascender a las regiones bienaventuradas.
Con estructura y concepción dantescas, similares al final de la Divina Comedia, la última escena de la tragedia presenta a Fausto subiendo al cielo de esfera en esfera. Las potencias divinas han podido salvar a aquel que siempre se ha esforzado, a aquel que siempre ha tendido con su constante inquietud hacia lo alto. Ante el trono de la Mater Gloriosa aparece una penitente que en otro tiempo se llamó Margarita. Ella ha estado implorando por su amado para que se una con los coros místicos que gozan de la gloria. La joven va ascendiendo a esferas celestiales superiores, por obra y gracia de la Mater Gloriosa, mientras Fausto va subiendo también hacia lo alto, siguiendo a la mujer que lo ha salvado. Por esto los últimos versos aluden al «eterno femenino», a la Virgen redentora y a la arrepentida Margarita, como la fuerza que al fin y al cabo conduce a la salvación.
Así termina la tragedia. A pesar de las duras críticas que debió soportar ya en su tiempo esta segunda parte del Fausto, también voces autorizadas la redimieron más tarde con juicios más serenos y ajustados. Fue Benedetto Croce, por ejemplo, quien dijo con acierto y puntualización estricta: «El segundo Fausto no es un lamentable documento de la decadencia senil de un ingenio, sino un estallido de chispas con que se apaga un gran fuego, el rico broche de una riquísima vida mental y poética.»
El elemento anti-histórico 
Con la culminación de su obra maestra, Johann Wolfgang Goethe iba a detener su afanosa e increíble actividad literaria, para esperar la muerte con serenidad y satisfacción de sí mismo. La enfermedad había ya hecho mella en él durante la última época, temiéndose por su vida aún antes de la terminación del Fausto, y en los albores de la primavera del año 1832 una hemorragia pulmonar lo debilitó y lo consumió definitivamente. La noche del 21 al 22 de marzo quiso pasarla sentado en un sillón, mandando a sus criados y a su nuera Odil que se retiraran sin preocuparse más por él. Esto acabó de hundirlo, de forma que sus fuerzas estaban ya agotadas al amanecer del día siguiente. Cuando se despertó con la salida del sol, preguntó a Odil, su esposa:
«-¿Qué día es hoy?
- Veintidós.
»-Bien. Así, ya ha empezado la primavera. Pronto estaré bien».
Volvió a dormirse y al cabo de unas horas ordenó que abrieran las ventanas, porque quería más luz. Sus frases eran ya confusas y repletas de extrañas sensaciones oníricas:
«-¿No veis allí abajo, sobre aquel fondo sombrío, una hermosa cabeza de mujer, con sus bucles negros y una espléndida coloración de su rostro ?».
Al mediodía, su respiración se hizo muy débil y se recostó sobre el lado izquierdo de su sillón. Odil von Pogwisch permanecía fielmente a su lado, arrodillada a sus pies. Sin embargo, la muerte vino con tanta suavidad, que por unos instantes ni siquiera se dio cuenta de que Goethe ya había expirado. Quizá todo acabó como un sueño, con sensación primaveral y visiones de rostros hermosos, con ansia de luz. Odil, a quien acababa de pedirle que le diera su mano, la depositó suavemente en el lecho y, sobreponiéndose al dolor, pasó las manecillas del reloj de la sala, que aún hoy puede verse señalando aquella hora fatídica.
«Esta vida que acaba de desarrollarse ante nuestros ojos», como escribe magníficamente Jean-Marie Carré en resumen final de su trabajo sobre Goethe, «y cuyas principales aventuras parecen no haber sido más que aventuras femeninas, fue probablemente la más esforzada aventura intelectual de los tiempos modernos. Poesía, arte, ciencia, acción, política, filosofía, religión: ¿qué no había explorado con un esfuerzo heroico? En un drama cósmico como el Fausto, en una vasta novela de educación como el Wilhelm Meister, ¿cuántas ideas nuevas, observaciones profundas, hipótesis y soluciones reconfortantes no había hacinado? Fue un constructor, un gran profesor de valerosidad y optimismo, de forma que con él los buenos espíritus no se engañaron. Seguido de Carlyle, de Emerson, de Taine y de Barrès, son numerosos los peregrinos que en todos los países han afrontado los dédalos de su obra inmensa. Allí han encontrado la religión del trabajo y de la belleza, la pasión de la cultura, la búsqueda incansable de la verdad, el ejemplo de la acción fecunda y el amor de la vida.» Johann Wolfgang Goethe fue, ciertamente, un triunfo del esfuerzo y de la aspiración. No se contentó con las fórmulas de su época ni con el suelo casi desecado del siglo XVIII, sino que ahondó en su propio ser y sacó verdaderos tesoros de riqueza humana y cultural. A lo largo de su dilatada existencia, pugnó constantemente con la dificultad de la expresión formal mediante la plasmación escrita de las intuiciones o visiones que su naturaleza genial hacía brotar de su interior. Por esto trabajó sin descanso en la reelaboración y reflexión de sus obras. Este elemento anti histórico, esta fuerza enorme de su espíritu que le hacía enfrentarse con las corrientes de su tiempo y le permitía escapar de los módulos preestablecidos, fue lo que le hizo triunfar y constituirse como un genio universal, más allá de las coordenadas temporales y espaciales. Hans W. Eppelsheimer ha advertido con razón que no puede llevarse hasta el extremo la comparación entre la vida y las creaciones de Goethe. Sin embargo, reconoce que existe por lo menos una íntima relación: la que se expresa en el último acto del Fausto como sentencia final sobre el destino y la significación total de la vida del protagonista. También sobre la vida y el decurso personal de su autor unas voces podrían exclamar desde lo alto:
Nos es posible salvar
al que se esfuerza
y tiene aspiraciones.
El respeto por el último alemán
Lo que se ha dicho sobre Goethe es a la vez sumamente laudatorio, cuantiosísimo y prácticamente irreseñable. Como oportuno colofón de este trabajo, sin embargo, aduzcamos por lo menos el testimonio valiosísimo de tres importantes autores que, cada uno a su manera, nos ayudan a comprender mejor el interés y la variedad de significados de la compleja y profunda obra goethiana.
El primer testimonio es el aducido por Maurice Boucher, a quien se debe un completo estudio sobre el autor del Werther y del Fausto: «Entre los genios menos contestables, Goethe es, creo, el menos contestado. El hombre, el pensador, el escritor, el poeta es admirado sobre toda la superficie de la tierra. Esta admiración responde al sentimiento particular de cada uno y es sincera. Goethe, en Alemania como en Francia, en Europa como en América o en Asia, parece haber realizado un tipo superior de humanidad, el más completo, el mejor equilibrado, el más rico. El genio en él no aparece como una potencia sobrenatural y más o menos inquietante, sino como la más bella expresión de la naturaleza, de una naturaleza amiga. Goethe no tiene de excepcional más que la perfección, el logro completo, igual y constante, la obtención final de aquello que en los demás no ha sido llevado más allá del esbozo a del fragmento. La personalidad de Goethe es, en efecto, menos la correspondiente a un individuo particular que la del tipo humano perfectamente realizado. Goethe afirma más que niega, sin que su afirmación sea destructiva. Descubre sin necesidad de abandonar nada. Se completa y se perfecciona sin negarse a sí mismo. Si ha variado, del «Sturm und Drang» al clasicismo o al simbolismo, sus obras y sus ideas parecen diferentes y lo son, en efecto. Pero no son heterogéneas, no se anulan, sino que se completan, y su conjunto forma la imagen más grandiosa de lo que un hombre puede comprender, ser y crear.»
El segundo testimonio corresponde a las prestigiosas palabras de Thomas Mann, el celebérrimo autor de La montaña mágica y de La muerte en Venecia:
«No había ejemplo en el mundo del espíritu al que hubiera podido volverme con tanta confianza, con tal abandono sin restricciones, con profunda aquiescencia. Estaban Wagner, Nietzsche, Tolstoi. Pero con ellos había que andar siempre con reservas, gustar el encanto de la duda, replicar a lo escéptico, desconfiar apasionadamente. Nada de eso con Goethe. Es de un modo totalmente distinto y más definitivo aquel que su imagen y su ejemplo nos ofrecía: tal la figura idealizada de nuestras propias aspiraciones, el punto de enlace de la pasión y el abandono, el ímpetu más personal y el vuelo más compartido. No es preciso ser poeta o escritor para reencontrarse en Goethe. Basta tener conciencia de nuestra condición humana».
Por último, unas sentidas frases de Paul Valéry nos recuerdan aquel respeto por el último alemán de que hablaba Friedrich Nietzsche y nos aproximan inmediatamente a la lectura de las creaciones capitales del genio de Weimar. El famoso autor de Cármenes y El cementerio marino se expresó así en una conferencia pronunciada en la Sorbona, con ocasión de celebrarse el segundo centenario de la muerte de Goethe en 1932: «Algunos hombres nos dan la idea o la ilusión de lo que el mundo y, en especial, Europa hubiera podido lograr si el poder político y el valor espiritual hubieran podido compenetrarse o, al menos, mantener entre sí relaciones menos inciertas. Goethe es uno de estos hombres. Me apresuro a decir que no veo a nadie detrás de él. Después de Goethe, no hay más que circunstancias cada vez menos favorables para la grandeza singular y universal de los individuos.»
FAUSTO
UNA TRAGEDIA
DEDICATORIA
Os aproximáis otra vez, figuras vacilantes que os manifestasteis en otro tiempo a la oscura mirada. ¿He de intentar de nuevo sujetaros fuertemente con mis manos? ¿Es que siento todavía que mi corazón tiende a realizar esta locura? Vuestra presencia es realmente apremiante. Tendré que ceder a vuestras exigencias, ya que ascendéis hasta mí desde la niebla y la bruma. Mi pecho se siente conmovido como el de un joven, al percibir el aliento maravilloso que va manando con fuerza a vuestro paso.
Me traéis las imágenes de unos días felices. Algunas sombras queridas ascienden al mismo tiempo. El primer amor y la amistad se aproximan, como una antigua leyenda de la que ya no queda casi ni rastro. El dolor se renueva y los lamentos de la vida repiten su curso de la misma forma errónea y extraviada. De nuevo surge el recuerdo de aquellos bienes que me engañaron con hermosas horas de felicidad, para esfumarse de pronto ante mis ojos.
Aquellos espíritus a los cuales yo dediqué mi primer canto ya no pueden escuchar lo que ahora cantaré. Todos aquellos amigos ya han desaparecido. Por desgracia, el primer eco se extinguió ya. Mis lamentos resuenan para una multitud de gente desconocida. Incluso sus aplausos inquietan mi corazón. Los que antiguamente se alegraban con mis canciones, aunque vivan todavía, andan vagando por el mundo sin que puedan reunirse aquí otra vez.
Se apodera de mí un deseo ya hace tiempo olvidado que me hace pensar con nostalgia en aquel tranquilo y profundo reino de los espíritus. Mi canción llena de susurros, semejante a un arpa eólica, resuena en el aire con tonos vagos e imprecisos. Me estremezco en mi interior y las lágrimas empiezan a correr una tras otra. El corazón que antes estaba oprimido siente una gran suavidad y un gran alivio. Lo que ahora poseo me parece que se encuentra lejos y distante, mientras que lo que ya desapareció se convierte para mí en una  verdadera  realidad.
PRELUDIO EN EL TEATRO
DIRECTOR, AUTOR Y CÓMICO
DIRECTOR
Muy a menudo me habéis ayudado vosotros dos en momentos de necesidad y de apuro. Decidme ahora qué esperáis de nuestra empresa en tierras alemanas. Me gustaría complacer a la gente, especialmente porque vive y deja vivir. Están clavados ya los postes y se ha instalado el tablado. Todo el mundo espera divertirse. Los espectadores se encuentran ya sentados, con las cejas levantadas y con deseos de rendirse a la admiración. Conozco la forma de satisfacer el espíritu del pueblo. Sin embargo, hasta ahora no me había sentido tan desconcertado, porque es indudable que la gente no está acostumbrada a las obras de gran calidad. No han leído más que un montón de cosas horribles. ¿Qué vamos a hacer para que todo resulte agradable, a la vez que es nuevo, inesperado y lleno de sentido? Ciertamente, me gusta mucho ver cómo la multitud se acerca como un torrente a nuestro teatro y hace enormes y constantes esfuerzos por atravesar las estrechas puertas de la gracia. Hace ya cuatro días que, mientras dura la luz del sol, la gente se apretuja y se da empellones para llegar hasta la taquilla. Igual como ocurre en épocas de hambre, cuando todo el mundo se agolpa a las puertas de la panadería para conseguir un poco de pan, los espectadores casi se daban de bruces por lograr una entrada. Únicamente un poeta puede llevar a cabo este milagro entre personas tan distintas. Hoy eres tú, amigo mío, quien lo ha realizado.
AUTOR
No me hables de este gentío de mil colores cuya visión hace desaparecer el espíritu. Aparta de mi vista esta multitud exaltada que nos arrastra sin querer a la confusión y al desorden. Llévame más bien a un rincón tranquilo y estrecho del cielo, donde el poeta ve florecer una alegría incontaminada. Allí el amor y la amistad producen y cultivan con ayuda de los dioses la felicidad de nuestro corazón. Por desgracia, lo que surge de lo más profundo de nuestro pecho y brota con temor en nuestros labios vacilantes, a veces con desacierto y otras quizás con éxito, es devorado con violencia en ese instante salvaje. Con frecuencia, después de varios años de elaboración, se manifiesta de una forma perfecta. Las apariencias han nacido para un momento concreto. Lo que es auténtico, sin embargo, permanece para siempre y no queda perdido para el mundo venidero.
COMICO
No me gusta nada oíros hablar del mundo venidero. Si os empeñáis en referiros a la posteridad, ¿quién va a divertir a los presentes? Los espectadores desean y tienen derecho a que se les divierta. Me parece que incluso el presente de un buen muchacho constituye una realidad. Quien sabe comunicar algo de una forma agradable no amargará, sin duda, el buen humor de la gente. Los autores desean que la concurrencia del público sea muy numerosa, para poder conmoverlo con mayor seguridad. Sed, pues, honrados con la gente y dad un buen ejemplo de vuestro oficio. Dejad que surja la fantasía con todos los coros que la rodean: razonabilidad, inteligencia, sentimiento y pasión. Tened en cuenta, con todo, que no falte cierta dosis de locura.
DIRECTOR
Procurad también que sucedan muchas cosas. La gente viene a ver lo que ocurre. Su mayor deseo es contemplar. Si pasan muchas cosas delante de sus ojos, de forma que la multitud pueda mirar embelesada y llenarse de asombro, habréis alcanzado la fama rápidamente y seréis personas dignas de aprecio. Únicamente por medio de la masa conseguiréis dominar la masa. A fin de cuentas, todo el mundo procura aprovecharse. Quien ofrece mucho tiene algo que dar a mucha gente, de modo que todos vuelvan contentos a sus casas. Si dais una parte de la obra, presentadla también dividida en partes. Esta manera de proceder os tiene que dar forzosamente el éxito. Se prepara con la misma facilidad con que se concibe. ¿Qué importa que presentéis un todo completo? El público os lo dividirá en partes inmediatamente.
AUTOR
No os dais cuenta de que esta es una tarea desagradable y muy poco adecuada al auténtico artista. Ya advierto que la picardía de los grandes señores se ha convertido para vosotros en una máxima.
DIRECTOR
Este reproche no me afecta en modo alguno. El hombre que sabe cómo debe trabajar utiliza las mejores herramientas. Tenéis que pensar qué clase de leña hay que partir y mirar solamente para quiénes escribís. Unos vienen al teatro después de comer hasta hartarse. Otros vienen para pasar el rato y muchos, que es peor todavía, vienen al acabar de leer el periódico. Todos se apresuran a venir hasta aquí como si se tratará de un baile de máscaras. Únicamente la curiosidad hace que sus pasos sean más rápidos. El objetivo de las damas es presentar al público sus mejores vestidos, ofreciendo así un espectáculo gratuito. ¿En qué soñáis vosotros, ensalzados en la cumbre de vuestra poesía? ¿Os hace felices ver que la sala está repleta? Mirad bien a vuestros protectores. Son gente insensible y fría que ni siquiera tiene modales. Unos están esperando a que acabe la función para ir a jugar a cartas. Otros piensan en pasar una noche de desenfreno junto al pecho de una prostituta. ¿Por qué os preocupáis tanto, pobres insensatos, si este es el fin al que tienden las amables musas? Os lo digo yo: afanaos únicamente por dar siempre más y nunca os desviaréis del objetivo. No busquéis otra cosa que engañar a los hombres, ya que complacerlos resulta muy difícil. ¿Qué os gusta más: el éxito o el fracaso?
AUTOR
¡Márchate de aquí y busca otro esclavo que te sirva! Ningún poeta envilecerá por tu causa el supremo derecho de los hombres que la naturaleza le ha otorgado. ¿De qué forma conmueve todos los corazones? ¿De qué modo domina cada uno de los elementos? ¿No lo hace mediante los acordes que brotan de su pecho y que logran reunir el mundo en su corazón? La naturaleza, dando vueltas impasiblemente, va enrollando al huso el hilo que nunca se acaba. La multitud de seres que componen un conjunto exento de armonía chocan entre sí de una manera desagradable. ¿Quién ordena la fila de un modo tan simétrico, haciendo que siempre evolucione al ritmo preciso? ¿Quién llama al individuo a una consagración universal donde resuenan acordes majestuosos? ¿Quién es el que hace embravecer el torrente de las pasiones? ¿Quién logra que las luces rojas del crepúsculo resplandezcan con mayor profundidad? ¿Quién derrama las bellas flores de la primavera sobre la senda de la amada? ¿Quién construye una corona a base de unas hojas verdes e insignificantes con el fin de honrar cualquier tipo de mérito? ¿Quién asegura el Olimpo? ¿Quién reúne a los dioses? No es más que el poder del hombre que se manifiesta en el poeta.
COMICO
De esta manera utilizáis estos espléndidos poderes aplicándolos a los temas poéticos, igual que el que se entrega a una aventura amorosa. La gente se acerca circunstancialmente, se da cuenta de lo que ocurre y permanece en el teatro. Poco a poco se va imbuyendo en la trama. Nace un sentimiento de felicidad. Pero luego aparece la tristeza. Uno se entusiasma. Pero pronto surge el sufrimiento. De esta forma, sin que apenas se advierta, se va configurando la trama. ¡Ofrécenos tú también un espectáculo de ese estilo! ¡Penetra únicamente en la totalidad de la vida humana! Todo el mundo la vive. Sin embargo, son pocos los que reflexionan sobre ella. Lo interesante es cautivar al espectador. Hay que poner un poco de claridad en una serie de escenas sombrías. La multiplicidad de los errores debe ir acompañada de un destello de verdad. Así se prepara la mejor bebida que rehace y tonifica a todo el mundo. Entonces se agrupará alrededor de tu espectáculo lo mejor y más floreciente de la juventud, con el fin de admirar lo que allí se manifiesta. Entonces cualquier espíritu sensible sorberá de tu obra un alimento melancólico. Todos se conmueven en su interior y captan lo que ellos mismos llevan en sus corazones. Están plenamente dispuestos a llorar y a reír. Aceptan que se les mortifique y se alegran con la pura apariencia. Lo que ya ha terminado no sirve para nada. En cambio, la gente siempre es agradecida para con aquello que se va haciendo.
AUTOR
En este caso, devolvedme también a mí la época en que todavía me estaba haciendo, cuando brotaba ininterrumpidamente de mi ser una nutrida fuente de canciones. En aquel tiempo, la niebla me ocultaba el mundo. Los capullos aún me prometían maravillas. Arrancaba las miles de flores que cubrían por completo todos los valles. No poseía nada y, sin embargo, tenía suficiente. Me bastaba el esfuerzo por alcanzar la verdad, como también el placer que causa el engaño. Otorgadme aquellos impulsos desenfrenados, aquella profunda y dolorosa felicidad, la fuerza del odio y el poder del amor. Devolvedme mi juventud.
COMICO
Solamente necesitarías la juventud, amigo mío, si los enemigos te acosaron en el campo de batalla o las más hermosas muchachas se echasen en tus brazos. Tendrías que ser joven, si estuviera lejos la corona que constituye el objetivo difícil de alcanzar en una rápida carrera o tuvieras que pasar noches de placer y de vino después de un baile agitado y movido. La obligación de los que sois mayores, sin embargo, consiste en pulsar con ánimo y entusiasmo las cuerdas del espíritu y en correr hacia un objetivo que vosotros mismos habéis dispuesto, a pesar de que os equivoquéis amablemente. No por esto dejáis de ser apreciados. No es la edad lo que nos convierte en niños, tal como suele creerse, sino que lo somos cuando el paso del tiempo nos sigue viendo como auténticos niños.
DIRECTOR
Ya se han pronunciado demasiadas palabras. Dejadme también que vea finalmente vuestras obras. Sin duda, mientras afináis vuestros cumplidos, todavía es posible que se lleve a cabo algo provechoso. Pero, ¿de qué sirve hablar tanto de la buena disposición de ánimo? Al que duda y vacila nunca le ocurre este fenómeno. Ya que os consideráis como poetas, dirigid y poned en funcionamiento la poesía. Ya sabéis lo que necesitamos. Queremos sorber bebidas fuertes. Preparadlas, pues, lo más pronto posible. Lo que hoy no suceda no ocurrirá mañana. No hay que dejar pasar un solo día. Es la resolución lo que ha de captar las posibilidades en el momento de crear. Una vez captadas, ya no se pierden y el proceso sigue adelante de una forma ineludible. Sabéis también que en nuestros escenarios alemanes todo el mundo hace pruebas de lo que se le ocurre y está a su alcance. En este día, pues, no tengáis ningún miramiento con respecto al empleo de artilugios ni a la realización de nuevos planes. Utilizad todas las luces del cielo, tanto las más potentes como las más insignificantes. No despreciéis el resplandor que proviene de las estrellas. Tenemos agua en abundancia, como también fuego, paredes de roca, animales y pájaros. De esta forma, en los estrechos límites de la escena puede desplegarse todo el ámbito de la creación. Con rapidez premeditada, es posible pasar del cielo al infierno, atravesando este mundo.
PRELUDIO EN EL CIELO
EL SEÑOR Y las potestades celestiales.
Primero aparecen los tres ARCÁNGELES y luego entra MEFISTÓFELES.
RAFAEL
El sol entona a su manera antigua la canción de ritmo ligero que resuena en las esferas aunadas por la hermandad. Su viaje prescrito de antemano se lleva a cabo de una forma vibrante como el trueno. Su visión da fuerza a los ángeles, aunque ninguno de ellos puede profundizar en su interior. Las obras que son espléndidas e inconcebibles resultan tan maravillosas como el primer día.
GABRIEL
Además, el resplandor de la tierra gira de un modo rápido, inconcebiblemente rápido. La claridad del paraíso se transforma en una noche profunda y llena de estremecimientos. El mar echa su espuma sobre lo más profundo de las rocas, formando auténticos ríos de enorme longitud. Al mismo tiempo, tanto el mar como las rocas son arrebatados por el curso eterno y veloz de las esferas.
MIGUEL
Por otra parte, innumerables tormentas se ciernen desde el mar sobre la tierra y desde la tierra sobre el mar. Con extremada furia, forman una cadena que origina los más profundos efectos a su alrededor. Un resplandor que hace estragos ilumina la senda por donde estalla el trueno. Con todo, aquellos a quienes tú has enviado, Señor, veneran el transcurso apacible de tu día.
LOS TRES A LA VEZ
Esta visión da fuerza a los ángeles, ya que nadie puede profundizar en su interior. Tus obras espléndidas resultan tan maravillosas como el primer día.
MEFISTOFELES
Te acercas de nuevo, Señor, y nos preguntas cómo va todo entre nosotros. Antiguamente solías verme con gusto. Sin embargo, también ahora me encuentras en este grupo. Perdona que no sepa expresarme con palabras sublimes y que todos los que forman este círculo se burlen de mí. Sin duda mi condición dolorosa también te haría reír a ti, si no hubieras perdido la costumbre de reírte. No sé decir nada por lo que se refiere al sol y al universo. No veo más que los sufrimientos de los hombres. El pequeño dios del mundo sigue actuando de la misma manera y resulta tan raro y extraño como el primer día. Si no le hubieras otorgado un resplandor de luz celestial, su vida podría ser un poco más soportable. Él lo llama razón y únicamente lo utiliza para ser más salvaje que los mismos animales. Si tu gracia me permite decirlo, me da la impresión de que es una cigarra de largas patas que va volando y saltando continuamente, mientras canta su vieja y miserable canción sobre la hierba. Desde luego, siempre permanece entre la hierba. Pero mete la nariz por todas partes.
EL SEÑOR
¿No tienes otra cosa que decir? ¿Por qué vienes siempre tan solo a quejarte? ¿No hay nunca nada en la tierra que esté bien para ti?
MEFISTOFELES
No, Señor. Allí veo, como siempre, que todo está extremadamente mal. Con sus largas horas de sufrimiento, los hombres me dan lástima. Ni siquiera me atrevo a atormentar a estos pobres infelices.
EL SEÑOR
¿Conoces a Fausto?
MEFISTOFELES
¿El doctor?
EL SEÑOR
Es mi servidor.
MEFISTOFELES
Ciertamente, te sirve de una forma muy especial. Ni la bebida ni la comida de este loco son de carácter terreno. Su efervescencia interior lo impulsa a mantenerse a distancia. No es totalmente consciente en medio de su estupidez. Exige del cielo que le dé las más hermosas estrellas y de la tierra los más supremos placeres. Ni la proximidad ni la lejanía son capaces de satisfacer ese corazón que se mueve en las zonas más profundas.
EL SEÑOR
Aunque solamente me sirva ahora de una manera errónea, pronto lo voy a conducir a la claridad. El jardinero sabe muy bien cuándo han de brotar las hojas en los árboles más pequeños. Prevé perfectamente cuáles son las flores y los frutos que van a embellecerlos en los próximos años.
MEFISTOFELES
¿Te apuestas algo? Si me das permiso para llevarlo por mi camino, todavía lo perderás.
EL SEÑOR
Mientras Fausto siga viviendo sobre la tierra, no te está prohibido actuar. El hombre comete muchas equivocaciones, al mismo tiempo que pone todo su empeño en evitarlas.
MEFISTOFELES
Te lo agradezco. A mí no me ha gustado nunca quedarme encerrado entre los muertos. Lo que más me agrada son las mejillas jóvenes y rebosantes. Me disgusta compartir mi casa con un cadáver. Me sucede lo mismo que pasa entre el gato y el ratón.
EL SEÑOR
Bien, pues. Queda a tu disposición. Si puedes atraparlo, aparta a ese espíritu de su fuente original y llévatelo por tu camino que transcurre por lo profundo. Pero tu vergüenza será grande, cuando tengas que reconocer que un buen hombre es consciente de cuál es el auténtico camino, a pesar de que lo muevan sombríos impulsos.
MEFISTOFELES
Está bien. No tardará demasiado. No me arrepiento de haber hecho esta apuesta. Si logro impulsarlo por mi camino, tendrás que permitirme gozar plenamente de mi triunfo. Morderá el polvo y lo hará con gusto, igual como lo hizo la famosa serpiente, aquel antepasado mío.
EL SEÑOR
En esto puedes actuar también con toda libertad. Nunca he odiado a los que son igual que tú. De todas las almas renegadas, el que menos me molesta es el tentador. La actividad de los hombres puede menguar muy fácilmente. Enseguida les gusta entregarse a un reposo absoluto. De ahí que les conceda con agrado un compañero activo y estimulante que tiene la obligación de actuar como demonio. Sin embargo vosotros, los auténticos hijos de Dios, debéis disfrutar de la espléndida belleza de la vida. Abrazad con vuestro amor finito y lleno de afecto tanto lo que se va haciendo como lo que vive y actúa eternamente. Asegurad con pensamientos duraderos lo que se mueve y se manifiesta de una forma vacilante.
Se cierra el cielo y los Arcángeles se dispersan.
MEFISTOFELES (Solo)
De vez en cuando me gusta hablar con el viejo. Procuro que no se rompan mis relaciones con él. Es ciertamente un rasgo hermoso y propio de un gran señor conversar de una forma tan humana con el mismo diablo.
PRIMERA PARTE DE LA TRAGEDIA
ACTO UNICO
Es de noche.
En una habitación estrecha y de techo alto, conforme al estilo gótico. FAUSTO se halla sentado ante su escritorio.
FAUSTO
Por desgracia, me he dedicado a estudiar con grandes esfuerzos filosofía, jurisprudencia, medicina y también teología. Ahora, sin embargo, soy tan estúpido y tan sabio como al principio. Me llaman maestro e incluso doctor. Desde hace ya diez años, he llevado a mis discípulos de una a otra parte. Los he obligado a meter la nariz en muchos lugares. Pero me doy cuenta de que no sabemos nada. Este hecho no hace más que enardecerme el corazón. Sin duda alguna sé más que toda esta serie engreída de doctores, maestros, escritores y frailes. No me atormenta ningún escrúpulo ni ninguna vacilación. No me dan miedo el demonio ni el infierno. No obstante, también es verdad que ha desaparecido de mí la alegría. No creo que sepa nada con certeza. No creo que pueda enseñar nada. No espero convertir a los hombres ni mejorar su condición. Tampoco tengo dinero ni bienes. Carezco de honores y de fama en el mundo. Ningún perro podría haber vivido durante tanto tiempo. Por esto me he dedicado a la magia, para ver si mediante la fuerza y la expresión del espíritu es posible que se me revelen algunos misterios. No quiero gastar más energías, movido por la necesidad de decir lo que no sé. Me gustaría conocer lo que se oculta en lo más íntimo del mundo. Quisiera conocer las semillas y todas las fuerzas que lo mueven. Estoy cansado de desenvolverme en meras palabras. ¡Si al menos el resplandor de la luna pudiera ahuyentar finalmente las penas que me han tenido aferrado durante tantas noches a este escritorio! Entonces, entre libros y papeles, aparecías ante mis ojos, querido astro cargado de tristeza. ¡Si pudiera correr por las cumbres de las montañas, alumbrado por tu luz apacible! ¡Si pudiera vagar por las llanuras bajo tu resplandor crepuscular! ¡Si pudiera bañarme en tu rocío, salvado y libre del tormento por saber más cosas!
Por desgracia, sin embargo, no sé si todavía me encuentro en la cárcel. Esta estancia es una sucia y maldita ratonera, donde incluso la agradable luz del cielo se hace turbia al pasar por estos cristales ahumados. Estoy encerrado entre este montón de libros carcomidos y cubierto por el polvo que inunda estos papeles mugrientos hasta lo más alto del techo. Me rodean un sinnúmero de vasos y de cajas. Toda una serie de instrumentos se apila a mi alrededor. Toda la herencia de mis antepasados está ahí contenida. ¡Este es tu mundo! ¡Esto es lo que se puede llamar tu mundo!
¿Preguntas todavía por qué tu corazón se oprime dentro de tu pecho a causa de la tristeza? ¿No sabes aún por qué un dolor inexplicable impide que sientas cualquier movimiento de vida? En lugar de rodearte la naturaleza viviente que Dios creó para los hombres, te envuelven únicamente el polvo, la carcoma y los huesos de animales y cadáveres. ¡Huye! ¡Vete hacia lo alto! ¡Márchate hacia una tierra ancha y espaciosa! ¿No tienes suficiente con que te acompañe este libro lleno de misterios, escrito por la propia mano de Nostradamus? Entonces conocerás el curso de las estrellas y, cuando la naturaleza quede sometida a tu dominio, se ensalzará la fuerza de tu espíritu, igual como un alma habla con las demás. Es inútil que te expliquen ahora el sentido superficial de estos signos sagrados. ¡Moveos junto a mí, espíritus! ¡Respondedme, si me escucháis!
Toma el libro y se pone a contemplar la imagen del macrocosmos.
¡Qué placer tan grande dimana de esta visión! Todos mis sentidos quedan embargados de repente. Siento una felicidad joven, santa y llena de vida que se desliza con nueva fuerza a través de mis nervios y de mis venas. ¿Ha sido un dios quien ha escrito estos signos? Porque tranquilizan mi excitación más profunda, llenan de alegría este pobre corazón y con poder misterioso descubren a mi alrededor las fuerzas de la naturaleza. ¿Es que soy yo un dios? Todo se me ilumina de una forma diáfana. En estas líneas puras y nítidas veo que se cierne ante mi alma la actividad de la naturaleza. Ahora comprendo por primera vez lo que dice el sabio: «El mundo de los espíritus no es incomprensible. Son tus sentidos los que están entumecidos. Es tu corazón lo que está muerto. ¡Levántate, hijo! ¡Baña tu pecho terreno en el rocío de la mañana!».
Contempla la imagen.
Todo está relacionado con su conjunto. Todas las cosas actúan y viven en las demás, las fuerzas del cielo ascienden y bajan, entregándose mutuamente la figura cúbica de oro. Con una oscilación cargada de bendiciones, descienden del cielo y penetran en la tierra, haciendo resonar de un modo armónico el conjunto total del universo.
¡Qué espectáculo! Por desgracia, sin embargo, se trata únicamente de un espectáculo. ¿Cómo puedo tomarte en mis manos, naturaleza infinita? ¿Cómo puedo asirte, espíritu interior? ¿Cómo atraparé las fuentes de la vida de las que dependen cielo y tierra? Hacia vosotras tienden los ánimos marchitos. Sois vosotras las que manáis constantemente y saciáis la sed. ¿Por qué yo he de languidecer de esta forma inútil?
Pasa a disgusto las hojas del libro y se para a mirar el dibujo del Espíritu de la Tierra.
El efecto que me produce este dibujo es totalmente distinto. Te encuentras más próximo a mí, espíritu de la tierra. Ya siento que aumentan mis fuerzas. Ya se enardece todo mi ser, como si hubiera bebido un vino nuevo. Tengo ánimos para recorrer el mundo y para soportar tanto el sufrimiento como la felicidad de la tierra. Me atrevo a luchar con las tempestades y no ceder ante el peligro atronador del naufragio. Las nubes se extienden sobre mí. La luna oculta su luz. La lámpara se apaga. Me sumerjo en la oscuridad. Alrededor de mi cabeza empiezan a brillar resplandores rojos. Un estremecimiento desciende de estas bóvedas y se apodera de mi cuerpo. Me doy cuenta de que estás revoloteando sobre mí, espíritu deseado. ¡Manifiéstate! Siento que mi corazón se desgarra. Todos mis sentidos se abren a sentimientos nuevos. Percibo que mi corazón se entrega a ti por completo. Tienes que manifestarte. Debes hacerlo, aunque me cueste la vida.
Toma el libro entre sus manos y prenuncia con gran misterio la señal del Espíritu. Brota una Llama rojiza y el Espíritu se aparece en medio del fuego.
ESPIRITU
¿Quién me llama?
FAUSTO (Apartando la mirada)
¡Qué rostro tan espantoso!
ESPIRITU
Me has atraído con una fuerza especial. Durante mucho tiempo has vivido felizmente en mi esfera. Sin embargo, ahora ...
FAUSTO
Por desgracia, me resultas insoportable.
ESPIRITU
Pedías desesperadamente poder verme, oír mi voz y contemplar mi semblante. Me ha convencido el poderoso deseo de tu alma. Aquí estoy. ¿Qué temor tan lamentable te domina ahora, superhombre? ¿En dónde ha quedado el ansia de tu espíritu? ¿Dónde está aquel ánimo que creaba, dirigía y gobernaba un mundo entero? ¿A dónde ha ido a parar aquel entusiasmo lleno de alegría que llegaba a compararse con nosotros, los espíritus? ¿Dónde estás, Fausto, el que me llamaba a gritos y ponía todo su empeño en venir hasta mí? ¿Eres tú el que tiembla hasta lo más profundo de su ser, al sentirse conmovido por mi aliento? ¿Eres tú ese gusano que se encoge por el miedo?
FAUSTO
¿Tendré que apartarme de esa imagen que aparece en la llama? ¡Soy yo! ¡Soy Fausto, tu semejante!
ESPIRITU
Voy vagando de aquí para allá en medio del vaivén de la vida y de la confusión de la actividad. Mis obras son el nacimiento y la sepultura, un mar eterno, un tejido que siempre cambia y una vida floreciente. Esto es lo que voy creando en el telar susurrante del tiempo. Estoy haciendo un vestido viviente para la divinidad.
FAUSTO
¡Qué cerca te siento de mí, espíritu activo que recorres el amplio mundo!
ESPIRITU
Te pareces al espíritu que está bajo tu comprensión, pero no a mí.
Desaparece.
FAUSTO (Con aire desanimado)
¿No me parezco a ti? Entonces, ¿a quién me asemejo? Soy la imagen más perfecta de la divinidad. ¿Cómo no voy a parecerme a ti?
Llaman a la puerta.
¡Qué desgracia! Es mi criado. Va a turbarme la más agradable felicidad. Es lástima que este hombre hipócrita y aburrido tenga que echar a perder todo este cúmulo de visiones.
Entra WAGNER con gorro y chaqueta de dormir.
En una mano trae una lámpara.
Fausto se vuelve hacia él con manifiesto disgusto.
WAGNER
Perdón. He oído que estaba usted recitando. Sin duda, estaría leyendo una tragedia griega. Me gustaría hacer algunos progresos en este arte que hoy está tan de moda. Muy a menudo le he oído decir y aseverar que un comediante podría enseñar muchas cosas a un cura.
FAUSTO
Es posible cuando el cura es un comediante, tal como podemos comprobar con bastante frecuencia.
WAGNER
Es triste estar encerrado de esta manera en un laboratorio y no tener siquiera un día de fiesta para ver el mundo. ¡Si al menos tuviera unos anteojos para ver las cosas de lejos! ¿Cómo es posible convencer a alguien por medio de la persuasión?
FAUSTO
Si no se siente nada dentro, no se puede conseguir nada. Si no brota nada del espíritu, de forma que surja con agrado y de una manera espontánea, los corazones de los oyentes se deprimen. Sin embargo, no hacéis más que estar siempre sentados. Os engañáis unos a otros. Preparáis un guisado picante a base de otra comida y sopláis las llamas miserables que todavía brotan de vuestras cenizas. Si luego resulta sabroso al paladar, se asombran hasta los niños y los monos. No obstante, si no os surge del corazón, nunca lograréis provocar un sentimiento en los demás corazones.
WAGNER
Únicamente la declamación hace que el orador consiga el éxito. Sé muy bien que todavía estoy lejos de dominarla.
FAUSTO
Si no es un perfecto estúpido, el orador ha de buscar el provecho que es justo. Las ideas razonables y el buen sentido pueden expresarse tan solo con un poco de arte. ¿Para qué necesitáis rebuscar las palabras, si vuestro propósito es decir algo serio? Vuestros discursos son ciertamente deslumbrantes. Con ellos preparáis buenos manjares a la humanidad. Con todo, resultan tan desagradables como el viento de otoño que sopla a través de la niebla y de las hojas secas.
WAGNER
¡Dios mío! ¡Cuánto dura aprender un arte y qué corta es nuestra vida! Con frecuencia, al hacer tantos esfuerzos críticos, acaban por dolerme el pecho y la cabeza. ¡Qué difícil es conseguir los medios que nos remontan hasta las fuentes! A veces, antes de haber andado la mitad del camino, uno tiene que morir como un pobre diablo.
FAUSTO
¿Es que son los libros el pozo sagrado de donde mana constantemente la bebida que sacia la sed? Si no te brota de tu propia alma, nunca quedarás satisfecho.
WAGNER
Perdón. Pero es muy agradable trasladarse con el espíritu a los tiempos pasados, observar cómo un hombre sabio ha pensado antes que nosotros y darse cuenta de cuán enormemente lejos nos encontramos ahora.
FAUSTO
¡Oh, sí, estamos tan lejos como distan las estrellas! Los tiempos del pasado, amigo mío, son para nosotros como un libro de siete sellos. En el fondo, lo que llamáis espíritu de los tiempos no es más que el mismo espíritu de los grandes hombres en el que se refleja la época. No obstante, es cierto que todo esto resulta muy doloroso. Al veros, uno echa a correr inmediatamente. Todo se resume en un cubo de basura y en un desván de trastos viejos. A lo sumo, se promulga una importante decisión del Estado a base de las oportunas normas de carácter pragmático, tal como conviene a la forma de hablar de los títeres.
WAGNER
Basta el mundo. Bastan el corazón y el espíritu del hombre. ¡Si todos supieran algo de esto!
FAUSTO
Sí, en el caso de que lo supieran de verdad. ¿Quién puede llamar a un niño por su auténtico nombre? Solamente unos pocos supieron algo de esto. Pero fueron tan insensatos, que no lo ocultaron totalmente en su corazón, sino que manifestaron al pueblo sus sentimientos y sus visiones. Por esto fueron crucificados o quemados en la hoguera. No obstante, la noche va ya muy avanzada. Te ruego, amigo mío, que interrumpamos ahora nuestra conversación.
WAGNER
Por mi parte, me gustaría mucho seguir hablando con una persona tan instruida como usted. Sin embargo, como mañana es el primer día de Pascua, me permitirá que le haga unas cuantas preguntas más. Me he dedicado a los estudios con gran entusiasmo. Sin duda, sé muchas cosas. Pero quisiera saberlo todo.
Se va.
FAUSTO (Solo)
¿Cómo es posible que no desaparezca nunca la esperanza? La gente se aferra a la más mínima huella. Cava ávidamente en la tierra en busca de tesoros y se queda ya contenta si encuentra únicamente unos gusanos.
¿Es posible que haya resonado aquí una voz humana, después de que me ha envuelto la plenitud de los espíritus? Con todo, por esta vez tengo que darte las gracias, a ti que eres el más pobre de todos los hijos de la tierra. Me has librado de la desesperación que quería destruirme los sentidos. El fenómeno fue tan enorme y tan intenso, que necesariamente tenía que sentirme como un enano.
Creía que era la imagen perfecta de Dios y que ya estaba muy cerca del espejo de la verdad eterna. Pensaba que ya me había liberado del hijo de la tierra y que disfrutaba del resplandor y de la claridad del cielo. Me consideraba más que un querube, ya que podía fluir libremente por las venas de la naturaleza y gozar, al mismo tiempo que creaba, de la vida de los dioses. De una manera intuitiva me comparaba contigo. Pero ahora tengo arrepentirme. Una palabra atronadora me ha hecho volver atrás.
No me es posible intentar equipararme contigo. He tenido fuerza suficiente para atraerte y disponer de ti. Sin embargo, no he tenido poder para retenerte. En aquel instante maravilloso, me sentía enormemente grande y extremadamente pequeño al mismo tiempo. De una forma cruel, me has rechazado y me has entregado otra vez al destino incierto de los hombres. ¿Quién me va a enseñar ahora? ¿Qué es lo que debo evitar? ¿Tengo que obedecer a aquel impulso? Por desgracia, nuestros mismos actos, igual que nuestros sufrimientos, reprimen el transcurso tranquilo de nuestra vida.
Una materia cada vez más extraña amenaza lo más sublime que el espíritu haya nunca recibido. Cuando logramos alcanzar los bienes de este mundo, entonces lo mejor se llama ilusión y engaño. Los espléndidos sentimientos que la vida nos ha dado languidecen y se convierten en simples confusiones terrenas.
Antiguamente la imaginación, llena de esperanza, se extendía con atrevido vuelo hacia lo eterno. Sin embargo, cuando la felicidad aumenta con el paso tempestuoso de los tiempos, no hace falta nada más que un reducido espacio. La preocupación se aposenta enseguida en lo más profundo de los corazones. Allí producen su efecto secretos sufrimientos. La inquietud se activa, echando a perder el gusto y la tranquilidad. Constantemente se oculta tras nuevas máscaras. Puede aparecer como casa y como jardín, como mujer y como niño, como fuego, como agua, como puñal y como veneno. Tienes que vacilar ante todo aquello que no te afecta y debes lamentarte por lo que nunca perdiste.
No soy semejante a los dioses. Lo percibo con suficiente profundidad. Me parezco más bien al gusano que se mueve entre el polvo y que, viviendo y alimentándose de él, hunde y destruye la huella que ha dejado el caminante.
¿No es el polvo lo que me oprime entre estas altas paredes cargadas de innumerable objetos? ¿No es el montón de múltiples baratijas lo que me apremia en este mundo dominado por la polilla? ¿Tengo que encontrar aquí lo que me falta? ¿Debo leer quizás en miles de libros que los hombres han sido atormentados por todas partes y que únicamente algunos han sido felices? ¿Por qué te burlas irónicamente de mí, pelada calavera? ¿Quieres decirme que tu inteligencia, igual como la mía, buscaba también el día luminoso y que lamentablemente se extravió en la oscuridad, anhelando en vano lo que es verdadero? Sin duda alguna, todos estos instrumentos se burlan de mí con sus ruedas, sus peines, sus cilindros y sus arcos. Yo me encontraba junto a la puerta y vosotros teníais que ser la llave. Ciertamente, vuestra barbilla está rizada. Pero no habéis levantado el cerrojo. La naturaleza, llena de misterios a plena luz del día, no se deja quitar el velo. Ni con palancas ni con tornillos podrás obligarla a que te revele lo que no puede manifestarse a tu espíritu. He aquí este viejo instrumento que jamás he utilizado. Te encuentras en este lugar por la simple razón de que te necesitaba mi padre. Te has oscurecido por el humo, antiguo pergamino, mientras la lámpara se iba consumiendo turbiamente sobre este escritorio. Habría sido mejor que hubiera aprovechado lo poco que tengo y no estar sudando aquí, cargando con esta miseria. Debes merecer la posesión de lo que has heredado de tus padres. Lo que no se utiliza es una carga pesada; únicamente puede usarse lo que produce el instante.
Sin embargo, ¿por qué mi vista se fija en este lugar? ¿Es que ejercen un poder magnético en mis ojos estas botellas que están ahí? ¿Por qué de repente se me hace todo agradablemente diáfano, igual que cuando el resplandor de la luna nos envuelve durante la noche en medio de un bosque profundo?
Tú eres la única redoma que saludo, esta que recojo ahora con auténtica veneración. En ti respeto el arte y el ingenio del hombre. Eres la esencia de los más saludables elixires del sueño y el extracto de todas las fuerzas más sutiles de la muerte. Concede a tu maestro tus efectos favorables. Al verte, se aminora mi sufrimiento. Al tomarte entre mis manos, menguan mis tendencias. La corriente embravecida del espíritu empieza a descender lentamente. Me siento impulsado hacia alta mar. El reflejo de las olas resplandece a mis pies y un nuevo día me conduce hacia una costa nueva.
Un carro de fuego viene volando hasta mí con alas muy ligeras. Me siento capaz de atravesar el éter por una senda nueva, hasta llegar a nuevas esferas de pura actividad. Allí está la vida más sublime y el placer de los dioses. Pero todavía eres un gusano. ¿Puedes merecer todo esto? Sí. Decídete únicamente a volver tu espalda al agradable sol de la tierra. Atrévete a atravesar las puertas ante las que todo el mundo pasa de largo con gusto. Este es el momento de demostrar con hechos que la dignidad del hombre no cede ante la magnificencia de los dioses. No hay que temblar ante aquellas cavernas oscuras en las que la imaginación se pierde para propio tormento y condenación. Hay que cruzar aquel corredor en cuya boca estrecha levanta sus llamas todo el infierno. Hay que decidirse con ánimo a dar este paso, aunque se corra el peligro de hundirse en la nada.
Ven, pues, a mis manos, botella pura y cristalina. Sal de tu antiguo estuche en el que no pensé durante muchos años. Resplandecías en las fiestas alegres de mis antepasados, cuando pasabas de mano a mano para regocijar incluso a los más serios comensales. Me recuerdas muchas noches de mi juventud, con tus múltiples imágenes de esplendor magnífico y artístico que el bebedor tenía la obligación de explicar en verso en el momento de vaciar la copa de un solo trago. Ahora no te pasaré a ninguno de los que están a mi lado. Tampoco manifestaré mi ingenio a base de tu arte. Aquí está contenido un elixir que embriaga inmediatamente. Un líquido oscuro llena tu espacio vacío. Lo he preparado yo. Lo he escogido yo. Hay que tomar con toda el alma esta última bebida, ofreciéndola como brindis postremo y alegre a la mañana.
Se lleva la botella a la boca. Empiezan a sonar campanas y se oye el canto de un coro.
CORO DE ANGELES
¡Cristo ha resucitado!
Se alegran los mortales
que se lamentan de tantos
defectos perniciosos que
arrastran de sus padres.
FAUSTO
¿Qué son estos zumbidos tan profundos y  estos tonos transparentes que apartan el recipiente de mi boca con una fuerza tan singular?. ¿Es que anunciáis ya las primeras horas alegres de la Pascua, pesadas campanas? ¿Es que cantáis ya, coros, la canción consoladora que resonó una vez en la noche del sepulcro, cuando labios de ángeles prometían la certeza de una nueva alianza?
CORO DE MUJERES
Lo hemos cubierto
con aromas y especias.
Nosotras, sus fieles,
lo hemos puesto en el sepulcro.
Lo envolvimos cuidadosamente
con vendas y sudarios.
Pero ya no podemos encontrar a Cristo.
CORO DE ANGELES
¡Cristo ha resucitado!
Es feliz aquel que ama,
que soporta la prueba
dolorosa y que así
alcanza la salvación.
FAUSTO
¿Por qué os dirigís a mí que me hallo entre el polvo, tonos potentes y a la vez suaves que provenís del cielo? Resonad en aquellos alrededores donde hay personas dóciles. Ya oigo vuestro mensaje. Pero me falta la fe. El milagro es el fruto más preciado de la fe. No me atrevo a ensalzarme hasta aquellas esferas donde resuena una noticia tan agradable. Con todo, desde mi juventud estoy acostumbrado a oír estos acordes. Todavía ahora me incitan otra vez a la vida. Entonces el beso afectuoso del cielo descendía sobre mí durante la profunda tranquilidad del sábado. El sonido de las campanas resonaba en toda su plenitud y estaba cargado de presagios. El placer más íntimo era una plegaria. Un anhelo incomprensiblemente suave me impulsaba a recorrer selvas y llanuras. Entre un sinfín de lágrimas ardientes, sentía nacer en mí un mundo. Esta canción anunciaba los alegres juegos de la juventud, así como la felicidad liberada de las fiestas de primavera. Ahora, sin embargo, este recuerdo me provoca un sentimiento infantil y hace que me vuelva atrás en el instante de dar el paso más serio y decisivo. ¡Seguid sonando, suaves cantos del cielo! Las lágrimas brotan de mis ojos y la tierra me acoge de nuevo.
CORO DE MUCHACHOS
Ya ha subido a lo alto
el que fue enterrado.
Ya ha subido ensalzado
a una vida sublime.
La alegría creadora
está muy cerca del
placer que da el cambio.
Por desgracia, nosotros
seguimos en el seno
de la tierra, ya que él
ha dejado a los suyos
sufriendo en este lugar.
Maestro, nosotros lloramos
a causa de tu felicidad.
CORO DE ANGELES
Cristo ha resucitado
de en medio de la podredumbre.
Liberaos alegremente
de vuestras ataduras.
Honradlo con obras.
Demostrad vuestro amor.
Comed como hermanos.
Viajad predicando.
Anunciad la alegría.
Vuestro maestro está cerca,
se encuentra entre vosotros.
Ante la puerta.
De ella sale gente de todas clases.
UNOS TRABAJADORES
¿Por qué vais hacia allí?
OTROS
Vamos a la casa de campo.
LOS PRIMEROS
Pues nosotros queremos ir al molino.
UNO DE LOS TRABAJADORES
Os aconsejo que vayáis al pantano.
OTRO
El camino que lleva hasta allí no es precisamente agradable.
UN TERCERO
Entonces, ¿qué harás?
UN CUARTO
Yo me marcho con los otros.
UN QUINTO
Venid allá arriba, a Burgdorf. Allí se encuentran las muchachas más bonitas y la mejor cerveza. Las aventuras amorosas son de primera clase.
UN SEXTO
Te gusta demasiado divertirte. ¿Ya te hormiguea el cuerpo por tercera vez? Por mi parte, os digo que no voy. Aquel sitio no me resulta nada agradable.
UNA CRIADA
¡No y no! Me vuelvo a la ciudad.
OTRA
Seguro que lo encontraremos tendido junto a aquellos álamos.
LA PRIMERA
A mí esto no me produce ninguna alegría especial. Se pondrá a tu lado. Tiene pensado bailar únicamente contigo. ¿Qué me importan tus amigos?
LA OTRA
Seguro que hoy no estará solo, porque me dijo que llevaría el pelo rizado.
UN ESTUDIANTE
Mira cómo corren estas prostitutas. Son listas. Ven, hermano. Hemos de acompañarlas. Lo que más me apetece ahora es una cerveza fuerte, un tabaco ardiente y una muchacha bien ataviada.
UNA CHICA DE LA CIUDAD
¿No ves qué guapos son estos chicos? Es realmente una vergüenza que, pudiendo tener la mejor compañía, se vayan detrás de estas mujerzuelas.
OTRO ESTUDIANTE (Dirigiéndose al primero)
No vayas tan deprisa. Allí detrás vienen otras dos. Van muy bien vestidas y una de ellas vive junto a mi casa. La chica me gusta mucho. Su paso no es muy ligero. Pero al fin podrán darnos alcance.
EL PRIMERO
No, hermano. Tu plan no me complace. Apresúrate y no perdamos nuestra presa. La mano que ha trabajado el sábado es la que mejor te acaricia el domingo.
UN CIUDADANO
No me gusta nada el nuevo alcalde. Y lo peor es que cada día se volverá más atrevido.
¿Qué hace por la ciudad? ¿No empeora todos los días su actuación? Hemos de cumplir más normas que nunca y tenemos que pagar más impuestos que antes.
UN PORDIOSERO (Cantando)
Por favor, caballeros. Por favor, bellas damas
tan bien vestidas y de mejillas sonrosadas.
Contemplad mi estado y compadeceos de mí
que me encuentro en tan gran necesidad.
No me abandonéis aquí, cantando en vano.
Solo puede dar aquel que está contento.
¡Que me resulte una jornada provechosa
este día que todos los hombres celebran!
OTRO CIUDADANO
Lo que más me gusta hacer en días de sol y de fiesta es hablar de guerras y del alboroto que provocan, sobre todo cuando los pueblos se dan muerte unos a otros allá lejos, en Turquía. Estás asomado a la ventana y bebes un vaso de vino, viendo cómo los barcos oscuros se deslizan por el río. Por la noche, vuelves contento a tu casa y bendices esta época que nos ha dado tanta paz.
UN TERCER CIUDADANO
Así es, señor vecino. Yo también pienso lo mismo. Ya pueden romperse la cabeza. Ya puede andar todo revuelto. Lo único importante es que nuestros hogares sigan tan tranquilos como antes.
UNA VIEJA (A las dos Chicas de buena posición)
¡Qué bien vestidas! ¡Qué hermosas muchachas! ¿Quién no va aquedar extasiado al veros? Con todo, no seáis tan orgullosas. Es mejor que me hagáis caso. Yo os podría conseguir lo que vosotras deseáis.
UNA DE LAS CHICAS
Sigue adelante, Ágata. No me gusta que me vean hablar en público con esta clase de brujas. Aunque la verdad es que en la noche de san Andrés me hizo ver amablemente cuál era mi futuro amor.
LA OTRA
A mí también me mostró el mío en una bola de cristal. Iba vestido de soldado, junto a otros compañeros. Sin embargo, miro a mi alrededor, busco por todas partes y no me sale nadie al encuentro.
SOLDADOS
Castillos de altas
almenas y murallas,
chicas altivas
y llenas de sarcasmo,
es lo que yo quisiera conseguir.
Hay que esforzarse y ser osado.
Pero la paga es magnífica.
Hagamos que resuenen
con fuerza las trompetas
y que anuncien la alegría,
como también la perdición.
Se trata de lanzarse.
Se trata de vivir.
Chicas y castillos
tienen que entregarse.
Hay que esforzarse y ser osado.
Pero la paga es magnífica.
Sigamos adelante, soldados.
Entran FAUSTO Y WAGNER
FAUSTO
Los ríos y los arroyos se han liberado ya del hielo, gracias a la agradable y vivificadora mirada de la primavera. En el valle reverdece ya la felicidad de la esperanza. El viejo invierno, obligado por su debilidad, tiene que retirarse de las ásperas montañas. Al huir, no hace más que enviar desde allí algún impotente escalofrío de hielo desmenuzado que afecta todavía un poco al campo que reverdece. El sol, sin embargo, no soporta ninguna blancura. Por todas partes, la naturaleza crece con entusiasmo y tiende a animarlo todo con sus colores. Faltan todavía muchas flores en los jardines. Pero las sustituyen las personas bien ataviadas. Vuélvete desde esta altura para contemplar la ciudad. De su puerta vacía y tenebrosa sale una abigarrada multitud. Hoy todo el mundo es feliz. La gente celebra la resurrección del Señor. También ellos han resucitado. Han podido salir de los oscuros antros de sus casas miserables, de las ataduras del taller y del trabajo, de la opresión de techos y paredes, de la estrechez torturante de las calles, de la noche respetable de las iglesias, para lanzarse todos a la luz del pleno día. Mira bien. Observa cómo la multitud se extiende con entusiasmo por los jardines y los campos. Numerosas barcas se mueven alegremente a lo ancho y a lo largo del río. Mira cómo se aleja este último bote, cargado de gente hasta el punto de hundirse. Los vestidos multicolores resplandecen incluso desde la cumbre más alta de la montaña. Estoy oyendo el alboroto del pueblo. Aquí se encuentra el auténtico cielo de la gente. Gritan de alegría tanto los mayores como los pequeños: «¡Aquí soy un hombre! ¡Aquí puedo serlo!».
WAGNER
Pasear con usted, señor doctor, resulta digno y provechoso. Si fuera solo, sin embargo, no me atrevería a andar por aquí, ya que soy enemigo de cualquier acto desatinado. Esta música, estos gritos y estos juegos son para mí un sonido insoportable. Por el estruendo que producen, da la impresión de que el espíritu está poseído por el diablo. ¡A esto lo llaman alegría! ¡A esto lo llaman cantar!
Bajo unos tilos, aparecen unos CAMPESINOS bailando y cantando.
CORO
El pastor se atrevió para el baile
con una chaqueta de colores,
una cinta y una corona.
Bajo los tilos había mucha gente.
Todo el mundo bailaba entusiasmado.
¡Qué alegre era el son del violín!
Se fue corriendo hacia allí
y, sin querer, dio un empujón
con el codo a una muchacha.
La joven se volvió y le dijo:
«Creo que eres muy tonto.
No seas tan maleducado."
Pero los dos entraron en el corro.
Bailaron por la derecha.
Bailaron por la izquierda.
Los vestidos flotaban en el aire.
Los rostros estaban enrojecidos.
Daban vueltas con los brazos enlazados
y con las manos en las caderas.
«No te tomes tanta confianza. 
¡Cuántas novias han sido engañadas!».
Pero él siguió enamorándola aparte,
llevándosela lejos de los tilos.
La alegría seguía entre la gente.
Se oían los gritos y el son del violín.
UN CAMPESINO VIEJO
Es un bello gesto de su parte, señor doctor, el hecho de que hoy no nos rehúse y de que un sabio tan eminente se mezcle en el tumulto del pueblo. Acepte, pues, también esta hermosa copa que está llena de la bebida más refrescante. Se la ofrezco no solamente con el deseo de que sacie su sed, sino también de que el número de gotas que contiene se conviertan en días para usted.
FAUSTO
Acepto esta bebida refrescante. La agradezco y deseo salud a todo el mundo.
La gente se congrega.
EL CAMPESINO VIEJO
Desde luego, está muy bien que usted aparezca en un día tan alegre. Pero también en otras épocas malas se portó bien con nosotros. Si muchos siguen vivos aquí, se lo deben a su padre, ya que los arrancó de una fiebre ardiente y puso fin a su enfermedad. Por entonces también usted, siendo todavía muchacho, solía visitar los hospitales. A pesar de que sacaban de allí muchos cadáveres, siempre conservó la salud. Soportó numerosas y duras pruebas. El que ayuda desde arriba socorre al que ayuda a los demás.
TODOS
Salud para el hombre de tantas cualidades, para que pueda seguir ayudando aún por mucho tiempo.
FAUSTO
Hemos de arrodillarnos ante el que está arriba. Él es quien envía socorro y nos enseña a ayudar.
Prosigue su camino con Wagner.
WAGNER (Aparte)
¡Qué sentimiento debes de tener en tu interior, gran hombre, al ver cómo te respeta esta multitud! Debe ser feliz quien puede sacar de sus dotes un provecho como este. El padre se manifiesta a sus hijos. Todo el mundo pregunta y corre a su encuentro. La música se para. La danza se detiene. Al pasar, todos forman una fila. Los sombreros ondean por el aire y falta poco para que se postren de rodillas. Da la impresión de que pasa el Santísimo.
FAUSTO
Caminemos un poco más hasta llegar a aquella roca. Allí podremos descansar un rato después de todo lo que hemos andado. A menudo me sentaba en este lugar y, entregado a mis reflexiones, me atormentaba en mi soledad con ayunos y plegarias. Lleno de esperanza y seguro en la fe, pensaba que con llanto, suspiros y penitencia, podía conseguir del Señor del cielo poner fin a aquella epidemia. Ahora, sin embargo, los aplausos de esta muchedumbre resuenan en mis oídos igual que un sarcasmo. ¡Si pudieras leer en mi interior cuán poco dignos fueron padre e hijo de una fama como esta! Mi padre fue un hombre adusto y honrado que se dedicó con enormes y constantes esfuerzos, aunque a su manera, a estudiar la naturaleza y sus círculos sagrados. Con la ayuda de unos cuantos adeptos, se encerraba en su oscuro laboratorio y fundía los elementos más opuestos, siguiendo lo que le dictaban innumerables fórmulas. Primero aparecía en el recipiente un león granate que era como un atrevido pretendiente. Puestos en agua tibia, se unían la azucena y el amante. Inmediatamente, los dos eran atormentados bajo las llamas de un fuego potente, trasladados de una a otra habitación nupcial. Tras esto, aparecía en la copa la joven reina adornada de múltiples colores. Aquella era la medicina. Los pacientes morían y nadie preguntaba si alguno podía restablecerse. De esta forma, con pócimas del infierno, hicimos por estos valles y por estas montañas peores males que la peste. Yo mismo di el veneno a miles de personas. Los pacientes morían y ahora he de ver cómo se alaba a unos insolentes asesinos.
WAGNER
¿Cómo puede usted afligirse por esto? ¿No hace bastante un hombre digno con poner en práctica de manera estricta y consciente la ciencia que se le ha dado? Si un muchacho honra a su padre, cuando es mayor es bien acogido por él. Si el hombre adulto procura hacer progresos en la ciencia, su hijo podrá alcanzar objetivos más elevados.
FAUSTO
Es feliz quien puede esperar todavía sobrenadar en este mar de errores. Necesitamos precisamente lo que no sabemos, porque lo que se sabe ya no es posible usarlo. Con todo, no echemos a perder con esta melancolía la bondad y la belleza de este momento. Contempla cómo relucen bajo el resplandor del sol de la tarde aquellas chozas rodeadas de hierba. La luz mengua y se retira. El día tiende a su fin. El sol, sin embargo, se apresura hacia su ocaso y exige una nueva vida. ¡Si unas alas pudieran levantarme de la tierra para volar siempre tras él! Entonces, bajo la luminosidad perenne de la tarde, vería a mis pies el mundo dominado por la paz. Las cumbres resplandecerían y todos los valles aparecerían tranquilos. La superficie plateada de los ríos se convertiría en oro por efecto de la corriente. La montaña agreste, con todos sus barrancos, no impediría entonces una trayectoria semejante a la de los dioses. En sus ardientes bahías, el mar abriría sus ojos atónitos. El dios del sol, no obstante, tendería a hundirse finalmente. En aquel momento, sin embargo, nacería en mí un nuevo impulso. Teniendo ante mí el día y dejando atrás la noche, me precipitaría a beber su luz eterna. El cielo estaría sobre mí y a mis pies las olas. ¡Qué hermoso sueño es este, mientras el sol pierde su fuerza! Pero, por desgracia, las alas del espíritu no suelen ir acompañadas fácilmente de unas alas corporales. A pesar de todo, en cualquiera de los hombres que han nacido el sentimiento se esfuerza por ensalzarse e ir adelante. Así ocurre cuando la alondra, perdida en el espacio azul, entona su canción estrepitosa, cuando el águila se cierne con sus alas extendidas sobre las copas escarpadas de los abetos y cuando la grulla vuelve a su casa sobre mares y llanuras.
WAGNER
También yo he tenido con frecuencia momentos de sueño y fantasía. Pero nunca he experimentado todavía un deseo como este. El hombre ya tiene bastante con ver tantos bosques y campos. Nunca he envidiado las alas de un pájaro. De un modo muy distinto, el placer del espíritu consiste en volar de libro en libro y de página en página. De esta manera, las noches de invierno se hacen agradables y tranquilas. Una vida feliz enardece todos los miembros del cuerpo y, al desenrollar un importante pergamino, sientes que el cielo entero desciende hasta ti.
FAUSTO
Únicamente eres consciente de un impulso. ¡Ojalá que nunca tengas experiencia del otro! Por desgracia, en mi pecho se encierran dos espíritus. Uno de ellos pretende constantemente separarse del otro. Mientras uno se aferra al mundo con toda clase de instrumentos pegadizos por el simple placer del amor, el otro se levanta impetuosamente del polvo para remontarse a los campos de los más sublimes deseos. Si es verdad que existen espíritus en el aire que se mueven majestuosamente entre el cielo y la tierra, me gustaría que descendieran de su atmósfera dorada y que me transportaran a una nueva vida llena de color. ¡Si tuviera por lo menos una capa encantada que pudiera trasladarme a una región desconocida! Sería para mí el mejor de los vestidos y no la cambiaría por ningún manto real.
WAGNER
No llame usted a este grupo bien conocido de espíritus que se extienden en gran número por el círculo de la atmósfera. Desde todos los confines de la tierra urden innumerables peligros para los hombres. Por el Norte nos amenazan con dientes puntiagudos, al tiempo que tienden sus lenguas afiladas como flechas. Por el Este lo secan todo y se alimentan de nuestros pulmones. Cuando el Mediodía los hace salir del desierto, se agolpan ardorosamente en nuestra frente. Por fortuna, viene el enjambre del Oeste que nos sosiega y que sopla a nuestro alrededor por campos y praderas. Están siempre al acecho y dispuestos a disfrutar de la desgracia. Obedecen con gusto, porque se complacen en engañarnos. Se comportan como si hubieran sido enviados. Del cielo y susurran como ángeles cuando mienten. Pero marchémonos ya de aquí. La tierra está oscureciendo. El aire se enfría y la niebla desciende. Al anochecer es cuando más se aprecia el hogar. ¿Por qué está usted ahí mirando con tanto asombro? ¿Qué puede llamar su atención en esta hora del crepúsculo?
FAUSTO
¿No ves aquel perro negro que corre por sembrados y rastrojos?
WAGNER
Lo estoy viendo desde hace ya mucho rato. Pero no me parece nada interesante.
FAUSTO
Míralo bien. ¿Qué clase de animal dirías que es?
WAGNER
Me parece que es un simple cachorro que, a su manera, sigue la pista de su señor.
FAUSTO
¿No te das cuenta de cómo se aproxima cada vez más a nosotros, describiendo a su paso amplias espirales? Además, si no me equivoco, va dejando por el camino un remolino de fuego.
WAGNER
No veo más que un cachorro negro. Es posible que tenga usted una alucinación.
FAUSTO
Me da la impresión de que va envolviéndonoslas a nuestros pies de una forma lenta y misteriosa, con el intento de apresarnos más tarde.
WAGNER
Lo que veo es que salta en torno nuestro de una manera incierta y temerosa, porque en lugar de ver a su amo se encuentra con dos desconocidos.
FAUSTO
El círculo se hace más estrecho. Ya está muy cerca de nosotros.
WAGNER
Ya ve usted que se trata de un perro. No es ningún espíritu. Ladra y tiene miedo. Se tiende sobre su barriga y menea la cola. Todas estas costumbres son típicas de un perro.
FAUSTO
Haznos compañía. Ven aquí.
WAGNER
Es simplemente un cachorro estúpido. Si uno está quieto, él aguarda. Si le hablas, viene hacia ti. Si pierdes algo, lo va a buscar. Si lanzas tu bastón al agua, lo va a recoger.
FAUSTO
Tienes razón. No descubro en él ningún rasgo que demuestre que es un espíritu. Se trata simplemente de un animal amaestrado.
WAGNER
Cuando está bien adiestrado, incluso una persona culta se siente atraída por un perro. Sin duda, se gana por completo nuestras simpatías. Por esto es tan buen compañero de los estudiantes.
Los dos se dirigen hacia la puerta de la ciudad.
En la sala de estudio.
Entra FAUSTO con el cachorro.
FAUSTO
He dejado praderas y campos cubiertos por una noche profunda. Había allí aquel temor sagrado y lleno de presagios que suscita lo mejor de nuestra alma. Los instintos salvajes están ahora ya tranquilos, igual que cualquier acción impetuosa. En estos instantes, no fluye otra cosa que el amor a los hombres y el amor de Dios.
¡Estate quieto, perro! ¡No corras de un lado para otro! ¿Qué haces aquí, husmeando en el umbral? Échate detrás de la estufa y te pondré mi mejor almohada. Como nos has entretenido tanto con tus saltos y tus correrías cuando andábamos por el monte, ahora vas a recibir de mí las mismas atenciones que ofrecería a un huésped amable y bienvenido.
Cuando la lámpara vuelve a resplandecer amablemente en nuestra estrecha celda, también se hace la luz en nuestro interior y en aquellos corazones que se conocen a sí mismos. La razón empieza a hablar de nuevo y florece otra vez la esperanza. Anhelamos las corrientes de la vida y queremos subir hasta las fuentes de donde mana la vitalidad.
¡No ladres, perro! Los acordes santos que ahora envuelven toda mi alma no soportan ningún ruido animal. Estamos acostumbrados a que los hombres se burlen de lo que no entienden y a que se quejen de la bondad y de la belleza que a menudo les resultan molestas. ¿Es que ahora este perro quiere gruñir igual que ellos?
Por desgracia, sin embargo, ya no siento manar de mi pecho aquella satisfacción, a pesar de toda mi voluntad. ¿Por qué se ha de secar tan pronto el manantial? ¿Por qué he de quedar otra vez sediento? Acerca de esto he tenido ya demasiadas experiencias. Con todo, es una dificultad que se puede superar. Tenemos que aprender a valorar lo que está por encima de la tierra. Hemos de tender a la revelación divina, que en ninguna parte se manifiesta con tanta dignidad y con tanta belleza como en el Nuevo Testamento. Ardo en deseos de consultar el texto original. Siento otra vez el justo anhelo de traducir el original sagrado a mi querida lengua alemana. Está escrito: «Al principio era el Verbo.» En este punto ya me detengo. ¿De qué me sirve seguir adelante? Me resulta enormemente difícil valorar la palabra «Verbo». Tengo que traducirlo de otra manera. Espero que el Espíritu me dé la luz necesaria para ello. Está escrito: «Al principio era el sentido.» Piensa bien en la primera línea y procura que tu pluma no se precipite. ¿Es el sentido quien lo crea y lo mueve todo? Tendría que poner más bien: «Al principio era el poder.» Al escribir esta frase, sin embargo, algo me advierte que no la dé por buena. El Espíritu me ayuda. De repente veo la solución y escribo confiadamente: «Al principio era el acto.» Si he de compartir contigo la habitación, perro, para de aullar y de ladrar. No puedo soportar a mi lado gente que moleste. Uno de los dos tiene que abandonar la estancia. De mala gana, me veo obligado a negarte el derecho de hospitalidad. La puerta está abierta y puedes irte libremente. Pero, ¿qué veo? ¿Puede ocurrir esto de una forma natural? ¿Es un espejismo a una realidad? El perro se ha vuelto más ancho y más largo. Se levanta con aire de amenaza. Sin duda, ya no tiene la forma de un perro. Parece más bien un hipopótamo. ¿Qué espectro he traído a mi casa? De sus ojos sale fuego y tiene unas fauces horribles. Ya sé qué eres. Para esta especie de engendro que proviene del infierno, va muy bien la clave de Salomón.
ESPIRITUS (En el corredor)
Hay uno encerrado aquí dentro. Quedaos fuera y no lo sigáis. Como si hubiera sido atrapado por un zorro, ahí vacila un viejo lince del infierno. Pero observad con atención. Se mueve de aquí para allá. Se va hacia arriba y hacia abajo. Ahora ha conseguido liberarse. Si podéis ayudarle, no permitáis que se quede quieto. Recordad que muchas veces se ha portado muy bien con todos nosotros.
FAUSTO
En primer lugar, para salir al encuentro del animal, usaré la sentencia de los cuatro:
«La salamandra ha de quemarse.
La ondina ha de enroscarse.
El silfo ha de eclipsarse
y el duende ha de esforzarse.»
Quien no conoce los elementos, sus poderes y sus cualidades, no puede dominar a los espíritus. ¡Desaparece en las llamas, salamandra! ¡Deslizaos con rapidez todas juntas, ondinas! ¡Resplandeced con la belleza de las estrellas, silfos! ¡Ayudad como amigos, duendes! ¡Salid fuera y poned fin al conjuro!
Evidentemente, ninguno de los cuatro animales se halla encerrado en esta fiera. Está ahí muy tranquilo y me mira de una forma sardónica. Todavía no he conseguido herirlo. Voy a conjurarte con más fuerza y tendrás que oírme. ¿Eres un fugitivo del infierno, amigo? En este caso, contempla el signo ante el cual se inclinan todas las multitudes de las tinieblas.
Ya se retuerce con los pelos erizados.
¿Puedes leer, criatura rechazada, lo que nunca ha sido engendrado? ¿Puedes entender lo inexpresable, aquello que se derrama por todos los cielos y penetra en ellos de la forma más osada?
Está escondido detrás de la estufa y empieza a crecer como un elefante. Ya ocupa el espacio entero y pretende desvanecerse en la niebla. ¡No subas hasta el techo! Póstrate a los pies de tu maestro! Ya sabes que mis amenazas no son vanas. Te voy a quemar con este fuego sagrado. No esperes por tercera vez la luz ardiente. No esperes el más duro de mis sortilegios.
Mientras se disipa la niebla aparece MEFISTOFELES, vestido de estudiante vagabundo.
MEFISTOFELES (Saliendo de detrás de la estufa)
¿A qué viene tanto ruido? ¿Qué quiere el señor de su criado?
FAUSTO
¿Era esto lo que contenía el cachorro ? ¿Un estudiante vagabundo? El incidente me hace reír.
MEFISTOFELES
Mis saludos para un señor tan ilustrado. Me ha hecho usted sudar a base de bien.
FAUSTO
¿Cómo te llamas?
MEFISTOFELES
La pregunta me parece insignificante para un hombre que menosprecia el Verbo y que únicamente ahonda en la profundidad de los seres, dejando a un lado cualquier apariencia.
FAUSTO
Ordinariamente, por lo que respecta a vosotros, vuestra esencia se puede deducir de vuestro nombre. Se pone claramente de manifiesto cuando os llaman mentirosos, corruptores y perdonavidas. Con todo, ¿quién eres tú?
MEFISTOFELES
Una parte de aquella fuerza que a veces pretende el mal y a veces produce el bien.
FAUSTO
¿Qué significa este acertijo?
MEFISTOFELES
Yo soy el espíritu que siempre reniega de todo y con razón, ya que todo cuanto ha nacido es digno de destruirse. Por esto, sería mejor que no se hubiera creado nada. De esta forma, mi esencia característica está constituida por todo aquello que vosotros llamáis pecado y destrucción, o sea: el mal.
FAUSTO
Dices de ti mismo que eres una parte. Sin embargo, ¿no estás todo entero en mi presencia?
MEFISTOFELES
Te he dicho simplemente la verdad. El hombre, con su pequeño mundo de locura, suele considerarse como un todo. Pero yo soy una parte de la parte que al principio lo era todo. Soy una parte de las tinieblas que engendraron la luz, esa luz orgullosa que ahora pretende quitar a su madre noche el espacio y su antigua categoría. Sin embargo, no puede conseguirlo porque, a pesar de todos sus esfuerzos, tiene que aferrarse siempre a los cuerpos. La luz baña los cuerpos y los embellece. Un cuerpo obstruye también su paso. De esta manera, espero que no ha de tardar mucho el momento en que todos los cuerpos se destruyan.
FAUSTO
Ahora ya sé cuál es tu digna obligación. Como no puedes aniquilar las cosas grandes, empiezas destruyendo las pequeñas.
MEFISTOFELES
Con todo, no he conseguido gran cosa. A pesar de lo que ya he llevado a cabo, a base de tormentas, inundaciones, terremotos e incendios, no he logrado echar a pique este tosco mundo, ese algo que se contrapone a la nada. Al fin, tanto el mar como la tierra han quedado tranquilos. Por lo que respecta a esta condenada materia de animales y hombres, no es posible sacar ningún provecho. He enterrado ya a mucha gente. No obstante, siempre corre una sangre fresca y nueva. Si las cosas siguen así, acabaré por enloquecer. Los gérmenes de la vida se desarrollan por todas partes: en el aire, en el agua, en la tierra, en lo seco, en lo húmedo, en lo caliente y en lo frío. Si no me hubiera reservado para mí la llama, no podría guarecerme en ningún lugar.
FAUSTO
De esta manera, tu misión consiste en oponer tu puño frío de diablo al poder que emana eternamente y que siempre produce cosas saludables. Con todo, en vano lo levantas contra él. Intenta iniciar una tarea distinta, fantástico hijo del caos.
MEFISTOFELES
No hay duda de que he de pensarlo mejor para la próxima vez. ¿Puedo marcharme ahora?
FAUSTO
No comprendo por qué haces esta pregunta. Ahora ya te he conocido. Desde este momento, puedes visitarme cuando quieras. Ahí está la ventana. Ahí está la puerta. Incluso tienes disponible una chimenea.
MEFISTOFELES
Tengo que confesarte una cosa: un pequeño obstáculo me impide salir de aquí y es esta estrella de cinco puntas que se encuentra en la entrada.
FAUSTO
¿Te hace sufrir esto? En este caso dime, hijo del infierno: si esto es un obstáculo para ti, ¿cómo pudiste entrar? ¿Cómo se ha dejado engañar un espíritu como tú?
MEFISTOFELES
Mira bien la estrella. No está bien construida. Una de las puntas, la que se dirige hacia arriba, está un poco ladeada, tal como tú mismo puedes comprobar.
FAUSTO
El destino se ha portado bien conmigo. ¿Entonces eres mi prisionero? Ha sido verdaderamente una obra de la casualidad.
MEFISTOFELES
Al entrar corriendo, el perro no se dio cuenta de este detalle. Pero ahora la cosa es distinta. El diablo no puede salir de esta casa.
FAUSTO
¿Y por qué no sales por la ventana?
MEFISTOFELES
Tanto el diablo como los espectros tienen una ley y es que han de salir por el mismo lugar por donde entraron. Para entrar somos libres. Pero para salir somos esclavos.
FAUSTO
Veo que hasta el infierno tiene sus normas. Lo encuentro bien. De lo contrario, ¿cómo sería posible hacer un pacto con vosotros, señores demonios?
MEFISTOFELES
Si te concedemos algo, debes disfrutarlo por completo. No te quitaremos nada. Con todo, no es fácil entenderlo. Ya hablaremos en la próxima ocasión. Ahora te pido con la mayor cortesía que por esta vez me dejes marchar.
FAUSTO
Quédate aún un rato y cuéntame alguna historia agradable.
MEFISTOFELES
Déjame marchar ahora. Ya volveré pronto. Entonces podrás preguntarme todo cuanto desees.
FAUSTO
Yo no te he cazado. Has sido tú mismo quien has caído en la red. El que atrapa al diablo tiene que retenerlo. La próxima vez no se dejará atrapar tan fácilmente.
MEFISTOFELES
Si este es tu deseo, estoy dispuesto a quedarme para hacerte compañía. Sin embargo, ha de ser con la condición de que he de hacerte pasar el rato dignamente a base de mis artilugios.
FAUSTO
Me gusta tu propuesta. Puedes actuar libremente. Con todo, los artilugios tienen que ser agradables.
MEFISTOFELES
Tus sentidos, amigo mío, van a conseguir más cosas en esta hora que en cualquier momento del año. Lo que los espíritus suaves te van a cantar y las hermosas imágenes que te ofrecerán no serán simplemente un falso encantamiento. Primero se regocijará tu olfato. Luego se deleitará tu paladar y, finalmente, quedarán satisfechos todos tus sentidos. No hace falta ninguna preparación. Estamos todos reunidos. Empecemos.
ESPIRITUS
Desapareced, bóvedas tenebrosas
que cubrís el techo.
Mira con entusiasmo cómo penetra
el amable azul del cielo.
¡Ojalá se desvanecieran
estas nubes oscuras!
Brillan aquí pequeñas estrellas,
como también soles suaves.
Una corte de hijos del cielo
y de espíritus hermosos
se mueven por encima,
tendiendo hacia nosotros.
Se inclinan con anhelo
y siguen adelante.
Los lazos de sus túnicas
flotan por el aire
y cubren las regiones,
como también los lugares
donde todos los amantes
profundamente unidos
se entregan mutuamente
para el resto de su vida.
Por todas partes hay hojas,
por todas partes hay pámpanos.
Los tupidos racimos
ya caen en el recipiente.
Vinos espumosos
manan como arroyos.
Corren entre piedras
que son puras y nobles.
Dejan tras de sí las cumbres
y se extienden por los mares,
disfrutando de los montes,
cubiertos de follaje.
Y los espíritus vuelan,
sorbiendo los placeres.
Vuela también el sol
al encuentro de las islas
transparentes que se mueven
sobre las olas a ritmo suave.
Allí oímos coros alegres.
Vemos cómo bailan
por las inmensas praderas.
Todos se dispersan
libremente por el campo.
Unos suben a las cimas.
Otros se bañan en los mares.
Otros vuelan por el aire.
Pero todos corren a la vida,
a la región lejana
de las amables estrellas
y de los dones felices.
MEFISTOFELES
Ya duerme. Le habéis cantado muy bien, espíritus jóvenes y suaves. Estoy en deuda con vosotros por este concierto. No eres aún el hombre que pueda atrapar al diablo. Lo he hechizado con figuras dulces y repletas de sueño. Lo he hundido en un mar de ilusiones. Con todo, para deshacer el encantamiento de esta puerta, necesito los dientes de un ratón. No tendré necesidad de hacer conjuros por mucho tiempo, ya que aquí corre uno y me oirá enseguida. El señor de las ratas y de los ratones, de las moscas, de las ranas, de los chinches y de los piojos, te manda que vayas por delante y que roas esta puerta como si estuviera untada con aceite. Ya viene dando saltos. Empieza tu trabajo. Atiende a esta punta que me impedía salir, la que está en la cima y se dirige hacia arriba. Muerde un poco más y todo está arreglado. Ahora, Fausto, sigue soñando hasta que volvamos a vernos.
[Se va.]
FAUSTO (Despertándose)
¿Es que me han engañado otra vez? ¿Es que he perdido de tal forma el impulso perfecto del espíritu, que un sueño puede representarme al diablo y un perro escaparse a mis manos?
En la misma sala de estudio.
FAUSTO y MEFISTÓFELES.
FAUSTO
¿Llaman? ¡Adelante! ¿Quién pretende turbarme otra vez?
MEFISTOFELES
Soy yo.
FAUSTO
¡Adelante!
MEFISTOFELES
Debes decirlo tres veces.
FAUSTO
En tal caso, ¡adelante!
MEFISTOFELES
Así me gusta. Creo que nos entenderemos muy bien. Esta vez vengo vestido como un noble señor, a fin de complacer tus caprichos. Como ves, llevo un traje rojo con adornos dorados. La capa es de seda fuerte y en el sombrero hay clavada una pluma de ganso. Tampoco me falta la espada larga y puntiaguda. Ahora te aconsejo en pocas palabras que te vistas del mismo modo, para que puedas experimentar lo que es la vida, libre de ataduras y de normas.
FAUSTO
Sin duda alguna, con cualquier vestido sentiré el sufrimiento que produce esta vida mezquina de la tierra. Soy demasiado viejo para jugar y demasiado joven para estar sin deseos. ¿Qué puede reservarme todavía el mundo? «Tienes que prescindir de todo lo superfluo. Debes privarte de lo innecesario.» Esta es la eterna canción que resuena en todos los oídos y que se repite a lo largo de toda nuestra vida, vibrando sordamente a cualquier hora. Al despertarme por la mañana, me gustaría verter lágrimas amargas, ya que contemplo un nuevo día que no ha de satisfacerme en su transcurso ni un solo deseo, ni una sola esperanza. Por el contrario, no hará más que amortiguar con críticas obstinadas cualquier posibilidad de placer e impedir con mil gestos burlescos de la vida las creaciones de mi interior entusiasmado. Incluso cuando la noche extiende un manto, debo echarme con angustia sobre mi cama. Ni siquiera allí se me concede un descanso, porque sueños terribles empiezan a atormentarme. El dios que habita en mi pecho puede conmover lo más profundo de mis entrañas. Pero el que domina todas mis fuerzas no puede arrancar ningún movimiento hacia fuera. Por esto, la existencia es para mí una carga. Deseo la muerte y la vida me resulta odiosa.
MEFISTOFELES
A pesar de todo, la muerte nunca es un huésped que se reciba con total agrado.
FAUSTO
Es feliz aquel que, en medio del esplendor de la victoria, puede ceñirse en la cabeza el laurel manchado de sangre, así como el que puede echarse en brazos de una muchacha después de haber bailado tanto a ritmo rápido como lento. De igual manera, caería en tierra desmayado, si pudiera ser arrebatado por la fuerza sublime del espíritu.
MEFISTOFELES
Con todo, hubo alguien que cierta noche no apuró un brebaje de color oscuro ...
FAUSTO
Da la impresión de que tu placer consiste en espiar.
MEFISTOFELES
No tengo toda la sabiduría posible. Pero conozco muchas cosas.
FAUSTO
En el momento en que surgió del terrible alboroto una canción dulce y bien conocida, el cúmulo de sentimientos infantiles fue engañado con el acorde de tiempos felices. De esta manera, reniego de todo aquello que conmueve el alma con medios falsos y engañosos, encerrándola en este antro de tristeza con poderes aduladores y deslumbrantes. Por esto, ¡maldito sea el parecer sublime con que el espíritu se ata a sí mismo! ¡Maldito sea el resplandor de la apariencia que constantemente conmina nuestros sentidos! ¡Maldito sea lo que nos engaña en sueños, esta falsa ilusión de la fama y de la perdurabilidad de nuestro nombre! ¡Maldito sea lo que nos adula con la idea de propiedad, tanto bajo la forma de esposa e hijo como bajo la figura de criado y de arado! ¡Maldito sea Mammón que con sus tesoros nos impulsa a acciones atrevidas, preparándonos la cama para satisfacer nuestros placeres más ociosos! ¡Maldito sea el elixir saludable de las uvas! ¡Maldito sea el don sublime del amor! ¡Maldita sea la esperanza, maldita la fe y maldita sobre todo la paciencia!
CORO DE ESPIRITUS (Sin que se vean)
Por desgracia,
has destruido
este hermoso mundo
con tu puño poderoso.
Ya cae y se desmorona.
Un semidiós lo ha derribado.
Ahora damos
sus restos a la nada
y lloramos
por la belleza perdida.
Reconstrúyelo
con mayor esplendor,
poderoso
hijo de la tierra.
Rehazlo en tu interior.
Empieza ahora
una nueva vida
con mente clara
y que resuene además
una nueva canción.
MEFISTOFELES
Son mis humildes servidores. Escucha con qué resonancia antigua te aconsejan el placer y la canción. Quieren sacarte de la soledad, donde se entumecen la sangre y los sentidos, y llevarte al mundo inmenso. Deja de jugar con tus pesares, con esta pena que te devora la vida como si fuera un buitre. La compañía más perversa te hace sentir que eres un hombre entre los hombres. Con todo, no es nuestra intención mezclarte con la chusma. No soy un gran señor. Pero, si quieres unirte conmigo, guiaré tus pasos a través de la vida. De este modo, tendré mucho gusto en ser tuyo allí donde te encuentres. Seré tu compañero y, si te parece bien, tu criado y tu siervo.
FAUSTO
¿Y qué tendré que darte yo a cambio?
MEFISTOFELES
Para esto tienes aún mucho tiempo.
FAUSTO
¡De ninguna manera! El diablo es un egoísta y no hace nada por amor de Dios. No realiza fácilmente ningún acto que sea provechoso para los demás. Explica claramente las condiciones, porque resulta peligroso tener en casa un criado como este.
MEFISTOFELES
Mi intención es quedarme aquí a tu servicio. Estaré atento a cualquier seña tuya. No tendré descanso ni reposo. Cuando nos encontremos allá arriba, deberás hacer lo mismo conmigo.
FAUSTO
Poco puede preocuparme el allá arriba. Si reduces este mundo a simples escombros, ya puede surgir más tarde otro nuevo. Mis alegrías manan de esta tierra y es este sol el que ilumina mis penas. Una vez me separe de ellos, me da lo mismo lo que quiera y pueda suceder. No quiero oír nada más con respecto a este punto. No me interesa saber si en el futuro también se odia y se ama. Me da igual que en aquellas esferas exista también un arriba y un abajo.
MEFISTOFELES
En este sentido, puedes lanzarte. Haz un pacto conmigo. En estos días verás por placer mis artilugios. Yo te daré lo que ningún hombre ha visto todavía.
FAUSTO
¿Qué puedes dar, pobre diablo? ¿Ha comprendido alguno de los tuyos el espíritu del hombre en sus deseos más sublimes? ¿Tienes comida que no sacie? ¿Tienes oro rojizo que constantemente se te escape de la mano, igual que el mercurio? ¿Tienes un juego en el que nadie gane nunca? ¿Tienes una muchacha que, estrechamente abrazada a mi pecho, empiece a guiñar ya el ojo al vecino? ¿Tienes el honor, este agradable placer de los dioses que se desvanece como un meteoro? Muéstrame un fruto que se pudra antes de ser arrancado y unos árboles que reverdezcan diariamente de nuevo.
MEFISTOFELES
Tus encargos no me asustan. Puedo servirte estos tesoros. Con todo, amigo mío, llegó también el momento en que hemos de descansar tranquilamente y de disfrutar algo bueno.
FAUSTO
Si puedo yacer plácidamente en una cama de placeres, ya lo habré conseguido todo. Cuando consigas convencerme con mentiras de que estoy satisfecho de mí mismo y engañarme con tus goces, que ese sea para mí el último día. Esta es la apuesta.
MEFISTOFELES
Conforme.
FAUSTO
Estamos, pues, de acuerdo. Si a un instante le digo alguna vez: «Párate, tiempo; ¡eres tan hermoso!», entonces, cuando hayas podido sujetarme con tales cadenas, iré con gusto a la perdición. Cuando las campanas anuncien mi muerte, entonces estarás libre de tu servicio. Podrá detenerse el reloj. Podrán caer las agujas. Dará igual, porque el tiempo se habrá terminado para mí.
MEFISTOFELES
Piénsalo bien. No olvidaremos nada.
FAUSTO
Gozas de todos tus derechos. Por mi parte, mi decisión no ha sido atolondrada. Aunque me empeñe, no soy más que un esclavo. La cuestión estriba únicamente en si soy esclavo tuyo o de cualquier otro.
MEFISTOFELES
Desde ahora mismo cumpliré mis obligaciones como criado en los banquetes y fiestas del doctor. Únicamente te pido una cosa. Escribe un par de líneas, para que sirvan de prueba tanto en el caso de vida como en el caso de muerte.
FAUSTO
¿Exiges incluso algo escrito, ser soberbio? ¿No has conocido nunca a un hombre auténtico, a un hombre de palabra? ¿No tienes bastante con que mi palabra hablada vaya unida a mis días para siempre? Si el mundo no se detiene en medio de todas sus tempestades, ¿he de guardar yo una promesa? No obstante, esta locura se queda fija en nuestro corazón. ¿Quién puede librarse tranquilamente de ello? Es feliz aquel que conserva: una fidelidad pura en su interior y nunca siente tener que sacrificarse. Un simple papel, sin embargo, escrito y sellado, constituye un espectro ante el cual todos se espantan. La palabra fallece ya en la pluma, mientras que se imponen el sobre y la cera. ¿Qué quieres de mí, espíritu perverso? ¿Quieres bronce, mármol, pergamino o papel? ¿Quieres que escriba con buril, con cincel o con pluma? Te dejo libre la elección.
MEFISTOFELES
¿Para qué gastas tu ingenio con tanto ardor? Cualquier hoja de papel es buena. La firma, sin embargo, debe hacerse con una pequeña gota de sangre.
FAUSTO
Si esto te hace enteramente feliz, haremos ese acto tan estúpido.
MEFISTOFELES
La sangre es un líquido muy especial.
FAUSTO
No tengas miedo de que rompa este pacto. Lo que promete es precisamente el anhelo de todas mis fuerzas. Me he encumbrado demasiado arriba, cuando en realidad pertenezco a tu rango. El espíritu de Dios me ha desdeñado. La naturaleza me cierra sus puertas. Se ha roto el hilo del pensamiento y hace ya tiempo que me da asco cualquier idea. Dejemos que las pasiones ardientes se tranquilicen en lo profundo de la sensualidad. Permitamos que se lleve a cabo enseguida cualquier milagro en el ámbito impenetrable de los encantamientos. Entreguémonos a la borrachera del tiempo y al fluir de los sucesos. Da igual que se combinen como quieran el placer y el dolor, el éxito y el fracaso. Únicamente el hombre se mantiene firme y sin descanso.
MEFISTOFELES
No se te impone ninguna norma ni ningún objetivo. Ya puedes meter las narices por donde te guste. Ya puedes echar mano a todo lo que te salga al paso. Conseguirás todo lo que te satisfaga. No tienes más que seguirme y no ser estúpido.
FAUSTO
No obstante, que quede bien entendido: no se trata precisamente de alegrías. Yo me consagro al vértigo, al placer más doloroso, al odio enamorado y al disgusto reparador. En el futuro mi pecho, librado ya del impulso de saber, no debe quedar privado de ningún sufrimiento. En mi interior más profundo deseo disfrutar de todo aquello que comparte la humanidad entera. Quiero captar con mi espíritu tanto lo que es más sublime como lo que es más bajo. Deseo retener en mi pecho tanto sus bienes como sus dolores. Quiero identificar mi propio yo con el yo de la humanidad, para destruirme también al fin con ella.
MEFISTOFELES
Créeme a mí, que desde hace varios miles de siglos estoy mascando esta comida tan fuerte. Te digo que, desde la cuna hasta la sepultura, no hay ningún hombre que soporte y digiera este viejo fermento. Hazme caso: este universo ha sido hecho únicamente para un solo Dios. Mientras él se encuentra en medio de un resplandor eterno, a nosotros nos ha reducido a las tinieblas. En cuanto a vosotros, os ha dedicado solamente el día y la noche.
FAUSTO
Esto me basta.
MEFISTOFELES
Bonitas palabras. Con todo, aún me preocupa una cosa: el tiempo es breve y los artilugios tienen una larga duración. Yo creía que te dejarías adoctrinar. Únete, pues, a un poeta y deja que el Señor se quede meditando, para que se derrame sobre tu cabeza respetable toda clase de cualidades nobles: el ímpetu del león, la rapidez del ciervo, la sangre fogosa del italiano y la constancia del Norte. Deja que te descubra el secreto de cómo se unen la astucia y la grandeza de ánimo, así como la forma de enamorarte con los ardientes impulsos de la juventud conforme a un plan preconcebido. Me gustaría conocer a un caballero de este estilo. Lo llamaría «señor Microcosmos».
FAUSTO
En este caso, ¿qué soy yo; que no me es posible alcanzar la corona de la humanidad a la que aspiran todos mis sentidos?
MEFISTOFELES
A fin de cuentas, eres simplemente lo que eres. Aunque te pongas una peluca de millones de bucles y te calces unos zapatos altos como un codo, sigues siendo exactamente lo que eres.
FAUSTO
Me doy cuenta de que he acumulado en vano todos los tesoros del espíritu del hombre y de que, a pesar de que al fin puedo reposar, no brota de mi interior ninguna fuerza nueva. Mi altura no ha aumentado ni un milímetro ni estoy más cerca del infinito.
MEFISTOFELES
Miras las cosas igual como las mira todo el mundo, mi buen señor. Tenemos que actuar con más astucia, antes de que se nos escapen los placeres de la vida. ¡Maldita sea! No hay duda de que tienes manos, pies, cabeza y culo. Pero, ¿es menos propio todo aquello de lo cual podemos disfrutar libremente? Si puedo pagar seis caballos sementales, ¿no son sus fuerzas mías? Hago que tiren de mí y soy un auténtico hombre. Da la impresión de que tengo veinticuatro piernas. Entrégate, pues. Deja libres todos tus sentidos y húndete conmigo en el mundo. Te lo aseguro: el individuo que especula es como un animal dominado por un mal espíritu que va corriendo dé aquí para allá en el estrecho marco de un prado reseco, mientras los campos verdes y hermosos se extienden a su alrededor.
FAUSTO
¿Cómo empezamos, pues?
MEFISTOFELES
Saliendo fuera, desde luego. ¿Qué lugar de tortura es este? ¿Qué clase de vida es esta que nos molesta a nosotros y también a los jóvenes? Deja todo esto al barrigón de tu socio. ¿Por qué has de sufrir tú trillando paja? Lo que puedas saber mejor no podrás decírselo a los muchachos. En este mismo momento oigo a uno que viene por el pasillo.
FAUSTO
No me es posible verlo.
MEFISTOFELES
El pobre chico está esperando desde hace mucho rato y no está bien dejarlo marchar sin darle ninguna satisfacción. Venga, dame tu capa y tu sombrero. Estos atavíos tienen que sentarme estupendamente.
Viste los largos ropajes de Fausto.
Ahora déjalo todo a mi ingenio. Necesito solamente un cuarto de hora. Mientras tanto, prepárate para una excursión maravillosa.
Fausto se va.
Basta menospreciar la razón y la ciencia, los supremos poderes del hombre. Si permites únicamente que el espíritu de la mentira te convenza con sus obras encantadoras y deslumbrantes, me apoderaré de ti incondicionalmente. El destino me ha dado un espíritu que lo obliga a progresar siempre y cuya tendencia impetuosa lo impulsa a pasar por encima de los placeres de la tierra. Sin embargo, yo lo llevaré a través de esta vida desenfrenada y lo arrastraré por las más triviales insignificancias. Se pegará y se aferrará a mí fuertemente. En medio de su insatisfacción, la comida y la bebida se moverán vacilantes ante sus labios ansiosos. Pedirá inútilmente sosiego y tranquilidad. Aunque no se hubiera entregado al diablo, su destino es perecer.
Entra un DISCIPULO
DISCIPULO
Hace poco tiempo que vivo aquí y vengo con absoluta dedicación a conocer y a hablar con un hombre, acerca del cual todo el mundo me habla con gran respeto.
MEFISTOFELES
Me alegra mucho tu amabilidad. Pero no estás viendo más que a un hombre como tantos otros. ¿Has recorrido ya el mundo?
DISCIPULO
Le ruego que me acoja usted. Vengo con todo el entusiasmo y la mejor voluntad. Traigo un poco de dinero y soy joven. Mi madre no quería que me marchara de casa. Pero yo tenía ganas de aprender cosas útiles por estos mundos.
MEFISTOFELES
Pues este es el lugar adecuado para ti.
DISCIPULO
Por mi parte, sin embargo, quisiera confesarle algo en confianza: me gustaría marcharme de aquí. No me gustan nada estas paredes ni estas bóvedas. Resulta un sitio demasiado angosto. No se ve ni hierba ni árboles. Al contemplar esta sala y estos bancos, pierdo el oído, la vista y las ideas.
MEFISTOFELES
Se trata únicamente de acostumbrarse. Al principio, el niño tampoco acepta con gusto el pecho de la madre. Muy pronto, sin embargo, se alimenta de él con placer. En el mismo sentido, cada día disfrutarás más de los pechos de la sabiduría.
DISCIPULO
Me echaré con gusto en sus brazos. Pero dígame solamente una cosa: ¿cómo puedo llegar hasta ella?
MEFISTOFELES
Explícate antes de seguir adelante: ¿qué materia has elegido para tus estudios?
DISCIPULO
Me gustaría convertirme en un hombre bien ilustrado. Quisiera aprender todo lo que existe en el cielo y en la tierra: la ciencia y la naturaleza.
MEFISTOFELES
Estás en buen camino. Pero no te debes echar a perder.
DISCIPULO
Pongo todo mi cuerpo y toda mi alma en el estudio. No obstante, no me iría mal tampoco un poco de libertad y de esparcimiento durante los hermosos días de verano.
MEFISTOFELES
Emplea bien el tiempo que pasa muy de prisa. Con orden, aprenderás a aprovecharlo. Te aconsejo, mi fiel amigo, que ingreses ante todo en el Collegium Logicum. Allí te arreglarán bien el espíritu. Te calzarán unas botas de estilo español, de forma que tu alma se deslizará atentamente por la senda de las ideas y no se perderá extraviada por otros caminos. Al cabo de varios días, aprenderás que lo que hacías espontáneamente, como el comer y el beber con toda libertad, tiene que hacerse con orden y concierto, siguiendo este compás. ¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! En realidad, la fábrica de las ideas es como una máquina de tejer. Miles de hilos se mueven de un golpe. Las devanaderas suben y bajan, mientras que los hilos se hacen invisibles. De un solo golpe, se forman mil combinaciones. De la misma manera debe actuar el filósofo que entra en el aula y que os enseña. Si lo primero fuera así, lo segundo sería de este modo y, por tanto, lo tercero y lo cuarto tendrían que ser de esta forma. Si no existieran ni lo primero ni lo segundo, sería imposible que se dieran lo tercero y lo cuarto. Así lo cantan los discípulos en todas partes. Con todo, ninguno de ellos se convierte en tejedor. Quien quiere conocer y describir lo que es vivo, procura ante todo descubrir su espíritu. Dispone ya entonces de sus partes, aunque por desgracia le falta todavía la unión anímica. La química la llama «Encheiresin naturae» y, sin darse cuenta, se burla de sí misma.
DISCIPULO
No puedo entenderle a usted del todo.
MEFISTOFELES
Ya lo comprenderás mejor más tarde, cuando aprendas a reducirlo todo y a clasificarlo ordenadamente.
DISCIPULO
Estoy tan aturdido, que parece que me da vueltas en la cabeza una rueda de molino.
MEFISTOFELES
Luego, antes de abordar cualquier otra materia, tendrías que dedicarte a la metafísica. Allí podrás captar con gran profundidad lo que no se adecúa en modo alguno con el cerebro del hombre. Comprenderás lo inmanente y lo transcendente: unas bonitas palabras que están a nuestro alcance. Durante la mitad del primer año, sin embargo, tienes que advertir sobre todo la utilidad del magnífico orden que allí se lleva. Tendrás cinco horas de clase cada día. Cuando toque la campana, deberás entrar en el aula. Si antes te has preparado bien y has estudiado perfectamente la lección, luego te darás cuenta mejor de que no se dice nada que no esté en el libro. Con todo, dedícate a tomar apuntes con gran aplicación, como si el que dictara fuera el mismo Espíritu Santo.
DISCIPULO
No tendrá que decírmelo dos veces. Ya veo que esto es muy útil, ya que lo que tienes puesto en tinta en un papel puedes llevártelo a casa con toda tranquilidad.
MEFISTOFELES
No obstante, dime qué materia eliges para tus estudios.
DISCIPULO
Aprender leyes no me gusta mucho.
MEFISTOFELES
No puedo reprenderte por lo que respecta a este punto. Sé muy bien lo que pasa con esta materia. Se heredan leyes y derechos igual que una enfermedad que dura siempre. Se arrastran indefinidamente de generación en generación, extendiéndose por todas partes. La razón se convierte en insensatez. Las buenas acciones se consideran como una epidemia. Tu mala suerte consiste en que eres un nieto. Por desgracia, nunca se plantea el problema referente al derecho que ha nacido con nosotros.
DISCIPULO
Mi aborrecimiento aumenta con lo que me dice. ¡Qué feliz debe de ser aquel a quien usted enseña! Casi me dan ganas ahora de estudiar teología.
MEFISTOFELES
No quisiera que te extraviaras. Por lo que atañe a esta ciencia, resulta muy difícil evitar la senda equivocada. Hay mucho veneno oculto en esta materia y apenas puede distinguirse de la medicina que cura. También aquí lo mejor es que hagas caso únicamente de un maestro y que te consagres ciegamente a su palabra. El principio general estriba en que mantengas una palabra. Entonces, a través de puertas firmes, podrás entrar.
DISCIPULO
En cada palabra, sin embargo, ha de haber un concepto.
MEFISTOFELES
Desde luego. Pero no hay que atormentarse con excesivos temores puesto que, cuando faltan las ideas, siempre se dispone de una palabra en el momento preciso. Con palabras se puede discutir con gran acierto. Con palabras se puede configurar un sistema. Se puede creer perfectamente en una palabra. A una palabra no se le puede quitar ni una tilde.
DISCIPULO
Perdone que lo retenga con tantas preguntas, pero todavía tengo que molestarlo con otra cuestión. ¿No podría usted decirme alguna palabra útil acerca de la medicina? Tres años de estudio son muy pocos y, ciertamente, el campo que abarca es muy extenso. Con todo, si alguien te indica el camino que hay que seguir, se puede adelantar más rápidamente.
MEFISTOFELES (Aparte)
Ya tengo bastante de ese tono aburrido. He de desempeñar otra vez el papel de diablo.
(Hablando en voz alta)
Es fácil de captar el espíritu de la medicina. Se estudia el mundo grande y el pequeño, para dejar al fin que Dios haga lo que le guste. Es inútil andar errando con la ciencia, ya que todos aprenden únicamente lo que pueden aprender. El auténtico hombre, sin embargo, es aquel que capta el momento. Estás bastante bien instruido y, sin duda, no te ha de faltar osadía. Si confías solamente en ti mismo, las demás almas confiarán en ti. Sobre todo, aprende a tratar a las mujeres. Sus dolores y sus penas son tan continuos y numerosos, que no se pueden curar en un instante. Con todo, si actúas con honradez durante la mitad del camino, las metes todas en el saco. En primer lugar, un título las hace creer confiadamente que tu técnica es muy superior a otras muchas técnicas. Luego, para atraerte su simpatía, pasas por alto todas aquellas insignificancias a las que otros dedican tantos años. Apriétales bien el pulso, cuando se lo tomes. Dirígeles miradas furtivas y ardientes. Tócales con toda libertad sus esbeltas caderas, para comprobar si el corsé está bien apretado.
DISCIPULO
Esto ya está mejor. Ya se ve qué camino hay que seguir y cómo hay que comportarse.
MEFISTOFELES
Todas las teorías son oscuras, amigo mío. El árbol dorado de la vida todavía está verde.
DISCIPULO
Le aseguro que todo esto me parece un sueño. ¿Podría venir a molestarlo otra vez para captar a fondo su sabiduría?
MEFISTOFELES
Haré todo lo que pueda.
DISCIPULO
No puedo marcharme, sin mostrarle antes mi libro de familia. ¿Me haría el favor de dedicarme unas líneas?
MEFISTOFELES
Con mucho gusto.
Escribe algo en el libro y se lo devuelve.
DISCIPULO (Leyendo)
Eritis sicut Deus, scientes bonum et malum.
Cierra el libro con gran respeto y se despide.
MEFISTOFELES
Haz caso de este viejo aforismo y sigue los consejos de mi amiga, la serpiente. Entonces sentirás una gran inquietud en medio de tu semejanza con Dios.
Entra FAUSTO.
FAUSTO
¿A dónde hemos de ir ahora?
MEFISTOFELES
A donde te apetezca. Veremos primero el mundo pequeño y luego el grande. ¡Con qué alegría y con cuánto provecho vas a llevar a cabo esta excursión!
FAUSTO
La única dificultad estriba en que, con la barba tan larga que llevo, carezco de estilo para dedicarme a una vida fácil. El intento no va a dar resultado. Nunca he sabido desenvolverme en el mundo. Delante de los demás me siento muy pequeño. Siempre seré una persona tímida.
MEFISTOFELES
Todo irá bien, amigo mío. Tan pronto como tengas confianza en ti mismo, sabrás cómo hay que vivir.
FAUSTO
Pero, ¿cómo saldremos de esta casa? ¿Dónde tienes los caballos, los criados y el coche?
MEFISTOFELES
Nos basta extender esta capa para que nos lleve por los aires. La única condición para dar este paso tan audaz consiste en no llevar consigo ningún peso desproporcionado. Prepararé un poco de aire caliente y nos elevaremos enseguida por encima de la tierra. Si nuestro peso es leve, ascenderemos rápidamente. Te felicito ya desde ahora por el nuevo rumbo que ha tomado tu vida.
En una taberna de Auerbach, en Leipzig.
Hay varios CLIENTES, alegres y borrachos.
FROSCH
¿No quiere beber nadie? ¿Nadie quiere reír? Yo os enseñaré a poner buena cara. Hoy da la impresión de que estáis apagados, siendo así que siempre estáis contentos como unas pascuas.
BRANDER
Esto depende de ti. Hoy no haces ninguna tontería ni ninguna salvajada.
FROSCH (Derramándole un vaso de vino sobre su cabeza)
Aquí tienes las dos cosas.
BRANDER
Eres dos veces cerdo.
FROSCH
Sois vosotros quienes queréis que sea así.
SIEBEL
El que quiera discutir, que salga fuera. Aquí hay que gritar y cantar a pleno pulmón. Venga, empecemos.
Canta.
ALTMAYER
¡Qué desgracia! Estoy perdido. Dadme un poco de algodón, porque este chico me va a destrozar los oídos.
SIEBEL
Cuando retumba el techo es cuando se advierte mejor la fuerza de voz que tiene el bajo.
FROSCH
Así está muy bien. ¡Que se vayan los que se enfadan! ¡Tralará! ¡Tralará!
ALTMAYER
¡Tralará! ¡Tralará!
FROSCH
Tienen la voz afinada.
(Canta)
¿Cómo es posible que aún esté en pie el querido y sacro Imperio Romano?
BRANDER
¡Vaya canción más repugnante! ¡Qué asco! Es una canción política. ¡Menuda lata! Dad gracias a Dios cada mañana de que no tenéis que preocuparos por el Imperio Romano. Yo por lo menos pienso que es una gran ventaja no ser emperador ni canciller. Con todo, también nosotros necesitamos un jefe que nos gobierne... Queremos elegir un papa. Ya sabéis qué cualidad determina el hecho de que un hombre sea ensalzado de este modo.
FROSCH (Cantando)
Alza el vuelo, mujer del ruiseñor, y saluda mil veces a mi amor.
SIEBEL
No saludéis a ningún amor. No me gusta oír hablar de esto.
FROSCH
No me puedes prohibir que salude a mi amada y le envíe un beso.
(Cantando)
Abre la puerta en la noche callada.
Ábrela, que tu amado está en vela.
Ciérrala, cuando el día ya clarea.
SIEBEL
Bien. Canta a tu amada, si quieres. Ensálzala y di de ella cuantas alabanzas gustes. Ya me llegará el turno de reír. Te engañará, igual que lo hizo conmigo. Sería mejor que se entregara a un duende, después de que este se apoderara de ella en una encrucijada. Entonces, al regresar del Blocksberg, un viejo macho cabrío le daría las buenas noches en el momento en que pasara galopando. Un buen muchacho, joven y apuesto, es demasiado para una prostituta. No quiero saludarla cuando se asome a la ventana.
BRANDER (Dando golpes sobre la mesa)
¡Oídme! ¡Escuchadme todos con atención! Ustedes mismos confiesan, caballeros, que yo sé lo que es vivir. Se encuentra aquí, sentadas a la mesa, algunas personas enamoradas. Tengo el deber de ofrecerles lo mejor para que pasen bien la noche. ¡Atended! He aquí una canción del más moderno estilo. Repetid el estribillo con todas vuestras fuerzas.
(Cantando)
En una bodega había un ratón
que vivía de grasa y de manteca.
Su gordura era semejante
a la del doctor Lutero.
La cocinera le puso veneno
y el mundo se le hizo tan pequeño,
como si tuviera el amor en el cuerpo.
CORO (Vociferando de alegría)
Como si tuviera el amor en el cuerpo.
BRANDER
Corrió de aquí para allá.
Bebió en todos los charcos
Mordió y rascó toda la casa.
No quería morir de rabia.
Dio algunos saltos de angustia.
El animal pronto se hartó,
como si tuviera el amor en el cuerpo.
CORO
Como si tuviera el amor en el cuerpo.
BRANDER
Por miedo, se lanzó a la luz del día y corrió hacia la cocina. Jadeando y retorciéndose, se tendió el pobre en el fogón. La que lo había envenenado todavía se reía, diciendo:
«Salió como una flecha del último agujero, como si tuviera el amor en el cuerpo».
CORO
Como si tuviera el amor en el cuerpo.
SIEBEL
¡Cómo se divierten estos jóvenes estúpidos! No me parece bien echar veneno a un pobre ratón.
BRANDER
¿Te gustan estos animales?
ALTMAYER
Como tiene una barriga imponente y una calva considerable, la desgracia del ratón lo vuelve manso y suave. Ve en el animal su propio y perfecto retrato.
Entran FAUSTO Y MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
Antes que ninguna otra cosa, he de introducirte en agradable compañía, para que veas lo fácil que es entregarse a la vida. En este lugar, todos los días son fiesta para el pueblo. Con un poco de ingenio y un mucho de felicidad, todo el mundo gira en el angosto círculo de la danza. Parecen gatos recién nacidos que juegan con su propia cola. Mientras no tienen dolor de cabeza y el tabernero sigue fiándoles, están contentos y no se preocupan de nada.
BRANDER
Acaban de llegar de un largo viaje. Se advierte por el raro aspecto que tienen. Seguro que no llevan aquí ni una hora.
FROSCH
Ciertamente, tienes razón. Leipzig es para mí la ciudad más querida. Es París en pequeño e instruye a la gente que vive en ella.
SIEBEL
¿Quiénes crees que son esos extranjeros?
FROSCH
Déjame pensar un poco. Después de beber un buen vaso de vino, les saco yo lo que quiera a estos muchachos, con la misma facilidad que se saca un diente a un niño. Me da la impresión de que pertenecen a una buena familia: se les ve descontentos y muestran un aire altivo.
BRANDER
Apuesto cualquier cosa a que son un par de charlatanes.
ALTMAYER
Probablemente.
FROSCH
¡Atended todos, que voy a sonsacarlos!
MEFISTOFELES (A Fausto)
El populacho nunca ahuyenta al diablo, aunque lo tenga en sus mismas narices.
FAUSTO
Se os saluda, caballeros.
SIEBEL
Muchas gracias por el cumplido.
(En voz baja y aparte, por Mefistófeles)
¿Cómo es que cojea de un pie este tipo?
MEFISTOFELES
¿Se nos permite sentarnos también con vosotros? Ya que no podemos tener una buena bebida, nos divertiremos en compañía de la gente.
ALTMAVER
Parece usted una persona muy refinada.
FROSCH
¿Era muy tarde cuando salisteis de Rippach? ¿Pudisteis cenar aún en casa del señor Hans?
MEFISTOFELES
Hemos pasado hoy por su casa. Ha sido la última persona con quien hemos hablado. Tiene muchas cosas que contar con respecto a sus parientes y nos ha dado muchos recuerdos para todos ellos.
Se inclina ante Frosch.
ALTMAVER (En voz baja)
Mira tú qué modales.
SIEBEL
Es un tipo gracioso.
FROSCH
Esperad un poco solamente y ya les daré lo suyo.
MEFISTOFELES
Si no me equivoco, hemos oído cantar a un magnífico coro de voces. Ciertamente, bajo estas bóvedas, una canción ha de sonar forzosamente bien.
FROSCH
¿Es usted un divo?
MEFISTOFELES
De ninguna manera. No tengo fuerza en la voz. Pero mi afición es enorme.
ALTMAVER
Cántenos una canción.
MEFISTOFELES
Si le gusta a la gente ...
SIEBEL
Sí. Pero que sea una pieza de nuevo cuño.
MEFISTOFELES
Acabamos de venir de España, el hermoso país del vino y de los cantos.
(Empieza a cantar)
Había una vez un rey
que tenía una gran pulga ...
FROSCH
Escuchad: ¡una pulga! ¿Lo habéis oído bien? Para mí una pulga es un huésped muy aseado.
MEFISTOFELES (Cantando)
Había una vez un rey
que tenía una gran pulga
y la amaba con tanto amor
como si fuera su propia hija.
Llamó entonces a su sastre
y el sastre vino enseguida:
«Haz un vestido a la joven
y ponle también pantalones».
BRANDER
No olvides decirle al sastre que tome bien las medidas y que no haya ninguna arruga en los pantalones, si ama en algo su vida.
MEFISTOFELES
La pulga quedó vestida
de seda y de terciopelo.
Una cruz de su pecho pendía.
El rey la nombró ministro
y tuvo una suerte inmensa.
Incluso sus hermanas
fueron damas de la corte.
Pero cortesanos y cortesanas
padecían un gran tormento.
Hasta la reina y sus doncellas
eran picadas y mordidas.
y no podían moverse,
como tampoco rascarse.
En cambio nosotros,
cuando nos pica una,
nos rascamos y la ahogamos.
CORO (Vociferando de alegría)
En cambio nosotros,
cuando nos pica una,
nos rascamos y la ahogamos.
FROSCH
¡Bravo! ¡Bravo! Es una canción muy divertida.
SIEBEL
Así hay que proceder con todas las pulgas.
BRANDER
Se apuntan dos dedos y se las atrapa con mucha delicadeza.
ALTMAYER
¡Viva la libertad! ¡Viva el vino!
MEFISTOFELES
Bebería con gusto una copa en honor de la libertad, si vuestros vinos fueran solamente un poco mejores.
SIEBEL
No nos gustaría oír esto otra vez.
MEFISTOFELES
Lo único que temo es que el tabernero se moleste. De lo contrario, ofrecería a estos distinguidos huéspedes algo mejor de nuestras bodegas.
SIEBEL
Sácalo enseguida. Yo me hago cargo del asunto.
FROSCH
Si nos das un buen vaso, serán para ti nuestras mejores alabanzas. Pero no vayas a darnos una pequeña muestra. Para hacer un buen juicio, necesito llenarme la boca.
ALTMAYER (En voz baja)
Me da la impresión de que son del Rhin.
MEFISTOFELES
Traedme un taladro.
BRANDER
¿Qué vas a hacer con él? ¿No tienes los barriles fuera, ante la puerta?
ALTMAYER
El tabernero ha puesto allí detrás la cesta de las herramientas.
MEFISTOFELES (Tomando el taladro y dirigiéndose a Frosch)
Ahora dime: ¿qué te gustaría probar?
FROSCH
¿Qué quieres decir con esto? ¿Es que tienes vinos de diversas clases?
MEFISTOFELES
Ofrezco a cada uno lo que le guste.
ALTMAYER (Dirigiéndose a Frosch)
Ya empiezas a relamerte los labios, ¿verdad?
FROSCH
Bien, si he de escoger, me gustaría un vino del Rhin. La tierra de la patria es la que ofrece los mejores dones.
MEFISTÓFELES (Haciendo con el taladro un agujero en el borde de la mesa, en el sitio donde se sienta Frosch)
Traed un poco de cera para tapar enseguida los agujeros.
ALTMAYER
Son juegos de manos.
MEFISTOFELES (A Brander)
¿Y tú? ¿Qué quieres?
BRANDER
Me gustaría beber champaña. Pero ha de ser con mucha espuma.
Mefistófeles hace otro agujero con el taladro, mientras uno de los hombres cierra y tapa con cera los boquetes.
No se puede rechazar siempre las cosas extranjeras. A menudo, lo bueno se encuentra lejos de nosotros. El alemán auténtico no puede soportar a ningún francés. Sin embargo, bebe con gusto sus vinos.
SIEBEL (Mientras Mefistófeles se aproxima al lugar que él ocupa)
Por mi parte, debo confesar que no me gusta el vino seco. Dadme más bien una copa de auténtico vino dulce.
MEFISTOFELES (Haciendo otro agujero con el taladro)
Enseguida manará para ti un vino de Tokay.
ALTMAYER
Atiendan a lo que les digo, caballeros: es evidente que este hombre pretende burlarse de nosotros.
MEFISTOFELES
De ninguna manera. Sería un gran atrevimiento, tratándose de unos huéspedes tan distinguidos como ustedes. Pero, dígame enseguida: ¿qué vino puedo servirle?
FAUSTO Y ALTMAYER
Cualquiera va bien y no me haga más preguntas.
MEFISTOFELES (Una vez hechos y tapados todos los agujeros y gesticulando de una forma extraña)
La vid tiene racimos y el macho cabrío lleva cuernos. El vino es suave y los sarmientos son de madera. La mesa de madera también puede dar vino. Basta con mirar profundamente la naturaleza. Aquí se produce un milagro. Creedlo únicamente. Ya podéis retirar los tapones y disfrutar de lo que salga.
TODOS (Al tiempo que retiran los tapones y llenan sus vasos con el vino que cada uno ha pedido)
¡Qué hermosas fuentes manan para nosotros!
MEFISTOFELES
Precaveos únicamente de que no se desperdicie nada.
Todos beben varias veces.
TODOS (Cantando)
Disfrutamos como caníbales, como quinientos cerdos.
MEFISTOFELES
El pueblo se encuentra a sus anchas. Mira qué bien lo pasan.
FAUSTO
Me gustaría marcharme ya.
MEFISTOFELES
Atiende un instante solamente y verás cómo la bestialidad se va a manifestar de una forma espléndida.
SIEBEL (Al beber sin cuidado alguno, el vino se derrama por el suelo y se convierte en una llama)
¡Socorro! ¡Fuego! ¡Socorro! ¡Arde el infierno!
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a la llama)
Cálmate amable elemento.
(Dirigiéndose a la concurrencia)
Esta vez no ha sido más que una gota de fuego del purgatorio.
SIEBEL
¿Qué significa esto? Espera un poco. Lo vas a pagar caro. Da la impresión de que no nos conoces.
FROSCH
Deja que vuelva a hacerlo.
ALTMAYER
Soy de la opinión de que deberíamos dejarlo marchar tranquilamente.
SIEBEL
¿Qué dice usted, caballero? Este individuo pretende divertirse con nosotros y jugarnos otra mala pasada.
MEFISTOFELES
¡Cállate, viejo barril!
SIEBEL
¿Es que quieres burlarte otra vez de nosotros, pedazo de alcornoque?
BRANDER
Espera un poco y verás la paliza que te cae encima.
ALTMAYER (Destapando uno de los agujeros de la mesa y viendo cómo un chorro de fuego se precipita sobre él)
¡Que me quemo! ¡Que me quemo!
SIEBEL
Esto es arte de brujería. Aguarda. ¡Menudo granuja es este tipo!
Tiran de sus cuchillos y se dirigen contra Mefistófeles.
MEFISTOFELES (Gesticulando con gran gravedad)
Falsas son las imágenes y las palabras. Los sentidos se transforman, como también el lugar. Permaneced aquí y estad allí al mismo tiempo.
Todos se quedan asombrados y se miran unos a otros.
ALTMAYER
¿En dónde me encuentro? ¡Qué país tan maravilloso!
FROSCH
Los montes están llenos de vides. ¿Es real lo que veo?
SIEBEL
Los racimos están al alcance de la mano.
BRANDER
Mirad qué cepa hay debajo de estas hojas verdes. Mirad qué racimos tan grandes.
Agarra a Siebel por la nariz. Los demás hacen lo mismo entre sí y blanden los cuchillos.
MEFISTOFELES (Con la misma actitud de antes)
Todo es un error. Quitémosles la venda de los ojos. Daos cuenta de cómo se divierte el diablo.
Desaparece con Fausto, mientras los demás hombres se sueltan.
SIEBEL
¿Qué ha ocurrido?
ALTMAYER
¿Era esto tu nariz?
BRANDER (A Siebel)
Tengo también la tuya en mi mano.
ALTMAVER
Siento como un mazazo que se extiende por todos mis miembros. Traed enseguida una silla, que me desplomo.
FROSCH
Explicadme antes lo que ha pasado.
SIEBEL
¿Dónde está este tipo? Como lo encuentre, no saldrá vivo de aquí.
ALTMAYER
Lo he visto cómo se metía por la puerta de la bodega y salía cabalgando en un barril. No podía moverme de espanto.
Mira la mesa.
¿Continuará manando vino?
SIEBEL
Todo fue un engaño. Todo fue mentira y apariencia.
FROSCH
No obstante, a mí me dio la impresión de que bebía vino.
BRANDER
¿Y qué ocurrió con los racimos?
ALTMAYER
Decidme únicamente una cosa: ¿es posible creer en milagros?
En la cocina de la Bruja.
En un fogón bajo hay un gran caldero puesto al fuego. En medio del humo que va subiendo hacia arriba se van formando distintas figuras. Junto al caldero está sentada una MONA que hace que salga espuma de él, aunque procura que no se vierta el líquido. A su lado se sienta el MONO con sus pequeños, calentándose a la lumbre. Tanto las paredes como el techo están decorados con los más extraños muebles y utensilios de bruja.
Entran FAUSTO y MEFISTOFELES.
FAUSTO
Me molestan estos estúpidos encantamientos. ¿Me prometes que sanaré con este cúmulo de delirios? ¿Por qué tengo que pedir el consejo de una vieja? ¿Puede mi cuerpo rejuvenecerse treinta años a base de esta pócima asquerosa? Si no sabes nada mejor, estoy perdido. No puedo concebir ya ninguna esperanza. ¿No tiene la naturaleza un bálsamo cualquiera? ¿No lo habrá descubierto ningún espíritu noble?
MEFISTOFELES
Hablas de nuevo con sensatez, amigo mío. Existe también un medio natural para rejuvenecerte. La única dificultad estriba en que se halla en otro libro y es un capítulo extraño.
FAUSTO
Quiero saberlo.
MEFISTOFELES
Bien. He aquí un medio que puede obtenerse sin dinero, sin médico y sin encantamientos: vete enseguida al campo y empieza a cavar la tierra con un pico. Limita tu persona y tu mentalidad a un círculo totalmente reducido. Aliméntate de comidas puras y simples. Vive como un bruto entre los brutos y no tengas a menos poner estiércol en el campo que tú mismo cultivas. Créeme: este es el mejor medio para estar joven hasta los ochenta años.
FAUSTO
No estoy acostumbrado a esto y no puedo avenirme a tomar el arado entre mis manos. Las estrecheces de la vida no se han hecho para mí.
MEFISTOFELES
En tal caso, es preciso acudir a la bruja.
FAUSTO
¿Por qué hemos de recurrir precisamente a esta vieja? ¿No puedes fabricar tú mismo esta pócima?
MEFISTOFELES
Sería un hermoso pasatiempo. Pero antes preferiría dedicarme a construir un número inacabable de puentes. Para realizar este trabajo, no solamente se necesitan técnica y conocimientos, sino también paciencia. Un espíritu sosegado precisa ocuparse varios años en ello. Únicamente el tiempo hace que la delicada efervescencia resulte poderosa. Por lo demás, todas las cosas que se refieren a esto son enormemente extraordinarias. Sin duda, fue el diablo quien enseñó la técnica a esta bruja. Pero el diablo solo no puede hacer nada.
(Por los Animales)
Mira qué raza tan graciosa. Esta es la criada y este otro el criado.
(Dirigiéndose a los Animales)
Da la impresión de que la señora no está en casa.
LOS ANIMALES
Salió por la chimenea y se fue a celebrar un banquete.
MEFISTOFELES
¿Cuánto tiempo suele dedicar a la juerga?
LOS ANIMALES
El tiempo que nosotros necesitamos para calentarnos las patas.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a Fausto)
¿Qué impresión te causan estos delicados animales?
FAUSTO
Me parecen lo más desagradable que he visto en mi vida.
MEFISTOFELES
De ninguna manera. Precisamente esta forma de hablar es la que más me gusta a mí.
(Dirigiéndose a los Animales)
Pero ahora decidme, malditos títeres: ¿qué es lo que cocéis en esa pasta?
LOS ANIMALES
Estamos cociendo una gran cantidad de sopa boba.
MEFISTOFELES
Entonces tendréis un público muy numeroso.
EL MONO (Acercándose a Mefistófeles y mostrándose muy zalamero con él)
Echa los dados enseguida y déjame ganar para hacerme rico. Todo va mal por ahora. Pero, si tuviera dinero, estaría en mis cabales.
MEFISTOFELES
¡Qué feliz se consideraría el mono, si por lo menos pudiera medrar en la lotería!
Mientras tanto, los Monos pequeños juegan con una gran bola y la hacen rodar.
EL MONO
Esto es el mundo que sube, baja y rueda constantemente. Suena como si fuera de cristal y se rompe muy pronto, ya que la bola es hueca por dentro. Brilla con mucha fuerza y todavía más en este lugar. Parece decir: «Estoy viva». Pero ten cuidado, hijo mío. Morirías con toda certeza, porque está hecha de barro y se rompe enseguida.
MEFISTOFELES
¿Para qué sirve esta criba?
EL MONO (Sacándola de debajo)
Si fueras un ladrón, te reconocería inmediatamente.
Se va corriendo hacia la Mona y la hace mirar por el cedazo.
Mira a través de la criba. Reconoces al ladrón. Sin embargo, ¿por qué no puedes decir su nombre?
MEFISTOFELES (Acercándose al fuego)
¿ y para qué sirve este puchero?
EL MONO y LA MONA
¡Qué estúpido es y qué majadero! Sabe que es un puchero, pero no reconoce la olla.
MEFISTOFELES
Es un animal muy descortés.
EL MONO
Toma esta hoja de palmera y ocupa este sillón.
Fuerza a Mefistófeles a que se siente.
FAUSTO (Durante todo este tiempo ha estado fijándose en un espejo, a veces aproximándose y a veces poniéndose lejos)
¿Qué estoy viendo? ¿Qué imagen celestial se manifiesta en este espejo encantado? Concédeme una de tus alas más ligeras, amor mío, y llévame a tus dominios. Es una desgracia que tenga que quedarme en este lugar y que no me atreva a marcharme, para poder verte por lo menos como si fuera a través de la niebla. ¡Qué figura tan hermosa de mujer! ¿Es posible que una mujer sea tan bella? ¿Es que he de contemplar en este cuerpo postrado la quintaesencia de todos los cielos? ¿Puede hallarse en la tierra algo como esto?
MEFISTOFELES
Naturalmente. Si un Dios ha trabajado durante seis días y al final exclama: ¡Está bien!, es preciso que exista alguna cosa perfecta. Por esta vez puedes mirar hasta saciarte. Ya sabré yo encontrarte un tesoro como este. Será feliz aquel que tenga la buena suerte de tomarla como esposa.
Fausto sigue mirando en el espejo. Mefistófeles se acomoda en el sillón y juega con la hoja de palmera, para continuar diciendo:
Estoy aquí sentado como un rey en su trono. Sostengo aquí el cetro. Pero me falta todavía la corona.
LOS ANIMALES (Ofreciendo a Mefistófeles una corona con gran alboroto, después de haber estado haciendo durante todo el rato una serie de movimientos extraños)
Tenga usted la bondad de pegarse esta corona con sudor y con sangre.
Andan sin ton ni son con la corona y acaban por romperla en dos pedazos. Tras esto, se ponen a saltar muy contentos.
Ya se ha acabado. Hablamos y vemos. Oímos y hacemos poesías.
FAUSTO (Ante el espejo)
¡Ay de mí! ¡Qué desgracia! Voy a volverme loco.
MEFISTOFELES (Refiriéndose a los Animales)
A mí también empieza a darme vueltas la cabeza.
LOS ANIMALES
Además, si tenemos suerte y el destino nos ayuda, se nos ocurrirán incluso algunas ideas.
FAUSTO (En la misma actitud anterior)
Mi pecho comienza a arder. Alejémonos rápidamente de este lugar.
MEFISTOFELES (Igual que antes)
Por lo menos hay que reconocer que son magníficos literatos.
El caldero, que la Mona ha descuidado hasta este momento, empieza a verterse. Brota una llama enorme que se escurre a través de la chimenea.
Profiriendo terribles gritos, entra la BRUJA, que  desciende por la llama.
LA BRUJA
¡Ay! ¡Maldito animal! ¡Maldito bruto! Descuidas el caldero y haces chamuscarse a tu señora. ¡Maldita bestia!
Ve a Fausto y a Mefistófeles.
¿Qué hacéis vosotros aquí? ¿Quiénes sois? ¿Qué pretendéis? ¿Cómo habéis entrado? Os voy a atormentar los huesos con fuego.
Mete un cazo en el caldero y lanza llamas contra Fausto, Mefistófeles y los Animales. Los Monos gimen de dolor.
MEFISTOFELES (Apartando la hoja de palmera que tiene en la mano y golpeando vasos y pucheros)
Retrocede enseguida. Aquí está la pasta y aquí está la copa. Se trata únicamente de una burla: estoy marcando el compás de tu melodía, carroña inmunda.
La Bruja retrocede, presa de horror y de espanto.
¿Me reconoces, saco de huesos? ¿Reconoces a tu señor y maestro, monstruo infecto? Si no me contuviera, os apalearía hasta destrozaros, tanto a ti como a tus espíritus simiescos. ¿Es que ya no tienes respeto ante la capa roja? ¿Ya no te es posible distinguir la pluma de ganso? ¿Acaso me cubro la cara? ¿Tendré que decir mi propio nombre?
LA BRUJA
Perdone usted ese brutal recibimiento, señor. Pero no había visto sus pezuñas. Por otra parte, ¿dónde están sus cuernos?
MEFISTOFELES
Por esta vez no te va a pasar nada. De hecho, hacía ya algún tiempo que no nos habíamos visto. También el diablo queda cautivado por la cultura que a todo el mundo maravilló. Ya no es posible contemplar aquel fantasma nórdico. ¿Ves acaso garras, rabo y cuernos? Por lo que se refiere a los pies, de los cuales no puedo prescindir, resultarían molestos a la gente si fueran patas de caballo. Por esto hace ya muchos años que uso medias hasta la pantorrilla, tal como suelen hacerlo algunos jóvenes.
LA BRUJA (Bailando)
Pierdo la razón y los sentidos de alegría. Veo aquí de nuevo al noble y aristocrático Satanás.
MEFISTOFELES
Me disgusta ese nombre, vieja.
LA BRUJA
¿Por qué? ¿Qué mal le ha hecho a usted?
MEFISTOFELES
Hace ya mucho tiempo que está escrito en el libro de las fábulas, sin que los hombres hayan mejorado por este hecho. Los malvados andan sueltos y se han quedado en el mundo. Prefiero que me llames señor barón. Está mejor. Yo soy un caballero como cualquier otro. ¿No vas a dudar de la nobleza de mi sangre? Mira aquí. Este es el escudo de armas que llevo encima.
Hace un gesto indecente.
LA BRUJA (Riendo desaforadamente)
¡Ja! Ja! Es algo propio de su manera de obrar. Sigue siendo usted el pícaro de siempre.
MEFISTOFELES (A Fausto)
Aprende bien esto, amigo mío, y comprenderá: esta es la forma de comportarse con las brujas.
LA BRUJA
Pero ahora decidme, caballeros: ¿qué quieren ustedes que les ofrezca?
MEFISTOFELES
Una buena copa de la pócima que ya conoces. Con todo, debes darnos la más añeja. Los años doblan su fuerza.
LA BRUJA
Con mucho gusto. Aquí tengo una botella que de vez en cuando pruebo yo misma. Incluso ha perdido el mal olor que tenía al principio. Les ofreceré una copa con mis mejores deseos.
(En voz baja)
No obstante, como sabe usted, si este hombre bebe sin estar preparado, no vivirá ni una hora siquiera.
MEFISTOFELES
Es un buen amigo y tiene que hacerle provecho. Tengo intención de ofrecerle lo mejor de tu cocina. Dibuja, pues, tu círculo, pronuncia tus conjuros y dale un vaso repleto hasta los bordes.
La Bruja dibuja un circulo con gestos extraños y coloca dentro una serie de cosas raras. Inmediatamente los vasos empiezan a sonar y el caldero resuena, formando una especie de música. Finalmente, trae un libro enorme, sitúa los Monos dentro del círculo y hace que le sirvan de pupitre, a la vez que han de aguantar unas antorchas. Hace señas a Fausto para que se aproxime a ella.
FAUSTO (Dirigiéndose a Mefistófeles)
No me acercaré, si no me dices antes qué significa todo esto. Conozco muy bien estos instrumentos estúpidos y estos gestos de locura. Todo se resume en una desagradable ilusión que me es bastante odiosa.
MEFISTOFELES
¡Bah! Es solamente una forma de comportarse que mueve a risa. No has de ser un hombre tan severo. La bruja tiene que hacer un conjuro para actuar como médico, a fin de que la pócima pueda resultar totalmente provechosa.
Obliga Fausto a que entre dentro del circulo.
LA BRUJA (Empezando a recitar con gran énfasis lo que está escrito en el Libro)
Has de comprender:
de uno haz diez.
Deja el dos
y también el tres.
Así eres rico.
Pierde el cuatro.
Te lo dice la bruja:
del cinco y del seis
haz siete y ocho.
Así es perfecto.
El nueve es uno
y el diez no es ninguno.
Esta es la cuenta
que hace la bruja.
FAUSTO
Me da la impresión de que la vieja habla por efecto de la fiebre.
MEFISTOFELES
Todavía no ha terminado. Conozco muy bien todo lo que contiene el libro. He perdido bastante tiempo con estas cosas. Una contradicción perfecta resulta tan misteriosa para los listos como para los tontos. La técnica, amigo mío, es a la vez antigua y moderna. Durante todas las épocas, fue una forma de difundir el error en lugar de la verdad combinar el uno con el tres y el tres con el uno. De esta manera, se hablaba inútilmente y se enseñaba de un modo dogmático. ¿Quién quiere tratar con locos? Ordinariamente, el hombre cree lo que son únicamente palabras. No obstante, debería encontrar en ellas algún concepto.
LA BRUJA (Recitando todavía)
El supremo poder
de la ciencia
está oculto
a todo el mundo.
Solo se le concede
a aquel que nada piensa.
Este es únicamente
el que lo tiene
sin ninguna molestia.
FAUSTO
¿Qué sarta de tonterías nos está diciendo? Me da vueltas la cabeza. Es como si oyera hablar a un grupo numeroso de locos.
MEFISTOFELES
Ya es suficiente, auténtica sibila. Trae aquí tu elixir y llena la copa hasta los bordes. Este líquido no le va a hacer ningún daño a mi amigo. Es un hombre de buena resistencia que ha aguantado ya muchos brebajes fuertes.
La Bruja, haciendo muchas ceremonias, sirve el liquido en una copa. Cuando Fausto se lo lleva a los labios, brota una ligera llama.
Trágala enseguida. Bébelo rápidamente. Verás cómo muy pronto se te alegra el corazón. Tratas familiarmente con el diablo y, sin embargo, ¿vas a tener miedo de esta llama?
La Bruja hace desaparecer el círculo y Fausto sale de él.
Ahora salgamos fuera inmediatamente. No puedes descansar ni quedarte quieta.
LA BRUJA
Espero que la bebida le aproveche.
MEFISTOFELES (A la Bruja)
Si puedo cumplirte algún deseo, no tienes más que pedírmelo en Walpurgis.
LA BRUJA
Aquí hay una canción. Si alguna vez la cantan, experimentarán ustedes un efecto especial.
MEFISTOFELES (A Fausto)
Ven enseguida y déjate guiar. Es preciso que sudes para que la fuerza penetre desde la superficie de tu cuerpo hasta el interior. Más tarde te enseñaré a apreciar los nobles pasatiempos y podrás comprobar con íntima satisfacción cómo se mueve Cupido de un lado para otro.
FAUSTO
Déjame solamente mirar otra vez el espejo. La imagen de esa mujer era muy hermosa.
MEFISTOFELES
¡No! ¡Basta! Muy pronto has de ver ante ti el modelo vivo de todas las mujeres.
(En voz baja)
Con esta pócima en el cuerpo, verás a Elena de Troya en cualquier mujer.
En una calle.
FAUSTO y MARGARITA que pasa.
FAUSTO
¿Puedo acompañarla y ofrecerle mi brazo, hermosa señorita?
MARGARITA
No soy señorita ni hermosa. Además, puedo ir a casa sin que nadie me acompañe.
Se aparta de él y se marcha.
FAUSTO
¡Qué hermosa es esta muchacha, Dios mío! No he visto nunca una cosa igual. Parece honrada y llena de virtudes, al tiempo que tiene algo de despectiva. Mientras prosiga el curso de este mundo, no olvidaré jamás estos labios rojos y estas mejillas repletas de luz. El gesto de bajar sus ojos se me ha quedado grabado profundamente en el corazón. Por otra parte, el hecho de que haya sido tan breve y seca no hace más que provocar mi entusiasmo.
Entra MEFISTOFELES.
Óyeme: has de conseguir para mí esa prostituta.
MEFISTOFELES
¿A cuál te refieres?
FAUSTO
A la que ha pasado ahora mismo por aquí.
MEFISTOFELES
¿Esta? ¿Qué dices? ¡Si acaba de hablar con un fraile que la ha absuelto de todos sus pecados! Disimuladamente me he podido esconder detrás de una silla. Puedo asegurarte que esta muchacha es totalmente inocente. Incluso se ha confesado para nada. No tengo ningún poder sobre ella.
FAUSTO
Con todo, ya tiene más de catorce años.
MEFISTOFELES
Ya hablas como un Juan Tenorio que desea para sí cualquier flor agradable y se imagina que no existe ningún honor ni ningún placer que no puedan obtenerse. Sin embargo, no siempre ocurre de esta forma.
FAUSTO
No me venga ahora con leyes y con normas, señor profesor. Solamente le digo una cosa: si esta dulce joven no descansa esta noche en mis brazos, al sonar las doce nos separaremos.
MEFISTOFELES
Piensa bien lo que puede ocurrir y lo que hay que hacer. Por lo menos, necesito catorce días para encontrar una ocasión propicia.
FAUSTO
Si tuviera únicamente siete horas de tranquilidad, no necesitaría al diablo para seducir a esta criatura.
MEFISTOFELES
Ya hablas casi como un francés. No te enfades, sin embargo, te lo ruego. ¿De qué sirve disfrutar solamente? El goce no dura tanto ni es tan grande como cuando os dedicáis al principio a someter y dulcificar a estas muñecas, tal como nos lo cuentan diversas historias francesas e italianas.
FAUSTO
Sin todo esto, también tengo apetito.
MEFISTOFELES
Ahora lo digo sin ganas de bromear ni de ofenderte: con esta hermosa muchacha no se puede ir de prisa ni conseguirlo todo de una vez. No es posible emprender nada con alboroto. Hemos de contentarnos con nuestra astucia.
FAUSTO
Tráeme al menos un tesoro de este ángel. Llévame a su casa, para que pueda estar tranquilamente con ella. Tráeme una de las ropas con que se cubre el pecho o una de las ligas con que se ata las medias mi amada.
MEFISTOFELES
Para que veas que me preocupo por tus pesares y que quiero servirte, no perderemos ni un minuto y te llevaré esta misma noche a su habitación.
FAUSTO
¿Podré verla? ¿La poseeré?
MEFISTOFELES
No. Estará en casa de una vecina. Sin embargo, podrás estar completamente solo en su propio ambiente y deleitarte ya con la esperanza de los futuros goces.
FAUSTO
¿Podemos ir ya ahora?
MEFISTOFELES
Aún es demasiado pronto.
FAUSTO
Consígueme un regalo para ella.
Se va.
MEFISTOFELES
¿Ya empieza a regalarle cosas? Esto va bien. El plan va a dar resultado. Conozco varios lugares magníficos en donde están enterrados antiguos tesoros. Tengo que inspeccionar por allí.
Se va.
Es de noche.
En una habitación pequeña y aseada.
MARGARITA está atando y desatando sus trenzas.
MARGARITA
No sé qué daría por saber únicamente quién era el señor que hoy he encontrado. Ciertamente, era apuesto y procedía de familia noble. Se podía leerlo en su frente. Hasta ahora, además, ningún otro hombre se me había acercado con tanta desenvoltura.
Se va.
Entran FAUSTO y MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
Entra muy despacio y sin hacer ruido, pero entra.
FAUSTO (Tras un momento de silencio)
Déjame solo, te lo ruego.
MEFISTOFELES (Mirando a su alrededor)
No todas las muchachas son tan limpias.
Se va.
FAUSTO (Contemplando la estancia)
¡Sé bienvenido, resplandor crepuscular que reina en este santuario! ¡Apoderaos de mi corazón, suaves sufrimientos de amor que vivís lánguidamente del rocío de la esperanza! ¡Qué sentimientos de paz, de orden y de satisfacción respira todo este ambiente! ¡Qué plenitud se advierte en medio de esta pobreza! ¡Qué felicidad se encierra en esta cárcel!
Se deja caer en un sillón de cuero que hay junto a la cama.
¡Recíbeme a mí también, ya que acogiste con los brazos abiertos a sus antepasados, tanto en el dolor como en la alegría! Sin duda, a menudo se han agolpado en torno a este tronco paterno un montón de niños. Probablemente, ha sido aquí donde mi amada ha besado la mano débil de su abuelo, acercando a ella sus mejillas infantiles, por ternura y por agradecimiento al santo Cristo. Me doy cuenta, muchacha, de que tu espíritu de orden y de plenitud murmura a mi alrededor. Este espíritu te manda maternalmente cubrir cada día la mesa con un mantel limpio y hacer que el suelo brille bajo tus pies. ¡Qué mano tan suave y tan parecida a la de los dioses! Contigo, cualquier refugio se convertiría en un paraíso. Y aquí, ¿qué hay?
Levanta una cortina que cubre la cama.
¡Qué terrible cúmulo de delicias se apodera de mí! En este lugar quisiera estar siempre. Aquí ha sido, naturaleza, donde has engendrado este ángel en medio de sueños ligeros. Aquí yacía la niña con su delicado pecho repleto de vida ardiente. Aquí se desarrolló esta imagen divina a base de un tejido santo y puro.
En cuanto a ti, ¿qué es lo que te ha traído hasta este sitio? Me siento interiormente conmovido. ¿Qué pretendes quedándote aquí? ¿Qué es lo que te abruma el corazón? Ya no te reconozco, desdichado Fausto. ¿Acaso me vuelve a este lugar una fragancia de encantamiento? Me siento impulsado a gozar ahora mismo. Me parece que me anego en un sueño de amor. ¿Seremos solamente un juguete movido por la fuerza del aire?
Por otra parte, si en este momento entrara ella, ¿cómo disculparías tu atrevimiento? Por desgracia, ¡qué pequeño resulta el gran Juan Tenorio! Me gustaría postrarme a sus pies, anonadado.


Vuelve MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
¡Rápido! Ya veo que viene por allí abajo.
FAUSTO
Sí, marchémonos enseguida. Ya no volveré nunca más.
MEFISTOFELES
Aquí tengo un pequeño cofre que pesa bastante. Lo he conseguido en cierto sitio. Colócalo simplemente en el armario. Te aseguro que va a perder la cabeza. He puesto dentro algunas joyas a fin de lograr otra. A decir verdad, un niño no es más que un niño y un juego no más que un juego.
FAUSTO
No sé. ¿Qué tengo que hacer?
MEFISTOFELES
¿Por qué preguntas tanto? ¿Piensas quizá guardarte este tesoro? Mi consejo es que, para pasarlo bien, aproveches un tiempo precioso y me ahorres a mí más molestias. Espero que no seas un avaro. La duda me hace vacilar. Pero, ¡manos a la obra!
Coloca el pequeño cofre en el armario y cierra la puerta con llave.
Ahora marchémonos enseguida. ¡Rápido! Sin duda, la dulce muchacha vendrá a ti, conforme a los deseos y a la voluntad de tu corazón. Antes estabas aquí dentro como si te hallaras en el aula de una universidad y tuvieras ante ti realmente la física y la metafísica. ¡Salgamos!
Se van.
Entra MARGARITA con una lámpara.
MARGARITA
¡Qué ambiente tan enrarecido y sofocante!
Abre la ventana.
En la calle no hace tanto calor, sin embargo. No sé exactamente lo que me ocurre. Me gustaría que mi madre volviera a casa. Siento que todo mi cuerpo se estremece. Sin duda, soy una chica tímida y estúpida.
Empieza a cantar, mientras se va desnudando.
Hubo un rey en Thule
que fue fiel hasta la tumba
y al que su amada, al morir,
le regaló una copa de oro.
Nunca la olvidaba,
la vaciaba en todos los festines.
Los ojos se le nublaban
siempre que bebía en ella,
y cuando estaba a punto de morir,
puso a su pueblo en el reino,
legando a todos su herencia,
aunque la copa no la dio.
Estaba sentado el rey a la mesa.
Los caballeros lo rodeaban
en el magnífico salón patriarcal.
El mar bordeaba el castillo.
Allí estaba la vieja copa.
Bebió el último sorbo de vida
y arrojó la copa sagrada
hasta el fondo de las aguas.
Al caer, vio cómo también ella bebía
y se hundía en lo más profundo del mar.
Los ojos empezaron a hundírsele
y no bebió ni una gota más.
Al abrir el armario para guardar sus vestidos, ve el pequeño y  vistoso cofre.
¿Cómo ha venido a parar hasta aquí este hermoso cofre? Estoy segura de que cerré muy bien el armario. ¡Qué raro! ¿Qué puede haber en su interior? Quizá lo ha traído alguien como recompensa por algo que le hubiera prestado mi madre. De esta cinta cuelga una pequeña llave. Creo que voy a abrirlo. ¿Qué es esto, Dios mío? Mira. No había visto nunca una cosa como esta. ¡Son joyas! Con ellas, la más noble dama podría asistir a la fiesta más brillante. ¿Cómo me sentará este collar? ¿A quién pertenecerá esta maravilla?
Se lo coloca en el cuello y se pone ante el espejo.
¡Si al menos fueran míos estos pendientes! Da la impresión de que soy una persona completamente distinta. ¿De qué nos sirven la belleza y la juventud? Desde luego, todo esto es muy hermoso y está bien. Pero puede abandonarse fácilmente. Las alabanzas que nos hacen son fruto casi de la compasión. Todo depende y se mueve hacia el dinero. ¡Qué desgraciados somos los pobres!
En el paseo.
FAUSTO anda de un lado para otro, sumido en sus propios pensamientos.
MEFISTOFELES se le acerca.
MEFISTOFELES
¡Por el amor más menospreciado! ¡Por todos los elementos del infierno! Me gustaría conocer algo más desagradable para poderlo maldecir también.
FAUSTO
¿Qué te ocurre? ¿Por qué está tan apesadumbrado? No había visto en mi vida un rostro como este.
MEFISTOFELES
Tendría ganas de entregarme ahora mismo al diablo, si yo mismo no lo fuera.
FAUSTO
¿Qué se te ha metido en la cabeza? Da la impresión de que te has vuelto loco de remate.
MEFISTOFELES
Has de pensar solamente que las joyas que había preparado para la muchacha han ido a parar a las manos de un fraile. Su madre insistió en ver todo aquello e inmediatamente empezó a sentir un miedo enorme en su interior. Esta mujer tiene un olfato muy fino.  Siempre anda husmeando en su libro de plegarias. Mete las narices por todos los muebles y examina si las cosas son santas o profanas. Al ver las joyas, presintió claramente que no gozaban de excesivas bendiciones. “¡Hija mía!" -exclamó-. «Los bienes injustos aprisionan el alma y no hacen más que envenenar la sangre. Si los dedicamos voluntariamente a la Madre de Dios, se nos deleitará con el maná del cielo.» Los labios de la joven Margarita expresaron su disgusto, al tiempo que la muchacha pensaba en su interior: «¿Por qué no se puede conservar lo que te han regalado? No debe de ser, ciertamente, ningún ateo el que ha traído hasta aquí esta cosa tan magnífica». Su madre, sin embargo, hizo venir a un fraile y, así que este se dio cuenta de la broma, miró con buenos ojos las joyas, a la vez que decía: «Así es como hay que comportarse. Quien se vence a sí mismo, logra la victoria. La Iglesia tiene un estómago magnífico. Ha devorado ya naciones enteras y, no obstante, nunca ha vomitado. Únicamente la Iglesia, mis queridas señoras, puede soportar los bienes injustos».
FAUSTO
Se trata de una costumbre muy generalizada. También un rey o un judío podrían hacer lo mismo.
MEFISTOFELES
El fraile tomó el broche, el collar y el anillo, como si fueran simples bagatelas. No dio las gracias siquiera y se apoderó del cofre como si se tratara de una cesta llena de nueces. Deseó a las mujeres todas las bendiciones del cielo y ellas se quedaron muy edificadas por este gesto.
FAUSTO
¿Y la chica?
MEFISTOFELES
Está ahora sentada, presa de gran intranquilidad. No sabe cuáles son sus deseos ni cuál es su obligación. Tanto de día como de noche piensa en aquellos adornos. No se para a pensar ya en quién se los trajo.
FAUSTO
La preocupación de mi amada me causa un gran sufrimiento. Consigue inmediatamente otras joyas. Las que le regalaste al principio no eran, ciertamente, gran cosa.
MEFISTOFELES
¡Vaya con el señor! Para él todo son juguetes.
FAUSTO
Esta vez actúa y rígete según mi manera de pensar. ¡Agárrate a su vecina! No te comportes como un estúpido, diablo, y consigue otras joyas.
MEFISTOFELES
Cumpliré con gusto lo que usted me manda, respetable señor.
Fausto se va.
Así es como un estúpido enamorado os roba el sol, la luna y todas las estrellas, para lograr que su amada se distraiga un poco.
Se va.
En casa de la vecina.
MARTA, sola.
MARTA
Dios perdone a mi querido esposo, pero no se ha comportado bien conmigo. Se ha ido a correr mundo, dejándome sola en este lecho. Sin embargo, la verdad es que nunca lo engañé. Bien sabe Dios que lo he amado con todo mi corazón.
Se echa a llorar.
Quizás haya muerto. ¡Qué pena! ¡Si tuviera al menos una prueba de su muerte!
Entra MARGARITA.
MARGARITA
¡Señora Marta!
MARTA
¿Qué pasa, muchacha?
MARGARITA
Me parece que voy a desmayarme. He encontrado otro cofre en mi armario. Es de madera de ébano y los objetos que hay en su interior son mucho más ricos y preciosos que los del primero.
MARTA
No debes decírselo a tu madre. De lo contrario, se lo llevará otra vez enseguida al confesor.
MARGARITA
Mire un poco. Contemple todo esto.
MARTA (Poniéndose las joyas)
Eres una criatura afortunada.
MARGARITA
Por desgracia, sin embargo, no puedo lucirme por la calle ni en la iglesia.
MARTA
Deja el cofre aquí, en mi casa, y ven más a menudo a visitarme. De este modo podrás pasearte durante unas horas por delante del espejo. Las dos disfrutaremos del regalo. Ya llegará la ocasión, una fiesta quizás, en que podrás lucirte ante la gente. Primero te pondrás el collar y luego los pendientes. Así, poco a poco, tu madre no se dará cuenta. En todo caso, ya encontraremos una excusa.
MARGARITA
Me pregunto, no obstante, quién habrá puesto en mi armario los dos cofres. No debe de tratarse de ninguna cosa buena.
Se oye llamar a la puerta.
¡Dios mío! ¿Será mi madre?
MARTA (Observando a través de la cortinilla)
Es un forastero. ¡Adelante!
Entra MEFISTOFELES
MEFISTOFELES
Debo pedir disculpas a las señoras por entrar en su casa de una forma tan desenvuelta.
Se inclina respetuosamente ante Margarita.
Estoy buscando a la señora Marta Schwerdtlein.
MARTA
Soy yo. ¿Qué quiere usted decirme, caballero?
MEFISTOFELES (Hablando a Marta en voz baja)
Ahora ya la conozco. Con esto tengo bastante. Las visitas que usted recibe son, ciertamente, de categoría. Perdone la libertad que me he tomado. Volveré después de comer.
MARTA (En voz alta)
Oye, chica. ¡Qué cosa tan extraordinaria! Este señor te toma por una señorita.
MARGARITA
Pues no soy más que una muchacha pobre. ¡Dios mío! Este caballero es demasiado bueno. Estas piedras preciosas y todos estos adornos no me pertenecen.
MEFISTOFELES
No me refería únicamente a las joyas. Se trata sobre todo de su mirada tan intensa y de su forma de comportarse. Estoy muy contento de poder quedarme aquí.
MARTA
Pero, ¿que tiene usted que comunicarme? Le pido, por favor, que me lo diga enseguida.
MEFISTOFELES
Me gustaría tener noticias más agradables. Espero, sin embargo, que no se va usted a enojar conmigo por esto. Su esposo ha muerto y me encargó que le enviara un último saludo.
MARTA
¿Ha muerto? ¡Qué desgracia! ¡Un corazón tan fiel! ¡Mi marido ha muerto! ¡Ay! Voy a perecer yo también.
MARGARITA
No se desespere usted, querida señora.
MEFISTOFELES
Escuche la triste historia.
MARGARITA
Preferiría no amar nunca. Una pérdida así me llevaría a la muerte.
MEFISTOFELES
Es preciso que la alegría tenga penas y que las penas tengan alegría.
MARTA
Cuénteme el final de su vida.
MEFISTOFELES
Ha sido enterrado en Padua, cerca de san Antonio. Reposa en paz en un lugar bien consagrado, sobre un lecho eternamente frío.
MARTA
¿Y no me trae usted nada más?
MEFISTOFELES
Sí: una petición seria e importante. Mande decir por él trescientas misas. Por lo demás, he de confesar que mis bolsillos están vacíos.
MARTA
¿Cómo? ¿Ni siquiera me dejó una joya o algún objeto de adorno? ¿Ni siquiera me ha dejado lo que cualquier obrero ahorra en el fondo de su bolsa, aunque solo sea para recuerdo y aunque tenga que pasar hambre o pedir limosna?
MEFISTOFELES
Lo siento en el alma, señora. Pero la verdad es que no supo mirar por su dinero. También él se arrepintió de sus errores y se lamentó todavía más de su desgracia.
MARGARITA
¡Ay! ¡Qué desgraciadas son las personas! Ciertamente, rezaré mucho por su alma.
MEFISTOFELES
Merecía usted casarse enseguida. Es una muchacha digna de amor y de respeto.
MARGARITA
No. Todavía no puedo.
MEFISTOFELES
Si no un esposo, podría tener al menos un pretendiente. Es un magnífico don del cielo abrazar a un ser tan hermoso como usted.
MARGARITA
Estas cosas no se estilan en nuestro país.
MEFISTOFELES
Quizá no se estilarán. Pero ocurren.
MARTA
Explíqueme usted más cosas.
MEFISTOFELES
Yo me encontraba junto a su lecho de muerte que no era más que un montón de paja, un poco mejor que una pocilga. Murió, ciertamente, como un buen cristiano, lamentando tan solo haber consumido todos sus bienes. “¿Por qué tengo que renegar de mis propias entrañas?" -exclamaba-. «¿Por qué he abandonado mi trabajo y mi esposa? Son estos recuerdos los que me matan. ¡Si al menos me perdonara ella en esta vida !»
MARTA (Llorando)
¡Qué hombre tan bueno! Hace ya tiempo que lo había perdonado.
MEFISTOFELES
Decía: "Solamente Dios sabe que ella era más culpable que yo”.
MARTA
¡Qué mentira! ¿Cómo es posible mentir con un pie ya en la tumba?
MEFISTOFELES
Estoy seguro de que desvariaba en sus últimos momentos. No era necesario ser un perito para darse cuenta de ello: "Nunca tuve tiempo para divertirme”, -decía-. "En primer lugar los hijos y luego ganar el pan para ella, un pan que tenía múltiples y diversos sentidos. Por mi parte, sin embargo, nunca podía tomar en paz la ración que me correspondía.”
MARTA
Se había olvidado ya de toda mi fidelidad y de todo mi amor. No se acordaba de los sufrimientos que yo padecía día y noche.
MEFISTOFELES
No es eso. Siempre la tuvo a usted en su corazón. Me dijo: «Al regresar hace poco de Malta, recé fervorosamente por mi esposa y mis hijos. El cielo atendió mis plegarias, ya que nuestro buque se apoderó de una nave turca que llevaba un tesoro al gran sultán. La valentía tuvo su recompensa y yo recibí también mi parte correspondiente, tal como era debido».
MARTA
¿Cómo? ¿Dónde está ese tesoro? ¿Lo habrá enterrado quizás?
MEFISTOFELES
¿Quién sabe a dónde se lo habrá llevado el viento? Una hermosa muchacha se quedó con todo lo que tenía, cuando estaba paseando por Nápoles, una ciudad para él desconocida. La chica le quería mucho y le fue fiel hasta el momento de expirar felizmente.
MARTA
¡Canalla! ¡Ladrón de sus hijos! Ni siquiera la miseria y la necesidad pudieron apartarlo de su vida vergonzosa.
MEFISTOFELES
Ya lo ve usted. Pero, a fin de cuentas, ya está muerto. Lo que yo haría ahora en su lugar es lamentarlo durante un año escaso y luego echaría una ojeada por ahí en busca de un nuevo tesoro.
MARTA
¡Dios mío! ¡Qué difícil será encontrar en este mundo a otro hombre que sea igual que el primero! Al fin y al cabo, no era más que un loco de buen corazón. Su único defecto consistía en que le gustaba demasiado correr mundo y ver mujeres de otras tierras. Le tiraba mucho el vino extranjero, así como ese condenado juego de los dados.
MEFISTOFELES
Todo podría haberse consentido, sin embargo, si hubiera tenido con usted un poco más de consideración. Le aseguro que, con estas condiciones, yo mismo me casaría con usted.
MARTA
Le gusta bromear al caballero.
MEFISTOFELES (Hablando para sí)
Tengo que irme enseguida. Esta es capaz de tomarle la palabra al mismo diablo.
(Dirigiéndose a Margarita)
¿Y cuáles son los sentimientos de su corazón?
MARGARITA
¿Qué quiere decir con esto el señor?
MEFISTOFELES (Aparte)
¡Qué chica tan buena e inocente!
(En voz alta)
Tengo que despedirme de ustedes, señoras. ¡Hasta la vista!
MARGARITA
¡Adiós!
MARTA
Espere un momento. Debo decirle aún una cosa. Me gustaría tener un testimonio de dónde está enterrado mi amor y de cómo y cuándo murió. Siempre he sido amante del orden y quisiera también leer su muerte en las hojas que se publican cada semana.
MEFISTOFELES
No faltaría más, buena señora. Difundiremos por todas partes la verdad por boca de dos testigos. Tengo un amigo muy amable que comparecerá ante el juez en su favor. Se lo traeré aquí.
MARTA
¡Qué bien! Hágalo, por favor.
MEFISTOFELES
¿Estará también en casa esta joven? Es un muchacho magnífico. Ha viajado mucho y sabe tratar con gran amabilidad a las señoritas.
MARGARITA
Seguro que me pondré roja de vergüenza delante de ese caballero.
MEFISTOFELES
Ni siquiera debe usted hacerlo delante de ningún rey de la tierra.
MARTA
Esperaremos a ese caballero esta noche en el jardín que se encuentra detrás de mi casa.
En la calle.
FAUSTO  y MEFISTOFELES.
FAUSTO
¿Cómo ha ido todo? ¿Se puede esperar algo positivo? ¿Habrá pronto algún resultado?
MEFISTOFELES
¡Bravo! Veo que un fuego ardiente te consume. Margarita será tuya dentro de muy poco tiempo. Esta misma noche la verás en casa de su vecina Marta. Se trata de la mujer más indicada para asuntos de gitanos y de alcahuetes.
FAUSTO
¡Muy bien!
MEFISTOFELES
Con todo, será necesario recompensarla.
FAUSTO
Cualquier servicio es digno de que se pague con otro.
MEFISTOFELES
Será suficiente que le entreguemos un certificado legal por el que se testifique que los miembros rígidos de su marido descansan en paz en un lugar sagrado de Padua.
FAUSTO
¡Qué listo que eres! Antes tendremos que hacer un viaje hasta aquella ciudad.
MEFISTOFELES
¡Santa inocencia! No se trata de esto. Tienes que testificar únicamente, sin tener idea de nada.
FAUSTO
Si no se te ocurre algo mejor, hemos acabado con el plan.
MEFISTOFELES
¡Qué santo eres! ¡Ahora me sales con honradeces! ¿Es que es la primera vez en tu vida que has aducido un falso testimonio? ¿No has hablado con gran fuerza acerca de Dios, del mundo y de todo cuanto en él se mueve? ¿No has definido con gran seriedad y entusiasmo lo que es el hombre y lo que sucede tanto en su cabeza como en su corazón? Pretendes haber penetrado en el interior de todas esas cosas y saber mucho acerca de todo ello. Sin embargo, ¿te ves obligado a confesar que no sabes nada de la muerte del señor Schwerdtlein?
FAUSTO
No eres más que un mentiroso y un sofista, y seguirás siéndolo siempre.
MEFISTOFELES
Desde luego. Pero hay otros que todavía van más lejos. ¿Acaso no engañarás mañana a la pobre Margarita con todo el honor posible, jurándole el amor de toda tu alma?
FAUSTO
Y lo haré de corazón.
MEFISTOFELES
¡Muy bonito! Pero, ¿le jurarás también una fidelidad y un amor eternos? ¿Brotará también de tu corazón una tendencia única que se impondrá sobre todas las demás cosas?
FAUSTO
Deja esto. Ocurrirá lo que deba suceder. Cuando experimento un sentimiento o una emoción cualquiera, busco un nombre y no encuentro ninguno. Mis sentidos andan entonces errantes por el mundo y captan todas aquellas palabras que son más sublimes. El ardor que me abrasa lo llamo infinito y eterno. ¿Por qué he de considerarlo como un engaño y una mentira del diablo?
MEFISTOFELES
A pesar de todo, tengo yo razón.
FAUSTO
Atiende y escucha bien lo que te digo. Te pido por favor que no me destroces los pulmones. Por supuesto, tiene razón aquel que tiene la voz más potente. Vayámonos ya. Estoy harto de hacer juicios. El motivo principal por el que tienes razón es que me veo obligado a dártela.
En el jardín.
MARGARITA está en los brazos de FAUSTO, mientras MARTA y MEFISTOFELES se pasean de un lado para otro.
MARGARITA
Me doy cuenta perfectamente de que el caballero no hace más que tener respeto conmigo, rebajándose para no avergonzarme. Las personas que viajan mucho están acostumbradas a aceptarlo todo con gran amabilidad y cortesía. Sé muy bien que un hombre tan experimentado no puede pasarlo agradablemente con mi pobre conversación.
FAUSTO
Una simple mirada tuya, una sola palabra, hace disfrutar más que toda la sabiduría de este mundo.
Besa su mano.
MARGARITA
No se moleste usted. ¿Cómo puede besar mi mano? Es ruda y fea. Ha tenido que trabajar demasiado. Mi madre exige que todo esté perfectamente.
Se marchan paseando.
MARTA
¿Y usted, caballero, viaja constantemente?
MEFISTOFELES
Las obligaciones y los negocios me obligan a ello. ¡Con cuánto dolor hay que abandonar ciertos lugares! Sin embargo, nunca es posible permanecer en ellos.
MARTA
Cuando se es joven, va bien recorrer libremente el mundo de esta manera. No obstante, cuando llega una época mala y empieza uno a caminar hacia la tumba, sumido en la soledad y en la soltería, ya no tiene nada de agradable.
MEFISTOFELES
Aunque de lejos, me horroriza ya ver este fin.
MARTA
En este caso, caballero, prepárese bien para el futuro.
Siguen paseando. Vuelven a entrar Margarita y Fausto.
MARGARITA
Desde luego, sus ojos y sus sentidos lo engañan. La cortesía debe de ser algo normal en usted. Sin duda, tendrá muchos amigos que serán más inteligentes que yo.
FAUSTO
Créeme, amiga mía: lo que se llama inteligencia a menudo no es más que soberbia y falta de sentido común.
MARGARITA
¿Cómo dice?
FAUSTO
Es curioso que la simplicidad y el candor no puedan reconocerse a sí mismos ni darse cuenta del valor sagrado que poseen. No obstante, la humildad y la modestia son los dones más sublimes que departe la benefactora naturaleza.
MARGARITA
Usted piense en mí durante un breve instante, que yo tendré tiempo más que suficiente para pensar en usted.
FAUSTO
¿Estás mucho tiempo sola?
MARGARITA
Sí. Nuestra casa es ciertamente pequeña. Pero hay que cuidarla. No tenemos ninguna chica de servicio y hay que cocinar, barrer, coser, hacer calceta y moverse a todas horas.
Mi madre es muy precisa en todas las cosas. No es que tengamos que vivir necesariamente en medio de tantas estrecheces sino que, al contrario, podríamos desenvolvernos mucho mejor que otros. Mi padre nos dejó una buena suma de dinero, una casa y un jardín fuera de la ciudad. A pesar de todo, ahora paso algunos días bastante tranquilos. Mi hermano es soldado y mi hermana pequeña se murió. La niña me daba mucho trabajo. Pero todas las penas las soportaba con gusto, porque quería mucho a la pequeña.
FAUSTO
Si se parecía a ti, era igual que un ángel.
MARGARITA
La había criado yo y por esto me tenía mucho afecto. Nació después de morir mi padre. Creíamos que nuestra madre se moriría también, porque entonces se encontraba muy enferma. Poco a poco, sin embargo, se fue recuperando. Desde luego, no cabía pensar que pudiera amamantar a aquella pobre criatura. De esta manera, tuve que criarla yo sola a base de leche y agua. Parecía que fuera mi hija. Estaba muy contenta entre mis brazos. ¡Cómo se movía en mi regazo! Así fue creciendo.
FAUSTO
Sin duda, sentías entonces la felicidad más pura.
MARGARITA
Es verdad. Pero también tuve que pasar momentos muy duros. Por la noche, la cuna de la pequeña estaba junto a mi cama y, así que se movía, ya estaba yo despierta. Le daba en seguida el biberón y, si no se callaba, tenía que pasearla de un lado al otro de la estancia. Me veía obligada a levantarme de la cama o bien a acostarla conmigo. Por la mañana, sin embargo, debía ir muy temprano al lavadero. Luego tenía que ir a la plaza del mercado y atender a la cocina. Los días transcurrían así uno tras otro. La verdad es, caballero, que no siempre estaba animada. Con todo, tanto la paz como la comida sabían luego mejor.
Desaparecen paseando.
MARTA
Las pobres mujeres lo pasan muy mal, si se empeñan en la dura tarea de hacer cambiar a un solterón.
MEFISTOFELES
Únicamente una mujer como usted conseguiría mejorar mi conducta.
MARTA
Dígame usted la verdad, caballero: ¿no ha encontrado todavía nada de su gusto? ¿No tendrá apegado el corazón en ninguna parte?
MEFISTOFELES
Hay un proverbio que dice: «Casa propia y mujer buena valen oro e incluso perlas».
MARTA
Me pregunto si no habrá experimentado nunca este placer.
MEFISTOFELES
En todas partes he sido recibido con gran amabilidad y cortesía.
MARTA
Lo que quería decir es si nunca se ha enamorado usted en serio.
MEFISTOFELES
Con las mujeres no se puede bromear jamás.
MARTA
No me entiende usted.
MEFISTOFELES
Lo siento en el alma. Con todo, comprendo que es usted una mujer muy buena.
Se marchan paseando. Vuelven a aparecer Fausto y Margarita.
FAUSTO
¿Me has reconocido otra vez, querida mía, cuando entré en este jardín?
MARGARITA
¿No lo advirtió usted? Enseguida bajé los ojos.
FAUSTO
¿Me perdonas entonces la libertad que me tomé? ¿Perdonas la desenvoltura con que te salí al paso, precisamente cuando volvías de la iglesia?
MARGARITA
Me sentía turbada. Nunca me había sucedido una cosa así, porque nadie pudo decir de mí nada malo. Pensaba en mi interior si habría visto usted en mi manera de comportarme algo liviano o indecente, para poder dirigirse a mí y tratar conmigo tan rápidamente como si fuera una prostituta. No obstante, he de confesar que enseguida surgió aquí dentro cierta inclinación hacia usted. Ciertamente, me enojé conmigo misma, dado que no podía molestarme acerca de su conducta.
FAUSTO
¡Qué dulce y amable eres!
MARGARITA
¡Déjeme usted!
Toma una margarita entre sus manos y empieza a arrancar sus hojas una a una.
FAUSTO
¿Qué haces? ¿Quieres un ramo de flores?
MARGARITA
No. Se trata solamente de un juego.
FAUSTO
¿Un juego?
MARGARITA
¡Márchese! Se va a reír de mí.
Habla en voz baja, mientras arranca las hojas.
FAUSTO
¿Qué murmuras?
MARGARITA (A media voz)
Me quiere, no me quiere, me quiere, no me quiere ...
FAUSTO
¡Qué rostro tan suave y divino!
MARGARITA (Prosiguiendo)
Me quiere, no me quiere, me quiere, no me quiere...
Arranca la última hoja. Y exclama con gran alegría.
¡Me quiere!
FAUSTO
Así es, amada mía. Deja que esta palabra de la flor se convierta en un decreto de los dioses. ¡Te quiere! ¿Entiendes lo que esto significa? ¡Te quiere!
Toma sus manos.
MARGARITA
Me turba usted.
FAUSTO
No tengas miedo: Deja que esta mirada y la presión de mis manos te digan lo que es inexpresable. Entrégate totalmente para sentir un placer que ha de ser eterno. Debe durar siempre, porque su fin significaría la desesperación. ¡No! ¡No habrá ningún fin! ¡No habrá ningún fin!
Margarita aprieta sus manos, se suelta luego y echa a correr. Por un instante, Fausto se queda. Pensando para salir tras ella inmediatamente.
MARTA (Apareciendo en escena con Mefistófeles)
Ya anochece.
MEFISTOFELES
Sí. Hemos de marcharnos.
MARTA
Le pediría que se quedase por más tiempo todavía. Sin embargo, este lugar es nefasto. Da la impresión de que nadie tiene nada que hacer, sino meter las narices en todo lo que hace el vecino. Compórtese una como se comporte, siempre hay habladurías. Pero, ¿dónde está nuestra joven pareja?
MEFISTOFELES
Se han ido volando hacia allí. Son como los traviesos pájaros de verano.
MARTA
Parece que él le ha tomado afecto.
MEFISTOFELES
También a ella le gusta. Así es el curso del mundo.
En un cobertizo del jardín.
MARGARITA entra saltando, se coloca detrás de la puerta y, llevándose a los labios la punta de sus dedos, mira por la rendija.


MARGARITA
Ya viene.
Entra FAUSTO.
FAUSTO
Quieres burlarte de mí, ¿verdad, pícara? Pero te he encontrado.
Le da un beso.
MARGARITA (Abrazándolo y dándole un beso a su vez)
Eres un hombre maravilloso. Te amo con todo mi corazón.
MEFISTOFELES llama a la puerta.
FAUSTO (Dando una patada)
¿Quién está ahí?
MEFISTOFELES
Un buen amigo.
FAUSTO
¡Un animal!
MEFISTOFELES
Es hora de que nos despidamos.
Aparece MARTA.
MARTA
Ciertamente es tarde, caballero.
FAUSTO
¿No puedo acompañarte?
MARGARITA
No. ¿Qué diría mi madre? Adiós.
FAUSTO
¿Tengo que marcharme entonces? Adiós.
MARTA
Hasta la vista.
MARGARITA
Nos veremos pronto otra vez.
Fausto y Mefistófeles se van.
¡Dios mío! ¿Puede haber un hombre que lo haya pensado todo como este? No hago más que avergonzarme delante de él y decir que sí a todas las cosas. Soy una muchacha pobre e inculta. No concibo qué puede encontrar en mí.
Se va.
En una choza del bosque.
FAUSTO, solo.
FAUSTO
Me has concedido todo lo que te he pedido, espíritu sublime. No en vano dirigiste hacia mí tu rostro en medio del fuego. Me has dado la maravillosa naturaleza como reino y poder para sentir y disfrutar. No es fría la visión asombrosa que ahora me otorgas, al poder contemplar en su interior más profundo como si se tratara del corazón de un amigo. Haces que pasen ante mí todos los seres vivientes y me enseñas a conocer a mis hermanos en medio de los matorrales tranquilos, del aire y del agua. Por otra parte, cuando ruge y se desata la tempestad en la selva, cuando los enormes abetos se conmueven y tienden hacia el suelo sus ramas y sus troncos, haciendo retumbar las colinas con su caída estruendosa, tú me conduces a un lugar seguro y me manifiestas a mí mismo, revelando en mi propio pecho misterios y prodigios insondables. La luna nítida asciende entonces ante mis ojos con su poder pacificador y las figuras plateadas del pasado surgen de las rocas y de los matorrales húmedos, aliviando el austero placer de la reflexión. Ahora me doy cuenta de que no hay nada perfecto para el hombre. Para este placer que me aproxima y que me coloca cerca de los dioses, me has dado unos medios de los cuales no puedo prescindir, aunque mi frialdad y mi desenvoltura me humillen enseguida ante mí mismo y convierta en nada tus dones con el aliento de una sola palabra. Brota en mi corazón un fuego salvaje que se ocupa de cualquier imagen hermosa. Me muevo por el deseo de placer y en el mismo placer languidezco ya por el deseo.
Aparece MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
¿Has podido experimentar ya la vida en tan poco tiempo? ¿Cómo podrás disfrutar en el futuro? Está bien que se pruebe algo una vez. Pero inmediatamente hay que atender a una cosa nueva.
FAUSTO
Me gustaría que tuvieras otra cosa que hacer que no atormentarme durante todo el día.
MEFISTOFELES
Muy bien. Con gusto te dejaré tranquilo. No me lo vas a repetir dos veces. En realidad, poco se pierde tratándose de un amigo desagradable, brusco y estúpido. Gente como tú se puede encontrar todos los días a montones. Nunca se puede ni siquiera sospechar lo que le gusta o lo que no le gusta al caballero.
FAUSTO
¡Esto sí que es hablar con razón y exactitud! Todavía quiere que le dé las gracias por el hecho de molestarme.
MEFISTOFELES
¿Cómo habrías pasado tu vida sin mí, desventurado hijo de este mundo? Hace ya bastante tiempo que te curé de las llagas de tu imaginación. Si no hubiera venido yo, ya te habrían despachado de esta pelota que llaman tierra.. ¿Qué haces en esta choza y en medio de estos riscos, ocultándote como si fueras un búho? ¿Qué alimento sacas del musgo húmedo y de las piedras chorreantes como si fueras un sapo? Debe de ser un agradable y suave pasatiempo. En tu cuerpo todavía se esconde el doctor.
FAUSTO
¿No comprendes que esta estancia en el desierto me produce una nueva fuerza vital? Desde luego, si pudieras tener de ello una ligera idea, serías bastante demoníaco como para impedirme esta felicidad.
MEFISTOFELES
Se trata, sin duda, de un placer sobrenatural. Es maravilloso permanecer de noche en las montañas repletas de rocío, abrazando con deleite tanto el cielo como la tierra. Parece que el hombre crece hasta llegar a la divinidad. Con la fuerza de la intuición se trasciende el ámbito del mundo. Se percibe en el corazón la obra creadora realizada en seis días. Se disfruta un no sé qué con una fuerza llena de orgullo. El hijo de la tierra se hunde muy pronto en un mar de delicias, hasta desaparecer por completo. Entonces, sin embargo, aquella intuición suprema, (Hace un gesto), sin que pueda decir cómo, se acaba.
FAUSTO
¡Cállate! Eres insoportable.
MEFISTOFELES
Naturalmente, no te gusta oír todo esto. Tienes razón al decirme que me calle. No está bien manifestar ante oídos castos aquello a lo cual no pueden sustraerse los corazones castos. Por otra parte, puedo permitirte al fin y al cabo el placer de engañarte a ti mismo de vez en cuando. Con todo, no dura por mucho tiempo. Pronto te desanimas otra vez y, si se alarga demasiado, acabas en la locura, en la angustia o en el terror. ¡Basta ya con esto! Tu amada permanece sentada en su casa y todo se hace para ella angosto y sombrío. Nunca te apartas de sus sentidos. Te ama del modo más ardiente. La fuerza de tu amor se derramó primero sobre ella, igual que se desliza el arroyo al fundirse la nieve, y se lo hiciste entrar en su corazón. No obstante, ahora tu arroyo se ha secado de nuevo. En lugar de instalarte como un rey en estos bosques, creo que el gran señor haría bien en recompensar el amor de esta pobre joven, tan ardiente como un simio. Las horas le van a parecer largas y tristes. Está junto a la ventana y contempla cómo pasan las nubes sobre los elevados muros de la ciudad. “¡Si yo fuera pájaro!", canta todo el día y gran parte de la noche. Algunas veces está contenta. Pero casi siempre se la ve triste. Se echa de repente a llorar y luego se tranquiliza, por lo que puede observarse. Sin embargo, su actitud constante es de mujer enamorada.
FAUSTO
No eres más que una serpiente.
MEFISTOFELES (Aparte)
Me basta con atraparte.
FAUSTO
¡Infame! Apártate de esa hermosa mujer y no pronuncies siquiera su nombre. No suscites en mis sentidos casi desenfrenados el deseo de su dulce cuerpo.
MEFISTOFELES
¿Qué hacemos entonces? Ella piensa que te has marchado y, en realidad, lo has hecho en parte.
FAUSTO
Estoy cerca de ella. Con todo, aunque estuviera lejos, no podría olvidarla nunca ni perderla. Hasta envidio el cuerpo del Señor, cuando lo tocan sus labios.
MEFISTOFELES
¡Eso está bien, amigo mío! También yo he envidiado a menudo este par de almas gemelas que se deleitaban entre las rosas.
FAUSTO
¡Vete de aquí, alcahuete!
MEFISTOFELES
¡Muy bonito! Echas pestes de mí y todavía tengo que reírme. El Dios que creó al joven y a la muchacha conoció enseguida el excelso oficio de crear también la ocasión más favorable. Vámonos ya. ¿A qué vienen estas lamentaciones? No vas precisamente a la muerte, sino a la habitación de tu amada.
FAUSTO
¿Qué es en sus brazos la alegría del cielo? Deja que sienta su cálido pecho. Con todo, ¿no sentiré siempre su necesidad? ¿Soy acaso un fugitivo sin hogar? ¿Soy un monstruo sin objetivo ni tranquilidad que, como un torrente impetuoso, se precipita de roca en roca con el deseo alocado de hundirse en el abismo? Allí está ella con sus sentidos infantiles y apagados, en la pequeña choza que se encuentra en el campo alpino, mientras sus tareas domésticas se extienden por aquel pequeño mundo. Sin embargo yo, aun cuando Dios me ha aborrecido, no tuve bastante con apresar las piedras y reducirlas a escombros. ¡Tenía que hundirla a ella y su paz! ¡Tenías que poseer esta víctima, infierno! ¡Ayúdame, diablo, a acortar el tiempo del miedo! ¡Que suceda enseguida lo que tenga que suceder! ¡Que se derrumbe sobre mí su destino y que perezca conmigo!
MEFISTOFELES
Ya retorna tu entusiasmo. Ya renace tu deseo ardiente. Ve a su casa, estúpido, y consuélala, las cabezas huecas como la tuya, cuando no ven ninguna salida, creen que ha llegado ya el fin. ¡Viva el que lo arrastra todo con valor! Antes estabas ya, ciertamente, bastante endemoniado. Pero nada me resulta tan desagradable en este mundo como un Diablo que se desespera.
En la habitación de Margarita.
MARGARITA está sola junto al torno de hilar.
MARGARITA (Cantando)
Se ha marchado mi paz,
me abruma el corazón.
No lo veré nunca más,
jamás lo encontraré.
Cuando no lo tengo,
me acerco a la tumba.
El mundo entero
se hace amargo para mí.
Mi pobre ser
ha enloquecido.
Mis pobres sentidos
se han conmovido.
Se ha marchado mi paz,
me abruma el corazón.
No lo veré nunca más,
jamás lo encontraré.
Mi mirada es para él,
cuando me asomo a la ventana.
Solo para encontrarlo
salgo de mi casa.
Su paso altivo,
su noble figura,
la sonrisa de su boca
y el poder de sus ojos.
Sus palabras repletas
de magia y de encanto,
la presión de sus manos
y sus besos ardientes.
Se ha marchado mi paz,
me abruma el corazón.
No lo veré nunca más,
jamás lo encontraré.
Mi pecho se inclina
siempre hacia su lado.
Quisiera abrazarlo
y tenerlo junto a mí.
Quisiera besarlo
tanto como pudiera,
para poder perderme
en todos sus besos.
En el jardín de Marta.
FAUSTO Y MARGARITA.
MARGARITA
¡Promételo, Enrique!
FAUSTO
Todo lo que me sea posible.
MARGARITA
Respóndeme a esto: ¿eres religioso? Sin duda, eres bueno y tienes corazón. Pero creo que no andas muy bien por lo que se refiere a este punto.
FAUSTO
Deja esto. Te das cuenta de que soy bueno para ti. Daría mi cuerpo y mi sangre por tu amor. ¡Que nadie pretenda robar los sentimientos y la fe de una persona!
MARGARITA
Eso no es justo. Es necesario creer.
FAUSTO
¿Es necesario?
MARGARITA
¡Si al menos pudiera convencerte! No tienes ningún respeto por los santos sacramentos.
FAUSTO
Sí que lo tengo.
MARGARITA
Pero no los deseas. Hace ya tiempo que no vas a misa ni te confiesas. ¿Crees en Dios?
FAUSTO
¿Quién puede afirmar, querida: «Creo en Dios»? Pregunta a los sacerdotes o bien a los sabios. Su respuesta no parece otra cosa que una burla del que ha preguntado.
MARGARITA
Así, ¿no crees?
FAUSTO
No me comprendas mal, tú que eres para mí un ser tan dulce. ¿Quién puede decir ni reconocer: «¡Creo en Él!»? ¿Quién es capaz de sentir ni de afirmar: «¡No creo en Él!»?
Quien abraza y mantiene todas las cosas, ¿no va a abrazar y a mantenerte a ti, a mí y a sí mismo? ¿No se curva el cielo encima de nosotros? ¿No está fija la tierra bajo nuestros pies? ¿No están allí arriba las eternas estrellas, mirándonos de manera amistosa y complaciente? ¿No te miro yo también a los ojos, al tiempo que tanto tu mente como tu corazón se enardecen y sientes que todo se mueve a tu alrededor en un eterno misterio que es a la vez visible e invisible? Llena con todo ello tu corazón hasta que rebose y, si eres completamente feliz con este sentimiento, ponle el nombre que más te guste. Puedes llamarlo felicidad, intimidad, amor a Dios. Por mi parte, no tengo ningún nombre. El sentimiento lo es todo. Los nombres son simples sonidos y apariencias que no hacen más que ofuscar el resplandor fulgurante del cielo.
MARGARITA
Todo lo que has dicho es acertado. Es agradable y hermoso. Los sacerdotes también dicen aproximadamente lo mismo, aunque con palabras un tanto diferentes.
FAUSTO
Todo el mundo dice lo mismo en cualquier lugar de la tierra y bajo la luz del sol, expresándose cada cual en su propia lengua. ¿Por qué no puedo yo hacerlo en la mía?
MARGARITA
Al escuchar tus palabras, da la impresión de que todo resulta aceptable. Sin embargo, hay algo siempre en el fondo que no es recto ni justo, porque no tienes la fe del cristianismo.
FAUSTO
Pero, querida ...
MARGARITA
Desde hace tiempo me apesadumbra verte en compañía de este amigo tuyo.
FAUSTO
¿Qué dices?
MARGARITA
El hombre que va contigo me resulta odioso en lo más profundo e interior de mi alma. En mi vida nada me ha desgarrado tanto el corazón como el rostro desagradable de este hombre.
FAUSTO
No le tengas ningún miedo, amor mío.
MARGARITA
Su presencia me revuelve las entrañas. Siempre me he encontrado a gusto con todo el mundo. Sin embargo, cuando tengo ansias de verte, se apodera de mí un íntimo pavor al pensar que tendré que ver también a este hombre. Además, estoy segura de que es un canalla. ¡Dios me perdone, si no soy justa con él!
FAUSTO
También han de existir estos pájaros de mal agüero.
MARGARITA
No me gustaría vivir con gente como esta. Al entrar por la puerta, lo mira siempre todo con aire de burla y con una expresión casi airada y colérica. Da la impresión de que no se preocupa absolutamente por nada. Lleva escrito en su frente el hecho de que no se preocupa absolutamente por nada. Lleva escrito en su frente el hecho de que no puede amar a ninguna persona. En tus brazos me  encuentro a gusto. Me siento libre, a la vez que entregada con mi deseo más ardiente. No obstante, su presencia oprime todo mi ser.
FAUSTO
Son simples presentimientos los que te embargan, querida.
MARGARITA
Me domina tanto esta sensación que, si tuviera que estar siempre con nosotros, creo que incluso dejaría de quererte. Cuando está aquí, ni siquiera puedo rezar y esto me conturba el corazón. A ti debe de ocurrirte lo mismo, ¿verdad, Enrique?
FAUSTO
Lo único que te pasa es que le tienes antipatía.
MARGARITA
Tengo que irme ahora.
FAUSTO
¡Qué desgracia la mía! Nunca puedo estar ni siquiera una hora contigo, reposando tranquilamente en tu seno y sintiendo sobre mí la presión de tu pecho y de tu alma.
MARGARITA
Si durmiera sola, con gusto te dejaría abierta la puerta esta noche. Pero el sueño de mi madre no es muy profundo y, si nos encontrara juntos, creo que caería muerta allí mismo.
FAUSTO
No te preocupes por esto, querida. Aquí tienes esta botella. Si viertes únicamente tres gotas en cualquier bebida que tome, la naturaleza le deparará un profundo sueño.
MARGARITA
¿Qué no haré yo por tu causa? Espero que no le vaya a perjudicar en absoluto.
FAUSTO
¿Te aconsejaría en otro caso que lo hicieras, querida?
MARGARITA
No te veo más que a ti, amado mío. No sé lo que me impulsa a someterme a tu voluntad. He hecho ya muchas cosas por ti, de forma que casi no queda nada más.
Se va.
Aparece MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
¿Se ha ido ya la chica?
FAUSTO
¿Has estado otra vez espiándome?
MEFISTOFELES
Me he enterado de todo por completo. Pretendían adoctrinar al señor doctor. Espero que te sienten bien las lecciones. Con todo, las muchachas están muy interesadas por el hecho de que un hombre sea piadoso y sencillo, según las costumbres antiguas. Creen que, si están conformes con esto, las seguirán también inmediatamente.
FAUSTO
¿No te das cuenta, monstruo, de que esta alma honrada, amable y llena de la única fe que la hace feliz, padecería un santo tormento al saber que el hombre a quien ama está perdido?
MEFISTOFELES
Pero tú, como pretendiente sensual que está por encima de los sentidos, te dejas llevar por una simple muchacha.
FAUSTO
No eres más que un guiñapo hecho de barro y fuego.
MEFISTOFELES
Hay que reconocer, sin embargo, que es muy entendida en cuestión de fisonomías. Cuando estoy en su presencia, no sabe lo que le ocurre. Presiente un sentido oculto en mi humilde máscara. Sin duda alguna, se da cuenta de que soy un genio y probablemente adivina que soy el mismo diablo. Esta noche, pues ...
FAUSTO
¿A ti qué te importa?
MEFISTOFELES
Tengo puesto en ello mi mayor alegría.
En una fuente,
Junto a ella, están LISA y MARGARITA con sus cántaros.
LISA
¿No sabes lo que le ha pasado a Barbarela?
MARGARITA
No sé nada. Apenas hablo con la gente.
LISA
Pues esto es lo que me ha contado hoy Sibila: al fin, Barbarela ha sido engañada. Mira tú con qué honra la han distinguido.
MARGARITA
¿Es posible?
LISA
Ciertamente, es algo que apesta. Fíjate que, cuando come y bebe, son dos personas las que se alimentan.
MARGARITA
¡Qué desgracia!
LISA
Al final, ha recibido lo que se merecía. Durante mucho tiempo, no ha hecho más que estar pendiente de este muchacho. Salía de paseo por el pueblo y se iba con él al baile. En todas partes tenía que ser la primera. Dejaba siempre que la obsequiara con pasteles y vino. Estaba muy orgullosa de su belleza. No tenía reparo alguno ni se avergonzaba de que le hiciera tantos regalos. Todo eran caricias y tratos lascivos. Ahora, sin embargo, se ha esfumado su virginidad.
MARGARITA
¡Pobre chica!
LISA
¿Por qué te compadeces de ella? Mientras nosotras estábamos hilando y nuestras madres no nos dejaban salir por las noches, ella lo pasaba muy agradablemente con su amante. En el umbral de una puerta o en la oscuridad de un corredor, todas las horas les parecían cortas. Ahora, pues, puede muy bien doblegarse cumpliendo la penitencia que la Iglesia le impone por sus pecados.
MARGARITA
No hay duda de que el muchacho la tomará por esposa.
LISA
Sería un estúpido. Un joven inteligente puede respirar aire puro en cualquier otra parte. Y esto es lo que ha hecho: marcharse.
MARGARITA
No ha sido honrado.
LISA
Si consigue que se case con ella, le irán mal las cosas. Los chicos le quitarán las flores nupciales y nosotras extenderemos un montón de paja delante de su puerta.
Se va.
MARGARITA (Marchándose a casa)
¡Cuánto había discutido yo también con violencia, cuando una pobre muchacha cometía un pecado como este! No encontraba palabras suficientes para censurar los pecados de los demás. Me parecía imperdonable y, como yo tampoco los perdonaba, todavía me parecían más inicuos. Lo exageraba todo y me santiguaba varias veces. Sin embargo, también yo ahora tengo el mismo pecado. A pesar de todo, Dios mío, ha sido muy amable y hermoso lo que me ha inducido a ello.
En el patio de un castillo. En el hueco de un muro hay una estatua de la Mater dolorosa. Frente a ella, hay jarros llenos de flores.
Aparece MARGARITA, poniendo flores nuevas en los jarrones.
MARGARITA (Cantando)
Dirige hacia mí
tu mirada llena de dolor
y ten compasión
de la pena que padezco.
Tienes una espada
clavada en el corazón
y con gran sufrimiento
miras a tu Hijo muerto.
Miras también al Padre
y le diriges tus suspiros,
clamando por su desgracia
y también por la tuya.
¿Quién se da cuenta,
quién hace caso
del sufrimiento
que me atormenta?
Solo tú conoces
lo que intenta
mi pobre corazón,
lo que lo conmueve y desea.
Vaya a donde vaya,
no dejo de sufrir.
No dejo de apenarme
en el interior de mi pecho.
Así que estoy sola,
empiezo a llorar.
Mis lágrimas no cesan
y se me parte el corazón.
Con mi llanto riego
las flores de mi ventana.
De allí te he traído estas
al alborear la mañana.
Cuando el sol penetra
temprano en mi habitación,
ya estoy levantada
llorando de dolor.
Ayúdame, sálvame,
de la vergüenza
y de la muerte.
Dirige hacia mí
tu mirada llena de dolor
y ten compasión
de la pena que padezco.
Es de noche.
En la calle, ante la puerta de la casa de Margarita.
Sale VALENTIN, soldado y hermano de Margarita.
VALENTIN
Cuando me hallaba en medio de algún festín, muchos de mis compañeros se vanagloriaban de poder hacer grandes alabanzas de las chicas que conocían. Con sus copas repletas de vino, se deshacían en elogios. Por mi parte, con los codos apoyados sobre la mesa, permanecía tranquilo y sereno en mi silla, oyendo todas aquellas baladronadas. Con una sonrisa en los labios, me acariciaba la barba, tomaba en mi mano la copa llena hasta los bordes y les decía: "Cada cual piensa a su manera. Pero, ¿hay alguna chica en todo el país que pueda equipararse con mi fiel Margarita? ¿Puede alguna ser digna siquiera de servir a mi hermana?». Inmediatamente, se producía entre la concurrencia una inmensa algarabía. Algunos gritaban: “¡Tiene razón! Esta muchacha es el modelo ejemplar de su sexo". Los más orgullosos permanecían sentados, sin decir ni una sola palabra. Ahora, sin embargo, tendré que arrancarme los pelos y darme de cabeza contra la pared. Cualquier canalla podrá burlarse de mí con ironías y guiños maliciosos. Tendré que sentarme en un rincón como si fuera culpable de estos males y, al oír cualquier palabra dicha al azar, el sudor empezará a perlar mi frente. Aunque quisiera pelearme con cualquiera, no podría llamarlo embustero. ¿Quién se acerca? ¿Quién viene hacia aquí? Si no me equivoco, son dos los que se aproximan. Si es él uno de ellos, voy a agarrarlo por el cuello y no saldrá vivo de este lugar.
Aparecen FAUSTO Y MEFISTOFELES.
FAUSTO
A través de la ventana de aquella iglesia, se ve el resplandor de la lámpara que ilumina el sagrario constantemente. La llama se va debilitando, hasta que todo se oscurece y las tinieblas inundan los alrededores. Del mismo modo, se va advirtiendo la noche en mi corazón.
MEFISTOFELES
Pues yo me comparo con un pobre gato escuálido que se acerca a la chimenea y se restriega suavemente contra el muro. Me parece que eso es un acto completamente virtuoso. Con el leve gusto del robo se combina un poco de lascivia. Se extiende ya por todos mis miembros el sabor maravilloso de la noche de Walpurgis. Pasado mañana se celebra otra vez. Allí se sabe al menos por qué estamos despiertos.
FAUSTO
Con todo, ¿se asomará ahora a la ventana el amor que ya adivino en la penumbra?
MEFISTOFELES
Pronto podrás experimentar la alegría de levantar la tapa de este cofre. De nuevo he metido en él piedras preciosas y diamantes.
FAUSTO
¿No habrá ningún anillo ni ningún adorno con que pueda engalanarse mi querida amante?
MEFISTOFELES
He visto dentro un objeto que parecía un collar de perlas.
FAUSTO
Así está bien. Me sabría muy mal visitarla, sin traerle ningún regalo.
MEFISTOFELES
No debería saberte tan mal, sin embargo, disfrutar simplemente y sin ningún motivo. Ahora que todas las estrellas resplandecen en el cielo, tendrías que oír una auténtica obra de arte. Voy a cantar una canción de carácter moral que, sin duda, la va a sacar de quicio.
(Cantando al compás de una cítara)
¿Qué haces aquí,
querida Catalina,
a la puerta de tu amante
y a plena luz del día?
Déjalo correr.
El chico te ha abandonado.
No te quiere como novia.
No vuelvas ya a su lado.
Tened mucho cuidado.
Cuando todo ha terminado,
os dan las buenas noches,
a vosotras, pobres chicas.
Si apreciáis vuestro honor,
no cometáis ningún error.
Dad solo vuestro amor
con el anillo en el dedo.
VALENTIN (Apareciendo)
¿Qué buscas aquí? ¡Maldito y furtivo cazador de ratas! ¡Al diablo el instrumento! ¡Al diablo también el cantor!
MEFISTOFELES
Me ha destrozado la cítara. Ya no es posible tocar con ella.
VALENTIN
Ahora te romperé a ti la crisma.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a Fausto)
No te arredres, señor doctor. ¡Rápido! Sigue todos mis pasos. Saca tu espada y golpea con ella, mientras yo te cubro.
VALENTIN
Para este golpe si puedes.
MEFISTOFELES
¿Por qué no?
VALENTIN
¿Y este?
MEFISTOFELES
Naturalmente.
VALENTIN
Creo que estoy luchando con el mismo diablo. ¿Qué me ocurre ahora? Se me ha quedado paralizada esta mano.
MEFISTOFELES (A Fausto)
Golpéale ahora.
VALENTIN (Cayendo al suelo)
¡Ay! Me han herido.
MEFISTOFELES
Ya hemos conseguido amansar a este individuo maleducado. Ahora hemos de marcharnos enseguida. Debemos desaparecer inmediatamente. Se oyen ya gritos de socorro que denuncian el asesinato. Suelo entenderme bien con la policía. Pero me salen mal las cosas cuando trato con la justicia.
Se van.
MARTA, MARGARITA, GENTE de la calle.
MARTA (Desde la ventana de su casa)
¡Salid todos! ¡Salid!
MARGARITA (Asomándose también)
¡Traed luces!
MARTA (En el mismo lugar de antes)
Se ha oído que unos hombres discutían y se insultaban, peleándose y esgrimiendo sus espadas.
GENTE DE LA CALLE
Aquí hay uno que ya está muerto.
MARTA (Saliendo de su casa)
¿Han huido los asesinos?
MARGARITA (Saliendo también)
¿Quién es el que está aquí tendido?
GENTE DE LA CALLE
Tu hermano.
MARGARITA
¡Dios todopoderoso! ¡Qué desgracia!
VALENTIN
¡Me muero! Se dicen enseguida estas palabras y más pronto se cumplen. ¿Qué hacéis ahí, mujeres, llorando y lamentándoos? Acercaos y escuchad.
Las mujeres se colocan a su alrededor.
Aquí está Margarita. Todavía eres joven y no eres aún suficientemente lista. Tu conducta es reprobable. Te lo digo con absoluta franqueza: no eres más que una prostituta. Así es y no tengo por qué ocultarlo.
MARGARITA
¡Dios mío! ¿Por qué tienes que decirme esto, hermano?
VALENTIN
No tomes en vano el nombre de nuestro Señor. Por desgracia, lo ocurrido ya no puede remediarse. Igualmente, lo que suceda tendrá que suceder. Empezaste con un hombre en secreto. Pronto vendrán más y, cuando lleguen a la docena, ya te poseerá toda la ciudad.
La vergüenza y la deshonra vinieron al mundo en secreto. El velo de la noche cubría sus cabezas y sus oídos. Con gusto les hubieran dado muerte. Pero crecieron y se hicieron mayores. Más tarde, anduvieron desnudas a plena luz del día, sin que por esto fueran más hermosas. Ellas, sin embargo, cuanto más feo era su rostro, más buscaban la claridad del pleno día.
Ya veo realmente el momento en que todos los ciudadanos honrados se apartaran de tu lado, ramera, como si se tratara de un cadáver apestado. Cuando te miren a los ojos, sentirás que el corazón se conmueve en tu interior. No podrás llevar nunca más un collar de oro. No podrás permanecer junto al altar de la iglesia. No podrás asistir al baile con un vestido de bellos encajes. Tendrás que ocultarte en un rincón lamentable y tenebroso, entre pordioseros y alcahuetes. Aunque Dios te perdone, siempre andarás vagando por la tierra.
MARTA
Ruega a Dios para que tu alma reciba su gracia. ¿Por qué quieres cargarte todavía con una nueva blasfemia?
VALENTIN
No sé cómo no pude reconocer en tu cuerpo enjuto a la mujer alcahueta y desvergonzada que eres. Entonces podría haber esperado en gran medida el perdón de todos mis pecados.
MARGARITA
¡Qué dolor tan profundo y terrible, hermano mío!
VALENTIN
Seca estas lágrimas inútiles. Al perder la honra fue cuando heriste mortalmente mi corazón. Al menos ahora, con el sueño de la muerte, me dirijo hacia Dios como un soldado y como un valiente.
Se muere.
En una iglesia.
Se celebran unos oficios exequiales.
Se oyen cantos y música de órgano.
MARGARITA se encuentra entre un numeroso gentío.
El Espíritu DEL MAL está detrás de ella.
ESPIRITU DEL MAL
¡Qué diferente era todo, Margarita, cuando venías a este altar siendo todavía inocente! Entonces rezabas las oraciones de tu pequeño devocionario como si fuera un juego infantil. Pero Dios estaba en tu corazón. ¿Has perdido la cabeza, Margarita? ¿Qué fechorías anidan en tu alma? ¿Rezas por el espíritu de tu madre que padece por tu causa un sufrimiento indecible? ¿De quién es la sangre que se ha derramado en el umbral de tu casa? ¿No se vierte también en tu corazón, angustiándote con una presencia repleta de presentimientos?
MARGARITA
¡Qué desgracia! ¡Si pudiera apartar todas estas ideas que me asaltan y me oprimen!
CORO
Dies irae, dies illa
solvet saedum in favilla.
Se oye música de órgano.
ESPIRITU DEL MAL
El terror se apodera de ti. Suena ya la trompeta del juicio. Las tumbas se conmueven. Tu corazón resucitado se levanta de la paz de las cenizas y se hunde en el tormento de las llamas eternas.
MARGARITA
¡Si pudiera marcharme de aquí! Me parece que este órgano me quita el aliento y que estos cantos hunden mi corazón en lo más profundo de la tierra.
CORO
Judex ergo cum sedebit,
quidquid latet adparebit,
nil inultum remanebit.
MARGARITA
Todo me parece volverse estrecho y angosto. Las columnas y los muros de este templo me aprisionan. La bóveda se precipita sobre mí. Me falta aire.
ESPIRITU DEL MAL
Ya puedes esconderte, si quieres. Pero el pecado y la vergüenza no pueden permanecer ocultos. ¿Para qué quieres aire? ¿Para qué quieres luz? La desgracia caerá igualmente sobre ti.
CORO
Quid sum miser tunc dicturus?
Quem patronum rogaturus,
cum vix justus sit securus?
ESPIRITU DEL MAL
Los que están iluminados apartan de ti sus rostros. Los que son puros tienen miedo de tenderte sus manos. ¡Qué desgracia la tuya!
CORO
Quid sum miser tunc dicturus?
MARGARITA
Dame tu frasco, vecina ...
Cae al suelo sin sentido.
Noche de Walpurgis.
FAUSTO Y MEFISTOFELES suben por la montaña de Harz, en la región de Schierke y de Elend.
MEFISTOFELES
¿No te gustaría una escoba embrujada? Por mi parte, quisiera el más fuerte de los machos cabríos. Siguiendo este camino, estamos todavía muy lejos de nuestro objetivo.
FAUSTO
Mientras sienta que mis piernas me sostienen aún con fuerza, tengo bastante con ese bastón. ¿De qué nos va a servir acortar el camino? El placer que se encuentra en estas sendas consiste precisamente en atravesar el laberinto de los valles y, luego, ascender hasta aquellas rocas de las que brota eternamente una fuente espumosa. La primavera se cierne ya sobre los abedules e incluso los abetos la presienten. ¿No ha de ejercer su efecto también en nuestros miembros?
MEFISTOFELES
A decir verdad, yo no siento nada de esto. A mi cuerpo le va mejor el invierno. Me gustaría que el camino estuviera cubierto de nieve y de escarcha. ¡Qué tristemente sube hasta lo alto con sus resplandores tardíos el círculo imperfecto de la luna rojiza! ¡Qué pésimamente ilumina nuestros pasos, haciendo que uno tropiece con una piedra o con un árbol! Déjame que invoque la ayuda de un fuego fatuo. Allí veo uno que arde alegremente. ¡Eh, amigo! ¿Puedo pedirte que nos ayudes? ¿Por qué te malgastas inútilmente? Sé buena persona e ilumínanos hasta llegar arriba.
FUEGO FATUO
Espero que, para complaceros, conseguiré dominar mi naturaleza fácil y caprichosa. Ordinariamente, nuestro curso suele ser en forma de zigzag.
MEFISTOFELES
¡Vaya! Parece que queréis imitar a los hombres. Pero ahora tendrás que ir en línea recta, en nombre del diablo. De lo contrario, te voy a apagar esa vida hecha de llamas.
FUEGO FATUO
Ya veo que eres el señor y amo de la casa. Por esto voy a complaceros con gusto. Sin embargo, tenéis que pensar sobre todo en una cosa: el monte está hoy encantado y, si un fuego fatuo ha de dirigir vuestro camino, no podréis avanzar con demasiada firmeza.
FAUSTO, MEFISTOFELES Y FUEGO FATUO (Cantando alternativamente )
Hemos entrado, al parecer,
en el sueño y en las esferas
encantadas. Guíanos bien
y haz el favor de llevarnos
lo más pronto posible
hasta aquellos espacios
amplios y desiertos.
Mira cómo los árboles
pasan rápidamente
por detrás de los árboles.
Mira cómo las peñas
quedan allá abajo.
Mira cómo soplan y roncan
las narices largas de las piedras.
Por entre las rocas y la hierba,
se deslizan rápidamente
los arroyos y los torrentes.
¿Oigo murmullos? ¿Oigo canciones?
¿Es que oigo lamentos
suaves y amorosos?
¿Son voces de tiempos celestiales?
Esto es lo que esperamos.
Esto es lo que amamos.
De nuevo retumba el eco,
como la leyenda de antaño.
Extraños susurros
suenan aquí cerca.
¿Es que están despiertos
el búho, el grajo y la corneja?
¿Será la salamandra
que se halla entre la hierba?
Grueso vientre, largas piernas.
Las raíces, como serpientes,
se enroscan a las rocas
y surgen de la arena.
Tienden extraños lazos
para asustarnos
y atraparnos.
De las vetas recias y animadas
tienden sus fibras de pulpo
sobre todos los caminantes.
Ratas de mil colores
van por el musgo y los brezales,
formando legiones.
Y las luciérnagas vuelan
en apretados enjambres
para que pierdan la senda
todos los caminantes.
Pero dime si ya llegamos
o hay que seguir adelante.
Todo parece que gira:
rocas y árboles.
Quisieran herirnos el rostro,
mientras las luces engañosas
unas veces aumentan su fuerza
y otras veces la aminoran.
MEFISTOFELES
¡Sube con entusiasmo hasta aquella cumbre! Desde esta cima inferior, puedes contemplar ya con asombro cómo resplandece Mammón en la punta de la montaña.
FAUSTO
¡Qué extraño es este resplandor nebuloso que arde en medio de los abismos como si fuera la aurora rojiza! Incluso penetra en los rincones más profundos de las cavernas. Ahí se extiende la niebla. Allí se disipa la bruma. Aquí brilla un fulgor de vaho y fluorescencia. Empieza deslizándose como una delicada hebra y luego se pone de relieve como una fuente. Se extiende por el valle en mil arterias y se reduce aquí de repente en ese angosto rincón. Brotan centellas a nuestro lado, como si fuera arena dorada desparramada por el aire. Mira también la cumbre más alta, donde todos los macizos parecen encenderse.
MEFISTOFELES
¿Crees tú que el señor Mammón no iba a iluminar lujosamente su palacio para esta fiesta? Tienes suerte en poder ver todo esto. Ya diviso a sus impetuosos huéspedes.
FAUSTO
¡Cómo pasa rápidamente por el aire la novia de los vientos! ¡Qué golpe me ha dado en la espalda!
MEFISTOFELES
Tienes que agarrarte a las antiguas hendiduras de las piedras. De lo contrario, caerás en lo más profundo de esta sima. Una bruma oscurece la noche. Escucha cómo crujen los bosques. Las lechuzas huyen asustadas. Oye cómo se astillan los pilares de estos palacios eternamente verdes. Las ramas se rompen y se doblegan hasta el suelo. Los troncos constituyen una poderosa amenaza. Las raíces se quiebran y abren sus fauces. Todo cruje en un terrible desorden. El aire sopla y aúlla a través de los abismos repletos de escombros. ¿No oyes las voces que suenan en la cumbre? Están lejos y están cerca. A lo largo de todo el monte resuena el canto encolerizado de la magia.
BRUJAS (Cantando a coro)
Las brujas llegan a Brocken.
La paja es amarilla
y la simiente es verde.
El numeroso grupo
se reúne allá arriba.
El señor Urián se sienta encima.
FAUSTO
Se encuentra sentado
sobre piedra y leña.
Apesta el cabrón,
bromean las brujas.
UNA VOZ
La vieja Baubo llega sola. Viene cabalgando en un cerdo de su madre.
CORO
Honra a quien es digno de honra.
Aparece la señora Baubo
y viene acompañada.
Monta en un hermoso cerdo
y su madre va encima.
De un grupo de brujas
viene seguida.
UNA VOZ
¿Por qué camino has venido?
SEGUNDA VOZ
Por el que atraviesa Ilsenstein. Allí he podido meter las narices en el nido de una lechuza. ¡Cómo ha abierto los ojos!
TERCERA VOZ
¡Vete al infierno! ¿Por qué cabalgas tan de prisa?
CUARTA VOZ
A mí me ha desollado. Mira las heridas.
CORO DE BRUJAS
El camino es ancho,
el camino es largo.
¿Pero qué es todo esto
para un grupo divertido?
El tenedor pincha,
la escoba rasguña.
El niño se ahoga,
la madre revienta.
MAESTRO DE BRUJAS (Acompañado de una parte del coro)
Andamos como un caracol
que lleva encima su casa.
Las mujeres van delante,
pues para ir a una casa mala
la mujer corre mucho antes.
LA OTRA PARTE DEL CORO
No sabemos tan bien
que la mujer vaya tan de prisa.
También el hombre puede correr
y llegar enseguida.
UNA VOZ (Desde arriba)
¡Venid conmigo! ¡Salid de ese mar de piedras!
VARIAS VOCES (Desde abajo)
Con gusto quisiéramos ir contigo hasta la cumbre, ya que hemos lavado nuestros vestidos y están completamente limpios. Sin embargo, todo resulta siempre inútil.
LAS DOS PARTES DEL CORO (A la vez)
El viento se ha callado.
La estrella se ha marchado.
La luna turbia se oculta.
Con sus múltiples silbidos,
este coro encantado
lanza miles de centellas.
UNA VOZ (Desde abajo)
¡Deteneos! ¡Deteneos!
OTRA VOZ (Desde arriba)
¿Quién grita desde el abismo?
PRIMERA VOZ (Desde abajo)
¡Acompañadme! ¡Tomadme con vosotros! Hace ya trescientos años que estoy subiendo y no consigo alcanzar la cima. Me gustaría encontrarme con los míos.
LAS DOS PARTES DEL CORO (A la vez)
Trae la escoba,
trae el bastón.
Tráeme también
el tenedor.
Trae el cabrón.
Quien no pueda
subir hoy,
está perdido
para siempre.
SEMIBRUJA (Desde abajo)
Desde hace mucho tiempo estoy intentando subir a la cumbre. Pero los demás ya están muy lejos. En casa no tengo paz y aquí tampoco la consigo.
CORO DE BRUJAS
Los ungüentos
dan ánimo a las brujas.
Cualquier harapo
nos sirve de vela de navío.
Cualquier madero
es un buen barco.
Si hoy no vuelas,
no volarás jamás.
VARIOS COROS (A la vez)
Mientras subimos
a la cumbre,
extendeos vosotros
por toda la tierra
y cubrid los campos
con vuestro enjambre
de brujería.
Se dejan caer hacia abajo.
MEFISTOFELES
¡Cómo empuja y se aprieta esta gente! ¡Cuánto alboroto y cuántos gritos! Todo el mundo cuchichea y gira alrededor. ¡Qué manera de hablar y de arrastrarse! Por otra parte, todo resplandece en medio de la niebla. Todo parece arder entre una densa bruma. Estos son los auténticos elementos de las brujas. ¡Sujétate fuerte a mí! De lo contrario, nos separaremos enseguida. ¿Dónde estás?
FAUSTO (A lo lejos)
¡Aquí!
MEFISTOFELES
¡Vaya! Ya te han arrastrado hasta allí. Tendría que haber hecho uso de mis derechos señoriales. ¡Dejad paso, que viene volando el joven hidalgo! ¡Dejadme pasar, amable pueblo! Aquí estoy, doctor. Agárrate a mí y salgamos inmediatamente de ese tumulto que nos oprime. Incluso para los de mi condición, todo esto resulta demasiado estúpido. En aquel lugar cercano, brilla algo con un resplandor especial. Hay algo que me atrae hacia aquellas matas. ¡Ven enseguida! ¡Saltemos rápidamente hasta allí!
FAUSTO
¿A dónde vas a llevarme, espíritu de contradicción? Con todo, creo que has procedido rectamente y con inteligencia, al decidir que hiciéramos esta excursión al Brocken en la noche de Walpurgis, con el fin de aislarnos a placer de todos los demás.
MEFISTOFELES
Mira qué llamas multicolores. Sin duda, aquí está reunido un alegre grupo. La soledad nunca se encuentra en las cosas pequeñas.
FAUSTO
Sin embargo, preferiría estar allí arriba. Ya diviso un resplandor y el humo que produce un torbellino. La multitud se precipita al mal en aquel lugar. Deben de resolverse allí muchos enigmas.
MEFISTOFELES
También se crean muchos misterios. Deja que se embriague el amplio mundo. Permanezcamos aquí, en medio de este silencio y de esta paz. Desde hace ya mucho tiempo, es cosa sabida que en el gran mundo se producen mundos pequeños. Mira estas brujas jóvenes. Van desnudas y no se tapan. En cambio, las viejas se cubren razonablemente. Hazlo solamente por mí y sé amable. El esfuerzo es escaso, mientras que podemos divertirnos mucho. Oigo ahora el sonido de varios instrumentos. ¡Maldito ruido! Tendremos que acostumbrarnos. ¡Ven enseguida conmigo! No podemos hacer otra cosa. Yo entro aquí y tú me sigues. De este modo, cumplo otra vez con lo que pactamos. ¿Qué estás diciendo, amigo? Ese espacio no es pequeño. Dirige solamente tu mirada hacia aquel lugar. Apenas puedes divisar el horizonte. Miles de fuegos arden en fila. La gente baila, habla animadamente, bebe, prepara la comida y hace el amor. Dime con franqueza: ¿hay algo mejor que esto?
FAUSTO
¿Pero cómo piensas entrar ahí: como diablo o como simple encantador?
MEFISTOFELES
En realidad, estoy muy acostumbrado a ir de incógnito por el mundo. En un día tan solemne como hoy, sin embargo, uno puede mostrar sus credenciales. Sin duda, no puedo presentarme con ninguna condecoración honorable. No obstante, las pezuñas gozan en este sitio de un considerable respeto. ¿No ves este caracol? Viene deslizándose lentamente. Ya me ha olido con su rostro que lo palpa todo. Si quiero hacer algo en un sitio como este, no puedo negar mi identidad. ¡Acércate! Salimos del fuego y nos metemos en otro fuego. Tú eres el pretendiente y yo soy tu heraldo.
(Dirigiéndose a un grupo de gente que está sentada junto a unas brasas que se van extinguiendo)
¿Qué hacen ustedes en ese rincón tan apartado, viejos caballeros? Los alabaría, si se hallaran en el centro de esta magnífica reunión, donde impera la alegría, como también el entusiasmo de la juventud. Ya tenemos demasiada soledad en nuestras casas.
GENERAL
¿Quién puede confiar en las naciones, después de haber hecho tantas cosas por ellas? La juventud se encuentra siempre en primer lugar, tanto por lo que se refiere al pueblo como por lo que atañe a las mujeres.
MINISTRO
Actualmente, nos hallamos muy lejos de los auténticos derechos. Los maravillosos tiempos del pasado merecen todas mis alabanzas. Entonces era ciertamente la verdadera edad de oro, cuando nosotros lo gobernábamos todo.
EXTRANJERO
Realmente, tampoco nosotros teníamos nada de tontos. A menudo hacíamos lo que no debíamos. Sin embargo, ahora reina la más absoluta anarquía, a pesar de que nos mantenemos firmes en nuestro sitio.
ESCRITOR
¿Quién puede actualmente leer en general un escrito de contenido medianamente inteligente? Por otra parte, por lo que atañe al amable y joven público, nunca ha existido nada tan estúpido.
MEFISTOFELES (Tomando de repente un aspecto muy envejecido)
Creo que el pueblo ya está preparado para el día del juicio final, desde el momento en que asciende por última vez a la montaña de las brujas. Igual como fluye un vino turbio de mis barriles, también el mundo está a punto de apurarse.
BRUJA REVENDEDORA
No se marchen tan pronto, caballeros. No desaprovechen esta oportunidad. Atiendan a las mercancías que traigo. Aquí tengo muchas cosas. A pesar de todo, aunque nadie pueda compararse conmigo en la tierra, no hay nada en mi tienda que no produzca un grave perjuicio en los hombres y en el mundo. No hay aquí ninguna daga que no haya hecho correr sangre; no hay ninguna copa que no haya vertido un veneno cálido y ardiente en un cuerpo completamente sano. No hay ninguna perla que no haya pervertido a una mujer digna a ser amada. No hay tampoco ninguna espada que no haya quebrantado cualquier pacto de amistad, atravesando por la espalda a su enemigo.
MEFISTOFELES
Entiende usted mal los tiempos actuales, señora momia. Lo pasado, pasado. Dedíquese a cosas nuevas. Únicamente nos atraen las novedades.
FAUSTO
Mi único deseo es no perder la cabeza. Todo esto me parece una feria.
MEFISTOFELES
Todo este alboroto tiende hacia arriba. Te da la impresión de que eres tú quien empuja y son los otros los que te apartan.
FAUSTO
¿Quién es esta mujer?
MEFISTOFELES
Mírala bien. Se llama Lilith.
FAUSTO
¿Cómo?
MEFISTOFELES
Fue la primera mujer de Adán. Ten cuidado con sus hermosos cabellos. No lleva ningún otro adorno. Con todo, cuando consigue atraer con ellos a un muchacho, no lo deja escapar otra vez tan fácilmente.
FAUSTO
Aquí están sentadas juntamente una vieja y una joven. Deben de haber bailado ya cuanto han querido.
MEFISTOFELES
Hoy no es posible descansar. Ya empieza otro baile. Ven conmigo. Unámonos a la danza.
FAUSTO (Bailando con la joven)
Una vez tuve un hermoso sueño en el que se me apareció un manzano. Resplandecían en él dos magníficas manzanas. Me atraían tanto, que subí al árbol.
LA BELLA MUCHACHA
Ya desde el paraíso terrenal os han atraído mucho las manzanas. Por mi parte, me allegro mucho de que en mi jardín haya tantas de estas frutas.
MEFISTOFELES (Bailando con la vieja)
Una vez tuve un sueño desagradable en el que se me apareció un árbol destrozado. Tenía un agujero enorme. Con todo, a pesar de ser tan grande, me gustaba.
LA VIEJA
Acojo con mi mejor bienvenida al caballero de patas de caballo. Si le asusta este agujero tan grande, tenga usted dispuesto un buen tapón.
PROCTOFANTASMlSTA
¡Maldito pueblo! ¿A qué os dedicáis ahora? ¿No os han dicho nunca que un espíritu no puede sostenerse bien sobre sus pies? ¿Por qué bailáis ahora de la misma forma en que lo hacemos nosotros, los hombres?
LA BELLA MUCHACHA (Mientras sigue bailando)
¿Qué quiere hacer este en nuestro baile?
FAUSTO (Bailando también)
Por desgracia, este tipo se mete en todas partes. Tiene que juzgar lo que los demás bailan. Como no puede conseguir que todos los pasos sean de su agrado, considera que ninguno de ellos está bien. Lo que más le disgusta es que hayamos empezado a bailar tan pronto. Si la gente se pusiera a dar vueltas a su alrededor, como ocurre en su viejo molino, seguro que le gustaría. Con todo, antes se le debería consultar con respecto a este punto.
PROCTOFANTASMISTA
Todavía os encontráis en el mismo lugar. Es increíble. Acabad con todo esto. Ya os lo he explicado. Esta chusma del diablo no sigue ninguna norma. Nosotros somos listos y, sin embargo, vamos a escupir al Tegel. Me he dedicado durante mucho tiempo a barrer todas estas locuras y no consigo nunca que el mundo quede limpio. Resulta increíble.
LA BELLA MUCHACHA
Acabe de una vez y no venga aquí a molestarnos.
PROCTOFANTASMISTA
Os lo digo con toda franqueza, espíritus: no soporto el despotismo espiritual. Mi ánimo no puede acostumbrarse a ello.
Empieza a seguir el compás de la danza.
Ya veo que hoy no voy a lograr nada. No obstante, me quedan aún otros viajes y espero que, antes de dar mi último paso, conseguiré someter al diablo y a los poetas.
MEFISTOFELES
Enseguida se sentará en un charco. Esta es una forma de aliviar sus dolores. Cuando las sanguijuelas se le peguen en el culo, se curará de los espíritus y del espíritu en general.
(Dirigiéndose a Fausto que se ha apartado del baile)
¿Por qué dejas marchar a esta hermosa muchacha que te acompañaba con tanta amabilidad en la danza?
FAUSTO
Por desgracia, al empezar a cantar, le salió un ratón rojo de la boca.
MEFISTOFELES
No es nada extraordinario. Estas cosas no se tienen en cuenta. Basta que el ratón no fuera gris. ¿Quién se preocupa de un detalle como este cuando es el momento de no pensar en otra cosa que en el amor?
FAUSTO
Es que luego he visto ...
MEFISTOFELES
¿Qué?
FAUSTO
¿No ves allí, Mefistófeles, una muchacha pálida y hermosa que se encuentra sola y se va alejando de los demás? Da la impresión de que tiene los pies atados, ya que se va retirando muy lentamente de este lugar. Debo confesarte que me parece muy semejante a la buena de Margarita.
MEFISTOFELES
Deja que se marche. Nadie va a estar bien con ella. Es una figura encantada. No tiene vida y es igual que un ídolo. No hace ningún bien encontrarse con ella. La sangre del hombre queda helada cuando contempla su mirada rígida, al tiempo que se convierte en piedra. Supongo que ya has oído hablar acerca de Medusa.
FAUSTO
Realmente, sus ojos son como los de un muerto, cuando todavía no los ha cerrado una mano caritativa. Su pecho, sin embargo, es como el que me ofrecía Margarita. Su cuerpo es aquel tan dulce que yo pude disfrutar.
MEFISTOFELES
¿No ves que todo esto es puro encantamiento? Te dejas seducir con mucha facilidad, estúpido. A cada cual se presenta bajo la forma de su amada.
FAUSTO
¡Qué placer y qué pena al mismo tiempo! No puedo apartar los ojos de esta mirada. ¿No ves ese collar rojo, no más ancho que el filo de un cuchillo? Es el único adorno que aparece en su hermoso cuello. Pero es extraordinario.
MEFISTOFELES
También yo lo veo, por supuesto. Pero puede igualmente llevar su cabeza debajo del brazo, ya que Perseo se la cortó. Subamos, sin embargo, hasta aquella colina. En este sitio nos podemos divertir tanto como en el Prater. Si la vista no me engaña, estoy viendo realmente un teatro. ¿Qué representan aquí?
SERVIBILIS
Vamos a empezar de nuevo inmediatamente. Se trata de una obra nueva, la última de las siete que hemos representado, ya que actualmente se suele dar tantas a la vez. La ha escrito un aficionado y los que la representan también lo son. Pero ahora, caballeros, tendrán que perdonarme que me vaya. Soy igualmente un aficionado en la tarea de levantar el telón.
MEFISTOFELES
Me agrada encontrarte en el Blocksberg. Es un lugar muy apropiado para ti.
Sueño de la noche de Walpurgis o las bodas de oro de Oberón y Titania.
Interludio musical.
DIRECTOR DE ESCENA
Hoy podemos descansar,
honrados hijos de Mieding.
El valle húmedo y los viejos montes
constituyen toda la escena.
ESCUDERO
Para que se cumplan las bodas de oro,
han de pasar cincuenta años.
Con todo, está fuera de discusión
que el oro me gusta más.
OBERON
Si estáis donde yo estoy,
espíritus, manifestaos en esta hora.
El rey y la reina de nuevo se han unido.
PUCK
Aquí llega Puck de un lado,
haciendo tropezar a toda la fila.
Muchos vienen hasta aquí,
para alegrarse juntamente con él.
ARIEL
Ariel inicia el canto
con puros tonos del cielo.
Su sonido atrae a los feos,
pero también a las bellas.
OBERON
Los esposos que quieran soportarse
han de aprender de nosotros.
Si dos tienen que amarse,
basta con separarse.
TITANIA
Si el hombre se enfada
y la mujer es antojadiza,
es mejor que él vaya hacia el Norte
y ella hacia el Mediodía.
CORO (Todos con gran potencia)
Los músicos que tenemos
son trompas de mosca y de mosquito,
con todos sus parientes,
ranas en el follaje y grillos en la hierba.
(Un cantor solo.)
Mirad, que viene la gaita
como burbujas de jabón.
Oíd por su obtusa nariz
los murmullos del caracol.
ESPIRITU (Después de aparecer de repente)
Pata de araña y tripa de sapo,
así como alas para el enano.
Sin duda, no hay animal pequeño.
Pero existe un breve poema.
UNA PAREJA
A paso pequeño y saltos grandes,
me llevas por el aire y por el rocío suave.
Es verdad que me haces subir mucho.
Pero nunca llegas a volar.
UN VIAJERO CURIOSO
¿No es esto una mascarada burlesca?
¿Puedo confiar en mis ojos?
¿No puede verse hoy aquí
a Oberón, el dios hermoso?
HOMBRE ORTODOXO
No tiene garras ni cola.
Pero no hay ninguna duda
de que se trata de un diablo,
como los dioses de Grecia.
ARTISTA NORDICO
Hoy no hago más, ciertamente,
que sacar algunos apuntes.
Pero ya me estoy preparando
para marcharme hacia Italia.
CABALLERO REFINADO
Aquí me ha traído mi desgracia.
¡Cuánta carne sin aderezo!
De todo este coro de brujas,
solo dos van empolvadas.
UNA BRUJA JOVEN
Los polvos, como los vestidos,
son para las viejas con canas.
Por esto voy desnuda en mi cabrón,
mostrando mi cuerpo esbelto.
MATRONA
Tenemos demasiada educación
para reñir aquí contigo.
Eres joven y delicada.
Pero espero que te pudras.
DIRECTOR DE ORQUESTA
No queráis también desnudaros,
trompas de mosca y de mosquito.
Ocuparos solo del tacto,
ranas de bosque y grillos del campo.
VELETA (Dirigiéndose a un lado)
Deseamos gente como se debe:
auténticos enamorados,
jóvenes parejas y personas
repletas de esperanza.
(Girando al otro lado)
Como no se abre el suelo
para engullirlos a todos,
me voy corriendo de aquí
hasta llegar al infierno.
INSECTOS
Aquí estamos como insectos,
con nuestras tijeras
pequeñas y afiladas,
para honrar a Satán,
nuestro señor y padre.
HENNINGS
Mirad qué grupo tan numeroso.
Se divierten como tontos.
Después dirán incluso
que son muy bondadosos.
MUSAGETA
En este coro de brujas
puedo perderme a gusto.
Ya sé que todas ellas
me seguirán como musas.
EX GENIO DEL TIEMPO
Con buena gente se puede ir.
Sube conmigo a la cima.
El Blocksberg es un Parnaso alemán.
Tiene una cumbre muy ancha.
VIAJERO CURIOSO
Decidme cómo se llama este hombre tan fuerte.
Anda de un modo muy fiero y soberbio,
al tiempo que husmea cuanto puede.
Sin duda, sigue los pasos de los jesuitas.
GRULLA
Yo pesco a gusto en agua clara,
como también en agua turbia.
Hago como los santos varones
que van igualmente con demonios.
CHICO DE MUNDO
También yo creo que para los santos
todo sirve de vehículo.
Hasta en el Blocksberg formarán
dos y más conventículos.
BAILARIN
¿Es que viene un nuevo coro?
Oigo a lo lejos tambores.
Pero que nadie se moleste,
pues son ruidos unísonos.
DIRECTOR DE DANZA
¡Cómo levantan las piernas!
¡Cómo avanzan sin concierto!
Salta el cojo y retoza el torpe.
Nadie se preocupa de su aspecto.
VIOLINISTA
La gente anda con dificultad.
Pero nadie se queda atrás.
La gaita atrae aquí las bestias,
igual que la lira de Orfeo.
HOMBRE DOGMATICO
Yo no me dejo engañar
ni por la crítica ni por la duda.
El diablo ha de ser algo.
Si no es nada, ¿cómo habría diablo?
HOMBRE IDEALISTA
Por esta vez la fantasía
se impone en mis sentidos.
Si sigo siendo lo que soy,
sin duda hoy estoy loco.
HOMBRE REALISTA
Me hace padecer el ser,
molestándome enormemente.
Por primera vez estoy aquí
con los pies sin tierra firme.
HOMBRE SOBRENATURAL
Estoy muy a gusto en este sitio
y me alegro con todos estos.
De la existencia de los demonios
puedo deducir los espíritus buenos.
HOMBRE ESCEPTICO
Van en busca de las llamas
y creen hallar tesoros.
Solo el diablo rima con la duda.
Por esto estoy en mi sitio.
DIRECTOR DE ORQUESTA
Ranas del bosque y grillos del campo,
¡malditos aficionados!
Trompas de mosca y de mosquito,
vosotros sois los únicos músicos.
LOS LISTOS
El grupo de seres alegres
lleva por nombre «despreocupación».
Ya no andamos con los pies,
sino que andamos de cabeza.
LOS DESPREOCUPADOS
Antes comíamos mucho.
Pero ahora obedecemos a Dios.
La danza ha roto nuestros zapatos.
Por eso corremos descalzos.
FUEGOS FATUOS
Venimos del pantano,
de allí donde nacimos.
Pero aquí estamos en fila
con nuestro resplandor.
ESTRELLA FUGAZ
He caído desde la altura
con fulgor de fuego y estrella.
Ahora reposo en la llanura.
¿Quién socorre mis piernas?
SERES FORNIDOS
¡Abrid paso! ¡Dejad sitio!
¡Que se agachen los matorrales!
Se acercan los espíritus
que también tienen miembros torpes.
PUCK
No vengáis con tanta fuerza,
como ternerillos de elefante.
Si alguien hoy atropella,
ha de ser solo Puck, el fuerte.
ARIEL
El espíritu y la naturaleza amable
os han dado unas alas.
Seguid mi paso ligero
hasta la colina de rosas.
ORQUESTA (En tono muy suave)
Grupo de nubes y niebla brillante
resplandecen desde lo alto.
Aire en la tierra y viento en el campo,
mientras todo se muere.
En el campo.
Es un día nublado.
FAUSTO y MEFISTOFELES.
FAUSTO
¡Qué desgracia! ¡Qué desesperación la suya! Después de andar vagando inútilmente y durante tanto tiempo por la tierra, ahora se encuentra en la cárcel. Aquel ser amable e infeliz ha sido encerrado en una prisión como una delincuente cualquiera, siendo atormentada con torturas horribles. ¿Hasta aquí tenía que llegar? ¿Hasta aquí? Eres un espíritu traidor e indigno, ya que además me lo habías ocultado. Detente por un instante tan solo y gira tus ojos diabólicos de un lado al otro de tu cabeza. Párate y acúciame con tu presencia insoportable. ¡La han encarcelado! Su desgracia ya no puede repararse. Ha sido puesta en manos de gente perversa y entregada a unos hombres que la juzgarán sin piedad. Mientras tanto, tú me entretenías con pasatiempos asquerosos, ocultándome su llanto cada vez más copioso y dejando que se consumiera sin ayuda ninguna.
MEFISTOFELES
No es la primera muchacha a quien le ocurre esto.
FAUSTO
¡Perro! ¡Monstruo abominable! ¡Conviértela, espíritu infinito! Convierte este gusano a su prístina forma de perro, tal como era cuando saltaba a menudo ante mí en las horas del crepúsculo. Entonces se tendía a los pies del amable caminante y se colgaba en los hombros del que se echaba plácidamente en la hierba. Conviértelo otra vez a su figura más querida, para que arrastre su barriga por el suelo delante de mí y yo pueda repudiarlo a puntapiés. Has dicho que no es la primera muchacha a quien le ocurre esto. ¡Es terrible! ¿No hay ninguna alma humana que no comprenda lo que significa el hecho de que más de una criatura se haya hundido en lo profundo de esta desgracia? ¿No comprenderá nadie que, a los ojos del que siempre perdona, la pena mortal y agobiante de la primera muchacha ya bastó para pagar el pecado de todas las demás? A mí, la desgracia de esta chica sola me conmueve el corazón y la médula de los huesos. Por tu parte, sin embargo, te limitas a sonreír irónicamente sobre el destino de otras mil
MEFISTOFELES
Nos encontramos ya otra vez en los límites de nuestro ingenio, allá donde la inteligencia de los hombres queda atrás. ¿Por qué te unes con nosotros, si no puedes seguir adelante?
Quieres volar y no está seguro frente al vértigo. Somos nosotros quienes te impulsamos y no tú a nosotros.
FAUSTO
No te acerques a mí, mostrándome tus dientes repletos de voracidad. Me das asco. A ti te suplico, magnífico e inmenso espíritu que te dignaste aparecer a mi mirada y que conoces muy bien tanto mi corazón como mi alma. ¿Por qué me has atado a ese compañero vergonzoso que se apacienta de las desgracias y se deleita con la perdición de los demás?
MEFISTOFELES
¿Has acabado ya?
FAUSTO
Sálvala o te costará caro. Durante miles de años caerá sobre ti la más terrible maldición.
MEFISTOFELES
No puedo desatar los nudos de la venganza ni abrir sus cerrojos. Me mandas que la salve. Pero, ¿quién fue el que la impulsó a la perdición: tú o yo?
Fausto mira a su alrededor con mirada salvaje.
¿Puedes atrapar el trueno? Es un bien para vosotros, desgraciados mortales, que no se os haya concedido este poder. El sistema que tienen los tiranos para salir siempre del paso es aniquilar a todos los inocentes que se les oponen.
FAUSTO
¡Llévame a donde está! ¡Hemos de liberarla!
MEFISTOFELES
¿No piensas en el peligro en que te metes? ¿No sabes que todavía está pendiente la causa de un asesinato perpetrado por tus manos en la ciudad? Por encima del lugar donde tú golpeaste a aquel hombre, revolotean espíritus vengativos que aguardan atentos el regreso del asesino.
FAUSTO
¿Te atreves aún a achacarme esto? Los crímenes y la muerte de todo un mundo recaen sobre ti, monstruo. Te digo que me lleves a dónde está ella y que la liberes.
MEFISTOFELES
Bien, te llevaré. Pero oye cuanto puedo hacer. ¿Crees que tengo todos los poderes tanto en el cielo como en la tierra? Cuando nuble los sentidos del guardián, apodérate de la llave y sácala de allí con tus manos mortales. Yo estaré aguardando. Tendré a punto mis caballos encantados y os conduciré lejos. No puedo hacer otra cosa.
FAUSTO
Es suficiente. Vamos enseguida.
En campo abierto.
Es de noche.
FAUSTO y MEFISTOFELES, montados en unos caballos negros y jadeantes.
FAUSTO
¿Qué hacen aquellas allí, junto a aquel patíbulo?
MEFISTOFELES
No sé lo que hacen ni lo que pretenden.
FAUSTO
Revolotean por el aire, se mueven de un lado para otro, se inclinan hacia abajo y se agachan.
MEFISTOFELES
No son más que un montón de brujas.
FAUSTO
Se dedican a hacer aspersiones y a consagrar algo.
MEFISTOFELES
¡Marchémonos de aquí y sigamos adelante!
En la cárcel.
Aparece FAUSTO delante de una puerta de hierro, con un manojo de llaves y una lámpara.
FAUSTO
En este instante se apodera de mí un estremecimiento que no había experimentado desde hace mucho tiempo. Todos los lamentos de la humanidad me sobrecogen. Aquí se encuentra ella, detrás de estas húmedas paredes, cuando en realidad su crimen no fue más que un amable desatino. ¿Por qué vacilas, al ir a su encuentro? ¿Por qué tienes miedo de volver a verla? ¡Sigue adelante! La vacilación que te produce el temor no hace más que inducirte a la muerte.
Echa mano de la cerradura, al tiempo que se oye cantar dentro de la celda.
MARGARITA (Dentro)
Mi madre es una zorra,
ya que me ha matado.
Mi padre es un canalla,
ya que me ha devorado.
Mi hermana pequeña
tomó todos mis huesos
y los arrojó a un lugar helado.
Entonces me convertí
en un pequeño y hermoso pájaro
que volaba y aún sigue volando.
FAUSTO (Abriendo la puerta)
Ni siquiera sospecha que es su amado quien la está escuchando. Se oye chirriar las cadenas y crujir la paja.
Entra en la celda.
MARGARITA (Incorporándose sobre el camastro)
Por desgracia, ya se acercan. ¡Qué amarga es la muerte!
FAUSTO (En voz baja)
¡Silencio! No digas nada. Vengo a liberarte.
MARGARITA (Contorsionándose delante de él)
Si eres una persona humana, date cuenta de mis penas.
FAUSTO
Vas a despertar al guardián con tus gritos.
Toma las cadenas en sus manos, a fin de quitárselas.
MARGARITA (Arrodillándose)
¿Quién te ha dado este poder sobre mí, verdugo? ¿Vienes a buscarme ya a medianoche? ¡Compadécete de mí y déjame vivir! ¿No basta esperar hasta mañana temprano?
Se levanta.
Todavía soy joven. Todavía soy muy joven. ¿Por qué tengo que morir? También era hermosa y esto significó mi perdición. Antes mi amigo estaba cerca. Pero ahora está lejos. La corona está destrozada y las flores se han marchitado. No me agarres con tanta violencia. Trátame con dulzura. ¿Qué mal te he hecho? No dejes que te suplique inútilmente. Yo en mi vida te había visto.
FAUSTO
¿Podré superar este sufrimiento?
MARGARITA
Ya me encuentro por entero en tus manos. Permíteme, sin embargo, que antes dé de mamar al niño. Toda esta noche he estado acariciándolo. Pero me lo han quitado con el fin de atormentarme. Ahora dicen que he sido yo quien lo ha matado. No podré estar alegre nunca más. Cantan canciones para mí. Pero es gente mala. Un viejo cuento de hadas termina de este modo. Pero, ¿quién puede explicar lo que significa?
FAUSTO (Postrándose ante ella)
A tus pies hay uno que te ama. Lo único que pretende es deshacer las cadenas de tu sufrimiento.
MARGARITA (Arrojándose sobre él)
Arrodillémonos los dos, para invocar la protección de los santos. Mira: en este umbral y al pie de estas escaleras, entra en ebullición el infierno. El espíritu del mal está clamando, haciendo muecas terribles.
FAUSTO (En voz alta)
¡Margarita! ¡Margarita!
MARGARITA (Atendiendo a aquella llamada)
Esta era la voz de mi amigo.
Salta del camastro, al tiempo que caen al suelo las cadenas.
¿Dónde está? He oído que me llamaba. Estoy libre. No he de precaverme de nadie. Correré a precipitarme en sus brazos, para reclinar mi cabeza sobre su pecho. Estaba gritando: «¡Margarita!». Se encontraba en el umbral. En medio del bramar y del crujir de dientes del infierno, a través del escarnio satánico y feroz, he reconocido el tono dulce de la voz de mi amado.
FAUSTO
Soy yo realmente.
MARGARITA
¿Eres tú? Dímelo otra vez.
Abraza a Fausto.
Sí, es él. ¡Es él! ¿A dónde han ido a parar todas las torturas? ¿A dónde ha ido a parar el temor de la cárcel y de las cadenas? ¡Estoy salvada! Aquí está de nuevo la calle en la que te vi por primera vez. Aquí está el jardín tan alegre en el que te esperábamos Marta y yo.
FAUSTO (Intentando sacarla de la celda)
Ven conmigo. Apresúrate.
MARGARITA
Espera un momento. Yo ya me encuentro bien allí donde tú estás.
Le acaricia.
FAUSTO
¡De prisa! Si no te apresuras, lo vamos a pagar caro.
MARGARITA
¿Cómo? ¿Ya no puedes besarme? Durante muy poco tiempo mi amigo estuvo lejos de mi lado. Sin embargo, ya ha olvidado todos sus besos. ¿Por qué tengo tanto miedo en tus brazos, cuando antes sentía que todo el cielo se derramaba sobre mí a causa de tus palabras y de tus miradas, mientras me besabas con fuerza hasta el punto de hacerme perder el aliento? ¡Bésame! De lo contrario, seré yo quien te cubra de besos.
Le abraza.
Por desgracia, tus labios están fríos y rígidos. ¿En dónde ha quedado tu amor? ¿Quién me lo ha quitado?
Se aparta de Fausto.
FAUSTO
Ven conmigo. ¡Sígueme! Ten ánimo, amor mío. Te acariciaré con un ardor de mil formas distintas. Pero ahora sígueme. Únicamente te pido esto.
MARGARITA (Dirigiéndose otra vez hacia él)
¿Eres tú entonces? ¿Eres tú realmente?
FAUSTO
Sí, soy yo. Ven conmigo.
MARGARITA
Deshaces mis cadenas y me tomas otra vez en tu regazo. ¿Cómo es posible que no te estremezcas en mi presencia? ¿Es que ya sabes, amigo mío, a quién liberas?
FAUSTO
¡Ven! ¡Ven enseguida! La noche profunda empieza ya a ceder.
MARGARITA
He dado muerte a mi madre y he ahogado voluntariamente a mi hijo. ¿No nos lo habían dado para ti y para mí? ¿No te pertenecía a ti igualmente? Sin embargo, eres tú. Apenas puedo creerlo. Dame tu mano para que vea que no es un sueño. Dame tu mano tan agradable. Pero, ¿qué siento? La tienes húmeda. ¡Sécala enseguida! Me parece que es sangre lo que la cubre. ¡Dios mío! ¿Qué has hecho? Pon otra vez esa espada en su sitio. Te lo pido por favor.
FAUSTO
Lo pasado ya está pasado. ¡Olvídalo! De lo contrario, vas a matarme a mí.
MARGARITA
¡Eso no! Tú debes seguir viviendo. Te voy a explicar cuáles son las tumbas que desde mañana mismo tendrás que cuidar. El mejor lugar será para mi madre y mi hermano yacerá junto a ella. Yo estaré un poco más lejos, aunque no demasiado, mientras que el pequeño reposará a mi derecha, sobre mi pecho. No puede haber nadie más junto a mí.
Apretarme a tu lado representó la más dulce y amable felicidad. Pero aquello ya no puede ocurrir nunca más. Tengo la impresión de que estoy obligada a separarme de ti. Me parece que me apartas de tu lado. A pesar de todo, sigues siendo el mismo. Me miras bondadosamente, al tiempo que tienes compasión de mí.
FAUSTO
¿No te das cuenta de que soy yo y de que he venido a buscarte?
MARGARITA
¿Para llevarme fuera de aquí?
FAUSTO
Así es: a la libertad.
MARGARITA
Fuera está la tumba. La muerte está al acecho. Márchate enseguida. De aquí pienso ir al lugar de la paz y del descanso eterno. No quiero dar ningún otro paso. No obstante, ¿te vas ahora mismo? ¿No podrías llevarme contigo, Enrique?
FAUSTO
Naturalmente. Basta que lo desees. La puerta ya está abierta.
MARGARITA
Me es imposible salir. Ya no puedo esperar nada. ¿De qué sirve escaparse? Están acechándome constantemente. Es una desgracia tener que pedir limosna, teniendo además la conciencia sucia. Es también una desgracia recorrer lugares extraños. Por otra parte, no hay duda de que me atraparán.
FAUSTO
En este caso, me quedo contigo.
MARGARITA
¡No! ¡Vete enseguida! Salva a tu pobre hijo. Sigue siempre la senda que bordea el río. Penetra en el bosque y, cuando llegues a un lugar donde hay un montón de maderos, a la izquierda, dirígete hacia el estanque. Tómalo en tus brazos inmediatamente. ¿No ves cómo quiere incorporarse? Todavía se mueve. ¡Sálvalo! ¡Sálvalo!
FAUSTO
A pesar de todo, reflexiona. Te basta dar un solo paso para estar libre.
MARGARITA
¡Si fuera posible atravesar el monte! Allí se encuentra mi madre, sentada sobre una roca.
Con gran frialdad, me sujeta por el cabello. Allí se encuentra mi madre, sentada sobre una roca. Al verme, inclina su cabeza. No me hace ninguna seña. No hace ningún movimiento. Su frente le pesa demasiado. Hace ya mucho tiempo que duerme. No se despertará nunca más. Se ha dormido para que nosotros podamos alegrarnos. Aquella fue la época más feliz.
FAUSTO
Aquí no sirven de nada las súplicas ni las palabras. Por esto voy a sacarte a la fuerza.
MARGARITA
¡Déjame! No puedo soportar ninguna violencia. No me sujetes de una manera tan criminal. Acuérdate de que anteriormente hice todo cuanto te gustó.
FAUSTO
Ya amanece el nuevo día. ¡Vámonos, amor mío!
MARGARITA
¡El nuevo día! Sí, ya llega. Ya llega el último día que debía ser la fecha de mi matrimonio. No digas a nadie que ya te acostaste con Margarita. Sería una desgracia para la corona de mi virginidad. Desde luego, es algo que ya no puede remediarse. Con todo, volveremos a vernos, aunque no podrá ser en el baile. Allí la multitud se oprime y no puede oírse nada. Ni las plazas ni las calles son capaces de abarcar a tanta gente. Suena la campana. Se rompen los bastones. Todo el mundo me rodea y me empuja. Ya me llevan al cadalso. Todas las gargantas sienten el afilado cuchillo que ahora se cierne sobre mi cuello. La tierra ha quedado en silencio como si fuera una tumba.
FAUSTO
Preferiría no haber nacido.
MEFISTOFELES (Saliendo de la puerta que da a la calle)
Venid enseguida o estáis perdidos. No vaciléis tontamente. ¡Basta de hablar y de titubear! Mis caballos empiezan a estremecerse y ya clarea la mañana.
MARGARITA
¿Qué está subiendo desde el suelo? ¡Es él! ¡Es él! ¡Sácalo de aquí inmediatamente. ¿Qué pretende hacer en un lugar sagrado? Sin duda, me busca a mí.
FAUSTO
Tienes que vivir.
MARGARITA
Es el juicio de Dios, ya que me he entregado a ti.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a Fausto)
¡Ven enseguida! De lo contrario, te dejo aquí plantado con ella.
MARGARITA
Soy tuya, Padre. ¡Sálvame! Poneos a mi alrededor y protegedme, ángeles y coros celestiales. Siento un horror indecible ante ti, Enrique.
MEFISTOFELES
Ya está juzgada.
VOZ (Surgiendo desde arriba)
Está salvada.
MEFISTOFELES (A Fausto)
¡Sígueme!
Desaparece con Fausto.
VOZ (Desde dentro y apagándose)
¡Enrique! ¡Enrique!
SEGUNDA PARTE DE LA TRAGEDIA
DIVIDIDA EN CINCO ACTOS
ACTO PRIMERO


FAUSTO está tendido en un prado poblado de flores.
Parece muy cansado e inquieto, al tiempo que intenta dormirse.
Es la hora del crepúsculo.
Un grupo de ESPIRITUS se mueven y revolotean a su alrededor. Son pequeñas formas de aspecto agradable.
ARIEL (Cantando y acompañándose de un arpa eólica)
Cuando la lluvia de primavera
cae con fuerza sobre las flores
y sobre todas las cosas,
cuando la verde bendición
de los campos ilumina
a todos los seres de la tierra,
los pequeños duendes
de espíritu magnánimo
se apresuran a socorrer
a todos los que pueden.
Da igual que sea un santo
o que se trate de un malvado.
Ellos consuelan a cualquier hombre,
atormentado por la desgracia.
Volad en círculo aéreo por encima de esta cabeza. Mostraos en este lugar según vuestra forma más noble de duendes. Suavizad el montón de flores terribles que oprimen este corazón. Apartad de él las amargas y ardientes flechas del reproche. Limpiad su interior del pánico que ha experimentado. El período de la noche se divide en cuatro tiempos. Llenadlos cumplidamente, con toda vuestra amabilidad y sin perder un segundo. Ante todo, haced que su cabeza repose sobre una almohada fría. Bañadlo luego con el rocío que se desprende de la corriente del Leteo. De este modo, sus miembros entumecidos se relajarán rápidamente, descansando y reponiéndose hasta que llegue el nuevo día. Cumplid ahora la más hermosa obligación de los duendes: devolvedlo pronto a la luz santa.
CORO (Cantando a voces solas, a dúo y en conjunto. Alternadamente y a coro)
Cuando el aire se hace tibio
sobre la verde llanura,
con suaves aromas
y envolturas de niebla,
el crepúsculo se inicia
y una paz dulce murmura,
mientras el corazón se mece
como si estuviera en la cuna.
A los ojos de este ser fatigado
se cierran las puertas del día.
La noche ya es profunda.
Se manifiesta en todo su esplendor
el fulgor santo de las estrellas.
Grandes luces y pequeños destellos
brillan cerca y brillan a lo lejos.
Brillan en el mar como en un espejo.
Brillan allí en lo alto,
en la claridad de la noche.
La completa majestuosidad de la luna
acuña y domina la felicidad
del descanso más profundo.
Se han disuelto ya las horas,
desapareciendo pena y gozo.
¿No presientes que ya estás curado?
Confía en la nueva luz del día.
Los valles ya verdean,
los montes se han agrandado.
Se oculta la paz de las sombras
y el fruto de la cosecha se mueve
en vacilantes olas de plata.
Para conseguir tus deseos,
mira hacia aquel resplandor.
Te rodeará la luz poco a poco.
Despiértate, que el sueño
no es más que un huero engaño.
No tardes en estar preparado.
Solo la masa titubea vacilante.
Todo lo puede lograr el noble,
ya que entiende y lo capta todo
llana y rápidamente.
Un enorme alboroto anuncia la próxima aparición del sol.
ARIEL
¡Escuchad! Oíd el estruendo
que producen las horas.
Ensordecen los oídos de los espíritus,
porque ya ha nacido
el nuevo día esplendoroso.
Se abren con gran estrépito
las enormes puertas de piedra.
Las ruedas del carro de Febo
empiezan a dar vueltas.
¡Qué estruendo produce la luz!
Se oyen las trompetas,
redoblan los tambores.
Los ojos se deslumbran,
los oídos quedan sordos.
No puede oírse lo inaudito.
Subid a la punta de las flores.
Buscad la paz en lo más profundo.
Refugiaos en las rocas,
como también entre las hojas.
Apresuraos y corred,
para no ensordecer.
FAUSTO
El pulso de la vida ya vuelve a latir con toda su fuerza y toda su energía, para saludar amablemente el etéreo crepúsculo. Esta noche, tierra, también has permanecido firme y ahora alientas de nuevo bajo mis pies con gran tranquilidad. Empiezas ya a envolverme con tu placer, infundiéndome a la vez la poderosa decisión de seguir tendiendo siempre hacia una existencia más sublime. Ya se extiende el resplandor de la mañana, con el fin de manifestar el mundo. El bosque resuena en virtud de una vida que posee mil voces distintas. Tanto fuera como dentro del valle se derrama una capa de niebla. La claridad del cielo, sin embargo, penetra hasta lo más profundo. Se yerguen de nuevo troncos y ramas, tranquilamente reanimados, cerniéndose sobre el abismo lleno de aroma en el que antes se hundieron para dormir. También el color se ilumina sobre los colores más hondos, allí donde flores y hojas tiemblan como perlas. Todo lo que está a mi alrededor se convierte para mí en un paraíso.
Pero, miremos hacia arriba. Las inmensas cimas de los montes anuncian ya las horas más espléndidas. Ellas pueden disfrutar muy pronto de la luz perdurable, la que más tarde se inclina y se dirige hacia nosotros. En estos momentos, está inundando con un nuevo resplandor y una nueva claridad los verdes y profundos prados de los Alpes. Poco a poco, conseguirá descender hacia abajo. ¡Está apareciendo ya! Sin embargo, por desgracia, tengo que apartar mis ojos deslumbrados, ya que el dolor penetra en mi mirada.
Lo mismo ocurre cuando el anhelo y la esperanza se vuelcan con confianza a un deseo más sublime. Entonces se encuentran completamente abiertas las puertas de la plenitud. Ahora, no obstante, un exceso de resplandores surge de aquellos abismos perdurables y quedamos sobrecogidos. Pretendíamos encender la antorcha de la vida. Pero un mar de fuego nos engulle. ¡Qué fuego tan extraño! ¿Es amor? ¿Es odio? Nos envuelve de una forma ardorosa. El sufrimiento y la alegría se alternan de un modo tan tremendo, que dirigimos otra vez la mirada hacia la tierra para guarecernos detrás de los primeros velos que encontramos.
De esta manera, el sol se queda a mis espaldas, mientras me paro a contemplar con creciente entusiasmo las corrientes de las aguas que se precipitan por entre los riscos y las piedras. Con ímpetu cada vez mayor, se dividen ahora en mil torrentes. Saltan por el aire, hacia lo alto, y despiden un inmenso montón de espuma. ¡Qué fantástica es esta corriente, con su empuje incontenible! La curva del arco iris perdura y se tuerce constantemente. Unas veces se dibuja con toda claridad. Otras se deshace en el aire, esparciendo a su alrededor un estremecimiento frío y vaporoso. Todo ello refleja el esfuerzo y las tendencias del hombre. Si pensamos en esto, comprendemos claramente que tenemos la vida en el resplandor de los colores.
En el palacio del emperador.
Salón del trono.
El consejo de Estado está esperando al emperador.
Suenan trompetas. Aparece un grupo de CORTESANOS. Pertenecen a diversas clases sociales y van magníficamente vestidos. El EMPERADOR avanza y llega hasta su trono. Un ASTROLOGO se encuentra a su derecha. [Luego MEFISTOFELES.]
EMPERADOR
Saludo a todos mis fieles y amados servidores que han venido tanto de las poblaciones próximas como de las más lejanas. Veo que el sabio está a mi lado. Sin embargo, ¿dónde se encuentra el loco?
UN JOVEN NOBLE
Iba detrás de tu manto y, al tropezar, cayó por la escalera. Han tenido que llevarse a ese cerdo grasiento. No sabemos si está muerto o simplemente borracho.
OTRO JOVEN NOBLE
Con sorprendente rapidez, otro loco se precipitó a ocupar su puesto. Se trata, ciertamente, de un individuo lujosamente vestido. Su aspecto, sin embargo, resulta estrafalario, de forma que todo el mundo se quedó sorprendido. La guardia, cruzando las alabardas delante de él, lo obligó a detenerse en el umbral y allí se encuentra todavía ese estúpido atrevido.
MEFISTOFELES (Avanzando y arrodillándose ante el trono)
¿Qué es lo que se rechaza y siempre se acoge? ¿Qué es lo que se desea y siempre se abomina? ¿Qué es lo que tomamos bajo nuestra protección y al mismo tiempo criticamos duramente, atacándolo y reprendiéndolo? ¿A quién no podemos hacer venir y, no obstante, oímos que todo el mundo lo nombra con placer? ¿Qué es lo que se acerca a los escalones de tu trono y, sin embargo, se proscribió a sí mismo?
EMPERADOR
Ahorra tus palabras en esta ocasión. Di, pues, cuál es la solución y te escucharé con gusto. Mi antiguo loco se ha marchado y mucho me temo que se encuentre lejos. Ocupa su lugar y ven a mi lado.
Mefistófeles sube al estrado y se coloca a la izquierda del Emperador.
COMENTARIOS EN VOZ BAJA DE LA MULTITUD
-Otro loco.
-Otro sufrimiento.
-¿De dónde viene?
-¿Cómo ha llegado?
-El antiguo cayó por la escalera.
-Este lo habrá empujado.
-Aquel era más gordo que un tonel.
-Pero este es más delgado que una tea.
EMPERADOR
Como decía, pues, doy la bienvenida a todos mis fieles y queridos servidores que han venido tanto de las poblaciones próximas como de las más lejanas. Os habéis reunido aquí bajo los mejores auspicios de las estrellas, porque está escrito allá arriba que la salud y la felicidad se derramarán sobre nosotros. Respondedme ahora, sin embargo: ¿por qué tenemos que apesadumbrarnos, celebrando un consejo, cuando queremos librarnos en estos días de todas las preocupaciones y disfrutar únicamente de la alegría, dedicándonos a los más agradables bailes de máscaras? A pesar de todo, creo que ha de ser así, desde el momento en que no puede ser de otra manera.
CANCILLER
La suprema virtud rodea la cabeza del emperador, igual que el nimbo de un santo, solo con su deseo de querer practicarla debidamente. Esta virtud es la justicia. Todo el mundo la anhela. Todo el mundo la exige. Todo el mundo la desea. Todo el mundo siente la opresión de su carga, cuando se la quitan. El emperador tiene la potestad de ofrecerla al pueblo. Por desgracia, sin embargo, ¿de qué sirve la buena voluntad a la razón del espíritu humano y a los corazones bondadosos, si una cólera febril domina por completo el Estado y se acumulan males sobre males? Quien contempla nuestro inmenso reino desde este espacio elevado, tiene la impresión de estar viviendo una desagradable pesadilla. Parece que un montón de formas falsas se une a otras formas falsas. La injusticia se impone legalmente y se va desarrollando todo un mundo de errores.
Unos roban ganados. Otros se apoderan de las mujeres, de los cálices, de las cruces y de los candelabros que encuentran en los altares. Todos ellos se enorgullecen de esto desde hace varios años. Nadie les ha tocado la piel ni el cuerpo. Una gran multitud de demandantes se agolpa en el palacio de justicia. El juez se muestra muy orgulloso en su elevado sillón. Mientras tanto, va aumentando la furiosa corriente de la revuelta con un ímpetu cada vez más incontenible. No merece más que vergüenza y oprobio el que colabora con los culpables, al tiempo que acusa de crímenes a la inocencia que no tiene a nadie que la defienda. De este modo, se va destruyendo todo el mundo y se aniquila lo que es justo. ¿Cómo puede desarrollarse lo razonable que es lo único que lleva a la justicia? Incluso el hombre más noble acaba por someterse al que adula y soborna. Por otra parte, el juez que no puede castigar termina colaborando con el criminal. He hecho una descripción muy sombría. Pero prefiero esto a deslumbrar los ojos con florituras poéticas.
Hace una pausa.
No hay más remedio que adoptar resoluciones. Cuando el pueblo sufre todo género de males, incluso su majestad imperial queda expuesta al robo y a la pérdida de su propia categoría.
MINISTRO DEL EJERCITO
¡Qué frenesí se ha desatado en estos días salvajes! Todo el mundo golpea y es golpeado, sin que nadie haga caso de la autoridad competente. El burgués se esconde detrás de las murallas y el caballero se oculta en su nido de piedra, con el fin de resistir nuestros ataques y mantener firmes sus fuerzas. El soldado mercenario está impaciente, reclamando sin modales su recompensa. Si no fuera porque tenemos una deuda pendiente con él, nos dejaría enseguida sin pensarlo un segundo. Prohibir lo que todos quieren es como meterse de bruces en un avispero. El reino que tiene que defenderse acaba siendo saqueado y depredado. Si se permite que aumente el frenesí y que subsista libremente la cólera, se ha desperdiciado ya la mitad de un mundo. Todavía hay muchos reyes en la tierra. Sin embargo, ninguno de ellos reflexiona. Parece que todas estas cuestiones no les atañan.
MINISTRO DEL TESORO
¿Quién puede valerse de los pueblos aliados? Los subsidios que nos prometieron han quedado en agua de borrajas. Por otra parte, señor, ¿a quién han ido a parar los bienes de tus inmensos estados? A dondequiera que uno vaya, se encuentra con un nuevo propietario que pretende vivir de una forma independiente. Hay que ver, además, el modo como lo lleva a cabo. Hemos concedido tantos derechos, que ya no nos queda ninguno para nosotros. Actualmente, ni siquiera podemos fiarnos de los partidos, tal como suelen llamarse. Les da lo mismo que los increpen o que los alaben. Se han vuelto indiferentes tanto al amor como al odio. Güelfos y gibelinos se ocultan, con el único fin de reposar. ¿Quién desea ahora ayudar a su vecino? Todo el mundo mira únicamente por sus intereses. Las puertas del tesoro están atrancadas. Pero todos rasguñan y escarban, con el propósito de reunir su fortuna. De este modo, nuestras arcas se están quedando vacías.
MARISCAL
¿Qué nueva desgracia tenemos que constatar? Pretendemos ahorrar todos los días y todos los días necesitamos más. Cada día aumentan nuestros sufrimientos. Al cocinero no le preocupa lo más mínimo la falta de víveres. Dispone de jabalíes, ciervos, liebres, gamos, pollos, gallinas, gansos y patos. Las rentas de los diputados son seguras. Todo marcha bastante bien. Sin embargo, al final falta el vino. En otros tiempos los barriles se apiñaban en la bodega, repletos de las mejores viñas del monte y de las mejores cosechas del año. Ha sido, no obstante, la interminable avidez de los nobles señores lo que ha hecho apurarlos hasta la última gota. El consejo de la ciudad también quiere disfrutar de los bienes que le corresponden. También desea pasarlo bien y echar mano de la cazuela, hasta que el banquete termine debajo de la mesa. Soy yo, sin embargo, quien tiene que pagarlo todo y dar además el sueldo a cada uno. Los judíos no me perdonan nada, sino que exigen más bien anticipos que se adelantan en varios años. Antes de que los cerdos lleguen a cebarse, ya está empeñada la almohada de la cama y en la mesa se sirve un pan que ya está consumido.
EMPERADOR (Dirigiéndose a Mefistófeles, tras quedarse pensativo por un momento)
¿No tienes tú también desgracias que contarnos, bufón?
MEFISTOFELES
Ninguna. No puedo ver otra cosa que el esplendor que me rodea a mí, a ti y a los tuyos. ¿Puede faltar la confianza allí donde impera de forma ineludible la majestad imperial y destruye cualquier poder bien preparado del enemigo? ¿Es posible desesperar allí donde hay buena voluntad, fortalecida por la razón, y una mano presta a actuar a base de mil medios distintos? ¿Qué clase de tinieblas podrían reunirse aquí para provocar una desgracia, allí donde aparecen unas estrellas tan relucientes?
COMENTARIOS EN VOZ BAJA DE LA MULTITUD
-Este es un pícaro.
-No hay ninguna duda.
-Está mintiendo.
-Se aprovecha de la situación.
-Sé muy bien lo que se oculta detrás de todo esto.
-¿Qué le queda por decir?
-Proponer algún plan.
MEFISTOFELES
¿Hay algún lugar en el mundo donde no falte nada? A uno le falta esto. A otro le falta aquello. Lo que falta aquí, sin embargo, es dinero. Ciertamente, no lo vamos a sacar del suelo. Con todo, la inteligencia y la sabiduría saben poner de manifiesto lo más profundo.
FAUSTO
Es posible encontrar oro en bruto en las vetas de las montañas y oro convertido en moneda debajo de las murallas. Si me preguntáis quién puede sacarlo a flote, os diré que son las fuerzas del espíritu y de la naturaleza concedidas al hombre.
CANCILLER
No se puede hablar a los cristianos de espíritu y de naturaleza. Este género de discursos es enormemente peligroso. Por esto se envía a la hoguera a los ateos. La naturaleza no es más que pecado y el espíritu es obra del diablo. Entre los dos crean la duda, que es un ser híbrido y desfigurado. De esta forma no se nos puede hablar. En las antiguas tierras imperiales únicamente han surgido dos clases de linaje: los santos y los caballeros. Ellos son los que sostienen dignamente el trono del emperador. Ellos son los que aguantan en medio de todas las tempestades y constituyen la recompensa de la Iglesia y del Estado. Las tendencias del pueblo y su espíritu descarriado representan y fomentan la oposición. Son los herejes y los fautores de las brujas. No hacen más que pervertir la nación y el Estado. Lo que pretendes tú ahora con esas burlas descaradas es desvirtuar la categoría sublime de este consejo. En tu interior se mueve un corazón depravado. Son los locos quienes suelen tenerlo.
MEFISTOFELES
En esto puedo reconocer al caballero bien instruido. Lo que no palpáis con las manos, se encuentra a millas de distancia con respecto a vosotros. Lo que no captáis, os falta por entero. Lo que no podéis calcular, creéis que no es verdad. Lo que no podéis pesar, no tiene para vosotros ningún valor. Lo que no convertís en moneda, pensáis que carece de toda validez.
EMPERADOR
De esta forma no se solventan nuestras deficiencias. ¿Qué pretendes ahora con este sermón de cuaresma? Estoy harto de oír hablar siempre acerca del modo y del cuándo. Lo que nos falta es dinero. Por tanto, haz algo para conseguirlo.
MEFISTOFELES
Haré lo que quiera su majestad imperial e incluso más. Ciertamente, es fácil. Con todo, lo fácil es difícil. Se trata de algo que ya está ahí. Sin embargo, se requieren arte y técnica para conseguirlo. Hay que pensar únicamente en aquellos tiempos terribles en que grandes oleadas humanas invadían pueblos y naciones. A causa del espanto y del temor, todo el mundo ocultaba lo que constituía su tesoro. Así ocurrió en la época de la poderosa Roma. Así ha seguido ocurriendo hasta ayer y hasta el día de hoy. Todo aquello ha quedado enterrado bajo la paz y la tranquilidad de la tierra. El suelo pertenece al emperador y debe poseer también cuanto contiene.
MINISTRO DEL TESORO
Para ser un loco, no habla mal del todo. Este es, ciertamente, el antiguo derecho del emperador.
CANCILLER
Es Satanás quien os pone a vuestros ojos serpientes ávidas de oro. No se refiere a cosas sagradas y justas.
MARISCAL
Si proporciona a la corte dones que podamos recibir con agrado, incluso me gustaría ser un poco injusto.
MINISTRO DEL EJERCITO
Este loco es muy listo. Promete lo que le gusta a cada uno. Con todo, el soldado no se pregunta de dónde procede todo esto.
MEFISTOFELES
¿Creen ustedes quizás que les estoy engañando? Aquí está un hombre que puede decirles la verdad. Pregunten al astrólogo. El conoce el estado temporal y local de los Astros dentro de sus círculos. Que nos diga él el panorama que presenta el cielo.
COMENTARIOS EN VOZ BAJA
-Son dos pícaros.
- Ya se han puesto de acuerdo.
-Este es un loco y el otro un lunático.
-¡Que tenga que ocurrir esto junto al trono!
-Es un truco muy antiguo.
-Nos lo sabemos de memoria.
-Quien habla es el sabio. Pero es el loco quien se lo dicta todo por lo bajo.
ASTROLOGO (Hablando, mientras Mefistófeles le va dictando por lo bajo)
El mismo sol ya es oro puro. Mercurio, el mensajero, cumple sus servicios por favor y por dinero. La señora Venus lo ha hecho todo por vosotros, mirándoos con amabilidad tanto por la mañana temprano como a altas horas de la noche. La casta luna está de buen humor y se muestra caprichosa. Marte no se manifiesta, ocultándoos de esta forma su poder. Júpiter, sin embargo, conserva su resplandor más bello. Saturno es inmenso, aunque a los ojos aparezca lejano y pequeño. Como metal, no le tenemos demasiado aprecio. Su valor es escaso. No obstante, tiene mucho peso. Ciertamente, cuando el sol se muestra cortés con la luna y el oro se une a la plata, entonces el mundo está alegre y contento. Todo lo demás puede alcanzarse: palacios, jardines, pechos torneados y mejillas sonrosadas. Todo esto puede conseguirlo el hombre bien instruido. Es este el que tiene más posibilidades que ninguno de nosotros.
EMPERADOR
Aunque sus palabras llegan por dos veces hasta mis oídos, no logran convencerme.
COMENTARIOS EN VOZ BAJA
-¿De qué nos sirve todo esto?
-No es más que una simple burla.
-Es cosa de astrólogos.
-Es cosa de alquimistas.
-Suele oírse con frecuencia este tipo de discursos.
-Y, sin embargo, son vanas las esperanzas que forja.
-Este viene otra vez con las mismas de siempre.
-¡Menudo granuja!
MEFISTOFELES
Aquí están todos a nuestro alrededor, completamente asombrados. Sin embargo, no confían en este hallazgo sublime. Este dice disparates hablando de una mandrágora y aquel otro cuenta fantasías acerca de un perro negro. ¿De qué sirve que uno cuente chistes y el otro se queje de los encantamientos, si no tocan de pies en el suelo y no pueden andar seguros?
Todos vosotros experimentáis el efecto secreto de la naturaleza que siempre se impone.
Todos vosotros percibís el rastro viviente que proviene de los círculos más bajos. Cuando vuestros miembros queden atenazados y os sintáis extraños en un lugar determinado, poneos enseguida a cavar y a talar con gran decisión. Donde está el juglar, allí se encuentra el tesoro.
COMENTARIOS EN VOZ BAJA
-Me pesan los pies igual como si fueran de plomo.
-A mí me dan calambres en los brazos.
-Debe ser artritis.
-Yo siento un hormigueo en el dedo gordo del pie.
-Yo siento un gran dolor por toda la espalda.
-Según estos síntomas, aquí tendría que estar oculto el más espléndido de los tesoros.
EMPERADOR
En tal caso, apresúrate. No vuelvas a divagar de nuevo. Demuestra que son verdad tu sarta de mentiras y enséñanos enseguida estos maravillosos lugares. Si no mientes, yo mismo dejaré la espada y el cetro para llevar a cabo la obra con mis propias y augustas manos. No obstante, si no has dicho más que mentiras, te enviaré al infierno.
MEFISTOFELES
No sería necesario, porque conozco muy bien el camino. Con todo, me es imposible hacer público lo que ya se manifiesta por sí mismo en todas partes. Cualquier campesino, al trazar los surcos, saca de la tierra una olla de oro. Esperaba solamente que asomara salitre a la superficie y se encuentra con un montón de oro reluciente. Asombrado y contento, lo contempla en su mano miserable. ¡Cuántas bóvedas hay que hacer saltar todavía! ¡Cuántos hoyos y cuántas cavernas tiene que forzar aún el que busca tesoros, hasta llegar a los mismos límites del infierno! En inmensos y antiquísimos subterráneos, pueden verse hileras muy bien ordenadas de jarras, fuentes y platos de oro. Hay copas recubiertas de rubíes y, si se quiere beber con ellas, muy cerca se encuentra también el líquido más antiguo. Con todo, creed al que sabe de todo esto: la madera de los barriles ya hace tiempo que está podrida. Es la misma piedra la que sirve de tonel. No solamente son las esencias de estos vinos nobles, el oro y las piedras preciosas, los que se ocultan bajo la noche y las tinieblas pavorosas. El hombre sabio continúa investigando sin fatiga. Es ridículo querer encontrar todo esto a plena luz del día. Los misterios tienen su morada en la oscuridad.
EMPERADOR
Te encomiendo a ti el trabajo de buscar estos tesoros. ¿De qué sirve contentarse con las tinieblas? Si una cosa tiene valor, debe aparecer a la luz del sol. ¿Quién puede reconocer exactamente al malvado en la profundidad de la noche? En la oscuridad, todos los gatos son pardos y las vacas negras. Si hay vasijas debajo de la tierra repletas de oro, toma tu arado y hazlas salir a la luz.
MEFISTOFELES
Es mejor que sea su majestad imperial quien tome el hacha y la azada y se ponga a cavar con sus propias manos. El trabajo de campesino lo hará grande. Entonces surgirá del suelo un rebaño de becerros de oro para su majestad, para poder engalanarse más tarde con júbilo y sin vacilaciones, como también para poder adornar a sus amantes. La belleza, igual que la majestuosidad, se sublima con una piedra reluciente de color y de resplandor.
EMPERADOR
En este caso, hemos de apresurarnos. Hay que actuar enseguida. ¿A qué esperamos?
ASTROLOGO (Hablando de la misma forma que antes)
Atempere, señor, estos anhelos y esa urgencia. Permita que se celebren antes veladas de alegría y de pasatiempo. Una persona atolondrada no alcanza nunca su objetivo. Primero hemos de serenarnos y lograr lo que está debajo por medio de lo que se encuentra en la superficie. Quien desea algo bueno, debe ser ante todo bueno. Quien quiere la alegría, debe suavizar primero los ardores de su sangre. Quien aspira a tener vino, ha de pisar antes las uvas en el lagar. Quien aguarda a que se produzca un milagro, debe fortalecer primero su fe.
EMPERADOR
Dediquémonos, pues, a pasar el tiempo agradablemente. Ya llegará luego con mayor placer el miércoles de ceniza. Mientras tanto, aprovechemos la ocasión y celebremos con todo género de diversiones el animado Carnaval.
Se oyen trompetas y todos se van.
MEFISTOFELES
La ganancia y la felicidad se encuentran estrechamente unidas por cadenas. A los tontos nunca se les ocurre pensar en esto. Si poseyeran la piedra filosofal de los sabios, los sabios ya no tendrían esta piedra.
En un amplio salón.
Las paredes y los muebles están magníficamente adornados para celebrar una mascarada.
HERALDO
No creáis que os encontréis dentro de las fronteras alemanas con el fin de celebrar un baile de diablos, muertos y dementes. Lo que os espera es una fiesta llena de alegría. Nuestro emperador atravesó los inmensos Alpes, siguiendo las rutas romanas, y conquistó un hermoso reino tanto para provecho propio como para gozo de todos vosotros. Al postrarse ante las plantas sagradas, el emperador consiguió el derecho al poder, logrando de este modo la corona y llevándose también el birrete. De esta forma, ahora todos hemos nacido de nuevo. Todo el que está familiarizado con el mundo puede ponerse lo que quiera en su cabeza y encasquetárselo hasta las orejas. Así puede parecerse a los tontos más estúpidos comportándose entre la gente de la manera más cuerda que puede. Ya veo cómo vienen todos en grupo. Unos andan vacilantes. Otros se han unido familiarmente en parejas. Varios coros se acercan, estrechándose mutuamente. ¡Entrad! ¡Salid! Pero que nadie se fatigue. Al fin y al cabo, tanto antes como ahora, con sus innumerable chanzas y burlas, el mundo no es más que un perfecto y único estúpido.
JARDINERAS (Cantando y acompañándose de mandolinas)
Nos hemos engalanado esta noche
para conseguir vuestro aplauso.
Somos jóvenes de Florencia
que buscamos el gran fasto
de la corte de Alemania.
En nuestros cabellos morenos
traemos varios adornos,
así como flores alegres.
Cintas y lazos de seda
contribuyen al encanto.
Las alabanzas que nos dirijan
son del todo merecidas,
ya que durante todo el año
cultivamos nuestras flores
para que muestren sus resplandores.
Con simetría perfecta,
están puestos los paneles
de diversos colores.
Algún trozo os puede chocar.
Pero en conjunto os atrae.
Nuestra belleza es digna de verse,
porque somos jardineras
jóvenes y gentiles
y porque lo natural de la mujer
es estar unida al arte.
HERALDO
Dejad que veamos estas cestas llenas
que lleváis sobre vuestras cabezas
o bien entre vuestros brazos,
para que cada cual escoja
lo que más sea de su agrado.
Haced que enseguida
el cobertizo y los corredores
se transformen en un jardín.
Tanto la mercancía como sus vendedoras
son dignas de contemplarse.
JARDINERAS
Regatead en este lugar alegre,
aunque no se trata de ningún mercado.
Con palabras breves y acertadas,
cada una os dirá el precio,
porque sabe muy bien lo que tiene.
RAMO DE OLIVO CON FRUTOS
No tengo envidia de ninguna flor
y evito cualquier desavenencia.
Es algo que va contra mi naturaleza.
Con todo, constituyo la médula
de los países y de las tierras.
Soy signo de paz en cualquier campo
y prenda que la asegura.
Hoy espero tener el gozo
de adornar una cabeza
que sea digna de mi belleza.
CORONA DE ESPIGAS DORADAS
Los dones de Ceres os serán
buenos y agradables
para embelleceros.
Lo que es más deseado y útil
es también bello como adorno.
CORONA DE FLORES VARIADAS
Flores multicolores,
semejantes a las malvas,
nacen del musgo
como un campo maravilloso.
No son frecuentes en la naturaleza.
Sin embargo, es la moda
lo que las pone de manifiesto.
RAMO DE FLORES VARIADAS
Ni Teofrasto se atrevería
a deciros cuál es mi nombre.
Espero, no obstante,
que vaya gustar a muchos,
aunque no pueda ser a todos.
Quisiera que alguien
se apropiara de mí,
entrelazándome en sus cabellos
o bien, si fuera posible,
ocupando un sitio en su corazón.
CAPULLOS DE ROSAS (En tono de desafío)
Ya pueden manifestarse
las flores multicolores,
según el ritmo de la moda,
porque son formas extrañas
que nunca crecen en la naturaleza.
Entre rizos abundantes,
salen pezones verdes
y campanillas doradas.
Nosotros, sin embargo,
permanecemos ocultos.
Feliz será aquel
que pueda hallarnos enseguida.
Cuando se anuncia el verano,
brotan capullos de rosas.
¿Quién puede sustraerse a tal encanto?
En el reino de las flores,
las promesas y las garantías
dominan a la vez los ojos,
la inteligencia y el corazón.
Las Jardineras colocan sus cestos de manera elegante a lo largo de los corredores verdes y frondosos.
JARDINERO (Cantando y acompañándose con una tiorba)
Mirad cómo brotan plácidamente
estas flores, dispuestas
a rodear vuestras cabezas.
Los frutos tampoco quieren
ser menos y desean que cada uno
los pruebe y los disfrute.
Caras morenas y hermosas
os ofrecen cerezas,
melocotones y ciruelas.
Comprad y no os fiéis de la vista,
porque para el gusto y el paladar
los ojos no son buenos jueces.
Venid a comer toda clase de frutos,
con gusto y satisfacción.
Se pueden hacer poemas
acerca de las rosas.
Pero, para dar un bocado,
hay que tomar las manzanas.
Permitid que nos juntemos
a vuestro vergel abundante y joven.
La madurez de nuestra mercancía
realzará la plenitud
que reina en estos contornos.
Todo puede encontrarse
entre compañeros alegres
y en medio de esta bahía
de follajes agradables:
capullos, hojas,
flores y frutos.
En medio de cantos alternados que van acompañados de acordes y guitarras, los Coros avanzan levantando a intervalos sus mercancías, mostrándolas y ofreciéndolas al público.
Aparece en escena una MADRE con su HIJA.
MADRE
Cuando viste la luz
por vez primera,
muchacha, adorné tu cabeza
con un pequeño gorro.
Tu rostro era muy agradable
y tu cuerpo muy hermoso.
Te busqué enseguida un novio
y ya te veía casada
con un hombre rico y poderoso.
¡Cuántos años ya han pasado
inútilmente desde entonces!
¡Qué montón de variados pretendientes
pasó veloz por tu lado!
Bailabas ágilmente con uno,
ponías buena cara a otro,
incitándole con el codo.
¡Cuántas fiestas preparamos,
para que todas pasaran en vano!
Organizábamos juegos de prendas,
pero ningún hombre quería
quedar prendido en la treta.
Hoy no hay más que locos sueltos.
Abre pues tu seno, querida,
y espera pacientemente
si alguno cae en el cepo.
Pasan mujeres jóvenes y hermosas, tocando diversos instrumentos. El alboroto es grande y se oye conversar de forma familiar. Entra de repente un grupo de cazadores de pájaros y pescadores, con redes, cañas y anzuelos, así como con otros instrumentos, y se mezclan con las hermosas muchachas. Se producen diversos intentos de aproximarse, agarrar, eludir y retener. Todo ello da pie a los más divertidos y agradables diálogos.
Aparece un LEÑADOR, tosco e impetuoso.
LEÑADOR
¡Paso! ¡Dejad campo libre!
Necesitamos espacio,
para que caigan los árboles
que cortamos con estruendo.
Cuando los transportamos,
suelen dar algún golpe,
aunque todo ello
no hace más que honrarnos.
Porque si en este país
no hubiera gente ruda
que trabajara,
¿cómo podría la gente fina
entretenerse y divertirse?
Sed, pues, juiciosos.
Os quedaríais helados,
si no sudáramos nosotros.
POLICHINELA (Moviéndose de una forma torpe y casi necia)
Vosotros sois los estúpidos
que nacisteis ya encorvados.
Nosotros somos los listos
que nunca cargamos nada.
Porque nuestros sombreros,
nuestras chaquetas
y nuestros vestidos
son fáciles de llevar.
Estamos siempre ociosos
y nos divertimos mucho.
Nos paseamos en zapatillas
por el mercado bullicioso.
Nos paramos a curiosear,
nos deslizamos por entre la turba,
a pesar de que nos empuja
en medio de un gran alboroto.
Como anguilas nos escurrimos,
retozando y vociferando
todos juntos y unidos.
Ya podéis alabarnos.
Ya podéis increpamos.
A nosotros nos da igual.
PARASITOS (En tono lisonjero y lascivo)
Vosotros sois nuestros hombres,
los leñadores honrados,
como también vuestros cuñados,
los que son carboneros.
Porque, ¿de qué serviría
andar encorvado,
bajar la cabeza,
unir varias frases
y ese redoblado aliento
que calienta y enfría?
¿Lo sabe alguien?
Ya podría caer del cielo
un fuego descomunal,
si no hubiera troncos,
ni leños ni carbón,
para atizar el ardor
del hogar inmenso.
Gracias a ella,
se puede asar y cocer,
calentar y hervir el agua.
El verdadero glotón,
el que saborea los platos,
puede oler el asado
y presentir el pescado.
En la mesa del anfitrión,
puede gozarse de los hechos.
BORRACHO (En estado inconsciente)
Deseo que hoy nada se me oponga.
Me siento muy libre y sincero.
Aquí he venido a buscar
aire puro y cantos alegres.
Por esto bebo, bebo y bebo.
Brindad conmigo, chocad las copas.
Sal tú de allí y acércate a mí.
Haz que resuene el cristal de los vasos.
Mi mujer grita y se indigna.
Frunce el ceño ante esa chaqueta abigarrada.
Sin embargo, yo estoy muy contento y ufano
de vestirme con ese traje de mascarada.
Por esto bebo, bebo y bebo.
Que resuene el cristal, chocad las copas.
Acercaos los que lleváis máscaras.
Haced que tintineen todos los vasos.
No digáis que estoy borracho.
Hago únicamente lo que me place.
Si no me fía el tabernero,
me fiará la tabernera
o a fin de cuentas su hija.
Por esto bebo, bebo y bebo.
Venid también vosotros, chocad las copas.
Brindad unos con los otros.
Creo que ya han resonado los vasos.
En cualquier parte me divierto.
De cualquier forma lo paso bien.
Sin embargo, dejadme ahora
que me tienda en el suelo,
porque no me sostienen los pies.
CORO
Que todos los amigos beban y beban.
Que todos brinden y choquen las copas.
Sentaos bien en los bancos
y agarraos con fuerza a la madera,
porque todos habréis de acabar
sin duda debajo de la mesa.
El Heraldo anuncia a diversos poetas, cantores de la naturaleza, cortesanos y juglares. El tono de su voz es a la vez afable y entusiasta. En medio del alboroto de los que aparecen, ninguno deja oír la conversación de los demás. Únicamente logra imponerse uno, soltando algunas palabras:
SATIRICO
¿Queréis saber, poetas,
lo que me gustaría de verdad?
Quisiera cantar y hablar
acerca de lo que nadie quiere oír.
Los poetas dedicados a cantar la noche y los sepulcros presentan sus excusas, alegando que hace poco han estado inmersos en una interesante conversación con un vampiro recién resucitado, de la cual podía haber surgido probablemente un nuevo estilo de poesía. El Heraldo admite sus disculpas e inmediatamente invoca a la Mitología griega que, a pesar de su máscara moderna, no pierde nada de su carácter ni de su atractivo.
Aparecen las GRACIAS.
AGLAIA
Nosotras damos ánimo a la vida.
Vosotros, pues, animaos a dar bienes.
HEGEMONA
Animaos también a recibir,
porque es agradable
que se cumplan los deseos.
EUFROSINA
Y que al fin de los días tranquilos
sea suprema y sublime
la voluntad de agradecer.
Aparecen las PARCAS.
ATROPOS
A mí, la mayor de las hermanas,
me han invitado esta vez
a que me ponga a la rueca.
Hay mucho que pensar,
hay mucho que sentir
en los finos hilos de la vida.
He escogido la hebra más sutil,
para que os sea más blanda y ágil.
Con mis hábiles dedos
luego la compondré,
para que sea lisa y delgada,
como también equilibrada.
Si os queréis mostrar exuberantes
en medio del placer y de la danza,
pensad que este hilo tiene un límite.
Id con cuidado, que podría romperse.
CLOTO
Tenéis que saber que últimamente
me he acostumbrado a las tijeras,
porque nuestra hermana mayor
no hacía bien este trabajo.
Mientras dejaba que hilos inútiles
durasen en el aire y en la luz,
cortaba el fruto de la mejor esperanza,
arrastrándolo a la fosa.
También yo, sin embargo,
me he equivocado ya cien veces
a causa de mi juventud.
Pero hoy, a fin de poner freno,
ya he guardado bien las tijeras
dentro de su estuche.
De este modo me uno al goce
y miro este lugar de forma amable.
En estas horas de libertad,
podéis esparciros cada vez más.
LAQUESIS
Como soy la única juiciosa,
a mí me ha correspondido
la tarea de guardar el orden.
Mi madeja, siempre viva,
aún no se ha precipitado jamás.
Los hilos van y vienen.
Pero yo los coloco en su sitio.
No dejo que se adelante ninguno.
Todos han de seguir en círculo.
Si cometiese algún descuido,
tendría gran temor por el mundo.
Cuento las horas, mido los años,
para que el tejedor haga la cuerda.
HERALDO
No conoceréis a las que vienen ahora, porque no estáis todavía suficientemente instruidos por lo que se refiere a los antiguos escritos. Aunque han llevado a cabo tantos males, al verlas, las acogeríais como si se tratara de huéspedes bienvenidos. Nadie querrá creerme. Pero son las Furias. Son hermosas, bien proporcionadas, amables y jóvenes. Sin embargo, dejad que se acerquen a vosotros. Pronto comprobaréis que estas palomas hieren como serpientes. Sin duda son malignas. Con todo, en los tiempos actuales en los que cualquier loco hace gala de sus propios defectos, tampoco ellas exigen la gloria de los ángeles, sino que confiesan abiertamente que son la plaga de las ciudades y de las naciones.
Aparecen las FURIAS.
ALECTO
¿De qué os ha de servir?
Tendréis que confiar en nosotras,
porque somos jóvenes, hermosas
y gatitas llenas de lisonjas.
Si alguno de vosotros tiene
una chica a la que ama,
empezaríamos a decirle al oído
y hasta contarle a la cara:
esta guiña a la vez el ojo
tanto a este como al otro;
es tonta y encorvada;
renquea cuando anda
y no sirve como novia.
Con todo, también sabemos
muy bien acuciar a la amada.
Le decimos que su amigo
hace muy pocas semanas
ha hablado muy mal de ella.
Si luego se reconcilian,
siempre queda algún rencor.
MEGERA
Pero esto es solo una broma.
Una vez ya están unidos,
yo me encargo de amargar
su maravillosa felicidad
a base de mil caprichos.
Por cierto, me desenvuelvo
muy bien en cualquier caso.
El hombre es un ser desigual,
como desiguales son las horas.
Nadie estrecha entre sus brazos
lo que más ha deseado.
Siempre se desea tontamente
algo más codiciable,
una felicidad superior
a la que se tiende continuamente.
Si el hombre huye del sol,
querrá calentarse en la sombra.
Pero sé muy bien de qué forma
he de comportarme con todos ellos.
Me acompaña siempre mi fiel Asmodeo,
para impartir a su tiempo la desgracia
y corromper a pares
todos los pueblos de la naturaleza humana.
TESIFONE
En lugar de lenguas perversas,
yo aporto y afilo para el traidor
un puñal y un montón de veneno.
Si amas a los demás,
más pronto a más temprano
serás del todo destruido.
Lo que es más dulce en un instante
se convierte en espuma y en bilis.
En este asunto no hay mercado.
no hay posibilidad de tratos:
lo que se ha hecho se paga.
Nadie invoque el perdón.
Con respecto a mis asuntos,
presento mis quejas a las piedras.
¿No oís el eco?
Va repitiendo: ¡Venganza!
Aquel que se transforma
no ha de vivir mucho.
HERALDO
Tened la gentileza de haceros un lado, porque lo que viene a continuación no tiene nada que ver con vosotros. Estáis viendo cómo una montaña se precipita sobre nosotros, de cuyos lados penden orgullosamente tapices multicolores, una cabeza con dientes inmensos y unos hocicos de serpientes. Resulta algo ciertamente misterioso. Pero yo os daré la clave del enigma. En la cima aparece sentada una mujer elegante y delicada que la guía con precisión por medio de unos sutiles bastones. A las otras mujeres que permanecen más arriba, con aspecto magnífico y señorial, las envuelve un resplandor que me deslumbra enormemente. A su lado, van encadenadas unas damas nobles. Una da la impresión de estar asustada. La otra parece contenta. Una tiene deseos de liberarse. La otra ya se siente libre. Que cada una nos explique su propia identidad.
MIEDO
Esas teas sombrías,
esas lámparas y esas luces,
apenas alumbran en medio
de esta desquiciada fiesta.
Las cadenas me aprisionan
entre esos rostros engañosos.
Marchaos, vosotros que reís
de una forma irónica.
Vuestras muecas no hacen más
que producirme sospecha.
Todos mis adversarios
me oprimen esta noche.
En este lugar un amigo
se convierte en enemigo.
Ya hace tiempo que conozco
esas máscaras que llevan.
Aquel quería asesinarme
y ahora, escondiéndose,
pretende escabullirse.
¡Ay! ¡Cuánto me gustaría
poder volar por el mundo
y en todas las direcciones!
Sin embargo, la aniquilación
me amenaza desde arriba.
Me retiene por medio
de fantasmas y de terrores
tremendos e increíbles
ESPERANZA
Sed bienvenidas,
queridas hermanas,
a quienes tanto ayer como hoy
os ha gustado envolveros
en diferentes disfraces.
Sé muy bien que mañana
querréis desprenderos de todo.
Si ahora no estamos a gusto
a la luz de las antorchas,
ya vendrán días felices
en que podremos movernos
con toda libertad.
Unas veces a solas
y otras en compañía,
andaremos libremente
por los hermosos campos.
Podremos descansar
y actuar a nuestro gusto.
Podremos dedicarnos
a una vida despreocupada,
aunque siempre anhelante.
En cualquier parte seremos
huéspedes bienvenidos
y nos recibirán confiadamente.
Sin duda, es lo mejor
encontrar en cualquier sitio
una acogida semejante.
PRUDENCIA
El miedo y la esperanza
son dos de los enemigos
mayores de la humanidad.
Por esto los he encadenado,
apartándolos de la concurrencia.
Una vez colocados en su sitio,
podéis consideraros a salvo.
Tal como podéis contemplar,
yo conduzco este gigante vivo.
Le he colocado una torre encima.
Pero, de manera infatigable,
va avanzando paso a paso
por senderos escarpados.
Allá arriba, sin embargo,
en la punta del coloso,
aparece aquella diosa,
moviendo sus amplias alas.
Dirige su mirada a cualquier parte,
con el fin de ganar y de aprovecharse.
El resplandor y la gloria
la rodean por completo,
iluminando desde lejos
en todas las direcciones.
Se llama a sí misma Victoria
y es la diosa que dirige
todas las actividades.
ZOILO-TERSITES
¡Qué suerte! Llego en el momento
oportuno, para poder increparas
duramente a todos juntos.
Hasta puedo ver allá arriba
a la dama que llaman Victoria.
Con su par de alas blancas,
cree que es un águila
y que, por su simple presencia,
le pertenecen naciones y pueblos.
Pero allí donde se extiende la fama
me dedico yo a incordiar.
Lo que está arriba
se va al fondo
y lo que está abajo
viene arriba.
Lo que está recto se tuerce
y lo que está derecho
queda bien torcido.
Únicamente esto me pone contento.
Así voy vagando siempre
por todas las partes del mundo.
HERALDO
Te voy a dar, perro miserable, el golpe señorial del cetro santo. Aquí vas a retorcerte y a crisparte al mismo tiempo. ¡Con qué rapidez se convierte esta forma doblemente enana en un grumo repugnante! Con todo, ahora se produce un milagro. El grumo se ha convertido en un huevo que se hincha y se divide en dos. De su interior surgen un par de mellizos: la víbora y el murciélago. Una se arrastra por el polvo, mientras el otro vuela hasta el techo en sus tonos negruzcos. Ahora se precipitan los dos hacia afuera con el fin de unirse. No me gustaría ser el tercero en este grupo.
COMENTARIOS EN VOZ BAJA DE LA MULTITUD
-¡Rápido! Ahí detrás ya están bailando.
-No quiero ir. Preferiría irme de aquí.
-¿No te das cuenta de cómo nos está envolviendo este engendro fantasmal?
-A mí se me ponen los pelos de punta.
-Pues yo siento que se me paralizan los pies.
-Nadie de nosotros ha resultado herido.
-Pero todos estamos dominados por el pánico.
-Ciertamente, es una broma pesada.
-Pero lo han querido esos brutos.
HERALDO
Desde que desempeño la función de heraldo en las mascaradas, vigilo muy atentamente junto a la puerta para que no suceda aquí, en este lugar festivo, nada desagradable ni nocivo. Mi obligación es no vacilar ni moverme de mi sitio. Con todo, temo que se hayan escurrido por la ventana espectros vaporosos y que no pueda libraros de sus artes y encantamientos. Ya había algo sospechoso en el enano. Pero ahora podéis ver cómo allí detrás se va agrandando amenazadoramente. Me gustaría explicar de forma apropiada y exacta el significado de las figuras. No obstante, me resulta imposible declarar lo que no puede entenderse. Ayudadme todos a dar una explicación. ¿Veis lo que se mueve a través de la multitud? Un magnífico carro tirado por cuatro caballos. Sin embargo, no se promueve ningún tumulto ni afecta en modo alguno a la gente. A lo lejos, resplandece de una forma multicolor. Se acerca hasta nosotros, mientras que a su alrededor brillan estrellas abigarradas, como si se tratara de lámparas mágicas. Dejadlo pasar. Siento que todo mi cuerpo se estremece.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Deteneos, caballos,
y plegad vuestras alas.
Sentid como siempre el freno
y dominaos a vosotros mismos,
igual como yo os domino a vosotros.
Entusiasmaos cuando yo me entusiasmo.
Honremos este lugar.
Mirad a vuestro alrededor
y ved cómo se amontonan
los espectadores asombrados,
formando diversos círculos.
Escúchame bien, heraldo:
a tu modo y antes de que
os abandonemos, explica
quiénes somos y cuál
es nuestro nombre,
porque somos alegorías
y tienes que conocernos.
HERALDO
Como no sé decir cuál es tu identidad ni tu nombre, podría describirte ante todo.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Inténtalo.
HERALDO
Hay que reconocer que eres realmente joven y agraciado. Todavía eres un muchacho de mediana estatura. Sin embargo, las mujeres ya quisieran verte crecido del todo. Me da la impresión de que en el futuro serás esposo, como también un buen seductor que huye siempre de su casa.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Resulta agradable sentir el halago de estas palabras. Pero prosigue con tu descripción y descubre el sentido de este divertido enigma.
HERALDO
El resplandor de tus ojos negros y la oscuridad nocturna de tus rizos quedan realzados por una serie de joyas. ¡Y qué elegante capa se desliza por tu cuerpo, desde los hombros hasta los tobillos, con una orla de púrpura que resplandece a su alrededor! Se podría pensar que eres una chica. Con todo, ya actualmente podrías ser considerado por parte de las muchachas, para bien y para mal. Ellas te enseñarían las primeras nociones de gramática.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
¿Y quién dirías que es esta figura majestuosa que brilla aquí, sobre el trono colocado encima del carro?
HERALDO
Me parece que es un rey, rico y magnífico. ¡Feliz será aquel que consiga sus favores! No tendrá necesidad de aspirar a otra cosa.  Allí donde falta algo, extiende su mirada y su deseo de dar es mayor que cualquier posesión y que cualquier felicidad.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
No puedes pararte en este punto. Tienes que seguir describiéndolo con toda precisión y justeza.
HERALDO
No puede describirse la suprema dignidad. No obstante, se puede hablar de ese rostro sano como la luna, de esta boca perfecta, de estas mejillas sonrosadas que brillan bajo el adorno del turbante y del gusto exquisito que se manifiesta en su vestido de varios pliegues. ¿Qué podré decir de su decoro? Me da la impresión de que lo conozco y de que es un gran señor.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Se llama Plutón, el dios de las riquezas. Aquí viene rodeado de gran esplendor, ya que al sublime monarca le gusta mucho.
HERALDO
Explícanos también cosas de ti mismo, acerca de tu identidad y de tu condición.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Yo soy el derroche y la poesía. Soy el poeta que se perfecciona cuando desaparecen todos sus bienes. Pero también soy inconmensurablemente rico y me considero igual que Plutón, ya que animo y embellezco sus danzas y diversiones. Mi misión consiste en repartir lo que precisamente le falta a él.
HERALDO
La forma como te vanaglorias te cae magníficamente bien. Con todo, permítenos ver cuáles son tus artes,
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Mirad cómo hago únicamente un gesto burlesco y empieza enseguida a brotar un gran resplandor en torno al carro. En este momento surge un collar de perlas.
No para de hacer gestos burlescos.
Tomad collares y pendientes de oro para poneros en el cuello y en las orejas. Tomad también peinetas y pequeñas coronas sin tara alguna. Tomad anillos de inestimables piedras preciosas. También hago surgir llamas que poco a poco van extendiéndose por todos los lugares donde pueden prender.
HERALDO
¡Cómo se esfuerza por echar mano a todo esto esa amable gente! ¡Cómo está a punto de ahogar con sus apreturas al mismo que reparte los dones! Hace surgir alhajas como si se tratara de un sueño, llenando con ellas este amplio lugar. Sin embargo, pronto se produce un nuevo chasco porque, una vez se ha asido algo con premura, el don se escapa de las manos, quedando únicamente una recompensa en verdad mala. Uno ha echado mano a un collar de perlas y se encuentra luego con un escarabajo que le hace cosquillas en la piel. Si el pobre diablo lo arroja de su cuerpo, el animal se le sube a la cabeza. Otro, en lugar de cosas sólidas, acaba por tener solamente unas cuantas mariposas huidizas. El tunante había prometido muchas cosas. Sin embargo, lo que se da no es más que objetos parecidos al oro.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Por lo que puedo observar, sabes anunciar muy bien las mascaradas. No obstante, te resulta imposible profundizar en la esencia de las cosas, yendo más allá de su superficie. No es esta, ciertamente, la función de un heraldo. Para ello se requiere una mirada aguda y penetrante. Por mi parte, quisiera precaverme frente a cualquier contienda. Por esto, dirijo mis palabras y mis preguntas a ti, señor y soberano.
(Dirigiéndose a Plutón)
¿No me has confiado a mí este torbellino,
este carro tirado
por cuatro caballos?
¿No lo conduzco yo felizmente,
tal como me lo has mandado?
¿No lo dirijo hacia el lugar
que tú me has indicado?
¿No he sabido alcanzar para ti
toda suerte de laureles,
a base de saltos audaces?
¡Cuántas veces he luchado por ti
y cuántas veces he vencido!
¿No he logrado con mi mano
y también con mi agudeza
esta serie de laureles
que adornan tu frente y tu cabeza?
PLUTON
Si es necesario
que preste testimonio,
con gusto digo:
eres un espíritu
surgido de mi espíritu.
Tu actúas siempre
conforme a mis deseos.
Eres más rico que yo.
Considero el verde ramo
que recompensa tus servicios
como algo más preciado
que todas mis coronas.
Anuncio a todo el mundo
una verdad sincera:
tú eres mi hijo amado
en quien tengo
todas mis complacencias.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO (Dirigiéndose a la multitud)
Mirad los grandes dones
que surgen de mis manos,
esparciéndose alrededor.
Mirad esas llamas diminutas
que resplandecen con tanta fuerza
sobre cada una de vuestras cabezas
y que yo he encendido.
Van pasando de una a otra.
En esta se detienen
y en aquella dan un salto,
para alejarse enseguida.
Solo alguna sube a lo alto
y brilla con rapidez
y breve florescencia.
A pesar de que son muchas,
no hacen más que quemar un poco
y, antes de que alguien se entere,
ya se han desvanecido.
CHISMORREO DE VARIAS MUJERES
Allá arriba, encima de ese carro
tirado por cuatro caballos,
va sin duda un charlatán.
Se trata de un tipo raro.
Debe de ser un payaso,
extenuado sin embargo
por el hambre y por la sed.
Nunca se ha visto nada igual.
Ni siquiera siente nada
cuando alguien le da un pellizco.
HOMBRE ENFLAQUECIDO
Apartaos de mi lado,
miserable raza femenina.
Sé que nunca me aceptáis con gusto,
cuando vengo hasta vosotras.
Cuando antes la mujer
cuidaba del hogar y de la casa
me llamaba yo avaricia.
Todo estaba bien
en nuestras propiedades:
únicamente muchas cosas dentro,
pero nada fuera de la casa.
Yo clamaba contra las cajas
y también contra los armarios.
Todo tenía que ser sin duda
una auténtica carga.
Pero la mujer ya no se acostumbró
a ahorrar sino que,
como cualquier mal pagador,
tiene más deseos que bolsas
para guardar el dinero.
Por esto los maridos
tienen que sufrir mucho.
A dondequiera que miren
no encuentran más que deudas.
Mima ella muy bien a su cuerpo,
como también a sus amantes.
Bebe a gusto con una corte enojosa
de numerosos pretendientes.
El afán por el oro
me excita y me subleva.
Por esto soy la ambición
de la raza masculina.
PRIMERA MUJER DEL CORO
Ya puede el dragón
ambicionar con dragones,
porque al final
todo es mentira,
al final todo es engaño.
Ha venido con el objeto
de provocar a los hombres.
No obstante, los pobres
ya tienen bastante
con sus propias molestias.
CORO DE MUJERES
¡Vaya con el espantajo!
Golpeadle con fuerza.
¿Es que quiere amenazarnos
este perdona vidas?
¿Es que quiere asustarnos
este ser estrafalario?
Los dragones están hechos
de cartón y de madera.
Corramos hacia él
y pongámoslo en aprietos.
HERALDO
Permaneced tranquilamente en vuestro sitio y tened cuidado con mi bastón. Con todo, es evidente que no necesita de mi ayuda. Mirad cómo esos seres deformes y feroces, moviéndose en el espacio al que rápidamente se han acostumbrado, extienden ahora su par de alas dobles. El dragón se agita con indignación. De sus fauces abiertas brota fuego. La muchedumbre se marcha corriendo y el espacio queda completamente libre.
Plutón baja ahora del carro.
¡De qué modo tan majestuoso y regio desciende en ese momento! A una señal suya, los dragones se ponen en movimiento. Han bajado del carro las cajas repletas de oro y de avaricia. Ahora se encuentran a sus pies. Se trata de un fenómeno extraordinario, como nunca ha sucedido otro.
PLUTON (Dirigiéndose al muchacho que conduce el carro)
Ya estás libre ahora
de esta penosa carga.
Gozas de completa
libertad de movimientos.
Vete, pues, enseguida a tu esfera.
Este no es tu sitio.
En este lugar nos acosan
figuras confusas,
mancilladas, salvajes
y de aspecto grotesco.
Tú solamente perteneces
y únicamente estás acostumbrado
a aquel lugar en donde
puedes contemplarlo todo
con agradable claridad.
Tu solo puedes estar
allí donde complacen
la bondad y la belleza.
Vete a la soledad
y crea tu mundo.
MUCHACHO QUE CONDUCE EL CARRO
Igual que me considero
un digno enviado,
del mismo modo me tengo
por uno de tus parientes
más próximos y allegados.
Allí donde te detienes
surge la plenitud.
Allí donde yo estoy
todo el mundo experimenta
la más espléndida ganancia.
A menudo la gente vacila
en una vida paradójica.
No sabe a quién ha de aplaudir,
si rendirse a ti a o mí.
Los tuyos, ciertamente,
pueden descansar tranquilos.
Pero quien a mí me sigue
siempre tiene trabajo.
Nunca llevo a cabo
mis acciones en secreto.
No hago más que respirar
y ya me encuentro al descubierto.
Por esto me despido de ti.
Me otorgas la felicidad.
Basta que silbes levemente,
para que vuelva a estar aquí al momento.
Se va igual como ha venido.
PLUTON
Ha llegado ya la hora
de descubrir los tesoros.
Con el bastón del heraldo
encontraré las llaves.
Ya se abre la caja.
Mirad cómo se manifiesta
y bulle en esas ollas de bronce
un verdadero torrente de oro.
En primer lugar surgen
las joyas de las coronas.
Luego los collares y los anillos.
Salen afuera con tal fuerza,
que están a punto de fundir
y de tragarlo todo.
GRITOS ALTERNOS DE LA MULTITUD
-¡Mirad aquí! ¡Mirad allí! Ved cómo surge todo en abundancia, llenándose la caja hasta los bordes.
-Los objetos de oro se mezclan unos con otros, mientras ruedan las monedas por el suelo.
-Los ducados brincan porque están bien acuñados. Siento una gran emoción aquí dentro de mi pecho.
-Viendo cómo esos objetos tintinean sobre el pavimento, me doy cuenta de que constituyen todos mis anhelos.
-Se os ofrecen todas estas cosas. Utilizadlas, pues, enseguida. Os basta con agacharos para haceros inmediatamente ricos.
-Por nuestra parte, con la rapidez del rayo, vamos a apoderarnos de la caja.
HERALDO
¿Qué hacéis, estúpidos? ¿No veis que se trata únicamente de un juego y de una ficción de mascarada? Esta noche no hay opción para ningún otro deseo. ¿Creéis que os van a dar oro y cosas de valor? En este juego, incluso los céntimos serían demasiado para vosotros. No sois más que unos necios. Una apariencia acertada ha de ser enseguida una torpe verdad. ¿Qué significa para vosotros la verdad? Una ilusión superficial os envuelve de arriba a abajo. A ti te suplico, Plutón disfrazada, héroe de mascarada. Haz que toda esta gente se aparte de este lugar.
PLUTON
Tu bastón está bien preparado
para esto que me pides.
Déjamelo por un instante.
Lo sumergiré rápidamente
en el ardor de las brasas.
Prestad atención, máscaras.
Mirad cómo crepita y arde
en medio de las llamas.
El bastón ya está ardiendo.
Quien se acerque a él
se quemará enseguida también.
Ha llegado ya el momento
de tratar con lo que me rodea.
GENTIO (Gritando y atropellándose)
-¡Qué desgracia! ¡Nos han matado!
-¡Escápese quien pueda!
-¡Retroceded! ¡Retroceded los que estáis detrás de nosotros!
-Las llamas llegan a quemarme el rostro.
-Yo siento que el peso de este bastón ardiente está oprimiendo mi cuerpo.
-Todos estamos perdidos sin remisión.
-¡Retroceded! ¡Retroceded, conjunto de máscaras!
-¡Retroceded! ¡Retroceded, montón absurdo de gente!
-Si tuviera alas, me marcharía volando de aquí.
PLUTON
El círculo ya está trazado.
Sin embargo, me parece
que nadie se ha quemado.
La muchedumbre se retira.
Está presa de espanto.
Con todo, para imponer orden,
tengo un lazo invisible.
HERALDO
Has llevado a cabo una obra magnífica. Te estoy muy agradecido por tu inteligente poder.
PLUTON
Es necesario tener paciencia
todavía, noble amigo.
Aún existe la amenaza
de diversos tumultos.
AMBICIOSO
Es evidente, con todo,
que todo el mundo puede,
con solo desearlo,
contemplar este círculo.
Siempre son las mujeres
las primeras que se acercan
al lugar donde es posible
contemplar lo que hay
y curiosearlo todo.
No obstante, todavía
no estoy acabado por entero.
Una mujer bella
es siempre bella.
Por esto hoy,
como no va a costar nada,
queremos ir a la cama,
para gustar las delicias
del amor y del placer.
Sin embargo, como en un lugar
totalmente repleto
no todos los oídos
pueden captar las palabras,
me habré de contentar
con expresarme claramente,
haciendo uso tan solo
de las manos y de los gestos.
Pero si no me bastan los ademanes
que haga con los pies y con las manos,
tendré que dedicarme
a otro medio vacilante:
trataré el oro como si fuera
simple barro humedecido,
ya que este metal
puede convertirse en cualquier cosa.
HERALDO
¿Qué está haciendo ahora ese estúpido enflaquecido? ¿Todavía puede tener humor un hombre tan hambriento? Ha empezado a amasar todo el oro, que se hace blando entre sus manos. ¡Cómo lo aprieta y cómo lo aplana! A pesar de todo, siempre permanece sin adquirir forma alguna. Ahora se dirige a las mujeres que están allí. Todas gritan. Quisieran marcharse. Sus gestos son de disgusto y de oposición. El pícaro, sin embargo, da la impresión de no arredrarse. Temo que se divierta, infringiendo la moralidad. Ante esto no puedo quedarme callado. Dame mi bastón para apartarlo de aquí.
PLUTON
No tiene ni la menor idea
de lo que nos amenaza desde fuera.
Déjalo que prosiga
con su operación alocada.
Ya no habrá ningún lugar
en que pueda llevar a cabo
sus farsas y sus bufonadas.
La ley es poderosa.
Pero todavía es más poderosa
la urgencia o la necesidad.
CANTO y TUMULTO
De la cumbre de las montañas
y de los valles de los bosques
desciende en estos momentos
un cortejo salvaje.
Nada se resiste a su paso.
Celebran a su gran Pan.
Saben, con todo, lo que nadie sabe
y se precipitan ahora
en el círculo vacío.
PLUTON
Os conozco a vosotros,
como también a vuestro gran Pan.
Juntamente con él,
habéis dado un paso atrevido.
Conozco muy bien
lo que ningún otro conoce.
Bajo mi responsabilidad,
he abierto este círculo estrecho.
Es de esperar y desear
que los acompañe un buen destino.
Es posible que acontezca
lo más raro y extraordinario.
No saben adónde se dirigen.
Aún no han podido preverlo.
CANTO SALVAJE
Sois gente aseada,
como también muy ataviada.
Se acercan de un modo rudo.
Se acercan de un modo áspero.
Dan grandes saltos.
Corren muy de prisa.
Aparecen de forma grosera
y proceden hábilmente.
FAUNOS
Aquí está el tropel de faunos,
danzando alegremente.
En el cabello rizado
llevan la corona de encina.
Una elegante y afilada oreja
aparece por el agujero
que deja un montón de rizos.
Una nariz roma
y una ancha cara
no molestan sin duda
a ninguna de las damas.
La muchacha más hermosa,
cuando se halla en un aprieto,
difícilmente niega al fauno
la facultad de bailar con ella.
SATIRO
Entra ahora el sátiro saltando,
con su pata de cabra
y su pie bien enjuto,
porque es de este modo
como en la cumbre de los montes
se deja ver alegremente.
Descansa siempre al aire libre
y se mofa igualmente
del niño, del hombre y de las mujeres.
En la niebla y el humo
del valle más profundo,
vivían ellos cómodamente.
De la forma más pura
y sin que nadie los molestara,
allá arriba el mundo
les pertenecía únicamente.
Tampoco ha de faltar el hierro
para el hombre engreído
que solo piensa en matar.
Quien tres mandamientos desprecia
tampoco hace caso de los otros.
Pero todo esto no ocurre
sin duda por nuestra culpa.
Por esto habéis de tener siempre,
como nosotros, paciencia.
GIGANTES
Suelen llamarnos a nosotros
montón de hombres salvajes.
Somos muy bien conocidos
en las montañas del Harz.
Vamos siempre juntos
con nuestra apariencia gigantesca.
Vamos naturalmente desnudos
y gozamos de gran fuerza.
En nuestra mano derecha
llevamos un tronco de encina
y una faja protuberante
nos rodea todo el cuerpo.
Nuestra única protección
son las ramas y las hojas.
Nunca ha tenido el papa
un guardaespaldas como este.
CORO DE NINFAS (En torno al gran Pan)
Viene también el gran Pan
en el que se manifiesta
la totalidad del mundo.
Vosotros que manifestáis
la más inmensa alegría
poneos en torno suyo.
Revolotead a su alrededor
con las danzas más movidas.
Aunque él es serio y bondadoso,
le gusta que todo el mundo
se muestre risueño y alegre.
Incluso bajo la bóveda azul
se mantiene siempre despierto.
Junto a él, ciertamente,
serpentean los arroyos
y una brisa suave lo mece
con tranquilidad y reposo.
Cuando duerme al mediodía,
ninguna hoja se mueve
en las ramas de los árboles.
El aire callado y tranquilo
se llena del aroma balsámico
que expanden plantas saludables.
Ni siquiera las ninfas entonces
pueden mostrar su alegría.
Tienen que dormirse allí mismo
donde antes se encontraban.
Pero cuando su voz resuena,
igual como el estruendo del rayo
o el fuerte bramido del mar,
nadie sabe lo que hace
y un ejército de valientes
se extiende por el campo,
mientras el héroe tiembla
en medio del tumulto.
Honremos, por consiguiente,
a quien honor merece
y vitoreemos a aquel
que nos ha traído hasta aquí.
DELEGACION DE GNOMOS (Al gran Pan)
Si los bienes espléndidos
y llenos de fulgor
se extienden por las vetas
a través de los abismos,
únicamente la varita mágica,
con su aguda inteligencia,
muestra sus laberintos.
En las cuevas sombrías
labramos nuestra casa,
igual que trogloditas,
y en el aire puro del día
repartes tú los tesoros
con generosidad y benevolencia.
En este mismo lugar
descubrimos ahora
una fuente maravillosa.
Con gran comodidad,
promete dar a todos
lo que apenas parecía
poder alcanzarse.
Tú puedes llevar a cabo
todas estas cosas.
Hazlo, pues, señor,
en virtud de tu dominio.
Cualquier tesoro en tus manos
resulta un beneficio
para todos los hombres del mundo.
PLUTON (Dirigiéndose al Heraldo)
Tenemos que concentrarnos
en nuestro más elevado sentido
y dejar confiadamente
que suceda lo que suceda.
Desde hace ya mucho tiempo,
tú has sido siempre un hombre
lleno de ánimo y de fuerza.
Algo terrible y espantoso
va a producirse ahora
y de manera inmediata.
El mundo será obstinado
y no querrá creerlo.
El futuro negará
que todo ello haya ocurrido.
Tú, sin embargo, escríbelo
fielmente en tu protocolo.
HERALDO (Tomando el bastón que Plutón sostiene en su mano)
Los enanos conducen poco a poco al gran Pan a la fuente de fuego. Desde su sima más profunda, la fuente entra en ebullición y se precipita de nuevo hacia el fondo. Sus fauces abiertas son tenebrosas. Pero de repente reina en ellas el ardor más vivo y resplandeciente. El gran Pan permanece impávido y sereno. Se alegra al ver estas cosas maravillosas y esparce a derecha y a izquierda una verdadera cascada de perlas y de joyas. ¿Cómo puede poner su confianza en todos estos fenómenos? Incluso se agacha para poder contemplar mejor lo que hay en el fondo. Ahora la barba se le ha metido dentro. ¿A quién pertenecerá el simple mentón? La mano nos tapa la vista. En estos momentos, sin embargo, se produce una enorme desgracia. La barba se enciende y empieza a abrasarse. El fuego prende ya la corona, la cabeza y el pecho. Lo que era una diversión se convierte en un sufrimiento. Los que forman el cortejo se precipitan a apagar las llamas. No obstante, nadie se libra del fuego. Cuanto más esfuerzo hacen por sofocarlo y extinguirlo, tanto mayores son las llamas que se levantan. Todo un montón de máscaras va a quemarse, consumiéndose en el terrible elemento. Pero, ¿qué oigo? ¿Qué se transmite de oído a oído y de boca a boca? ¡Oh noche eterna y desgraciada, qué dolor nos has traído! El día de mañana anunciará lo que nadie quisiera haber escuchado. Sin embargo, ahora oigo gritar por todas partes: «Es el emperador quien sufre todo esto… Sería preferible que fuera cualquier otro. No obstante, son el emperador y su cortejo los que están ardiendo. ¡Maldito sea el que lo ha llevado a impregnarse de resina inflamable.!¡Maldito sea el que lo ha traído a esta fiesta, haciéndolo perecer sin remisión! ¡Oh juventud, juventud! ¿No sabrás nunca abordar la alegría, sometiéndote a los límites establecidos? ¡Oh realeza, realeza! ¿No ejercerás nunca de un modo razonable tu poder omnímodo? Las llamas se extienden ya por todo el valle. El fuego asciende por los tabiques de madera y amenaza con llegar al techo, produciendo un incendio general. Hemos llegado al límite de la desgracia. No sé quién podrá salvarnos. En una noche se habrá destruido la pomposa magnificencia de un emperador. Mañana no quedará nada más que un montón de cenizas.
PLUTON
¡Basta ya de seguir gritando!
Lo que hace falta es ayuda.
Golpea con la fuerza
de tu sagrado bastón,
hasta el punto de conseguir
que el suelo tiemble y se conmueva.
¡Que el amplio y espacioso cielo
se llene de un aire helado!
¡Que jirones de niebla densa
y de nubes embarazadas
cubran inmediatamente
esta pobre muchedumbre,
impregnada por las llamas!
¡Que el viento zumbe y silbe!
¡Que se rice y que se forme
en numerosas y pequeñas nubes!
¡Que se extienda en mil jirones!
¡Que lo sofoque todo mansamente
y que combata por todas partes,
hasta extinguir el fuego y apagarlo!
¡Que la lluvia húmeda y calmante
se vierta sobre todos estos
elementos tormentosos
y que estas llamas impetuosas
se conviertan en simple juego!
La magia ha de actuar
para reprimir precisamente
los espíritus amenazadores.
En un jardín de recreo.
Luce el sol de la mañana.
Aparecen en escena el EMPERADOR y diversos miembros de la corte. FAUSTO y MEFISTOFELES van vestidos conforme a las costumbres de la época. Su aspecto es digno, pero no llama la atención. Ambos hacen una reverencia, arrodillándose.
FAUSTO
Disculpa, señor, este juego divertido de las llamas.
EMPERADOR (Indicándole que se levante)
Me gustan mucho esta clase de bromas. De repente me hallé dentro de una esfera incandescente, hasta llegar a parecerme casi que yo mismo era Plutón. Un abismo de piedras, envuelto por la noche y por carbones encendidos, resplandecía fuertemente a causa de las llamas. Un fuego desencadenado se manifestaba en mil formas distintas, crepitando en todas las simas. Las llamas se juntaban en la cumbre y formaban una auténtica bóveda. El techo elevado serpenteaba con múltiples lenguas de fuego, perdiéndose cada vez más en las alturas. A través del espacio lejano que ceñían columnas de piedra, podía ver cómo se movían extensas filas de gente. La muchedumbre se apretujaba en un amplio círculo y rendía su homenaje, tal como suele hacerlo siempre. Reconocí algunos miembros de mi corte. Me daba la impresión de que era el príncipe de millares de salamandras.
MEFISTOFELES
Esto eres, señor, ya que cualquier elemento de la naturaleza reconoce incondicionalmente tu majestad. Ahora has podido comprobar la obediencia del fuego. Si te arrojas al mar, allí donde todo brama de la forma más salvaje, tan pronto como toques el fondo poblado de perlas, te darás cuenta de cómo te rodea una corte majestuosa. Verás cómo, tanto arriba como abajo, crecen unas olas vacilantes y de luz verde. Con franjas de púrpura, formarán a tu alrededor, ya que eres su punto céntrico, la más hermosa de las mansiones. Allí donde vayas, irán contigo los palacios. Las mismas paredes disfrutarán de la vida, hormigueando con la rapidez de las flechas y moviéndose de un lado para otro. Los prodigios maravillosos del mar se agolparán para formar una nueva apariencia suave. Apuntarán hacia fuera y nada podrá entrar dentro. Numerosos dragones, de escamas doradas y multicolores, jugarán por allí, al tiempo que el tiburón abrirá sus fauces amenazadoramente. Sin embargo, tú te reirás a pleno pulmón. Igual que esta corte que ahora te rodea, nunca habrás visto una multitud semejante. Incluso te sucederá una de las cosas más agradables: las nereidas curiosas se acercarán a ti en la magnífica mansión de lozanía eterna. Las más jóvenes son tímidas y tienen la agilidad de los peces. Las mayores son más listas. Tetis ya está sobre aviso y tiende tanto sus manos como su boca al segundo Peleo. Entonces ocuparás un trono en las posesiones del Olimpo...
EMPERADOR
Dejo para ti los espacios etéreos. Siempre es demasiado pronto para ocupar aquel trono.
MEFISTOFELES
Ya posees la tierra, magnífico señor.
EMPERADOR
¿Qué buen destino te ha conducido hasta aquí, trayéndote de las Mil y Unas Noches? Eres igual que Scherezade por lo que respecta al ingenio y a la fecundidad de la fantasía. Te aseguro las gracias y los dones más sublimes. Estad siempre dispuestos, mientras permanezcáis en el mundo.
MARISCAL (Entrando apresuradamente)
En mi vida pensé, alteza, poder daros una noticia tan feliz y tan hermosa como la que ahora tengo el sumo placer de comunicaros en vuestra presencia: todas las cuentas están saldadas, se han amansado las garras de los usureros y me encuentro libre ya de estos sufrimientos del infierno. Resulta imposible que en el cielo pueda darse una mayor alegría.
MINISTRO DEL EJERCITO (Llegando apresuradamente detrás del Mariscal)
Se ha satisfecho cumplidamente la deuda pendiente de los soldados. El ejército en peso ha vuelto a comprometerse con sus obligaciones. El lancero siente que una nueva sangre corre por sus venas, al tiempo que las taberneras y las prostitutas encuentran que todo marcha bien otra vez.
EMPERADOR
¡Qué entusiasmo se advierte en vuestro pecho! Vuestras caras arrugadas se llenan de alegría. ¡Con qué rapidez entráis a comunicar vuestras noticias!
MINISTRO DEL TESORO (Que se encuentra también en el grupo)
Pregunta a estos, que son los que han llevado a cabo todas estas obras.
FAUSTO
Le incumbe al canciller exponer lo sucedido.
CANCILLER (Aproximándose con parsimonia)
A pesar de mi vejez, me considero muy feliz. Oíd y contemplad este documento de importancia decisiva. Gracias a él, todas las desgracias se han convertido en beneficios.
Se pone a leer.
«Que lo sepa todo el mundo que así lo desee: el presente escrito tiene un valor de mil coronas. Por él están comprometidos, como garantía cierta, los incontables bienes que se hallan sepultados en las tierras del emperador. Se ha dispuesto que este documento se canjee por el copioso tesoro, una vez se haya sacado a la luz.
EMPERADOR
Tengo la impresión de que se trata de un atentado, de un enorme engaño. ¿Quién ha falsificado aquí la firma del emperador? ¿Es que ha de quedar sin castigo esta fechoría?
MINISTRO DEL TESORO
Acuérdate de que tú mismo lo has firmado... Ha ocurrido esta noche pasada. Ocupabas el lugar del gran Pan. El canciller, que estaba con nosotros, se ha acercado a ti y te ha dicho: «Guárdate para ti el supremo placer de la fiesta y concede la salvación al pueblo con unos pocos rasgos de tu pluma. Lo firmaste sin más y en esta misma noche se han hecho miles de copias con gran celeridad, gracias a la habilidad de mil escribanos. De este modo los beneficios se han otorgado igualmente a todos, ya que nosotros hemos sellado y timbrado rápidamente toda la serie. Están preparados ya diez, treinta, cincuenta, cien ... No podéis imaginaros qué bien ha hecho esto al pueblo. Mirad vuestra ciudad. Anteriormente se encontraba casi enmohecida en medio de la muerte. Ahora todo se mueve lleno de vida y de ansiedad por gustar los placeres. Aunque hace tiempo que tu nombre hace feliz al mundo, nunca se le había visto tan contento y alegre. Desde este momento ya no se necesitará nunca más el alfabeto. Con estas líneas todo el mundo es feliz.
EMPERADOR
¿Pero mi gente considera que se trata de un auténtico oro? ¿Creen que están suficientemente pagados con esto la corte y el ejército? A pesar de que mi asombro es enorme, he de tenerlo como válido.
MARISCAL
Resultaría imposible atrapar a los fugitivos. El documento se puso en circulación en un abrir y cerrar de ojos. Los bancos que se dedican al libre cambio permanecen constantemente abiertos. Se respeta cada una de estas hojas, cambiándolas por oro y plata, si bien con cierto descuento. De aquí van a parar al carnicero, al panadero y al tabernero. Medio mundo parece pensar únicamente en comidas y en banquetes, mientras que los demás se envanecen con nuevos vestidos. El tendero no hace más que cortar piezas de tela, al tiempo que el sastre las cose. El vino se derrama en las bodegas al grito de «¡Viva el emperador!». Allí se cuece y se asa. Allí todo el mundo golpea las mesas con los platos.
MEFISTOFELES
El que pasea solitario por las terrazas se da cuenta de que la mujer más hermosa y magníficamente vestida se tapa un solo ojo con su arrogante abanico. Nos sonríe satisfecha y dirige su mirada hacia este documento. Con más rapidez que los chistes y la oratoria, nos proporciona los más abundantes favores del amor. No es necesario atormentarse con bolsas y monederos. Una pequeña hoja es fácil de llevar en el pecho, al tiempo que hace buena pareja con una breve carta de amor. El sacerdote lo lleva piadosamente en su breviario y el soldado, para poder marchar con mayor celeridad, alivia rápidamente la correa que ciñe sus riñones. Su majestad imperial sabrá disculparme si doy la impresión de rebajar con nimiedades esta obra tan sublime.
FAUSTO
El exceso de tesoros que, enmohecidos, yacen en lo más profundo de tus tierras no es de ninguna utilidad. El pensamiento más amplio es el límite más raquítico de todas estas riquezas. La imaginación, en su vuelo más elevado, tiende siempre más allá y nunca se da por satisfecha. Sin embargo, los espíritus que son dignos de penetrar en lo profundo ponen una confianza ilimitada en lo que no tiene límites.
MEFISTOFELES
Un papel como este, que sustituye al oro y las perlas, resulta muy cómodo. Al fin y al cabo, uno sabe lo que posee. En primer lugar, no es necesario negociar ni hacer ninguna clase de cambio. Podemos embriagarnos a gusto de amor y de vino. Si uno quiere dinero en metálico, un cambista está dispuesto a dárnoslo. Si no hay en aquel momento, basta cavar un rato para sacar de la tierra cálices y collares, con el fin de subastarlos después. Una vez amortizado de esta manera el papel, se avergüenza sobremanera el que dudaba y se reía tranquilamente de nosotros. Ya nadie desea otra cosa, porque todo el mundo se ha acostumbrado a este sistema. Así, a partir de ahora, en todas las tierras del emperador estará a disposición una cantidad suficiente de piedras preciosas, de oro y de papel.
EMPERADOR
Nuestro reino os debe a vosotros este enorme beneficio. En cuanto sea posible, la recompensa tiene que ser igual al mérito. Os ha de ser confiado el subsuelo del reino, ya que vosotros sois los más dignos guardianes de los tesoros que contiene. Conocéis la inmensa riqueza que está allí bien guardada. Por esto, cuando alguien se ponga a cavar, lo hará con vuestro permiso y bajo vuestra dirección. Uníos ahora a nosotros como maestros de nuestro tesoro. Cumplid gustosamente la dignidad de vuestro cargo. De esta forma lo que se encuentra debajo de la tierra queda unido felizmente con lo que está en la superficie.
MINISTRO DEL TESORO
No ha de producirse entre nosotros ninguna desavenencia que nos separe. Me gusta mucho tener por colegas a estos prodigiosos encantadores.
Se va, juntamente con Fausto.
EMPERADOR
Quiero hacer ahora un regalo a cada uno de los miembros que componen la corte. Todo el mundo puede pedirme lo que puede serle de utilidad.
PAJE (Recibiendo su obsequio)
Me gustan las cosas buenas, alegres y divertidas.
OTRO (Ocurriéndole lo mismo)
Voy a llevarle enseguida a mi amada este collar y este anillo.
AYUDA DE CAMARA (Recogiendo su regalo)
Desde ahora podré beber doble y de las mejores botellas.
OTRO (Haciendo lo mismo)
Los dados empiezan a saltarme ya en el bolsillo.
CABALLERO QUE LLEVA EL ESTANDARTE (En actitud pensativa)
Pagaré las deudas que tengo pendientes y que gravan mi castillo y mis campos.
OTRO (De la misma manera)
Como se trata de un tesoro, lo voy a juntar con los demás tesoros que tengo.
EMPERADOR
Esperaba ver gusto y entusiasmo para emprender nuevas acciones. No obstante, quien os conozca, podrá adivinar enseguida vuestras intenciones. Me doy perfecta cuenta de lo que os ocurre: a pesar de la abundancia de todos estos tesoros, seguiréis siendo exactamente lo que habéis sido hasta ahora.
LOCO
Si concedes gracias, haz también lo mismo conmigo.
EMPERADOR
Así que vuelves a reanimarte, te sumerges enseguida en la bebida.
LOCO
¡Qué hojas de papel tan maravillosas! No comprendo bien de qué se trata.
EMPERADOR
Yo pienso lo mismo, porque sin duda las utilizarás mal.
LOCO
Caen más hojas. Estoy perdiendo la cabeza.
EMPERADOR
No tienes más que tomarlas, ya que te han caído encima.
Se va.
LOCO
¡Han venido a mis manos cinco mil coronas!
MEFISTOFELES
¿Cómo es que has vuelto de nuevo a la vida, globo con dos pies?
LOCO
Suele sucederme esto con frecuencia, aunque no con tanta fortuna como ahora.
MEFISTOFELES
Veo que te alegras tanto, que estás completamente bañado de sudor.
LOCO
Fíjate únicamente en lo que tengo en las manos: ¿tiene realmente el mismo valor que el dinero?
MEFISTOFELES
Con esto puedes tener todo lo que ambicionan tu garganta y tu barriga.
LOCO
¿Podré comprar también un campo, una casa y ganado?
MEFISTOFELES
Evidentemente. Te basta con ofrecer. Este papel no te fallará nunca.
LOCO
¿Podré adquirir también un castillo con un bosque? ¿Podré poseer un campo para cazar y un arroyo para pescar?
MEFISTOFELES
Confía en ello. Me gustaría verte convertido en un perfecto señor.
LOCO
Esta misma noche descansaré en mis propiedades.
MEFISTOFELES (Solo)
¿Quién podrá dudar todavía acerca de la gracia que tiene nuestro loco?
En un corredor oscuro.
Aparecen FAUSTO Y MEFISTOFELES.
MEFISTOFELES
¿Por qué me conduces por estos pasillos tenebrosos? ¿No hay suficientes placeres allí dentro? ¿No se presenta la ocasión de divertirse y de gastar bromas en medio de una corte tan numerosa, tan tupida y abigarrada?
FAUSTO
No me hables de esto. En épocas pasadas, ya gastaste durante mucho tiempo las suelas de tus zapatos. Ahora, sin embargo, tus constantes idas y venidas no tienen otro objeto que quitarme la posibilidad de hablar. Actualmente estoy sometido al tormento de la acción. El mariscal y el ayuda de cámara me arrastran de un lado para otro. El emperador pretende que ha de suceder enseguida el prodigio de ver con sus propios ojos a Paris y a Elena. Quiere contemplar en figuras claras y distintas el prototipo tanto del hombre como de la mujer. Hemos de llevar a cabo inmediatamente esta empresa, ya que no puedo faltar a mi palabra.
MEFISTOFELES
Ha sido un disparate prometérselo con tanta ligereza.
FAUSTO
No pensaste, amigo mío, a dónde nos llevarían tus artes. Primero lo hicimos rico y ahora tenemos la obligación de divertirlo.
MEFISTOFELES
Te equivocas, si crees que esto puede disponerse con tanta rapidez. Nos encontramos ante los peldaños más empinados. Te aproximas a uno de los ámbitos más extraños y ajenos. Al final, te harás temerariamente culpable de nuevos delitos. Piensas que a Elena puede invocársela tan fácilmente como a este espectro de papel que pretende sustituir al dinero. Tengo enseguida a mi disposición un montón de brujas, simulacros de espectros y gnomos parecidos a peonzas. No obstante, aunque no tienen ninguna culpa, las amantes del diablo no pueden tomarse por heroínas.
FAUSTO
¡Ya tenemos aquí la vieja salmodia! Contigo no se sabe nunca qué ocurrirá. Eres el padre de todos los impedimentos. Quieres una nueva recompensa por cada medio que se utiliza. Sé muy bien que puedes hacer esto, sin refunfuñar tanto. Te es posible traer a Elena a este lugar en menos de un abrir y cerrar de ojos.
MEFISTOFELES
El pueblo pagano no tiene ninguna relación conmigo, ya que vive en su propio infierno. Con todo, hay un sistema.
FAUSTO
Suéltalo enseguida y no te demores tanto.
MEFISTOFELES
Te revelo a disgusto este misterio sublime. Las diosas ocupan en soledad su augusto trono. Para ellas no existe ningún lugar, como tampoco ningún tiempo. Resulta muy difícil y embarazoso hablar de ellas. Son simplemente las madres.
FAUSTO (Asustado)
¿Las madres?
MEFISTOFELES
¿Te estremeces?
FAUSTO
¿Las madres? Esto de madres suena de una forma bastante extraña.
MEFISTOFELES
Y, sin embargo, es así. Las diosas son seres desconocidos para vosotros, los mortales, y por nuestra parte tampoco las nombramos a gusto. Para llegar al lugar en donde habitan, tendrás que hundirte en lo más profundo. Tú mismo eres el culpable de que tengamos necesidad de ellas.
FAUSTO
¿A dónde lleva el camino?
MEFISTOFELES
No hay ningún camino. Se trata de pisar un lugar que nunca se ha pisado. Se trata de seguir una senda que jamás se ha seguido. ¿Estás preparado? No es menester abrir ninguna cerradura ni correr ningún cerrojo. Serás conducido por las mismas soledades.
¿Tienes alguna idea de lo que son la soledad y el desierto?
FAUSTO
Creí que te ahorrarías este género de dichos. Tu aspecto y tu forma de comportarte vuelven a ser los de tiempos pasados, los de la época tan antigua, cuando merodeabas por la cocina de la bruja. ¿No tuve yo que tratar con el mundo? ¿No me vi obligado a aprender la vaciedad y a enseñar el vacío? Si hablaba razonablemente, según mi modo de ver la realidad, la contradicción resonaba de una forma doblemente aguda. Tuve que refugiarme en la soledad y en los lugares agrestes y salvajes. Para no ser desatendido por entero, me vi obligado a vivir solo. A fin de cuentas, tuve que entregarme al diablo.
MEFISTOFELES
Si hubieras cruzado a nado todo el océano, contemplando allí lo infinito, habrías visto venir ola tras ola, a pesar de que habrías tenido miedo a hundirte. Habrías visto todavía más cosas. Sobre la verde superficie de los mares tranquilos, habrías visto los traviesos delfines. Habrías visto cómo pasaban las nubes, el sol, la luna y las estrellas. Sin embargo, no habrías podido contemplar la lejanía eternamente vacía ni oír el ruido de los pasos que dabas. No habrías podido encontrar una tierra firme donde descansar.
FAUSTO
Hablas como el primero de todos los mistagogos, de aquellos que antiguamente engañaban a los fieles neófitos, solo que tu modo de proceder es a la inversa. Me envías al vacío para que aumente allí tanto el arte como la fuerza. Me tratas igual que si fuera un gato, a fin de que sea yo quien te saque las castañas del fuego. Con todo, basta con que nos lancemos. Nuestro deseo es experimentarlo todo. En tu nada tengo la esperanza de encontrar todas las cosas.
MEFISTOFELES
Te rindo mi homenaje, antes de que te separes de mí. Me doy perfecta cuenta de que conoces al diablo. Aquí tienes esta llave. Tómala.
FAUSTO
¡Qué cosa tan pequeña!
MEFISTOFELES
Tómala y no la menosprecies.
FAUSTO
¡Está creciendo en mi mano! ¡Brilla! ¡Resplandece!
MEFISTOFELES
¿Te das cuenta ahora de lo que se posee, teniéndola como algo propio? La llave husmeará cuál es el sitio preciso. Sigue el camino que te indique y te llevará al lugar en donde están las madres.
FAUSTO (Estremeciéndose)
¿A las madres? Cada vez que oigo esta palabra, me parece que me sacuden con fuerza. ¿Qué clase de término es este que no puede escucharse con tranquilidad?
MEFISTOFELES
¿Eres un ser tan limitado, que te molesta cualquier palabra nueva? ¿Pretendes oír únicamente lo que ya has oído con anterioridad? A ti no tendría que molestarte ninguna de las cosas que puedan oírse todavía, ya que desde hace mucho tiempo estás acostumbrado a los fenómenos más extraordinarios.
FAUSTO
A pesar de todo, no busco mi salvación en el entumecimiento. El hecho de estremecerse es la mejor parte de la humanidad. Igual que el mundo dobla su valor con el sentimiento, la emoción profunda hace sentir con más hondura lo que es enorme e inconcebible.
MEFISTOFELES
¡Húndete, pues, en las profundidades!  También podría decirte: ¡Sube hasta lo más alto! Las dos cosas son exactamente lo mismo. Escapa de lo que ha nacido y dirígete hacia el reino que está libre de las formas. No te entretengas ya más con gozo en aquellas cosas que no están a tu disposición. La rueda se balancea como un tropel de nubes. Aprieta con fuerza la llave y mantenla lejos del cuerpo.
FAUSTO (Entusiasmado)
¡Es verdad! Al apretarla con fuerza, siento nuevas energías en mi interior. Me parece que se me ensancha el corazón, al abordar una empresa tan grande.
MEFISTOFELES
Un trípode resplandeciente te anunciará que has llegado al fin, a lo más hondo, a la mayor de las profundidades. Gracias a su fulgor, verás a las madres. Unas están sentadas, mientras otras pasean de un lado para otro, según les viene en gusto. Son la forma, la transformación, la conservación eterna de la inteligencia que no perece nunca. Revoloteando sobre las imágenes de todas las criaturas, no te verán, ya que únicamente pueden contemplar las sombras. Ya puedes tener allí el ánimo bien firme, puesto que el peligro es enorme. Dirígete directamente al trípode y tócalo con la llave.
Fausto adopta una actitud resuelta y decidida con la llave. Mefistófeles lo observa atentamente y añade:
¡Así está bien! Permanece sujeta a ti y te sigue como si fuera un fiel esclavo. Asciendes tranquilamente. Es la felicidad la que te eleva y, antes de que ellas lo adviertan, ya estarás de vuelta. Entonces, una vez lo hayas traído hasta aquí, invoca desde lo profundo de la noche al héroe o a la heroína que se atrevió a realizar primeramente aquella hazaña. La obra estará cumplida, siendo tú el que la habrá llevado a cabo. Más tarde, conforme al comportamiento de la magia, la bruma del incienso tendrá que convertirse en esencia de los dioses.
FAUSTO
Y ahora, ¿qué tengo que hacer?
MEFISTOFELES
Esfuérzate por que todo tu ser se someta y se abaje. Húndete dando patadas en el suelo y levántate otra vez, pateando de la misma forma.
Fausto da unas patadas en el suelo y se hunde.
FAUSTO
Mi deseo es que esta llave sirva únicamente para bien. Tengo curiosidad por saber si me devolverá a la tierra.
En un salón resplandeciente y muy bien iluminado.
Aparece el EMPERADOR, acompañado de varios príncipes.
La corte se muestra muy inquieta y movida.
AYUDA DE CAMARA (Dirigiéndose a Mefistófeles)
Nos debéis aún la escena de los espíritus. Daos prisa. El señor está impaciente.
MARISCAL
Ahora mismo preguntaba por ello el magnánimo. No gastéis bromas con su majestad.
MEFISTOFELES
Mi compañero se ha marchado precisamente por esta razón. El sabe ya cómo ha de tratar el asunto y trabaja en silencio y en secreto, puesto que hay que dedicarse a ello de una forma muy especial y porque quien quiere descubrir el tesoro de la belleza necesita del arte más sublime: la magia de los sabios.
MARISCAL
La clase de artilugios que empleéis es cosa vuestra. El emperador quiere únicamente que todo esté listo pronto.
UNA CHICA RUBIA (Dirigiéndose a Mefistófeles)
Di una sola palabra, mi señor. Aquí ves un rostro claro. Sin embargo, no es así durante el penoso verano. En esa estación me brotan miles de pecas rojizas y oscuras, cubriendo la piel blanca de un modo que la echan a perder. Dame un medio para curarme.
MEFISTOFELES
Es una lástima: un pequeño tesoro tan resplandeciente queda manchado en mayo igual como si fuera la piel de una pantera. Toma desove de ranas y lenguas de sapo. Ásalo todo y hazlo destilar cuidadosamente a plena luz de la luna. Cuando esta empiece a menguar, frótate el rostro por completo. Al llegar la primavera, las pecas se habrán borrado.
UNA CHICA MORENA
La muchedumbre se aprieta para estar a tu alrededor. Yo te pido un remedio. Un pie entumecido me impide tanto caminar como bailar. Moviéndome torpemente, he venido a saludarte.
MEFISTOFELES
Permíteme que te pise con uno de mis pies.
CHICA MORENA
Como quieras. A fin de cuentas, es algo que suele suceder entre amigos y gente conocida.
MEFISTOFELES
Un pisotón mío, muchacha, es de gran importancia. Para igualarse con otra cosa, lo que pretende ser igual tiene que padecer algo. Un pie cura a otro pie. Lo mismo ocurre con todos los miembros. Aproxímate, pero ten cuidado. No has de responder a mi acción.
CHICA MORENA (Gritando)
¡Ay! ¡Qué dolor! ¡Cómo me escuece! Ha sido un duro pisotón, igual como si me hubiera golpeado el casco de un caballo.
MEFISTOFELES
Has conseguido curarte. Desde ahora podrás dedicarte con gusto a la danza. También te será posible golpear con el pie al amante por debajo de la mesa.
DAMA (Acercándose rápidamente)
¡Dejadme pasar! Mis sufrimientos son tan grandes, que me revuelven con ardor lo más profundo del corazón. Hasta ayer, él buscaba su salvación en mis miradas. No obstante, ahora charla con ella y me vuelve la espalda.
MEFISTOFELES
Hay que pensar bien lo que hay que hacer. Con todo, escúchame: tienes que apretarte suavemente contra él. Entonces toma este carbón y tíznale cuanto puedas brazos, espalda y hombros. Inmediatamente sentirá en su corazón un dulce pinchazo de remordimiento. No obstante, has de engullir enseguida el trozo de carbón. No puedes llevarte a los labios ni vino ni agua. Esta misma noche lo tendrás suspirando ante la puerta de tu casa.
DAMA
¿No se trata de ningún veneno?
MEFISTOFELES (Indignado)
Exijo el conveniente respeto. Tendrías que recorrer muchos kilómetros para encontrar un carbón como este. Procede de una hoguera que desde hace mucho tiempo preparamos con gran cuidado.
PAJE
Estoy enamorado. Pero no se me corresponde por completo.
MEFISTOFELES (Aparte)
Ya no sé a dónde he de prestar atención.
(Dirigiéndose al Paje)
No pongas tu felicidad en las mujeres más jóvenes. Las que saben apreciarte son las que tienen más edad.
Se va agolpando más gente en torno suyo.
Vienen más todavía. ¡Qué montón tan denso de individuos! Tendré que pedir ayuda en último término a la verdad, la peor de las ayudas. La necesidad me apremia enormemente. ¡Oídme, madres! ¡Madres, soltad finalmente a Fausto!
(Mirando a su alrededor)
Las luces resplandecen ya en el salón de una forma sombría. De repente, se ha puesto en movimiento toda la corte. Veo que cada cual ocupa su sitio y que todo el mundo avanza en filas a través de extensos corredores y de galerías que se pierden a lo lejos. En este momento se reúnen en el vasto espacio de la antigua sala de los caballeros que apenas puede acogerlos. De las amplias paredes cuelgan tapices. Los rincones y los huecos de los muros aparecen adornados con armaduras. Me da la impresión de que aquí no hacen falta palabras de encantamiento. Los espíritus vienen a este lugar por su propia iniciativa.
En la sala de los caballeros.
La iluminación es escasa y sombría.
Aparece reunido el EMPERADOR con toda su corte.
HERALDO
La secreta acción de los espíritus entorpece mi antigua ocupación de anunciar el espectáculo. Es inútil el intento de explicar con motivos razonables esta decisión equivocada. Los sillones y las sillas están ya a disposición de todo el mundo. Al emperador lo han situado precisamente delante del muro. De esta manera puede contemplar con toda tranquilidad los lienzos donde aparecen las batallas de las grandes épocas. Aquí se sientan todos: el señor y la corte en torno suyo. Los bancos quedan apiñados en el fondo del salón. En estas horas sombrías de los espíritus, se ha encontrado también un lugar agradable para los amantes, a fin de que aparte puedan gozar a sus anchas del amor. De esta manera, una vez todos han ocupado los sitios que se les ha destinado, nos encontramos ya dispuestos. Por nuestra parte, ya pueden venir los espíritus.
Se oye el clarín de unas trompetas.
ASTROLOGO
¡Que el drama empiece inmediatamente su curso! Así lo ordena el señor. ¡Que se abran los muros! No hay nada que lo impida, puesto que la magia la tenemos aquí a nuestra disposición. Los tapices desaparecen, como si fueran envueltos por el fuego. Las paredes se resquebrajan, giran sobre sí mismas y se muestra un escenario profundo, apto para la representación y para iluminarnos con sus luces de una forma llena de misterio. Por mi parte, tengo la intención de subir hasta el proscenio.
MEFISTOFELES (Asomando por la concha del apuntador)
Desde aquí espero la aprobación general del público. Apuntar a los actores es un arte retórico propio del diablo.
(Al Astrólogo)
Como conoces la serie de relaciones que siguen los astros, comprenderás mis susurros de una forma magistral.
ASTROLOGO
Gracias a una fuerza maravillosa, se muestra aquí a los ojos de todo el mundo el antiguo edificio de un templo que resulta suficientemente macizo. Es igual que Atlas, aquel que una vez sostuvo el cielo. Un número abundante de columnas aparecen aquí, colocadas en fila. Son ya bastante sólidas como para aguantar el peso enorme de las piedras. La segunda, por ejemplo, ya sostuvo un gran edificio.
ARQUITECTO
Este era el arte antiguo. No sabría cómo alabarlo. Resultaría algo enojoso y pesado. De una manera ruda, se suele calificarlo como algo noble e impresionantemente majestuoso. En cambio, a mí me gustan particularmente las estrechas pilastras que tienden hacia arriba, hacia lo que no tiene límites. El cenit de la ojiva posee la virtud de arrebatar y de elevar el espíritu. Un edificio como este es el que mejor nos edifica a todos.
ASTROLOGO
Recibid con respeto y veneración las horas que nos otorgan las estrellas. La razón debe quedar sometida por medio de la palabra mágica. Por el contrario, la magnífica y temeraria imaginación ha de moverse por todas partes con absoluta libertad. Con vuestros propios ojos podéis contemplar ahora lo que con tanto ahínco habíais deseado. Resulta algo imposible y precisamente por esto es algo digno de crédito.
Fausto sube al proscenio, apareciendo por la otra parte.
Revestido con atuendos sacerdotales y coronada su cabeza, aquí tenemos a un hombre maravilloso que ahora lleva a cabo lo que empezó a hacer confiadamente. Desde el fondo del abismo, sube con él un trípode. Ya percibo el aroma de incienso que se desprende de su caparazón. Se dispone en este momento a bendecir una obra tan sublime. Desde ahora, únicamente pueden ocurrirnos cosas felices.
FAUSTO (Majestuosamente)
Vuestro nombre invoco, madres, las que estáis sentadas en tronos que no tienen límites y vivís eternamente solas, siendo felices a pesar de todo. Alrededor de vuestras cabezas revolotean activamente imágenes de la vida que, sin embargo, carecen de vida. Allí se agita lo que en otro tiempo se mostró en toda su magnificencia y en todo su esplendor, puesto que pretende ser eterno. Todo ello lo compartís también vosotros, poderes omnipotentes, que actuáis bajo la carpa del día y bajo la bóveda de la noche. A unos los apresa el curso favorable de la vida. A otros los visita el atrevido mago. Gracias a un derroche generoso, ya que la confianza es completa, a todo el mundo se le permite contemplar los portentos maravillosos que desea.
ASTROLOGO
Apenas la llave resplandeciente ha tocado el caparazón, una bruma sombría ha cubierto inmediatamente el espacio. La niebla se extiende, se expande a la manera de las nubes. El vapor se difunde, se amontona, se encoge, se divide, se concentra en pequeños grupos. En este momento puede reconocerse una obra maestra de los espíritus. Al tiempo que se mueven de un lado para otro, producen una especie de música. Un efecto indeterminable brota de sus tonos vaporosos. Al ir de acá para allá, todo se convierte en melodía. Resuenan las columnas e incluso los triglifos. Hasta me da la impresión de que todo el templo canta. La bruma sombría está descendiendo ahora. Siguiendo el compás, un joven hermoso surge de la leve superficie. En este punto termina la tarea que me ha sido encomendada. No es necesario decir su nombre, porque ¿quién no va a conocer al suave Paris?
Se presenta Paris.
PRIMERA DAMA
¡Cómo fulgura su fuerza juvenil.!
SEGUNDA DAMA
Parece una cereza fresca y llena de jugo.
TERCERA DAMA
Sus labios están finamente trazados y rebosan dulzura.
CUARTA DAMA
¿No te gustaría libar en un cáliz como este?
QUINTA DAMA
Es sin duda muy hermoso, aunque no precisamente muy elegante.
SEXTA DAMA
Es verdad: podría ir un poco mejor vestido.
PRIMER CABALLERO
Por todas sus trazas, me hace el efecto de que se trata de un simple criado de pastor. Su forma de comportarse no es, ciertamente, la de un príncipe ni la de un cortesano.
SEGUNDO CABALLERO
Desde luego, así como va, medio desnudo, no puede negarse que es un muchacho hermoso. Con todo, tendríamos que verlo primeramente revestido con una armadura.
PRIMERA DAMA
Ahora se sienta. ¡Con qué delicadeza y con qué gracia lo hace!
PRIMER CABALLERO
¿Le gustaría a usted reposar cómodamente en su seno?
SEGUNDA DAMA
En este instante se lleva con gran elegancia una mano a la cabeza.
AYUDA DE CAMARA
Esto es simplemente una grosería. Me parece que es algo que no puede permitirse.
PRIMERA DAMA
Ustedes, caballeros, siempre encuentran algo que reprochar en todas las cosas.
AYUDA DE CAMARA
Creo que no está bien aparecer de esta manera en presencia del emperador.
PRIMERA DAMA
No hace más que manifestarse delante de la gente. Por otra parte, él piensa que está solo.
AYUDA DE CAMARA
No obstante, ¡qué espectáculo! Aquí tendría que procederse con más cortesía.
PRIMERA DAMA
Ahora le ha sobrevenido un sueño suave y encantador.
AYUDA DE CAMARA
¡Y se pone a roncar enseguida! Naturalmente, resulta un cuadro perfecto.
DAMA JOVEN (Entusiasmada)
Todo exhala un perfume tan variado, al combinarse con el aroma del incienso, que me siento rejuvenecer en lo más profundo del corazón.
DAMA DE MAYOR EDAD
Es verdad. Un aliento profundo penetra en mi interior. Sin duda, proviene de él.
DAMA DE MAYOR EDAD TODAVIA
Se trata del esplendor de la adolescencia. En la juventud se genera como la ambrosía y se expande a su alrededor, creando su propia atmósfera.
Aparece Elena.
MEFISTOFELES
Entonces, es ella. En su presencia, me quedaría tan tranquilo. Ciertamente es hermosa. Sin embargo, no me dice demasiado.
ASTROLOGO
Por lo que a mí respecta, esta vez ya no tengo nada que hacer. Como hombre honrado y cabal, lo declaro y lo confieso en este momento. Se acerca la hermosura y, aunque tuviera lenguas de fuego, no podría ensalzarla. La belleza ha sido cantada ya demasiadas veces. Cuando aparece, se manifiesta por sí misma. Aquel que la posee puede considerarse altamente dichoso.
FAUSTO
¿Tengo ojos todavía? ¿No se pone de relieve en lo más profundo de los sentidos la fuente de la hermosura que se derrama de la forma más copiosa? Mi viaje lleno de horrores me ha traído el provecho más feliz. ¡Qué vacuo e inerte era el mundo para mí! ¿En qué ha venido a parar ahora, desde que me hice sacerdote? Únicamente en este momento es digno de desearse. Por primera vez está bien fundamentado y resulta perdurable. ¡Ya me puede desaparecer la fuerza que alienta mi vida, si alguna vez me despreocupo de ti! La forma benefactora que en otro tiempo conseguí reflejar en un espejo encantado y que me entusiasmó no era más que una burbuja de esta belleza. Tú eres aquella a la que yo tributé la conmoción de todas mis fuerzas, la quintaesencia de mis pasiones. A ti te ofrecí mis tendencias, mi amor, mi veneración y mi locura.
MEFISTOFELES (Desde la concha del apuntador)
Reprime tus impulsos y no te apartes del papel que has de representar.
DAMA DE CIERTA EDAD
Es alta y tiene buen tipo. Sin embargo, su cabeza es demasiado pequeña.
DAMA MAS JOVEN
Mirad solamente el pie. No podría ser más tosco.
DIPLOMATICO
He visto princesas de esta clase y creo que es hermosa de pies a cabeza.
CORTESANO
Ahora se acerca al que duerme de una forma suave y ladina.
DAMA
¡Qué fea resulta al lado de esta figura simplemente joven!
POETA
El fulgor que expande el muchacho proviene de la belleza de la mujer.
DAMA
Parecen Endimión y la Luna, igual que si estuvieran pintados.
POETA
Tiene usted toda la razón. La diosa da la impresión de que se agacha, de que se inclina sobre él, con el fin de sorberle el aliento. Es algo envidiable. Ahora le da un beso. ¡La medida se ha colmado!
MATRONA
¡Delante de toda la gente! ¡Es ciertamente demasiado!
FAUSTO
Es una gracia terrible la que concede al muchacho.
MEFISTOFELES
¡Paciencia! ¡Silencio! Dejad que el espectro haga lo que quiera.
CORTESANO
En este instante ella se aparta, no hacienda ni el más mínimo ruido con los pies. El joven se despierta.
DAMA
Pero la mira a su alrededor. Ya lo había pensado yo.
CORTESANO
El muchacho queda asombrado. Es simplemente un milagro lo que le está sucediendo.
DAMA
Para ella, no obstante, no resulta ningún prodigio lo que contempla delante suyo.
CORTESANO
Ahora vuelve hacia el joven con mucha compostura.
DAMA
Ya me doy cuenta de que ella pretende darle una lección. En casos como este, todos los hombres son imbéciles. Sin duda, se cree también que él es el primero.
CABALLERO
Dejadme contemplarla con tranquilidad. Su porte es elegante y majestuoso.
DAMA
No es más que una cortesana cualquiera. A esto yo lo llamo zafio y vulgar.
PAJE
Por mi parte, me gustaría mucho estar en el sitio del joven.
CORTESANO
Cualquier hombre se dejaría atrapar en una red como esta.
DAMA
Esta sortija ha pasado ya por muchas manos. Incluso ha perdido bastante la capa de oro que tenía encima.
OTRA DAMA
Hace ya diez años que no sirve para nada.
CABALLERO
Todo el mundo toma lo mejor que encuentra ocasionalmente. A mí no me importaría nada quedarme con estos restos hermosos.
HOMBRE DOCTO
La veo claramente. Sin embargo, lo confieso con toda franqueza: cabe dudar de que sea la auténtica Elena. La presencia física nos induce a la exageración. Por mi parte, me remito solamente a lo que está escrito. Allí leo que en realidad hizo perder la cabeza a todos los troyanos de barbas encanecidas. A mí me parece que esto encaja perfectamente con lo que aquí sucede. No soy joven y, sin embargo, me gusta.
ASTROLOGO
Ese tampoco es ningún muchacho. Un hombre heroico y atrevido la estrecha fuertemente entre sus brazos, de forma que ella apenas consigue librarse. La levanta hacia lo alto con sus músculos poderosos. ¿Tiene el propósito de llevársela consigo?
FAUSTO
¡Qué estúpido!  Ha perdido la cabeza. Su osadía es excesiva. ¡Detente! ¿No lo oyes? ¡Ya basta!
MEFISTOFELES
Esto no es más que una pantomima de máscaras y de espíritus y, no obstante, también podrías ser tú el protagonista.
ASTROLOGO
Únicamente se requiere un término para calificar los hechos. Después de todo lo que ha ocurrido, llamaré esta pieza «El rapto de Elena".
FAUSTO
¿Qué significa esto de «rapto»? ¿Es que el cargo que desempeño en esta función no sirve para nada? ¿No se encuentra realmente en mi mano esta llave? Fue precisamente ella la que me condujo hasta la playa segura a través del horror, de las olas y de los vaivenes de las soledades. Aquí puse mis pies con firmeza. Aquí están las realidades. Desde este lugar el espíritu puede combatir con los espíritus y prepararse un reino doblemente grande y noble. Ella estaba muy lejos y, sin embargo, ¡qué cerca puede estar ahora! ¡Voy a salvarla! De este modo, será dos veces mía. He de tener coraje. ¡Oídme, madres! ¡Tenéis que ayudarme, madres! El que la ha conocido ya no puede estar sin ella.
ASTROLOGO
¿Qué haces, Fausto? ¡Fausto! La estrecha con violencia. Se difumina la figura. Dirige la llave hacia el muchacho. ¡Ya lo ha tocado! ¡Qué desgracia! ¡Qué pena! ¡Todo se ha quedado en nada! ¡En nada!
Se produce una explosión. Fausto queda tendido en el suelo. Los espíritus se pierden en la oscuridad.
MEFISTOFELES (Agarrando a Fausto por los hombros)
Aquí tenéis el resultado. Tratar con locos, a fin de cuentas, es perjudicial incluso para el mismo diablo.
La escena se sume en tinieblas y se produce un gran alboroto en la sala.
ACTO SEGUNDO
En una estancia de estilo gótico, estrecha y de techo alto. Es la misma que antiguamente había ocupado Fausto, sin que nada haya cambiado de su interior.
Aparece MEFISTOFELES por detrás de una cortina.
En el mismo momento en que se asoma y mira hacia atrás, se ve a FAUSTO tendido sobre una cama antigua que probablemente perteneció a sus antepasados.
MEFISTOFELES
Aquí yace el pobre infeliz, seducido por las ataduras amorosas que son difíciles de desligar. Aquel a quien Elena ha paralizado no encuentra facilidades para recobrar la razón.
Mira a su alrededor.
Miro hacia arriba, hacia uno y otro lado. Todo sigue igual como antes. Nada ha cambiado. Me parece que estos son los mismos cristales, a pesar de que están más sucios. Solamente han aumentado las telarañas. La tinta está seca y el papel se ha vuelto amarillo. Sin embargo, todo sigue en su sitio. Incluso la pluma está todavía aquí, aquella con la que Fausto firmó su trato con el diablo. No hay duda: en lo más profundo del tubo se ve aún pegada una pequeña gota de sangre, la que yo le ordené sacar. Por una sola pieza como esta, auguraría al mejor coleccionista la mayor felicidad. También aquella antigua capa de pieles continúa colgada de la vieja percha. Me acuerdo ahora de la pura charlatanería que le solté una vez a un muchacho, con la excusa de adoctrinarlo. Actualmente debe de ser ya un joven y quizá se alimente todavía de aquellos consejos. A decir verdad, me dan ganas de revestirme otra vez con este ropaje cálido y vaporoso que en otro tiempo hizo considerarme como uno de estos pedagogos que creen siempre tener toda la razón. Es la gente docta la que puede llegar a este extremo. Para el diablo, sin embargo, ya hace tiempo que ha pasado tal oportunidad.
Descuelga de la percha la capa de pieles y, al sacudirla, brotan de su interior cigarras, escarabajos y mariposas.
CORO DE INSECTOS
¡Bienvenido! ¡Bienvenido!
Te saludamos, viejo patrón.
En torno tuyo revoloteamos
y damos muchos zumbidos,
porque ya te conocemos.
A escondidas y en silencio,
nos cuidaste uno por uno.
En ese momento, sin embargo,
venimos a ti a miles,
porque eres nuestro padre,
y bailamos a tu alrededor.
Al igual que la picardía
se esconde siempre en el pecho,
los piojos se desprenden
muy pronto de las pieles.
MEFISTOFELES
¡Cómo me ha sorprendido alegremente este sembrar para cosechar con el tiempo. Voy a sacudir otra vez esta vieja capa de pieles. Todavía se mueve algo por este sitio. Aún salta algo por allí. ¡Subid! ¡Moveos por los alrededores! Podéis correr a esconderos en miles de rincones, queridas criaturas. Mirad aquel lugar, donde se encuentran esas viejas cajas de cartón. Mirad aquí, en esos ennegrecidos pergaminos. Podéis refugiaros también en las concavidades llenas de polvo de aquellas antiguas ollas o en el hueco interior de aquella calavera. En un desierto como este y en una vida mohosa, tiene que haber antojos y caprichos para siempre.
Se pone la capa de pieles.
¡Ven a mí! ¡Cúbreme de nuevo las espaldas! En este día vuelvo a ser un hombre importante. Con todo, de nada me sirve calificarme de este modo: ¿dónde está la gente que pueda reconocerme y admirarme como tal?
Hace sonar la campanilla. Al oírse un sonido estridente y penetrante, las estancias se conmueven y se abren las puertas.
Sale el CRIADO, que avanza renqueante por un corredor largo y oscuro.
CRIADO
¡Qué sonidos tan estridentes! ¡Qué escalofríos producen! Toda la escalera se mueve y tiemblan las paredes. A pesar de la abigarrada conmoción que sacude las ventanas, puedo ver cómo se insinúan a lo lejos los relámpagos. Salta el pavimento y desde arriba caen con estrépito la cal y los cascotes. Por otra parte, las puertas que antes estaban firmemente cerradas se descorren en virtud de una fuerza maravillosa. Pero, ¿qué veo allí? ¡Es algo horrible y espantoso! En aquel lugar hay un gigante envuelto en la antigua capa de pieles de Fausto. Si me mirara simplemente o bien me guiñara un ojo, me postraría enseguida de rodillas. ¿Tengo que escapar corriendo? ¿Debo permanecer aquí? ¡Ah! No sé lo que va a sucederme.
MEFISTOFELES (Haciéndole una seña con la mano)
Acércate, amigo mío. Sin duda, te llamas Nicodemo.
CRIADO
Este es efectivamente mi nombre, dignísimo señor. ¡Oremus!
MEFISTOFELES
Dejemos las plegarias.
CRIADO
Estoy muy contento de que me conozca usted.
MEFISTOFELES
Lo sé muy bien: eres un señor enmohecido, entrado en años y todavía estudiante. También un hombre docto sigue estudiando siempre, porque no puede hacer otra cosa. De esta forma se va edificando uno su mediocre casa de naipes, aunque el espíritu más sublime no la acaba de construir por completo. Ciertamente tu maestro es un hombre versado y entendido. ¿Quién no conoce al noble doctor Wagner? Actualmente es el primero dentro del mundo docto. El es el único que constituye la base de la sabiduría y que la aumenta diariamente. A su alrededor se reúnen numerosos oyentes que escuchan con ansia la omnisciencia. Solo él resplandece desde su cátedra. Igual que un san Pedro, dispone de la llave que abre lo de abajo y lo de arriba. Delante de todos brilla y centellea. No hay fama ni gloria que sigan persistiendo. Incluso el mismo nombre de Fausto se oscurece. El es el único investigador y el descubridor por excelencia.
CRIADO
Discúlpeme usted, dignísimo señor, si hago uso de la palabra y me atrevo a contradecirle: todo esto no tiene nada que ver con él, porque la modestia es su parte más notable. No sabe cómo encontrar a aquel hombre tan insigne que desapareció de una forma tan extraña e inexplicable. Piensa que el consuelo y la salvación le vendrán cuando lo halle de nuevo. La estancia continúa todavía igual como en los días del doctor Fausto. Desde que se marchó lejos, está esperando el retorno de su antiguo señor. Apenas me atrevo a entrar en esta habitación. ¿Cuándo llegará la hora determinada por las estrellas? Me da la impresión de que estas paredes están inquietas. Los quicios de las puertas se estremecen. Saltan las cerraduras. De no haber sido así, ni siquiera usted mismo podría haber entrado.
MEFISTOFELES
Pero, ¿en dónde se ha metido este hombre? Llévame a él o tráelo aquí.
CRIADO
Siento decirle que su prohibición es muy rigurosa. No sé si puedo atreverme a ello. Desde hace varios meses, vive en el más absoluto de los silencios, dedicado a su gran obra. Aquel hombre culto, digno y elegante, da la impresión de ser ahora un carbonero.
Está completamente tiznado desde las orejas hasta la nariz y los ojos los tiene enrojecidos a causa de las chispas que se desprenden del fuego. La sed lo abrasa a cada instante y sus dientes parecen tocar una especie de música, al castañetear siempre.
MEFISTOFELES
¿Va a negarme a mí el paso? Soy precisamente el hombre que puede activar su felicidad.
El Criado se va y Mefistófeles se sienta solemnemente.
FAUSTO
Acabo de colocarme en este lugar y ya se mueve allí detrás un huésped que me resulta conocido. Esta vez, sin embargo, es uno de los más novatos. No hay duda de que se esforzará sin medida.
Sale el BACHILLER, precipitándose por el corredor.
BACHILLER
He encontrado abiertas tanto la puerta de la casa como las puertas interiores. Ahora ya sé finalmente que el que vive no ha de consumirse ni corromperse, como hasta hoy, igual que un muerto en medio del moho, muriendo en la misma vida. Estas paredes y estos tabiques se inclinan y se hunden hasta el rondo. Si no nos apartamos inmediatamente, nos va a alcanzar la desgracia y la catástrofe. Soy más temerario que nadie. Pero no habrá quien me lleve más lejos. ¿Qué debo experimentar hoy, sin embargo? ¿No fue aquí donde hace ya muchos años, temeroso y apesadumbrado, vine igual que un buen zorro? ¿No fue en este lugar donde me confié a aquel barbudo, edificándome con su palabrería? De las antiguas cubiertas de los libros sacaban sus mentiras, diciéndome lo que sabían. Me contaban lo que sabían y ellos mismos no creían, robando al mismo tiempo su vida y la mía. Pero, ¿cómo? Allí detrás, en aquella habitación, está sentado aún uno de esos seres a la vez oscuros y resplandecientes. Al aproximarme, observo con asombro que se sienta todavía en medio de aquella piel parda. Cuando yo lo dejé, ciertamente, estaba aún embutido en esa tosca capa. Por entonces me pareció sin duda culto e instruido, aunque todavía no podía entenderlo. Hoy no me va a enredar. Voy a dirigirme a él enseguida. Si las turbias corrientes del Leteo, anciano señor, no han anegado su hundida y calva cabeza, mire quién llega aquí y reconozca a su discípulo, emancipado del azote académico. Lo encuentro a usted aún de la misma forma como lo vi entonces. Aquí estoy otra vez, aunque soy ciertamente otro.
MEFISTOFELES
Me alegro de que hayas venido. Por entonces te apreciaba ya no poco. La oruga y la crisálida indican ya la futura mariposa multicolor. Con tu cabeza llena de rizos y la bien erizada gorguera, encontrabas en aquel tiempo un deleite infantil. ¿No has llevado nunca una trenza? Observo que ahora llevas la cabeza al estilo sueco. Tienes un aire de resolución y de honradez. Con todo, no vuelvas a casa de este modo tan dogmático y absolutista.
BACHILLER
Nos hallamos en el antiguo lugar, anciano señor. Sin embargo, piense usted que el curso de los tiempos se ha renovado y ahórrese las palabras ambiguas. La atención que ahora nos dedicamos es completamente distinta. Trató usted con un joven bueno y fiel, adoctrinándole sin ninguna clase de técnicas ni de artilugios, a lo cual nadie se atreve en la actualidad.
MEFISTOFELES
Cuando a la juventud se le dice la pura verdad, el hecho no gusta a los que se dedican a charlar y a divertirse. No obstante, en el transcurso de los años, lo experimentan todo vigorosamente en su propia carne. Entonces se imaginan que la verdad ha salido de su propia cabeza, lo cual significa lo mismo que decir que el maestro era un perfecto estúpido.
BACHILLER
¡Quizás un tunante! Porque, ¿cuál es el maestro que nos explica la verdad sin ambages y directamente a la cara? Todos se dedican a exagerar o bien a decir poco. Unas veces tratan a los cándidos niños con gran gravedad, otras con gran alegría y listeza.
MEFISTOFELES
No hay duda de que existe una época para aprender. Me doy cuenta de que ya estás preparado para enseñar. Desde hace varias lunas y algunos soles, has conseguido ciertamente hacer un buen acopio de experiencia.
BACHILLER
Lo que constituye esencialmente la experiencia no es más que espuma y lodo. Es algo que no puede equipararse con el espíritu. Tiene usted que reconocer que todo lo que se ha sabido desde hace tiempo no es completamente digno de saberse.
MEFISTOFELES (Tras una pausa)
También a mí me lo parece desde hace años. Fui un estúpido y ahora creo con razón que soy insustancial y necio.
BACHILLER
Me alegro mucho de oír esto. Es el primer anciano razonable que he encontrado.
MEFISTOFELES
Buscaba tesoros escondidos que brillasen como el oro y solo saqué carbones horribles.
BACHILLER
Debe usted confesarlo: su cabeza pelada y resplandeciente no vale más que aquel cráneo mondo y lirondo que está allí.
MEFISTOFELES (En tono afectuoso)
Ciertamente, no sabes cuán basto eres, amigo mío.
BACHILLER
Hablando en alemán, se miente al ser amable y cortés.
MEFISTOFELES (Acercándose cada vez más al proscenio, al patio de butacas, con su silla corredera)
Aquí arriba me falta la luz, como también el aire. Me encontraría mejor charlando entre vosotros.
BACHILLER
Me parece algo presuntuoso querer ser alguna cosa en la peor edad, cuando ya no se es nada. La vida del hombre se halla en la sangre y ¿en dónde se agita la sangre si no es en la juventud? Esta es sangre viva en fuerza lozana. La vida nueva se genera de la vida. Allí todo se mueve, allí se hace algo. El hombre débil cae, el poderoso irrumpe impetuosamente. Mientras nosotros hemos conquistado medio mundo, ¿qué habéis hecho vosotros? Os habéis dedicado únicamente a reflexionar, a cavilar, a soñar, a ponderar, a hacer planes y más planes. Sin duda alguna la vejez es una fiebre fina en medio de la helada que produce la caprichosa necesidad. Si se tienen treinta años detrás, puede uno considerarse ya como un muerto. Sería mejor que os dieran muerte a su debido tiempo.
MEFISTOFELES
Por lo que atañe a este punto, el diablo no tiene nada más que decir.
BACHILLER
Si no quiero, no puede existir ningún diablo.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose al público)
Con todo, el diablo está a punto de ponerte una pata encima.
BACHILLER
Esta es la función más noble de la juventud. Antes de que ella lo crease, el mundo no existía. Fui yo quien saqué al sol de las profundidades del mar. Conmigo empezó el curso cambiante de la luna. A mi paso, el día se embelleció. Al salir a mi encuentro, la tierra reverdeció y se llenó de mares. Con solo uno de mis guiños, en aquella noche primera se desplegó la magnificencia de todas las estrellas. ¿Quién, excepto yo, os sacó de todos los límites en que os habían enclavado las ideas, al estilo de los filisteos? Sin embargo yo, libre, según se me dicta en el espíritu, sigo con gozo mi luz interior y ando rápidamente con el entusiasmo más propio. La claridad se encuentra delante de mí, mientras quedan atrás las tinieblas.
Se va
MEFISTOFELES
Marcha con tu grandeza y esplendor, ser original. La inteligencia y la clara visión te pondrían enfermo, ¿Quién puede pensar algo necio o inteligente que no se haya pensado ya en el mundo que nos ha precedido? Con un individuo como este, sin embargo, no corremos ningún peligro. Dentro de pocos años, volverá a ser otro distinto. Aunque el mosto se agite de una forma totalmente absurda, al fin y al cabo se convierte en vino.
(Dirigiéndose a la platea ocupada por jóvenes que no aplauden)
Al oír mis palabras, os quedáis fríos. Pero yo os dejo ir en paz, queridos niños. Tenéis que pensar que el diablo es viejo. Por esto debéis envejecer para entenderlo.
En el laboratorio.
Todo está dispuesto según las costumbres medievales. Hay aparatos inmensos e inservibles que pretenden dedicarse a objetivos fantásticos e imaginarios.
Aparece WAGNER, junto al hogar.
WAGNER
Suena la campana con el tañido terrible que atraviesa las fornidas paredes. No puede durar por más tiempo lo incierto que implica la esperanza más grave. Empiezan a disiparse ya las tinieblas. En lo más profundo de la redoma resplandece algo como un ascua viva, como un carbunclo majestuoso. En medio de la oscuridad, se producen destellos y relámpagos deslumbrantes. Aparece una luz diáfana y blanca. Espero que esta vez no la pierda. Pero, ¡Dios mío! ¿Quién está golpeando la puerta?
MEFISTOFELES (Entrando)
Te doy la bienvenida. Creo que es una buena idea.
WAGNER (Temeroso)
Sea bienvenida la estrella del tiempo.
FAUSTO (En voz baja)
Con todo, no digas una palabra y retén firmemente el aliento en tu boca. Una obra magnífica está a punto de llevarse a cabo.
MEFISTOFELES (Con voz más baja todavía)
¿De qué se trata?
WAGNER (Aún en voz baja)
Se está haciendo un hombre.
MEFISTOFELES
¿Un hombre? ¿Qué pareja de enamorados ha metido usted en esa probeta?
WAGNER
¡Dios nos libre! El modo como se engendraba antiguamente lo consideramos nosotros como una burla frívola. En la actualidad, ha perdido dignidad y categoría el punto delicado del cual surgió la vida misma, la fuerza favorable que brotó del interior, tomando y dando, determinando y trazándose a sí misma, apropiándose primero lo inmediato y luego lo que estaba lejos. Aun cuando el animal sigue gozándose en todo ello, el hombre con sus grandes dones ha de tener en el futuro un origen superior, cada vez más superior.
Se dirige al hogar.
¡Resplandece! ¡Mira! Ahora podemos esperar realmente que, a base de mezclar mil materias -ya que todo depende de la mezcla-, sea posible componer tranquilamente la materia humana, aglutinarla en un alambique y destilarla convenientemente; de forma que la obra se realice con toda paz y suavidad.
Se fija en el hogar.
¡Se está haciendo! ¡La masa se vuelve cada vez más clara. Mi convencimiento era auténtico. ¡Era auténtico! Nos atrevemos a comprobar con la inteligencia lo que se considera como algo totalmente misterioso en la naturaleza. Hacemos cristalizar lo que antiguamente permitía solo organizarse.
MEFISTOFELES
Quien vive mucho tiempo tiene muchas cosas que experimentar. Nada nuevo puede sucederle en este mundo. Ya en mi época de hombre andariego vi cómo se habían cristalizado algunas personas.
WAGNER (Siempre atento a la redoma)
Está subiendo. Ahora brilla con fuerza y se convierte en un montón. Dentro de un instante, la obra quedará terminada. Un gran propósito parece siempre estúpido al comienzo. Sin embargo, en el futuro vamos a reírnos del azar. De esta manera, un cerebro que pueda pensar correctamente se convertirá también más tarde en un pensador.
Observa la redoma con entusiasmo.
El cristal vibra en virtud de una fuerza favorable. La masa se hace turbia, pero enseguida se aclara. Es evidente, por tanto, que ha de hacerse. Veo un hombrecillo singular que gesticula con un rostro gracioso. ¿Qué más queremos? ¿Qué puede querer ya el mundo desde ahora? El misterio se ha manifestado a plena luz del día. Prestad atención a estos sonidos. Consigue tener voz. Adquiere el don de la palabra.
En el interior de la redoma aparece el Homúnculo.
HOMUNCULO (Desde la redoma, a Wagner)
¿Qué tal, pequeño padre mío? ¿Cómo estás? No era ninguna broma. Ven y apriétame con mucha delicadeza contra tu corazón. Con todo, no lo hagas con mucha fuerza, para que no se rompa el cristal. Esta es la cualidad intrínseca de las cosas: a lo que es natural apenas le basta el amplio universo, mientras que lo técnico y artificioso requiere un espacio cerrado.
(A Mefistófeles)
Pero, ¿estás tú aquí, pícaro, señor de mis antepasados? Has llegado en el momento oportuno. Te lo agradezco. Un destino favorable te ha traído hasta nosotros. Mientras exista, también yo tengo que mostrarme activo. Me gustaría ponerme enseguida a trabajar. Tú eres capaz de acortarme los caminos.
WAGNER
Di tan solo una palabra más. Hasta ahora tuve que avergonzarme, ya que tanto jóvenes como viejos me molestaban con un montón de problemas. He aquí un simple ejemplo: nadie podía concebir todavía cómo el alma y el cuerpo se entendían tan bien y se soportaban con tanta firmeza, hasta el punto de no separarse nunca, siendo así que siempre discutían y se regañaban. Luego...
MEFISTOFELES
¡Alto ahí! Me gustaría antes formular una pregunta: ¿por qué se llevan tan mal el hombre y la mujer? Con respecto a esto, amigo mío, no llegarás nunca a sacar nada en claro. Aquí lo que hay que hacer es actuar, y precisamente esto es lo que quiere el pequeño.
HOMUNCULO
¿Qué es lo que hay que hacer?
MEFISTOFELES (Indicando una puerta lateral)
Muestra aquí tus dones.
WAGNER (Observando siempre la redoma)
Ciertamente, eres un muchacho muy amable.
Se abre la puerta lateral y se ve a Fausto tendido en la cama.
HOMUNCULO (Con asombro)
¡Qué interesante!
La redoma se escapa de las manos de Wagner y va a posarse encima de Fausto, iluminándolo.
¡Qué bellos alrededores! Corrientes cristalinas corren a través de una tupida floresta. Aparecen unas mujeres que se desnudan y que muestran todos sus encantos. Cada una de ellas parece más hermosa que las demás. Sin embargo, hay una que se distingue de una forma esplendorosa. No hay duda de que proviene de héroes magníficos a de la raza de los dioses. Pone ahora su pie en la transparente claridad. La sublime llama de la vida que surge del noble cuerpo se enfría en el dúctil cristal de las olas. Con todo, ¡qué alboroto de alas que se mueven y agitan con gran rapidez! ¡Cómo se hunden en las aguas y chapotean con gran denuedo en el liso espejo! Las muchachas huyen asustadas. No obstante, solo la reina mira con tranquilidad y observa con placer arrogante y femenino cómo el príncipe de los cisnes se pliega sobre sus rodillas, molestamente domesticado. Da la impresión de que ella está acostumbrada. De repente, sin embargo, se levanta una bruma y cubre con tupido velo la más agradable de todas las escenas.
MEFISTOFELES
¡Cuántas cosas tienes para contar! Eres pequeño y, no obstante, tu imaginación es enorme. ¡Yo no veo nada!
HOMUNCULO
Te creo. Vienes del Norte y has pasado tu juventud en la época oscurantista, en medio de la cólera de los caballeros y de los clérigos. ¿Cómo se pueden tener allí los ojos claros y abiertos? Únicamente en las tinieblas te encuentras en casa.
Mira a su alrededor.
¡Oídme, piedras ennegrecidas, muertas, asquerosas, de arcos puntiagudos, cargadas de espirales, de baja categoría! Si este se nos despierta, nos pondrá en un nuevo apuro, ya que se quedará muerto al instante en este lugar. ¡Oídme, corrientes del bosque, cisnes, bellezas desnudas! Esto ha sido un sueño lleno de deseos. ¿Cómo es posible acostumbrarse a ello? Yo, que soy el más dócil, apenas puedo soportarlo. ¡Sigamos, pues, adelante!
MEFISTOFELES
Esta excursión me ha de divertir.
HOMUNCULO
El guerrero ordena en el combate. Sacas a bailar a la muchacha y todo queda enseguida arreglado. Pero ahora recuerdo precisamente que en este instante se celebra la clásica noche de Walpurgis. Es lo mejor que podía sucedernos, ¡Pongámoslo en su propio elemento!
MEFISTOFELES
No había visto nunca nada parecido.
HOMUNCULO
¿Cómo querías estar enterado también de esto? Vosotros solamente conocéis los espectros románticos. Un auténtico espectro, sin embargo, ha de ser también clásico.
MEFISTOFELES
¿Hacia dónde, pues, hemos de emprender el viaje? Los antiguos colegas ya me salen al encuentro.
HOMUNCULO
Tus excursiones de placer, Satanás, suelen tomar la ruta del Noroeste. En esta ocasión, no obstante, nos dirigiremos hacia el Suroeste. Peneo se desliza allí libremente por extensas llanuras. Todo está envuelto de frondosidad y de árboles. Las bahías son frescas y tranquilas. Los campos se extienden hasta tocar las gargantas de los montes. Arriba de todo está el Farsalo, antiguo y nuevo.
MEFISTOFELES
¡Qué desgracia! ¡Aparta de mí todo esto! ¡Líbrame de la contienda entablada entre esclavos y tiranos! Esta clase de luchas me resultan aburridas porque, apenas ha terminado una, ya empieza otra desde el principio. Por otra parte, nadie se da cuenta de que todo está movido por Asmodeo, el que está oculto detrás. Se dice que combaten por los derechos de la libertad. Si se considera atentamente, sin embargo, no es más que una lucha de esclavos contra esclavos.
HOMUNCULO
Deja a los hombres con su esencia contradictoria. Todo el mundo ha de precaverse como puede, desde que se es joven hasta convertirse finalmente en un hombre. La única cuestión que se plantea aquí, no obstante, es cómo hay que salvar a este. Si tienes algún modo de hacerlo, demuéstralo aquí mismo. Si no puedes hacer nada, deja el asunto para mí.
MEFISTOFELES
Se podrían probar varias piezas del Brocken. Con todo, me hallo separado del terreno delimitado por el paganismo. El pueblo griego nunca sirvió para mucho. Sin embargo, os deslumbran con el libre juego de los sentidos. El pecho de los hombres es atraído a los alegres pecados. Los nuestros siempre se considerarán más sombríos. Pero, ¿qué hay que hacer ahora?
HOMUNCULO
Nunca fuiste un estúpido. Si te hablo de las brujas de Tesalia, creo que he dicho alguna cosa.
MEFISTOFELES (En tono divertido)
¡Las brujas de Tesalia! ¡Muy bien! Estas son personas acerca de las cuales hace ya tiempo que preguntaba. No soy de la opinión que satisfaga vivir con ellas noche tras noche. No obstante, hagámosles una visita e intentemos encontrarlas.
HOMUNCULO
Traed la capa y cubramos con ella al caballero. Tal como ha sucedido hasta hoy, esta ropa os transportará a los dos. Por mi parte, voy delante iluminándoos.
WAGNER (Temeroso)
¿Y yo?
HOMUNCULO
Bueno, tú te quedarás en casa para hacer algo importante. Despliega estos antiguos pergaminos y, según lo prescrito, reúne los elementos de la vida, uniéndolos con cuidado uno junto al otro. Además de pensar en el cómo. Mientras recorro una pequeña parte del mundo, pondré sin duda el punto sobre la i. Entonces se habrá alcanzado el gran objetivo. Vale la pena hacer tamaños esfuerzos para lograr tamaña recompensa: oro, fama, gloria, vida larga y sana, ciencia y quizá también... virtud. ¡Adiós!
WAGNER (Triste)
¡Adiós! Esto me oprime el corazón. Ya estoy temiendo que no volveré a verlo nunca más.
MEFISTOFELES
¡Vayamos, pues, enseguida al Peneo! No hay que despreciar al señor de nuestros antepasados.
(Dirigiéndose a los espectadores)
A fin de cuentas, dependemos sin duda alguna de las criaturas que nosotros mismos hemos hecho.
Noche de Walpurgis clásica.
En los campos de Farsalia.
La escena está dominada por las tinieblas.
[Entra ERICTO]
ERICTO
Tal como ya suelo hacer a menudo, me acerco a la fiesta espeluznante de esta noche. Soy Ericto, la sombría, aunque no soy tan aborrecible como exageradamente me calumniaron los enojosos poetas. Cuando se dedican a alabar o a vituperar, no acaban nunca. Ya aparece a mi vista el valle cubierto de nubes grises, como presagio de la noche cargada de terror y de inquietudes. ¡Con cuánta frecuencia se ha repetido ya! ¡Siempre seguirá repitiéndose, hasta la eternidad! Nadie cede el reino al otro. Nadie cede lo que ha conseguido con esfuerzo y domina con su poder. Porque el hombre que no sabe gobernar su propio yo pretende gobernar a placer la voluntad de su vecino, conforme a su manera de sentir arrogante y orgullosa. Aquí, sin embargo, se libró una lucha que constituye un gran ejemplo. Se puso de manifiesto cómo la violencia se opone al poderoso, destruye la corona de la libertad, elegante y cargada de mil flores, y ciñe el laurel entumecido en la cabeza del señor. Aquí soñó antiguamente Alejandro Magno en el gran día de la sangre. Allí veló César, observando la pequeña lengua vacilante. Todo esto hay que juzgarlo. Con todo, ya sabe el mundo a quién le fueron bien las cosas.
Resplandecen ya los fuegos de vigilia. Rojas llamas se expanden alrededor. El suelo lanza el reflejo de la sangre vertida y, atraída por el fulgor extraordinario y prodigioso de la noche, se reúne la legión de las leyendas helénicas. La figura fantástica de los días antiguos se mueve vacilante en torno a cada fuego o bien se sienta cómodamente a un lado. La luna, ciertamente incompleta, pero brillante y clara, asciende hacia lo alto, esparciendo por todas partes su suave resplandor. Desaparece el engaño de las tiendas y brillan los fuegos con un tono azulado. No obstante, ¿qué meteoro inesperado se cierne sobre mí? Una esfera corporal resplandece e ilumina. Presiento que aquí hay vida. No me conviene, con todo, acercarme a ningún ser vivo, porque puedo serle dañosa. El hecho me da mala fama y no me complace. ¡Ya desciende en ese instante! Me pondré a vigilar con suma atención.
Se aleja. Se ven meteoros en el cielo.
[Entran el HOMUNCULO, MEFISTOFELES y FAUSTO.]
HOMUNCULO
La esfera se cierne de nuevo sobre las llamas y el horror espeluznante. Tanto en el valle como en los abismos, se puede observar sin duda algo espectral.
MEFISTOFELES
Como si fuera a través de una antigua ventana y en medio de la cólera y el horror del Norte, veo espectros totalmente abominables. Tanto aquí como allí, me encuentro en casa.
HOMUNCULO
Mira esta bruja que avanza hacia nosotros, dando grandes pasos.
MEFISTOFELES
Da la impresión de tener miedo. Nos vio venir a través de los aires.
HOMUNCULO
Deja que siga andando. Coloca ahora en el suelo a tu caballero y devuélvele enseguida la vida, porque está buscando algo en el reino de las fábulas.
FAUSTO (Palpando la tierra)
¿Dónde está ella?
HOMUNCULO
No podríamos decirlo, aunque probablemente hay que buscarla en este lugar. Antes de que amanezca el nuevo día, puedes ir rastreando de prisa de llama en llama. Quien se atrevió a ir a las madres ya no tiene nada más que superar.
MEFISTOFELES
También yo estoy aquí, en la parte que me corresponde. Sin embargo, no sé nada mejor para nuestra salvación que este sistema: que cada uno intente correr su propia aventura a través del fuego. Luego, para reunirnos otra vez, haz brillar con fuerza tu luz, pequeño.
HOMUNCULO
Resplandecerá y sonará de este modo.
Vibra el cristal y emite una luz poderosa.
Ahora corramos en busca de nuevas cosas prodigiosas.
FAUSTO (Solo)
¿Dónde está ella? No sigas preguntando ahora. Si no era esta la tierra que pisaba ni la ola que salió a su encuentro, será el aire que hablaba su lenguaje. ¡Estoy aquí! Gracias a un milagro me encuentro aquí, en Grecia. Enseguida me di cuenta de cuál era el suelo en donde estaba. Igual como a mí, el durmiente, me enardeció un espíritu con su frescor, me encuentro ahora dominado por los sentimientos de Anteo y hallo aquí reunido lo más extraordinario ante todo ese laberinto de las llamas.
Se aleja.
En la cima del Peneo.
[GRIFOS, la ESFINGE, HORMIGAS, ARIMASPOS...]
Entra MEFISTOFELES, rastreando a su alrededor.
MEFISTOFELES
Al ir recorriendo estos pequeños fuegos, me encuentro totalmente fuera de mi lugar. Casi todo está desnudo. Únicamente de vez en cuando se ve algo con camisa. La esfinge no tiene vergüenza y los grifos son insolentes. En cuanto a todo lo demás, ensortijado y alado, se refleja en los ojos tanto por delante como por detrás. Sin duda, también nosotros somos indecentes por lo que respecta a nuestro corazón. Con todo, lo antiguo lo encuentro demasiado vivo. Sería necesario dominarlo con un sentimiento más moderno y revestirlo de mil maneras distintas, según el imperativo de la moda. Este es un pueblo enemigo. No obstante, no me dejo amilanar y, como nuevo huésped, saludo a todos de la forma más correcta. ¡Sed felices, mujeres hermosas y ancianos inteligentes!
GRIFO (Rechinando)
¡No somos ancianos! ¡Somos grifos! A nadie le gusta oír que lo llaman anciano. En cada palabra resuena el origen. Gris, grave, gravoso, grava, gravamen, grotesco: aunque etimológicamente puedan tener cierto parecido, no nos suenan bien estas palabras.
MEFISTOFELES
Con todo, no es una digresión afirmar que en el título honorífico de grifos hay una raíz que gusta y agrada.
GRIFO (Como antes y también luego)
¡Naturalmente! Está probado que existe un parentesco muy a menudo alabado, aunque a veces haya sido vituperado: se agarra a las muchachas, las coronas, el oro. La mayoría de las veces, la fauna es favorable al que agarra.
HORMIGAS (De una especie de colosal tamaño)
Habláis de oro y nosotras hemos reunido mucho. Lo hemos escondido entre las rocas y hendiduras. Sin embargo, lo ha descubierto el pueblo de los arimaspos y se ha reído mucho allí, al llevárselo.
GRIFO
Nuestra intención es que lo confiesen enseguida.
ARIMASPOS
Pero no esta noche de libertad y de alegría. Hasta mañana todo se habrá llevado a cabo y en esta ocasión todas las cosas nos van a salir bien.
MEFISTOFELES (Situándose entre ellos y la Esfinge)
¡Con qué facilidad y con qué gusto me he acostumbrado a este lugar! La razón de ello estriba en que entiendo a todos estos individuos.
ESFINGE
Mi misión consiste en exhalar sonidos del espíritu, para que luego vosotros los encarnéis. Dinos ahora cuál es tu nombre, para que podamos conocerte.
MEFISTOFELES
La gente cree llamarme con muchos nombres. Pero, ¿hay aquí británicos? Antiguamente hacían muchos viajes. Metían las narices por los campos de batalla, por las cascadas, por los muros derrumbados, por los sitios pantanosos y clásicos. Este sería un digno objetivo para ellos. También podrían dar testimonio de que, en las antiguas representaciones teatrales, se me consideraba allí como Old Iniquity.
ESFINGE
¿Por qué te llamaban de este modo?
MEFISTOFELES
Ni yo mismo lo sé.
ESFINGE
Es posible. ¿Tienes algunos conocimientos acerca de los astros? ¿Qué dices sobre la hora presente?
MEFISTOFELES (Observando hacia lo alto)
Un astro sigue a otro astro. La luna, partida, resplandece con gran claridad. Por mi parte, me encuentro muy bien en este sitio acogedor y familiar. Me caliento junto a tu piel de león. Sería molesto y nocivo ascender hasta allí arriba. Plantea, pues, algún enigma. Propón en todo caso alguna charada.
ESFINGE
Habla tú solamente de tu propia cosecha, porque ya habrá suficientes enigmas. Intenta por una vez al menos resolver tu propio interior: «Es tan necesario al hombre piadoso como al hombre malvado. Para el primero es un escudo que sirve para combatir ascéticamente. Para el segundo es un compañero que ayuda a llevar a cabo las empresas más locas y desquiciadas. Los dos hechos, sin embargo, tienen el único objeto de divertir a Zeus.»
PRIMER GRIFO (Rechinando)
No me gusta este tipo.
SEGUNDO GRIFO (Rechinando con más fuerza aún)
¿Qué quiere de nosotros?
LOS DOS A LA VEZ
Este individuo repugnante no pertenece a este lugar.
MEFISTOFELES (En un tono brutal)
¿Piensas acaso que la aguja del huésped no puede arañar tan bien como tus garras afiladas? ¡Inténtalo, si puedes!
ESFINGE (En tono suave)
Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Serás tú mismo quien se aparte de nuestro lado. En tu tierra te encuentras muy bien. No obstante, si no me equivoco, aquí lo pasas mal.
MEFISTOFELES
Es ciertamente agradable mirarte por arriba. Por abajo, sin embargo, la bestia me produce horror.
ESFINGE
Vienes a hacer una amarga penitencia, mentiroso y falso. Nuestras garras están sanas. Pero a ti no te resulta muy agradable andar por nuestros dominios con estas entumecidas patas de caballo.
Las Sirenas inician un canto desde arriba.
MEFISTOFELES
¿Qué clase de pájaros son estos que se mueven tranquilamente en las ramas de este álamo?
ESFINGE
Te basta con escuchar. Una canción como esta logró someter ya a los mejores hombres.
SIRENAS
¿Por qué queréis daros gusto
en lo feo y prodigioso?
¡Atended! Llegamos aquí en grupo,
entonando cantos armoniosos,
como conviene a las sirenas.
ESFINGE (Sigue la melodía en un tono irónico)
Es necesario que bajen.
Se ocultan en las ramas,
para que no veáis sus gaitas
horribles y puntiagudas.
Si les prestáis atención,
conseguirán seduciros
y llevaros a la perdición.
SIRENAS
¡Dejad aparte el odio!
¡Dejad aparte la envidia!
¿No reunimos nosotras
las más claras alegrías
que se encuentran esparcidas
bajo la capa del cielo?
Nuestro deseo más puro
es que las aguas y la tierra
saluden cortésmente
al huésped más alegre.
MEFISTOFELES
Estas son las hermosas noticias que se entretejen unas tras otras a base de los sonidos que brotan de estas gargantas y de esas cuerdas melodiosas. Para mí, sin embargo, es imposible tararear la canción. Ciertamente, me rasca en los oídos. Pero no consigue resonar dentro de mi corazón.
ESFINGE
No hables de tu corazón. Resulta algo frívolo y vanidoso. Te va mucho mejor con el rostro una simple bolsa de piel arrugada.
Entra en escena FAUSTO.
FAUSTO
¡Qué extraordinario! Me produce placer esta visión. Observo rasgos amplios y recios en este conjunto repugnante. Intuyo ya un destino favorable. ¿En qué lugar me colocará este espectáculo tan serio?
(Refiriéndose a la Esfinge)
Ante un ser como este estuvo una vez Edipo.
(Refiriéndose a las Sirenas)
Ante ellas se retorció Ulises entre sus ataduras de cáñamo.
(Refiriéndose a las Hormigas)
El sublime tesoro fue salvado por estas.
(Refiriéndose a los Grifos).
Aquel que había sido guardado por estos sin error y con fidelidad. Siento que un espíritu renovador penetra todo mi cuerpo. Estas grandes figuras constituyen unos grandes recuerdos.
MEFISTOFELES
En otro tiempo habrías huido de cosas semejantes. Ahora, sin embargo, parece que te agradan. La razón de ello estriba en que, cuando se busca a la amada, incluso los monstruos son bienvenidos.
FAUSTO (Dirigiéndose a la Esfinge)
Tengo que pararme a conversar con tu imagen femenina. ¿Has visto quizá tú a Elena?
ESFINGE
Ninguna de nuestra raza llegó a ver sus días. La última de las esfinges fue muerta por Hércules. Podrías preguntar más bien a Quirón. Debe de andar saltando por ahí en esta noche de los espíritus. Cuando se encuentre en tu presencia, ya habrás llegado lejos.
SIRENAS
A ti tampoco te ha de faltar nada.
Tendrías que ser como Ulises,
cuando pasó un rato con nosotras.
No se apresuró a insultarnos,
sino que nos contó muchas cosas.
Todos confiarían en ti,
si quisieras dirigirte
hasta nuestro territorio
que se encuentra en el mar verde.
ESFINGE
No te dejes engañar, hombre noble y honrado. En lugar de dejarte atar como Ulises, átate más bien a nuestro consejo. Cuando puedas hallar al sublime Quirón, experimentaras lo que yo te he prometido.
Fausto se aleja.
MEFISTOFELES (Molesto y de mal humor)
¿Qué es este ruido que parecen producir unas alas al moverse con fuerza? Van tan deprisa, que no pueden verse. Sin embargo, se suceden continuamente. Estos pájaros cansarían, sin duda, a un cazador.
ESFINGE
Son las rápidas Estinfälidas, comparables a la potencia tempestuosa del viento de invierno. Ni siquiera las flechas de Alcides pueden alcanzarlas. Su saludo semejante a graznidos es favorable y tiene buenas intenciones. Su pico es de buitre y sus patas de ganso. Les gustaría mucho presentarse en nuestro ambiente como seres de la misma raza.
MEFISTOFELES (Como si estuviera asustado)
Aún viene otro grupo silbando, después de los tres que ya han pasado.
ESFINGE
No te aflijas por este. Son las cabezas de las serpientes del Lerneo, separadas de su tronco. Creen ser alguna cosa. Pero, decidme: ¿qué va a ser de vosotros? ¿Qué significan todos estos ademanes inquietos? ¿A dónde queréis ir? Moveos enseguida. Veo allí un coro que os puede retorcer el pescuezo. Con todo, no os echéis atrás. Seguid adelante. Saludad a todos los rostros agradables que encontréis. ¡Son las lamias! Se trata de unas prostitutas muy refinadas en los placeres. Tienen la boca risueña y la frente altiva y desvergonzada, tan satisfactoria al pueblo de los sátiros. Una pata de cabrón puede allí atreverse a todo.
MEFISTOFELES
Sin embargo, tú te quedas aquí. ¿Podré encontrarte de nuevo?
ESFINGE
¡Naturalmente! Mézclate con la chusma alegre y divertida. Desde hace tiempo y a partir de Egipto, la raza de las esfinges está acostumbrada a ocupar el trono durante mil años. Con tal que respeten nuestra situación, regimos el curso diurno de la luna y del sol. Sentadas ante las pirámides, juzgamos a todos los pueblos. Somos árbitros de las inundaciones, de la guerra y de la paz. No perdonamos a ningún rostro.
En la falda del Peneo.
En escena aparece el mismo PENEO, rodeado de NINFAS y de aguas tranquilas.
[Luego entra FAUSTO.]
PENEO
¡Ponte en movimiento, susurro de los juncos! ¡Soplad suavemente, conjunto de cañaverales! ¡Murmurad, pastos y maleza! ¡Cecead, ramas temblorosas de los álamos! ¡Haced que renazcan otra vez los sueños interrumpidos! Me despierta, sin embargo, un terrible huracán, como también un terremoto que lo conmueve todo en secreto, turbando la tranquilidad y las corrientes suaves que fluyen por los terraplenes.
FAUSTO (Entrando en el río)
Si mis oídos no me engañan, tengo que creer lo que percibo. Detrás de estos follajes limitados, de estas ramas y de estos troncos, se oye el sonido de una voz humana. Parece que las olas estén charlando entre sí o que la brisa esté bromeando y burlándose.
NINFAS (Dirigiéndose a Fausto)
Lo mejor que puede ocurrirte es que te quedes tendido, refrescando bajo el aire húmedo tus miembros tan fatigados. Disfruta aquí para siempre de la paz que se te escapa. Suspirando y murmurando, nosotras te susurramos.
FAUSTO
¡Me he despertado! Dejad que corran las figuras incomparables que envían hasta allí mis ojos. Me siento invadido por una sensación maravillosa. ¿Son sueños? ¿Son recuerdos? Ya una vez fuiste tan feliz. A través del frescor de las tupidas matas que se movían suavemente, se deslizaban los arroyos. Ahora también las corrientes van despacio, sin hacer apenas ningún ruido. Viniendo de todas partes, centenares de fuentes se congregan en un espacio puro y diáfano que es suficientemente profundo como para bañarse. Miembros femeninos, jóvenes y sanos, se reflejan en el espejo húmedo y proporcionan un doble placer a la extasiada mirada. Se agrupan luego y se bañan muy contentas. Nadan con gran atrevimiento y se acercan tímidamente a la costa. Al final se producen gritos y se inicia un combate en el agua. Con esto tendría que considerarme satisfecho y complacer mis ojos en esta escena. Sin embargo, mis sentidos aspiran siempre a nuevas cosas. La mirada se dirige tenaz y agudamente hacia aquellos follajes: la espléndida espesura y la verde plenitud ocultan allí a la reina sublime.
¡Qué maravilloso! Incluso llegan cisnes, deslizándose suavemente desde las orillas y moviéndose de una forma simplemente majestuosa. Se deslizan con gran tranquilidad y se agrupan de un modo muy delicado. Su aspecto, sin embargo, es altivo y arrogante.
¡Cómo mueven la cabeza y el pico! Sobre todo uno de ellos da la impresión de ser muy osado y engreído. Se adelanta a todos los demás en su navegación, marchando muy rápido. Sus plumas se encrespan y se ahuecan a la vez, al tiempo que las olas van formando ondulaciones sobre las antiguas olas. Ahora penetra en el lugar sagrado. Los otros cisnes siguen nadando detrás de él. Su plumaje resplandece de nuevo con paz y suavidad. Muy pronto, no obstante, se ponen a combatir también en aquella lucha regia y magnífica, con el fin de ahuyentar a las avergonzadas muchachas. Las jóvenes, naturalmente, ya no piensan en sus deberes de servicio, sino tan solo en su propia seguridad.
NINFAS
Que vuestros oídos, hermanas,
presten mucha atención
a los escalones verdes de la costa.
Si oigo bien, percibo
algo que se asemeja al sonido
de los cascos de un caballo.
Quisiera saber tan solo
quién ha traído esta noche
un mensaje muy rápido.
(Se aproxima (QUIRÓN, que entrará mientras FAUSTO está hablando.)
FAUSTO
Tengo la impresión de que la tierra está temblando y de que se conmueve bajo el veloz galope de un caballo. Mis ojos se dirigen hacia aquel lugar. ¿Es que ha de sucederme ya un destino favorable? ¡Qué milagro tan singular! Llega un mensajero hasta aquí que parece dominado por un espíritu de entusiasmo. El caballo que lo lleva es blanco y resplandeciente. Si no me equivoco, creo reconocerlo: es el famoso hijo de Filira. ¡Detente, Quirón! ¡Detente! ¡Tengo que decirte una cosa!
QUIRON
¡Qué ocurre? ¡De qué se trata?
FAUSTO
Aminora tu paso.
QUIRON
No puedo descansar ni un momento.
FAUSTO
Entonces llévame contigo. Te lo pido por favor.
QUIRON
¡Monta! Sin embargo, también yo puedo hacer la pregunta que se me antoja: ¿qué camino sigues? Aquí te encuentras en la orilla, mientras que yo estoy dispuesto a llevarte al otro lado del río.
FAUSTO (Al tiempo que manda al caballo)
Llévame a donde quieras. Te daré las gracias para siempre. Quedaré eternamente agradecido al hombre más grande, al noble pedagogo, al que para gloria suya engendró un pueblo de héroes, al bello grupo de los honrados argonautas y a todos aquellos que edificaron el mundo de la poesía.
QUIRON
Dejemos estas cosas en su sitio. Ni siquiera Palas Atenea llegó a alcanzar la gloria de Mentor. Al fin y al cabo, ellos siguieron a su modo sus propias inclinaciones, como si no hubiesen recibido ninguna educación.
FAUSTO
En este momento, con toda la fuerza de mi cuerpo y de mi espíritu, abrazo al médico que dio nombre a cada una de las plantas, que conoce las raíces en toda su profundidad, que da la salud al enfermo y consigue aliviar los sufrimientos del herido.
QUIRON
Cuando un héroe caía herido junto a mí, sabía darle consejo y proporcionarle allí mismo socorro. Con todo, al fin entregaba mi arte a las curanderas y a los sacerdotes.
FAUSTO
Tú eres el auténtico hombre de categoría que no puede oír ni una sola palabra de alabanza. Su propósito es evitar humildemente los elogios y procede como si fuera igual que los demás.
QUIRON
Das la impresión de haberme sido enviado para un fin hipócrita: para adular tanto al príncipe como al pueblo.
FAUSTO
Sin embargo, tendrás que reconocerme que viste a los hombres más grandes de tu época, tendiste a hacer lo más noble que pueda hacerse con actos y viviste tus días con la misma seriedad de un semidiós. Respóndeme, no obstante, a una pregunta: entre las figuras heroicas que conociste, ¿cuál era la más digna y relevante?
QUIRON
En el famoso grupo de los argonautas, cada uno era muy valiente a su manera. Según la fuerza que lo dominaba, podía ser suficiente allí donde los demás faltasen. Los dióscuros fueron siempre los que vencieron en los lugares en que prevalecían la belleza y la plenitud de los jóvenes. El aspecto más hermoso de los boréadas era el de actuar con decisión y con rápidos actos para ayudar a los demás. Jasón sobresalía por su prudencia, su fuerza, su inteligencia, su buena disponibilidad al consejo y por el agradable atractivo que ejercía en las mujeres. Venía luego Orfeo: delicado y siempre meditativo en el silencio, superó a todo el mundo con el arte de su lira. Linceo, muy sagaz, conducía día y noche la sagrada nave a través de escollos y a lo largo de las costas. Únicamente en grupo es posible superar los peligros. Si uno actúa, todos los demás lo alaban.
FAUSTO
¿No quieres hacer ninguna mención a Hércules?
QUIRON
¡Qué desgracia! No suscites de nuevo mi añoranza. No había visto aún a Febo, ni a Ares, ni a Hermes, tal como suelen llamarlos, cuando vi presentarse ante mis ojos lo que todos los hombres elogian como algo divino. Era un rey por naturaleza y, como joven, algo espléndido de verse. Siempre era sumiso con respecto a sus hermanos mayores, como también a las mujeres más amables y atractivas. Gea no pudo concebir otro hijo igual ni Hebe lo transportó a los cielos. En vano se esfuerzan los cantos. En vano se atormentan las piedras.
FAUSTO
Aunque el escultor golpee la roca con fuerza, nunca podrá contemplarse una cosa tan magnífica. Has hablado del hombre más hermoso. Háblame, pues, igualmente de la mujer más hermosa.
QUIRON
¿Qué dices? La belleza de las mujeres no significa nada. A menudo, no es más que una imagen rígida y sin vida. Únicamente puedo ensalzar a aquel ser que se expansiona con alegría y con gusto por las cosas animadas. La mujer hermosa es ya feliz consigo misma. El atractivo la hace irresistible, igual como Elena, cuando yo la llevé.
FAUSTO
¿Tú la llevaste?
QUJRON
Sí, sobre el lomo de este mismo caballo.
FAUSTO
¿No estoy ya suficientemente trastornado, para que este asiento tenga que llenarme también de felicidad?
QUIRON
Me agarraba por las crines, igual como tú haces ahora.
FAUSTO
Pierdo los sentidos por completo. Explícame cómo ocurrió. Mi único deseo es ella. ¿Desde dónde y hacia qué lugar la transportaste?
QUIRON
La pregunta es fácil de responder. En aquel tiempo, los dióscuros habían liberado a su hermana pequeña de las garras de sus raptores. Sin embargo estos, que no estaban acostumbrados a ser vencidos, se exhortaron mutuamente y volvieron a la carga. Las lagunas que existen en Eleusis impidieron la carrera veloz de los mellizos. Los hermanos atravesaban las aguas, cuando yo me encontraba dentro, nadando y chapoteando. Saltó la muchacha y se agarró a mis húmedas crines, acariciándome. Me dio las gracias con amabilidad y astucia, ya que era consciente de lo que hacía. ¡Qué atractiva era! ¡Qué joven! ¡Qué placer para un anciano!
FAUSTO
Tenía solo diez años.
QUIRON
Ya veo que los filósofos te han engañado, igual como se engañaron ellos mismos. Es algo que se adecua muy bien con las mujeres mitológicas. El poeta las expone a la contemplación del modo como él lo requiere. Elena nunca será mayor de edad. Nunca será vieja. Siempre tendrá una figura apetecible. Siendo joven, la raptarán e incluso con el paso de los años conservará su soltería. Ciertamente, a los poetas no los ata ninguna época.
FAUSTO
Mi deseo es que tampoco ella quede atada por ninguna época. Hasta Aquiles la encontró en Fera al margen de cualquier tiempo. ¡Qué felicidad tan extraordinaria! El amor logrado se opone al destino. ¿Y no tendría yo, a fuerza de deseos y de añoranzas, que atraer a la vida la figura más única? ¿No debería arrastrar hacia mí el ser eterno, comparable a los dioses, tan grande como delicado, tan sublime como digno de amarse? Tú la viste una vez. Yo la he visto hoy. Es tan hermosa como fascinante, tan deseable como bella. En este instante, tanto mis sentidos como todo mi ser están fuertemente apresados. Si no puedo conseguirla, me es imposible vivir.
QUIRON
Como eres un hombre, mi querido extranjero, estás rotalmente enajenado. Incluso entre los espíritus, pareces ciertamente un loco. Para tu felicidad, sin embargo, me encuentras ahora en este lugar. Todos los años, durante unos breves momentos, procuro pasar un rato en casa de Manto, la hija de Esculapio. A base de plegarias calladas y silenciosas, suplica a su padre que, por su propio honor, ilumine finalmente la inteligencia de los médicos y la aparte de un ataque mortal que le ha sobrevenido. Ella es la que más aprecio de todas las que forman la corporación de las sibilas. No se mueve de una forma estrafalaria, sino que actúa de un modo suave y beneficioso. Tu felicidad está asegurada: en pocos instantes, te curará profundamente con el poder que poseen ciertas raíces.
FAUSTO
¡No quiero precisamente que me curen! Mi mente está sana y vigorosa. Por otra parte, esto significaría rebajarme igual que los demás.
QUIRON
No desaproveches la salud que proporciona la fuente más noble. ¡Baja enseguida del caballo! Estamos ya en el lugar indicado.
FAUSTO
Respóndeme: ¿a qué país me has traído, cabalgando durante la noche oscura y a través de corrientes cargadas de arena?
QUIRON
Aquí entablaron un duro combate Grecia y Roma. El Peneo está a nuestra derecha, mientras que el Olimpo queda a nuestra izquierda. He aquí el reino más grande que se pierde en las arenas del desierto. El rey tiene que escapar, al tiempo que triunfa el ciudadano. ¡Mira hacia arriba! En este sitio, próximo e importante, se halla el templo eterno que brilla bajo el resplandor de la luna.
(Junto al templo aparece MANTO, dormida.)
MANTO (Mientras sueña)
Los escalones sagrados vibran a causa de los cascos de un caballo. Son semidioses los que entran.
QUIRON
Tienes toda la razón. Te basta con abrir los ojos.
MANTO (Despertándose)
¡Bienvenido! Veo que no te quedas fuera.
QUIRON
A mí me asombra el hecho de que tu casa y tu templo sigan todavía en pie.
MANTO
Por tu parte, ¿continúas aún rondando sin cansarte?
QUIRON
Tú vives siempre en la paz y en la tranquilidad, mientras a mí me gusta dar vueltas por el mundo.
MANTO
Yo aguardo y es el tiempo el que me rodea. Pero este, ¿quién es?
QUIRON
La noche mal reputada lo ha traído hasta aquí, en medio de mil remolinos. Sus sentidos alocados buscan a Elena. Es Elena a quien quiere conquistar y no sabe qué hacer para lograrlo. Antes que cualquier otra medicina, le conviene una cura al estilo de Esculapio.
MANTO
Me complace sobre todo la gente que busca lo imposible.
Quirón ya se ha marchado.
Ven aquí, hombre audaz. Al pie cóncavo del Olimpo, aguarda ella el secreto y prohibido saludo. Fue en este mismo lugar donde una vez logré introducir a Orfeo en la región de las sombras. Emplea tú mejor este artilugio. ¡Rápido! ¡Ten coraje!
Ambos descienden.
En la cumbre del Peneo.
SIRENAS (En la rima de la montaña, como antes)
Arrojaos a la corriente
que baja del Peneo.
Chapoteando a lo grande,
aquí hay que nadar.
Entonad cantos y canciones
en favor del pueblo desgraciado.
Sin agua no hay salvación.
Con un séquito luminoso,
vamos de prisa al mar Egeo.
Allí tomaremos parte, sin duda,
en todos los gustos y placeres.
Tiembla la tierra.
Cargadas de espuma,
las olas se retiran,
sin yacer ya sobre su lecho.
Las profundidades se conmueven
las aguas van hacia arriba,
las rocas y las costas
echan humo y se revientan:
¡Huyamos enseguida!
¡Venid todos, venid!
A nadie ha de alegrar
este extraño prodigio.
Marchad rápidamente,
nobles y amables huéspedes,
a la alegre fiesta del mar,
allí donde las olas,
altas y resplandecientes,
tienden hacia la orilla
y se encrespan suavemente.
Allí la luna brilla
con redoblado fulgor
y nos baña a todos
con su rocío sagrado.
Allí existe una vida
que se mueve libremente.
Aquí reina la angustia,
ya que la tierra se conmueve.
Todo el que tenga sano juicio
ha de marcharse enseguida,
porque en este lugar
todas las cosas estremecen.
SEISMO (Gruñendo y regañando desde lo profundo)
De nuevo empujamos
con gran fuerza
y levantamos los hombros
con bravura.
Así llegamos hasta arriba
donde todo ha de ceder
al peso de nuestro empuje.
ESFINGE
¡Qué temblor tan tremendo!
¡Qué huracán tan terrible
y a la vez abominable!
¡Qué vacilación, qué sacudida,
qué conmoción y qué vaivén
que nos lleva de un lado para otro!
¡Qué malestar insoportable!
Nosotras, sin embargo,
no cambiamos de sitio,
aunque se abra todo el infierno.
En este instante se eleva
una bóveda maravillosa.
Es aquel mismo anciano,
encanecido ya hace tiempo,
que edificó la isla de Delos
para bien de una mujer en parto,
sacándola de las olas.
Con fuerza, empuje y presión,
extiende sus brazos
y encorva la espalda.
Parece un Atlas en acción.
Levanta el suelo,
la hierba y la tierra.
Levanta piedras, pedernales,
toda la arena y el barro.
Conmueve la tranquila extensión
de nuestros litorales.
Ahora arranca un trozo
de la pacífica cubierta
que atraviesa el valle.
No cesa en su lucha,
no se cansa nunca.
Parece una colosal cariátide.
Un tremendo montón de piedras
lo levanta desde el suelo,
llevándoselo hasta el pecho.
Pero no ha de ir más lejos,
porque en este lugar
nos hemos situado las esfinges.
SEISMO
Todo esto lo he hecho yo
completamente solo.
Al fin deberéis reconocerlo.
Si yo no hubiera provocado
tanto temblor y sacudida,
¿cómo sería el mundo tan hermoso?
¿Cómo estarían allá arriba
vuestros montes y montañas,
en el puro y bello azul del éter,
si no los hubiera yo convertido
en un espectáculo fascinante
y de gran valor pictórico?
Ante los anhelos sublimes
de la noche y del caos,
hice alarde de mis fuerzas
y, en compañía de los titanes,
me dediqué con Osa y Pelión
a jugar a la pelota.
Con el ardor de la juventud,
fuimos de un lado para otro,
hasta que al fin cansados
le pusimos con osadía al Parnaso
estas dos montañas,
como si fueran dos casquetes,
Apolo se entretenía allí contento
con un coro de musas felices.
Incluso subí a lo alto del trono
al mismo Júpiter con sus rayos.
Ahora también, con enorme esfuerzo,
hago ascender el abismo
y llevo con estruendo
a una nueva vida
a sus habitantes alegres.
ESFINGE
Si no hubiéramos visto
cómo salía de la tierra,
tendríamos que confesar
que el que hasta aquí ha subido
era un ser primitivo.
El bosque frondoso
se extiende hasta allá.
Todavía las piedras
chocan y se mueven.
Una esfinge, no obstante,
nunca retrocede.
No dejamos que nos inquieten
en nuestro sagrado lugar.
GRIFOS
Por entre las hendiduras
vemos trepidar
oro en pequeñas hojas
y oro en lentejuelas.
No os dejéis robar
todo este tesoro.
¡Subid, hormigas,
a fin de atraparle!
CORO DE HORMIGAS
Igual como los gigantes
lo han levantado,
vosotras muy de prisa
levantad hacia arriba
vuestras patas bulliciosas.
Moveos con agilidad
de una a otra parte.
En estas hendiduras
cualquier cosa pequeña
es digna de poseerse.
La partícula más mínima
tenéis que descubrir,
mirando atentamente
por todos los rincones.
Todas tenéis que uniros
en grupos tumultuosos.
Solo hay que tomar el oro.
Dejad correr la montaña.
GRIFOS
¡Entrad! ¡Entrad!
¡Atended solo al oro!
Aquí es donde debemos
clavar nuestras garras.
Los cerrojos son, sin duda,
de la mejor categoría.
Pero el más grande tesoro
se encuentra bien guardado.
PIGMEOS
Ciertamente, hemos ocupado
el sitio que nos correspondía.
No sabemos cómo ha sido.
No preguntéis de dónde venimos,
porque ya estamos aquí.
Cualquier país es bueno
como lugar alegre de la vida.
Basta que se manifieste
una hendidura en la roca,
para que enseguida el enano
se ponga manos a la obra.
Enano y enana son muy activos,
como también muy aplicados.
Cada una de las parejas
es un ejemplo consumado.
No sabemos si algo parecido
pasaba ya en el paraíso.
Con todo, nosotros aquí
nos encontramos muy bien.
Estamos agradecidos
y a nuestra estrella bendecimos,
porque la madre tierra
engendra y da a luz a gusto
tanto en Oriente como en Occidente.
DACTILO
En una sola noche
ha engendrado a los pequeños.
Sin duda, parirá
a los que son aún menores
y también encontrará
a los que son sus semejantes.
EL MAYOR DE LOS PIGMEOS
Apresuraos a ocupar
vuestro sitio cómodamente.
Hay que actuar enseguida,
enérgica y rápidamente.
Todavía tenemos paz.
Plantad, pues, el yunque
y haced para el ejército
arneses y armaduras.
Todas vosotras, hormigas,
trabajad pacientemente
Y buscad en los torrentes
toda serie de metales.
Y vosotros también, dáctilos,
tan pequeños y tan varios,
tenéis la obligación
de buscarnos la madera.
Ponedla conjuntamente
y haced en casa una hoguera,
convirtiéndola en carbones.
GENERALISIMO
Preparaos enseguida
con el arco y con las flechas.
Id a aquellos estanques
y cazad para mí las garzas
que anidan a centenares.
Son orgullosas y altivas,
al tiempo que siempre se ufanan.
Formemos un grupo compacto,
como también muy unido,
a fin de que aparezcamos
con casco y con penacho.
HORMIGAS y DACTILOS
¿Quién nos salvará a nosotros?
Hacemos hierro
y ellos construyen
cadenas para atarnos.
Aún no es la hora.
Tengamos paciencia
y sometámonos.
LAS GRULLAS DEL IBICO
Se oyen gritos de muerte
y quejas de moribundos.
Se percibe el golpear
angustioso de unas alas.
¡Qué graznidos, qué alborotos
suben hasta nosotras,
hasta estas alturas!
A todas las han matado.
¡Cómo se ha enrojecido
el mar con toda su sangre!
Un anhelo mal formado
quita de las nobles garzas
su elegancia y su encanto.
¡Cómo se agita aún con su yelmo
aquel bribón patizambo
y con una barriga imponente!
¡A vosotros os llamamos,
compañeros de nuestro ejército
que cruzáis el mar en bandadas!
¡Vengad todo este asunto
que tan de cerca os afecta!
¡Que nadie ahorre fuerza
ni una gota de sangre!
¡Juremos enemistad eterna
a este engendro y a esta ralea!
En la llanura.
[MEFISTOFELES, LAMIAS.]
MEFISTOFELES
Sé que soy amo y señor entre las brujas del Norte. En cambio, no me encuentro bien con esos espíritus extraños. El Blocksberg siempre es un sitio totalmente agradable y cómodo. Allí donde se está, siempre se encuentra uno a gusto. La señora Ilse vela por nosotros encima de su roca. En lo alto de su monte, Heinrich está contento y satisfecho. Es verdad que los que roncan huelen alguna desgracia. Sin embargo, todo se hace allí para miles de años. ¿Quién sabe aquí, por ejemplo, a dónde va y en dónde se detiene? ¿Quién puede estar seguro de que el suelo no se abrirá bajo sus pies? Atravieso con agrado el terso valle. Pero, de repente, se levanta a mis espaldas una montaña que apenas puede denominarse con este nombre. Con todo, es suficientemente alta como para separarme de mis esfinges. Todavía resplandecen algunos fuegos en el valle, presagiando mas aventuras. El amable coro baila aún y se mueve a mi alrededor, intentando engañarme. Unas veces se aparta y otras veces se aproxima con manifiesta picardía. Hay que ir poco a poco. Quien está completamente acostumbrado a las golosinas, esté donde esté, siempre procura atrapar alguna cosa.
LAMIAS (Yendo al encuentro de Mefistófeles)
¡Rápido! ¡Apresuraos!
¡Seguid siempre adelante!
Luego ya vacilaremos
y charlaremos locuazmente.
Es muy alegre y divertido
dedicarnos a someter
los antiguos pecados
a una penitencia severa.
Con su pie paralítico,
avanza a trompicones
y se acerca hasta aquí
de una manera torpe,
arrastrando su pierna.
Aunque huimos de él,
viene detrás de nosotras.
MEFISTOFELES (Parándose tranquilamente)
¡Maldito destino! ¡Raza engañada! ¡Populacho seducido desde Adán! Todo el mundo, ciertamente, se hace viejo. Pero, ¿quién se hace inteligente? ¿No estabas tú ya suficientemente trastornado?
Es cosa sabida: en el fondo, la gente no vale nada. Se ciñe el cuerpo, se pinta la cara, pero no tiene nada sano que ofrecer a cambio. Por dondequiera que se la agarre, se encuentra uno con miembros podridos. Es cosa sabida. Todo el mundo lo ve, todo el mundo puede entenderlo. No obstante, todos se ponen a bailar, cuando empiezan a silbar los holgazanes.
LAMIAS (Deteniéndose)
¡Alto! Está pensando, vacila, se detiene. Vayamos a su encuentro, para que no se nos vaya.
MEFISTOFELES (Prosiguiendo la marcha)
Sigue adelante y no te metas tontamente en las telarañas de la duda. Porque, si no existiera ninguna bruja, ¿quién, diablo, quisiera ser diablo?
LAMIAS (Con gracia y simpatía)
Rodeemos a este héroe. Sin duda, manifestará en su corazón el amor para con alguna de nosotras.
MEFISTOFELES
Ciertamente, con estos vislumbres inciertos, parecéis muchachas hermosas y por esto no quisiera increparos.
Aparece en escena EMPUSA.
EMPUSA
¿A mí tampoco? Dejadme entonces que me una a vuestras filas, como si fuera una de tantas.
LAMIAS
Hay demasiada gente en nuestro grupo. Siempre se nos echa a perder el juego.
EMPUSA (Dirigiéndose a Mefistófeles)
Tu prima Empusa te saluda, aquella que tiene patas de asno. Tú solamente tienes una pata de caballo y, sin embargo, te brindo mis mejores saludos, señor y primo.
MEFISTOFELES
Creía que aquí había únicamente personas desconocidas y, no obstante, me encuentro por desgracia parientes próximos. Es necesario hojear un antiguo libro: desde el Harz hasta la Hélade, hay que contar siempre con primos.
EMPUSA
Sé actuar con mucha decisión. Podría transformarme en muchas cosas. Para honrarte, sin embargo, me he puesto ahora esta pequeña cabeza de asno.
MEFISTOFELES
Me doy cuenta de que para esta gente el parentesco tiene una gran importancia. Con todo, sea como fuere, me gustaría poder ignorar esta cabeza de asno.
LAMIAS
¡Deja a esta mujer repugnante! Lo que parece hermoso y amable no es más que una pura ilusión. Cuando uno se acerca a ella, lo que podía ser hermoso y amable ya no existe.
MEFISTOFELES
También estas parientes, delicadas y finas, me resultan sospechosas bajo todos los aspectos. Tengo miedo de que, tras estas mejillas sonrosadas, se escondan también algunas metamorfosis.
LAMIAS
Inténtalo, a pesar de todo. Somos muchas. Alarga tu mano y, si tienes suerte en el juego, te llevarás la mejor parte. ¿Qué significan estos gritos de alegría? No eres más que un miserable pretendiente. Tu actitud es altiva y te crees ser muy grande. Pero ya se ha metido en nuestro grupo. Haced que poco a poco caigan las máscaras y mostradle simplemente vuestra esencia.
MEFISTOFELES
He podido alcanzar a la más hermosa.
(Asiéndola)
¡Qué desgracia! No es más que una escoba árida.
(Agarrando a otra Lamia)
¿Y esta? ¡Qué rostro tan espantoso!
LAMIAS
¿Te mereces algo mejor? No lo creo.
MEFISTOFELES
Quisiera apoderarme de la pequeña. Pero se me escapa de las manos como si fuera una lagartija. Sus trenzas insinuantes se escurren como una serpiente. Así que voy a asir a la más alta. No obstante, lo único que obtengo es la rama de un tirso. Su cabeza es una simple piña. ¿A dónde puedo dirigirme? He ahí una gorda en la que quizá pueda satisfacerme. ¡Intentémoslo por última vez! Está muy bien entrada en carnes y tiene el aspecto de un sapo. Por todo ello los orientales pagan un alto precio. Pero, ¡qué asco! ¡El bejín se me ha partido en dos!
LAMIAS
¡Separaos! ¡Moveos vacilantes de un lado para otro, igual que el relámpago! ¡Rodead con vuestras negras alas a ese hijo de bruja que ha penetrado hasta aquí! ¡Formad grupos inciertos y que causen espanto! ¡Asemejaos a los murciélagos de alas silenciosas! Todavía consigue salir bien parado.
MEFISTOFELES (Sintiendo escalofríos)
Me parece que no me he vuelto más inteligente. Es absurdo aquí y es absurdo en el Norte. Tanto aquí como allí es inútil perseguir espectros que no gustan al pueblo ni a los poetas. También en este lugar, como en todas partes, una mascarada no es más que un baile de los sentidos. Agarro los trazos agradables de unas máscaras y solo me quedan en las manos seres que me hacen estremecer. A gusto quisiera engañarme, si por lo menos durase por más tiempo.
Se pone a andar sin objetivo alguno por entre las rocas y las piedras.
Pero, ¿dónde me encuentro ahora? ¿Hacia dónde me dirijo? Esto era una senda y ahora no es más que un lugar de espanto. Vine por caminos llanos y ahora me sale al encuentro un montón de guijarros. En vano trepo por uno y otro lado. ¿En dónde puedo encontrar otra vez a mi esfinge? Nunca hubiera concebido una situación tan estúpida. ¡Tanto lugar montañoso en una sola noche! A esto lo llamo yo el curso lozano de las brujas. Han traído consigo el Blocksberg.
OREAS (Desde una roca natural)
¡Ven hasta aquí arriba!
Mi monte es muy alto.
Todavía se encuentra
en su forma primitiva.
Venera estos caminos,
ásperos y rocosos,
que son los últimos ramales
que se extienden desde el Pindo.
Aquí ya estaba yo,
del mismo modo inconmovible,
cuando Pompeyo se escapó
por encima de mi cabeza.
Junto a él, al cantar el gallo,
la forma de la locura
se desvanece de inmediato.
He visto surgir a menudo
esta serie de cuentos,
para fracasar otra vez
y derrumbarse de súbito.
MEFISTOFELES
Te rindo honor jefe digno de toda veneración que estás protegido por la fuerza sublime y por el follaje de la encina. El resplandor más diáfano de la luna no penetra en estas tinieblas. A pesar de todo, junto a aquellos matorrales aparece una luz que brilla de una forma completamente humilde. Al fin y al cabo, todo ha de reunirse. Pero, ¿qué veo? ¡Si es el homúnculo! ¿De dónde vienes, pequeño compañero?
[Aparece el HOMUNCULO.]
HOMUNCULO
Voy andando de un sitio a otro y me gustaría nacer, en el mejor sentido de la palabra, para sentirme lleno de inquietud y partir en dos el frasco que me aprisiona. Por lo que he visto hasta ahora, sin embargo, no me atrevería a hacerlo. Únicamente a ti te diré una cosa en confianza: estoy siguiendo el rastro de dos filósofos. Estaba escuchando, cuando oí decir: « ¡Naturaleza! ¡Naturaleza!». Mi intención es no separarme de ellos. Sin duda alguna, han de conocer la esencia de la tierra. De este modo, al final sabré con certeza a qué lugar es más prudente que me dirija.
MEFISTOFELES
Está en tu mano proceder de esta forma, porque donde los espectros han ocupado su sitio también es bienvenido el filósofo. Con esto, para que uno se alegre con su arte y sus favores, se crea enseguida otra docena. Si no te equivocas, no llegarás a conseguir la razón. Si quieres nacer, nace, por tu propia mano.
HOMUNCULO
Tampoco hay que menospreciar un buen consejo.
MEFISTOFELES
En este caso, prosigue tu camino. Ya veremos luego lo que pasa.
Se separan.
[Entran ANAXAGORAS y TALES.]
ANAXAGORAS (Dirigiéndose a Tales)
Tu dura inteligencia no quiere doblegarse. ¿Qué más es necesario para convencerte?
TALES
La ola se doblega a cualquier viento, pero se detiene lejos a causa de las rocas abruptas.
ANAXAGORAS
Estas piedras están a nuestra disposición gracias al vapor que despide el fuego.
TALES
Lo vivo surgió de lo que es húmedo.
HOMUNCULO (Colocándose entre los dos)
Dejadme ir a vuestro lado. También a mí me gustaría poder nacer.
ANAXAGORAS
¿Has hecho tú, Tales, brotar del barro en una noche una montaña como esta?
TALES
La naturaleza y sus cursos vitales nunca se han atenido al día, a la noche, ni a las horas. Cualquier figura la construye de una forma regular y ni siquiera en las grandes cosas se produce violencia.
ANAXAGORAS
En este lugar, sin embargo, sí que la ha habido. Un fuego feroz de carácter plutónico y un enorme estallido de vapores eólicos han roto la antigua corteza del llano suelo, de modo que inmediatamente ha tenido que surgir de nuevo una montaña.
TALES
¿Y qué seguirá luego? La montaña está ahí y, a fin de cuentas, es algo bueno. Se pierde el tiempo y el humor con este tipo de discusiones. Lo único que se consigue es atar con una cuerda al pueblo paciente y sufrido.
ANAXAGORAS
Rápidamente brota el monte de los mirmidones, para que puedan habitar en las hendiduras de sus rocas los pigmeos, las hormigas, los dáctilos y todos los demás seres pequeños que muestran una gran actividad.
(Dirigiéndose al Homúnculo)
Nunca has tendido a lo grande, sino que has vivido siempre solitario y encerrado en unos límites. Si puedes acostumbrarte al gobierno, te voy a coronar como rey.
HOMUNCULO
¿Qué dice sobre esto mi Tales?
TALES
No quiero darte ningún consejo. Con los pequeños se hacen pequeñas acciones. Con los grandes el pequeño se hace mayor. Mira allí. Observa el negro pueblo de las grullas. Amenazan al pueblo revolucionado y amenazarían también al rey. Con sus agudos picos y sus extensas patas, derriban a los pequeños. Empieza a relampaguear ya la fatalidad. Un desalmado ha matado las garzas, removiendo las pacíficas y tranquilas aguas de las lagunas. Sin embargo, esta lluvia de disparos asesinos provoca una venganza terrible y sanguinaria. Suscita la cólera de los parientes con respecto a la sangre malvada de los pigmeos. ¿De qué sirven la coraza, el yelmo y la lanza? ¿De qué sirve a los enanos el resplandor de las garzas? ¡Cómo se mueven dáctilos y hormigas! El ejército empieza ya a agitarse. Ya vuela, ya acomete.
ANAXAGORAS (Solemnemente, tras una pausa)
Si hasta ahora he podido alabar a los que estaban bajo tierra, en este caso dirijo la mirada hacia arriba. A ti te suplico, eterna juventud, figura de tres nombres y de tres formas. A ti te invoco por la desgracia de mi pueblo, Diana, Luna, Hécate. Tú dilatas el corazón y meditas en lo más profundo. Tú te manifiestas en la paz y con poderosa intimidad abres el abismo pavoroso de tus sombras. Tú comunicas tu antiguo poder sin ninguna clase de encantamientos.
Hace una pausa.
¿Tan rápidamente he sido oído? ¿Acaso mi súplica ha alterado el orden de la naturaleza que reina en aquellas alturas? Haciéndose cada vez más grande, se acerca ya el trono rotundo de la diosa, enorme y terrible a la mirada. Su fuego se hace rojo en medio de la oscuridad. No te aproximes más, esfera poderosa y amenazadora, porque vas a destruir nuestra tierra y nuestro mar.
¿Era verdad, por tanto, que las mujeres de Tesalia, en medio de su confianza mágica y desaforada, te hicieron descender de tu altura? ¿Era cierto que te obligaban a hacer las cosas más perversas? El resplandor luminoso se ha oscurecido ahora. De repente se rompe, brilla y relampaguea. ¡Qué alboroto! ¡Qué zumbidos! Entre tanto se produce un trueno, luego un huracán. ¡Perdóname! He sido yo quien he suscitado todo esto.
Se arroja al suelo, hasta tocar la tierra con su rostro.
TALES
¿Qué clase de cosas ha oído y visto este hombre? No sé a ciencia cierta qué nos ha sucedido. Tampoco he experimentado nada de lo que él ha sentido. Confesémoslo abiertamente: hay horas dominadas por la locura y la luna se mece en el mismo lugar de siempre con absoluta tranquilidad.
HOMUNCULO
Mirad hacia el sitio donde están los pigmeos. El monte era redondo y ahora es empinado. Percibí un inmenso alboroto y esta roca ha caído de la luna. Sin hacer ninguna pregunta previa, de pronto ha golpeado y aplastado a todos, tanto a los amigos como a los enemigos. A pesar de todo, me veo obligado a alabar esta clase de artilugios, estas artes que en una sola noche han hecho brotar la estructura de una montaña, trabajando a la vez por arriba y por abajo.
TALES
¡Ten calma! Fue únicamente un fenómeno imaginario. Esta fea ralea ya se marcha. Te ha sido provechoso no haber sido rey. Vayamos ahora a la alegre fiesta del mar. Allí aguardan y veneran a los huéspedes maravillosos.
Se alejan.
Aparece MEFISTOFELES, trepando por el otro lado, con DRIAS.
MEFISTOFELES
Tengo que arrastrarme por estas abruptas pendientes llenas de rocas y a través de las raíces entumecidas de las viejas encinas. En mi montaña del Harz, el aire cargado de resina huele un poco a brea y me gusta. Sobre todo me agrada el azufre. En este lugar, sin embargo, entre los griegos, apenas puede percibirse ni rastro de todo esto. Pero siento curiosidad por averiguar de qué modo preparan las llamas y los tormentos del infierno.
DRIAS
En tu país puedes ser inteligente y encontrarte como en casa. En un país extraño, sin embargo, no eres demasiado listo ni puedes acostumbrarte con facilidad. No tendrías que dirigir tu pensamiento hacia la tierra que te vio nacer. En este sitio, deberías venerar la sagrada dignidad de las encinas.
MEFISTOFELES
Se piensa en lo que se pierde. Aquello a lo cual uno está acostumbrado sigue siendo siempre un paraíso. Pero dime: ¿qué es aquella figura de tres formas que aparece en aquella altura y que se arrastra bajo una débil luz?
DRIAS
¡Son las Forquíadas! Si no te asustas, atrévete a ir hasta aquel lugar y habla con ellas.
MEFISTOFELES
¿Por qué no? Veo algo y enseguida me asombro. Aunque soy muy orgulloso, tengo que confesarme a mí mismo una cosa: nunca había visto nada igual. Son peores que las mandrágoras. ¿Todavía encontrará alguien un poco feos los pecados antiguamente cometidos, después de haber visto estas tres formas? Ni siquiera permanecían en el umbral de nuestro infierno lleno de terrores. No obstante, han echado sus raíces aquí, en la belleza de este país. ¡Y los antiguos aún repetían su nombre con orgullo y arrogancia! En ese instante se mueven. Da la impresión de que han husmeado mi rastro. Gorjean y silban, igual que los murciélagos o bien los vampiros.
[Aparecen las FORQUIADAS.]
FORQUIADAS
Dadme el ojo, hermanas, para averiguar quién se atreve a acercarse tanto a nuestro templo.
MEFISTOFELES
Permitidme, mujeres venerables, que me aproxime a vosotras para ofreceros tres bendiciones. Ciertamente, me presento aquí todavía como un desconocido. Sin embargo, si no me equivoco, tenemos un amplio parentesco. Ya he visto dioses de dignidad antigua. Me sometí desde lo más profundo a Ops y a Rea. Incluso ayer vi a las Parcas, las señoras del caos, vuestras hermanas. Bien, no sé si fue ayer a anteayer. No obstante, nunca había visto algo igual a vosotras. En esos instantes, pues, guardo silencio y me siento completamente entusiasmado.
FORQUIADAS
Da la impresión de que este espíritu posee entendimiento.
MEFISTOFELES
Únicamente se admira que ningún poeta os alabe. Decidme: ¿cómo ha podido suceder esto? Nunca os he visto en imagen, mujeres dignísimas. Sin embargo, el cincel debería haber intentado representaros a vosotras y no a Juno, a Palas, a Venus o a cualquier otra diosa.
FORQUIADAS
Hundidas en la soledad y en la noche silenciosa, ninguna de las tres ha pensado nunca en esto.
MEFISTOFELES
No podía ser de otro modo ya que, apartadas del mundo, nadie os ve aquí ni nadie os ha contemplado. Tendríais que vivir en aquellos lugares donde, sentadas en el mismo trono, dominan la magnificencia y las artes, allí donde cada día un bloque de mármol surge a la vida como un héroe, dando un doble paso. Deberíais estar allí donde...
FORQUIADAS
¡Cállate y no nos adules! ¿De qué nos serviría todo esto, aunque lo supiéramos muy bien? Hemos nacido en la noche y estamos acostumbradas a la nocturnidad. Casi no nos conocemos a nosotras mismas. Por esto los demás no nos conocen en absoluto.
MEFISTOFELES
En tal caso, no hay más que hablar. Incluso uno mismo puede convertirse en otro. A vosotras tres os basta un ojo, como también os basta un diente. La verdad es que tendría una gran relación con lo mitológico el hecho de que resumierais en dos la esencia de las tres y me dejarais a mí, al menos por un rato, la tercera forma.
UNA DE LAS FORQUIADAS
¿Qué os parece? ¿Es conveniente?
LAS OTRAS DOS
¡Intentémoslo! Con todo, hemos de hacerlo sin ojo y sin diente.
MEFISTOFELES
En este momento, acabáis de dejar aparte precisamente lo mejor. ¿Cómo podría perfeccionarse la imagen más somera y escueta?
UNA DE LAS FORQUIADAS
Apriétate un ojo. Es fácil hacerlo. Inmediatamente, deja que se vea uno de tus colmillos. De esta manera, lograrás un perfil idéntico.
MEFISTOFELES
¡Qué honor! ¡Hagámoslo!
FORQUIADAS
Hazlo enseguida.
MEFISTOFELES (Adoptando la apariencia de Forquias)
Aquí estoy ya. ¡Soy el hijo más amado del caos!
FORQUIADAS
Somos nosotras las hijas indiscutibles del caos.
MEFISTOFELES
Ahora se me increpa. No sois más que unos seres ignominiosos, unos hermafroditas.
FORQUIADAS
¡Qué belleza resplandece en la nueva tercera de las hermanas!
MEFISTOFELES
Tengo que ocultarme a los ojos de todos. Voy a asustar a los diablos que se encuentren en las charcas del infierno.
Se va.
En las bahías rocosas del mar Egeo.
La luna está en su cenit.
Aparecen las SIRENAS, situadas en distintas peñas que cantan acompañándose de flautas.
SIRENAS
Ya hace mucho tiempo,
en el terror de la noche,
las mujeres de Tesalia
que se dedicaban al embrujo
te obligaron a descender
de una forma malvada.
En el arco de tu noche
que se mece en olas inquietas,
contempla tranquilamente
este alboroto brillante
que lanza rayos suaves
e ilumina este bullicio
que se levanta de las olas.
Estamos todas dispuestas
a prestarte cualquier servicio.
¡Sé, pues, benigna y amable
con nosotras, bella luna!
Aparecen NEREIDAS y TRITONES, seres prodigiosos del mar.
NEREIDAS Y TRITONES
Cantad en voz alta
y en agudos tonos,
haciendo que se extiendan
por el amplio mar.
Invocad al pueblo
que habita en lo profundo.
Ante las fauces terribles
que abre la tormenta,
vamos a retirarnos
a los fondos tranquilos.
Unos cantos suaves
de allí nos han traído.
Ved qué entusiasmo tenemos
y cómo nos adornamos
con collares de oro.
También hemos reunido
coronas y piedras preciosas,
cinturones de perlas
y valiosos broches.
Todo eso es fruto vuestro.
Habéis sido vosotras
quienes nos habéis llamado
con vuestras canciones.
Vosotras nos habéis procurado
todos estos tesoros.
Vosotras sois, ciertamente,
los espíritus de nuestra bahía.
SIRENAS
Ya sabíamos que en el mar,
liso y lleno de frescura,
se mueven a gusto los peces.
Sin ningún sufrimiento,
gozan allí de la vida.
Pero hoy podemos ver
que vuestra corte,
compacta y húmeda,
es algo más que peces.
NEREIDAS y TRITONES
Antes de llegar aquí,
ya lo habíamos pensado.
Pero ahora vámonos,
hermanas y hermanos.
Hoy tenemos que hacer
el más corto de los viajes,
para demostrar bien de una vez
que somos algo más que peces.
Se alejan.
SIRENAS
En un santiamén
se han marchado todos.
La dirección que han tomado
lleva hasta Samotracia.
Con un viento favorable,
todos han desaparecido.
¿Qué piensan llevar a cabo
en el gran reino de los cabiros?
Son dioses, extrañamente solos,
que continuamente
se engendran a sí mismos.
Sin embargo, nunca
sabemos lo que son.
¡Permanece en tu altura,
magnífica luna!
¡Concédenos la gracia
de que siga la noche
y de que no la aparte el día!
En la orilla.
[TALES y el HOMUNCULO; luego NEREO.]
TALES (Dirigiéndose al Homúnculo)
A gusto te conduzco hasta el viejo Nereo. En realidad, no estamos muy lejos de sus mansiones profundas. Con todo, tiene una cabeza dura y siempre tiene que contradecir de una forma agria. Es un gruñón y, según él, la naturaleza humana en su conjunto nunca tiene razón. Sin embargo, conoce perfectamente el futuro. Por esto todo el mundo lo respeta y le rinde honor por la categoría que posee. También ha realizado muchas obras beneficiosas.
HOMUNCULO
Intentemos hablar con él y llamemos a su puerta. No creo que esto me vaya a costar en seguida el cristal y la llama.
NEREO
¿Son voces humanas lo que perciben mis oídos? ¡Qué odio siento en lo más profundo del corazón, con solo escucharlas! Son cultos y tienden siempre a llegar al mismo nivel de los dioses. Con todo, están condenados a permanecer siendo eternamente los mismos. Desde los tiempos más antiguos, he podido descansar de una forma divina. No obstante, tenía tendencia a hacer a los hombres mejores, aunque después de los hechos realizados veía que todo seguía enteramente igual que si no les hubiera aconsejado.
TALES
A pesar de todo, anciano del mar, los hombres confían en ti. Tú eres el sabio. ¡No nos apartes de este lugar! Contempla esta llama. No hay duda de que se parece a un hombre que se somete por completo a tu consejo.
NEREO
¿Qué consejo? ¿Ha valido alguna vez entre los hombres un consejo? Una palabra inteligente se entumece en los oídos duros. Aunque a menudo cualquier acción lleva en sí misma el reproche, el pueblo sigue procediendo a su antojo igual que antes. ¡De qué modo tan paternal advertí a Paris, antes de que una mujer extranjera le arrebatara el deseo! Se encontraba en la costa griega con aire atrevido, cuando le comuniqué lo que veía en el espíritu: los vientos se agitaban, el rocío abundaba en demasía, las vigas resplandecían, mientras debajo imperaban el asesinato y la muerte. Contemplaba el último día de Troya, tenazmente asediada de un modo acompasado, a fin de conseguir un nombre tan terrible a lo largo de los siglos. A aquel muchacho insolente la palabra del anciano le pareció un juego. Siguió sus antojos y la ciudad de Troya cayó. Se convirtió en un cadáver gigantesco, entumecido tras largos tormentos. Fue el manjar bienvenido para las águilas del Pindo. ¿No le predije también a Ulises las tretas de Circe y el horror de los cíclopes? ¿No le anuncié el encantamiento que sufrirían los débiles sentidos de los suyos? Pero todo fue inútil. ¿Le aprovechó de algo? Únicamente más tarde, cuando tantas cosas ya lo habían zarandeado, las olas amables lo condujeron hasta una costa hospitalaria.
TALES
Esta forma de comportarse atormenta al hombre sabio. Quien es bueno, sin embargo, intenta las cosas otra vez. Un sinfín de agradecimientos vendrá a satisfacerlo enormemente, superando por completo el número inferior de faltas de gratitud. No hemos de soslayar nada pequeño. Y he ahí que este muchacho tiene grandes deseos de nacer.
NEREO
¡No me incitéis a ponerme de peor humor todavía! Hoy todo se me presenta ante mí de una manera completamente distinta. He sacado a fuera a todas mis hijas: a las gracias del mar y a las dóridas, aunque ni el Olimpo ni vuestra tierra pueden producir unas figuras tan hermosas que se muevan de un modo tan encantador. Desde los dragones del agua se arrojan con los gestos más agradables sobre los caballos de Neptuno. El líquido elemento se une a ellas estrechamente, de forma que incluso la espuma parece levantarlas hasta lo más alto. En el carro nacarado de Venus, graciosamente decorado con varios colores, va montada Galatea, la más hermosa de todas. Desde que Cipris se apartó de nosotros, es venerada en Páfos como diosa. De este modo, ya hace mucho tiempo que posee como heredera sublime la ciudad con su templo y el trono con su carroza. Pero, ¡marchaos de aquí! En una hora de alegrías paternales no conviene el odio del corazón ni las palabras airadas en la boca. ¡Id a Proteo! Preguntad a ese hombre prodigioso cómo se nace y cómo es posible transformarse.
Se aleja, tomando la dirección del mar.
TALES
No hemos ganado nada con este paso. Aunque encontremos a Proteo, se nos escapará en seguida. Aunque se encuentre entre nosotros, nos dirá únicamente lo que hace asombrar e induce al equívoco. A fin de cuentas, sin embargo, necesitas este consejo. Intentémoslo y prosigamos nuestro camino.
Se alejan.
Arriba, sobre las rocas.
SIRENAS
¿Qué contemplamos a lo lejos
surcar el reino de las olas?
Como impulsadas por el viento
y vestidas con velas blancas,
es un placer contemplar
las mujeres luminosas del mar.
Descendamos de esta altura,
para poder oír sus voces.
NEREIDAS y TRITONES
Lo que traemos en las manos
ha de gustaros a todos.
Los inmensos caparazones
de estas enormes tortugas
apagan el resplandor
de unas formas bien definidas.
¡Son dioses lo que traemos!
Tenéis que cantar, por tanto,
unas sublimes canciones.
SIRENAS
Sus figuras son pequeñas,
pero es grande su poder.
Son dioses que son adorados
desde los tiempos primitivos
y que ayudan a salvarse
a aquellos que han naufragado.
NEREIDAS y TRITONES
Traemos a los cabiros,
con el fin de celebrar
una fiesta entre amigos,
porque donde ellos dominan
con su sagrado poder
Neptuno también toma parte
y se relaciona con placer.
SIRENAS
Nos quedamos junto a vosotros.
Cuando un barco se estrella
con una fuerza irresistible,
vosotros prestáis socorro
y ayuda a los que naufragan.
NEREIDAS y TRITONES
Hemos traído tres.
El cuarto no quiso venir.
Dijo que era el inteligente
que pensaba por todos.
SIRENAS
Un dios suele burlarse
de los demás dioses.
¡Honrad siempre sus dones
y temed cualquier desgracia!
NEREIDAS y TRITONES
Propiamente ellos son siete.
SIRENAS
¿Pues dónde están los otros tres?
NEREIDAS y TRITONES
No sabríamos decirlo.
Debéis preguntar al Olimpo.
Allí está también el octavo
en quien nadie aún ha pensado.
Todos ellos nos muestran
sus gracias y sus dádivas,
aunque alguno todavía
no está bien terminado.
Estos seres incomparables
quieren siempre progresar.
Tienen una gran nostalgia
de lo que es inalcanzable
y a ello tienden y aspiran
con sufrimiento y apetencia.
SIRENAS
Estamos acostumbradas
a implorar en aquel sitio
donde impera el poder
que domina la luna y el sol,
porque siempre hay recompensa.
NEREIDAS y TRITONES
¡Con qué resplandor sublime
brilla nuestra fama inmensa,
a fin de dirigir esta fiesta!
SIRENAS
Los héroes de la antigüedad
necesitan de la gloria.
Brillará en cualquier lugar
si vosotros, los cabiros,
conseguís alcanzar
el vellocino de oro.
Repiten todos como estribillo los últimos versos de la canción.
Si vosotros, los cabiros,
conseguís alcanzar
el vellocino de oro.
Nereidas y Tritones prosiguen su camino.
HOMUNCULO
Veo a estos monstruos en la forma fea de unas ollas hechas con tierra. Ahora los sabios chocan entre sí y se rompen sus duras cabezas.
TALES
Esto es precisamente lo que se deseaba. La herrumbre es lo único que da valor a las monedas.
PROTEO (Sin ser visto)
Me gusta que las antiguas fábulas tengan ese estilo. Cuanto más prodigiosas, tanto más respetables son.
TALES
¿Dónde estás, Proteo?
PROTEO (Hablando como un ventrílocuo)
¡Aquí! ¡Y aquí!
Su voz se oye unas veces cerca y otras lejos.
TALES
Te perdono esta broma antigua. Sin embargo, no digas palabras fatuas a un amigo.
Ya sé que estás hablando desde un lugar falso.
PROTEO (Como si se encontrara muy lejos)
¡Adiós!
TALES (Dirigiéndose al Homúnculo en voz baja)
¡Está muy cerca! ¡Alumbra ahora enseguida! Tiene tanta curiosidad como un pez. Esté donde esté, cuando vea la llama, aparecerá inmediatamente.
HOMUNCULO
Voy a derramar enseguida toda la luz que queda. Con todo, voy a hacerlo con cuidado para que no se rompa el cristal.
Entra PROTEO, que aparece bajo la forma de una tortuga gigantesca.
PROTEO
¿Qué es lo que resplandece aquí de un modo tan hermoso y atrayente?
TALES (Ocultando al Homúnculo)
¡Bien! Si tienes ganas, puedes mirarlo más de cerca. Supongo que no te molestará este pequeño esfuerzo. No obstante, manifiéstate al modo humano, apoyándote sobre dos pies. Con todo el placer y con la mejor voluntad, te enseñaré lo que oculto.
PROTEO (Tomando una forma digna)
Todavía conoces bien los artificios y las tretas propios del mundo.
TALES
Por tu parte, sigue siendo tu diversión cambiar constantemente de forma.
Ha descubierto al Homúnculo.
PROTEO (Con asombro)
¡Un pequeño enano resplandeciente! Nunca había visto nada igual hasta ahora.
TALES
Pide un consejo, ya que le gustaría mucho nacer. Tal como me lo imagino, resulta algo totalmente extraordinario, dado que ha venido al mundo solamente a medias. No le faltan, no obstante, las cualidades del espíritu. Lo que le falta sobre todo es la facultad de tocar y de percibir. Hasta ahora, lo único que le da peso es el cristal. Pero, ante todo, lo que le gustaría más es adquirir cuerpo.
PROTEO
Tú eres el auténtico hijo de una virgen. Antes de que pudieras ser, ya eres.
TALES (En voz baja)
El asunto me parece también crítico desde otro aspecto. Me da la impresión de que es hermafrodita.
PROTEO
Tienes que alegrarte más bien por esto. De este modo, alcanzará todo lo que se le antoje. En este lugar, sin embargo, no sirve de nada andar pensando. Debes empezar por el mar inmenso. Allí es donde uno comienza solamente por lo pequeño y disfruta luego devorando a los que son más pequeños todavía. Allí se va creciendo poco a poco y se configura hasta alcanzar perfecciones más sublimes.
HOMUNCULO
Aquí corre una brisa muy suave. Sopla el viento y el aire me gusta mucho.
PROTEO
Lo creo, querido muchacho. Pero mucho más a gusto te encontrarás, una vez hayamos pasado al otro lado de estas estrechas franjas de la costa. Allí el ambiente de la atmósfera es todavía más inexpresable. Delante de nosotros podemos contemplar en ese instante el cortejo que camina y que se acerca hasta aquí. ¡Ven a verlo!
TALES
Yo voy con vosotros.
Aparece en escena TELQUINO DE RODAS, montado sobre caballos y dragones del mar, mientras en una mano sostiene el tridente de Neptuno.
CORO
Nosotros llevamos
el tridente de Neptuno,
con el que rige y gobierna
las olas embravecidas.
Si el trueno despliega
la multitud de las nubes,
Neptuno sale al encuentro
del espantoso conjunto.
Cuando los rayos aparecen
en zigzag en lo alto,
abajo las olas crecen
y se persiguen unas a otras.
Pero lo que en este tiempo
se ha desencadenado,
con tanto temor y miedo,
queda tragado y hundido
hasta lo más profundo.
Por esto hoy el dios
nos ha confiado el cetro.
Por esto nos movemos
tan alegres y contentos,
tan ágiles y descansados.
SIRENAS
A vosotros que estáis
consagrados a Helios
y bendecidos por él
en el día más alegre,
os saludamos ahora
cuando la luna se mueve
y recibe nuestro honor
que la venera y adora.
TELQUINO
Con el entusiasmo escuchas,
queridísima diosa
del arco tan alto,
las alabanzas que estos
dirigen a tu hermana.
Prestas tus oídos
al bendito de Rodas,
para quien se entona
este pan hecho eterno.
Cuando empieza el curso
que desarrolla el día
y cuando se acaba,
él nos contempla
con mirada radiante
y llena de fuego.
Al dios le gustan
montes y ciudades,
orillas y olas,
porque son transparentes
y también agradables.
Ninguna niebla nos rodea.
Pero, si una nube penetra,
basta un destello
y un pequeño soplo
para que otra vez la isla
quede pura y limpia.
La altura se contempla
en miles de formas,
como si fuera un muchacho,
como si fuera un gigante
a la vez inmenso y suave.
Nosotros fuimos los primeros
a quienes el poder de los dioses
invistió con la forma
más digna de los hombres.
PROTEO
Dejemos que canten y que se vanaglorien. Las obras muertas son un simple juego bajo los resplandores santos y vitales del sol. Hicieron figuras de bronce con gran esfuerzo, mezclando y vertiendo el metal, y luego creyeron que habían hecho algo. Pero, ¿qué les sucedió al fin a estos orgullosos? A pesar de que las imágenes de los dioses permanecían allí con toda su grandeza e inmensidad, un terremoto vino a destruirlas. Hace ya mucho tiempo que se volvieron a fundir. A fin de cuentas, los intentos terrenos no son más que ajetreos absurdos. A la vida le gustan más las olas. El delfín Proteo te va a llevar a las aguas eternas.
Se transforma en delfín.
Ya está hecho. Te llevaré encima de mi espalda, para que puedas casarte con el océano.
TALES
Procede según el deseo digno de toda alabanza, a fin de que la creación se inicie otra vez desde el principio. Disponte a actuar rápidamente. Allí vas a moverte conforme a normas eternas y por medio de miles y miles de formas. Para ser hombre, ya tienes tiempo.
El Homúnculo monta sobre el delfín en que se ha convertido proteo.
PROTEO
¡Ven espiritualmente conmigo a la húmeda inmensidad! Allí podrás vivir enseguida a tus anchas, moviéndote a tu antojo de acá para allá. Te basta, sin embargo, con no aspirar a un orden superior, porque desde el momento en que te conviertas en un hombre ya no habrá nada que hacer contigo.
TALES
Esto ya vendrá más tarde. Entre tanto, ya está muy bien que sea un hombre honrado de su época.
PROTEO (Dirigiéndose a Tales)
Sin duda, como uno de tu raza. Todavía dura este género, ya que desde hace muchos siglos te veo entre esos grupos de pálidos espíritus.
SIRENAS (En las rocas)
¿Qué círculo de nubes
envuelve la luna
en su magnífico ambiente ?
Se trata de palomas,
arrebatadas por el amor.
Sus alas son tan blancas
como el más puro resplandor.
Es Páfos quien las envía.
Forman su cortejo
gallardo de pájaros.
Nuestra fiesta ha terminado.
Nuestra alegre diversión
es completa y transparente.
NEREO (Acercándose a Tales)
Un hombre que paseaba durante la noche llamó fenómeno atmosférico a esta corte de la luna. No obstante, los espíritus tenemos una opinión enteramente distinta, que es la verdadera. Son palomas que acompañan la carroza nacarada de mi hija. Se trata de un tipo especial de aves maravillosas, conocido ya desde los tiempos más antiguos.
TALES
También yo sostengo que es lo mejor aquello que gusta al hombre honrado, cuando pasa su vida santamente en un nido cálido y tranquilo.
Aparecen PSILOS y MARSAS, sobre toros, becerros y carneros marinos.
PSILOS y MARSAS
En Cipris guardamos
la carroza de la diosa,
con el placer más consciente
y con la paz más tranquila.
Es un lugar de grutas
y de fosas ásperas
que ni el dios del mar sacude
ni el terremoto conmueve.
Siempre está envuelto
por aires eternos,
como en los días más antiguos.
A través de los susurros
que se desprenden de la noche,
llevamos de forma invisible
por las franjas amables de las olas
a la hija más amable
para la nueva generación.
Tranquilamente ocupados,
no nos arredran ni el águila
ni los leones alados,
ni la cruz ni la luna,
aunque vivan allá arriba
y se sienten en su trono.
Ya pueden moverse
y cambiar siempre de lugar.
Ya pueden expulsar
y dar a otros muerte.
Ya pueden destrozar
campos fértiles,
como también ciudades.
Nosotros seguimos adelante
y llevamos a la señora más amable .
SIRENAS
Con suaves movimientos,
con prisa mesurada,
os acercáis al carro,
nereidas rudas,
mujeres bárbaras,
que gustáis incluso
siendo salvajes.
Formáis varios círculos
y a veces trazáis
diversas hileras.
También vosotras,
delicadas dóridas,
traéis a Galatea,
la imagen de la madre.
Resulta un espectáculo
solamente equiparable
a los mismos dioses,
dignos inmortales.
Por la gracia y el atractivo,
os parecéis a las dulces
mujeres humanas.
Por delante de NEREO pasan en coro las DORIDAS, conjuntamente con los delfines, [y un cortejo de JOVENES.]
DORIDAS
¡Concédenos, Luna,
luces y sombras!
¡Da claridad
a este cortejo de jóvenes!
Ahora mostramos
a nuestro padre
esposos amables
y le suplicamos
que con ellos nos case.
(Dirigiéndose a Nereo)
Son muchachos
que hemos salvado
de los dientes terribles
de un incendio.
Con ayuda del musgo
y también de los juncos,
Los hemos devuelto
a la luz de la vida,
calentando sus miembros.
Ahora ellos,
con besos cálidos,
deben agradecérnoslo
siéndonos fieles.
¡Mira, pues, con agrado
a estos dulces seres!
NEREO
Hay que valorar enormemente lo que se ha conseguido con doble trabajo. Hemos de ser misericordiosos, al tiempo que nos divertimos.
DORIDAS
Si alabas, padre,
nuestra conducta,
deja que disfrutemos
del placer bien merecido.
Déjanos reposar,
de modo firme y perenne,
en el pecho inmortal
de estos jóvenes.
NEREO
Ya podéis disfrutar de esta pesca tan hermosa. Haced que estos muchachos se conviertan en hombres. Lo único que no os puedo conceder es lo que solamente Zeus puede otorgar. Las olas que os mecen y os hacen vacilar ni siquiera permiten la estabilidad del amor. Del mismo modo como sentisteis la inclinación de recogerlos, ponedlos ahora en tierra con suma delicadeza.
DORIDAS
Para nosotras tenéis
un gran valor,
dulces muchachos
Pero con tristeza
tenemos que separarnos.
Nuestro deseo ha sido
tener fidelidad eterna.
Pero los dioses, por desgracia,
no lo han querido.
JOVENES
A nosotros, honrados
y jóvenes marinos,
nos basta con que nos deleitéis
simplemente desde lejos.
Nunca nos hemos sentido
tan bien como en este instante
y desde ahora no queremos
poseer nada mejor.
Se acerca GALATEA, montada en la carroza de nácar.
NEREO
¿Eres tú, querida hija?
GALATEA
¡Padre! ¡Qué felicidad! ¡Deteneos, delfines! Esta visión me arrebata.
NEREO
Ya han pasado de largo. Ya se han marchado, moviéndose y saltando en círculo. ¿Qué les preocupa a ellos la emoción cordial e interior? Por lo menos, podrían haberme llevado consigo. A pesar de todo, una sola mirada deleita tanto, que satisface por un año entero.
TALES
¡Os saludo! ¡Os saludo de nuevo! ¡Qué alegría siento tan ardiente! Me siento penetrado por la belleza y por la verdad. ¡Todo ha nacido del agua! ¡Concédenos tu acción eterna, océano! Si tú no nos enviases las nubes, si no nos dispensaras las abundantes corrientes, si no dirigieras los ríos en todas las direcciones y llenaras hasta arriba los torrentes, ¿qué sería de los montes, de las llanuras y del mundo? ¡Tú eres quien conservas la vida más fresca y lozana!
ECO (Coro de todos los grupos en conjunto)
Tú eres quien hace brotar
como una fuente clara
la vida más fresca y lozana.
NEREO
Se van perdiendo a lo lejos con paso vacilante. Ninguna mirada los alcanza ya. La multitud innumerable se concentra cada vez más en círculos estrechamente encadenados, para dar la impresión de ser sólida y compacta. De vez en cuando, sin embargo, veo todavía el trono nacarado de Galatea. Resplandece como una estrella en medio de la muchedumbre. Brilla de un modo amable entre el gentío. Aunque está muy lejos, su luz es clara y diáfana. Siempre está cerca y resulta algo real.
HOMUNCULO
En medio de esta suave humedad, también todo lo que yo ilumino en este lugar resulta bello y atractivo.
PROTEO
En medio de esta humedad de la vida, es precisamente cuando tu resplandor brilla con tonos magistrales.
NEREO
¿Qué nuevo misterio se manifestará a nuestros ojos en medio de este cortejo? ¿Qué es lo que resplandece en torno al nácar y a los pies de Galatea? A veces brilla con fuerza. A veces  ilumina de una forma amable y dulce, como si fuera tocado por el pulso del amor.
TALES
Es el homúnculo, dirigido por Proteo. He ahí los síntomas de la magnífica y sensorial ansia. Con todo, intuyo el gemido de la amenaza más angustiosa. ¡Va a estrellarse contra el trono resplandeciente! Ahora hace brotar llamas. Ahora centellea. ¡Ya ha chocado, derramándose por el suelo!
SIRENAS
¿Qué prodigio de fuego
nos ilumina las olas?
¡Cómo chocan entre sí,
lanzando centellas!
Resplandece, vacila
y se hace transparente.
En el camino de la noche
brillan los cuerpos
y todo el alrededor
se llena de fuego.
¡Que domine así Eros
con todo su poder,
aquel que a las cosas
dio su comienzo!
¡Os saludamos, mar y olas,
rodeados totalmente
por este fuego sagrado!
¡Te saludamos, agua!
¡Te saludamos, fuego!
¡Te saludamos, aventura
tan rara y extraordinaria!
TODOS A LA VEZ
¡Os saludamos, aires,
mecidos suavemente!
¡Os saludamos, grutas,
llenas de misterios!
¡Que todos aquí celebren
y ensalcen con honor
a los cuatro elementos!
ACTO TERCERO
Ante el palacio de Menelao, en Esparta aparece ELENA, acompañada de un CORO compuesto por troyanas prisioneras, con PANTALIS como corifea.
ELENA
Soy Elena, la mujer tan admirada y ensalzada, y acabo de llegar de la costa donde por primera vez hemos desembarcado. Todavía siento el mareo que me producía el terrible vaivén de las olas. Desde la llanura de Frigia, la gracia de Poseidón y la fuerza del Euros nos han traído sobre la elevada y ondulante superficie del mar hasta esa bahía paterna. En estos instantes, el rey Menelao se alegra de su regreso, juntamente con los más valientes de sus guerreros. ¡Pero dame la bienvenida, casa de altos techos, aquella que edificó mi padre Tíndaro junto a la ladera, cuando volvió a la colina de Palas! Aquí crecí y jugué alegremente. Aquí conviví de modo fraternal con Citerea, con Cástor y Pólux. Era la mansión mejor decorada y la más sensorial entre todas las casas de Esparta. ¡Saludadme también vosotros, batientes de las puertas de bronce! En otro tiempo vine a vuestro encuentro. Os abristeis de par en par y de manera hospitalaria, cuando Menelao me trajo hasta aquí en calidad de prometida, después de elegirme entre muchas mujeres. ¡Abríos de nuevo ante mí! ¡Haced que pueda cumplir fielmente un mandato del rey, tal como conviene a la que es su esposa! ¡Dejadme entrar! ¡Haced que quede a mis espaldas todo lo que hasta ahora me ha trastornado de una forma fatal! Desde que abandoné estos umbrales sin ninguna preocupación para ir a visitar el templo de Citerea, conforme a una obligación sagrada, y me tomó allí un raptor, el frigio, han sucedido muchas cosas que los hombres explican ampliamente y a gusto. Sin embargo, no les agrada escuchar que, al exagerarse la leyenda, toda se convirtió en una pura historia fantástica.
CORO
No hagas estos desprecios,
mujer extraordinaria.
Tú eres la posesión honrosa
del bien más sublime.
A ti te han concedido
la mayor felicidad:
la gloria de la belleza
que te ensalza sobre todos.
El nombre del héroe
resuena antes de que llegue.
Luego viene él con orgullo.
Pero incluso el hombre más duro
somete enseguida sus sentidos
a la suprema belleza
que todo lo domina.
ELENA
¡Callad! ¡Dejad esto! He navegado con mi esposo y ahora me envía a su ciudad, precediendo su paso. Sin embargo, ignoro con qué propósito lo hace. ¿Vengo como esposa? ¿Vengo como reina? ¿Vengo como una víctima por el amargo sufrimiento del príncipe y por el desventurado destino que durante tanto tiempo tuvieron que sufrir los griegos? No sé si he sido raptada o si me han hecho prisionera. Los inmortales me han determinado, ciertamente, una gloria y un destino que resultan ambiguos para mí, Son estos los compañeros de la hermosa figura que, con su incertidumbre, incluso se presentan conmigo delante de estos umbrales de forma oscura y amenazante. Ya en la cóncava nave, mi esposo me miró únicamente unas cuantas veces y no me dirigió ninguna palabra de consuelo. Estaba sentado frente a mí, como si intuyese alguna desgracia. No obstante, cuando la nave que iba delante llegó a la profunda bahía de Eurotas y sus velas saludaban ya la tierra, como movido por un dios, habló de este modo: «Mis guerreros descenderán aquí, conforme al orden prescrito. Alineados junto a la orilla del mar, he de dirigirles una exhortación. Tú, sin embargo, sigue adelante. Sigue siempre por la costa abrupta del Eurotas sagrado. Conduce los caballos a través de las húmedas praderas, bellamente adornadas, hasta llegar a la hermosa llanura en donde Lacedemón labró en otro tiempo un campo amplio y fértil que se encuentra rodeado de imponentes montañas. Entra luego en la casa del príncipe, la de la torre alta, y pasa revista a las criadas que yo dejé allí, juntamente con la anciana e inteligente ama de llaves. Ella te enseñará el abundante conjunto de tesoros que dejó tu padre y que yo mismo aumenté y conservé tanto en la paz como en la guerra. Todo lo encontrarás bien ordenado, porque es un privilegio del príncipe el hecho de que, a su regreso, todo esté en orden en su casa y encuentre cada cosa en su sitio, tal como allí las dejó. Los poderes de los sirvientes no incluyen la facultad de cambiar las cosas a su antojo.»
CORO
Descansa ahora contemplando
esos tesoros magníficos
que alegran los ojos y el ánimo
y que siempre han aumentado.
El encanto de los collares,
el adorno de las coronas,
reposan aquí orgullosos,
conscientes de sus valores.
No tienes más que entrar
y exigirlos para ti,
ya que los metales
se enmohecen enseguida.
Me alegro al contemplar
cómo la belleza compite
con el oro y con las perlas,
cómo una lucha entabla
con las joyas y con las gemas.
ELENA
La palabra dominante y lejana de aquel soberano continuó diciendo: «Cuando lo hayas observado todo según el orden establecido, toma todos los trípodes que creas necesarios, así como todos los recipientes que puede llevar en la mano aquel que va a hacer una ofrenda para cumplir un rito sagrado. Toma calderos, como también fuentes y bandejas llanas. No olvides el agua más pura que mana del manantial santo, para verterla en jarras cóncavas y vacías. Has de proveerte además de leña seca, aquella que se quema enseguida bajo la acción de las llamas, y que no te falte en fin un cuchillo bien afilado. Todas las demás cosas puedes hacerlas según tú misma creas conveniente.» Así habló él, impulsándome a que me separara inmediatamente de su lado. El que todo esto ordenaba, sin embargo, no me manifestó ni con un solo aliento de vida qué era lo que pretendía ofrecer a los dueños del Olimpo. Aún dudo y pienso sobre ello. No obstante, ya no voy a preocuparme más. Todo ha de quedar en manos de los dioses supremos, ya que las cosas se llevan a cabo según lo que a ellos les parece bien y conforme a su modo de pensar. Da lo mismo que los hombres crean que se trata de algo bueno o de algo malo. Los mortales deben soportarlo todo. Muchas veces, el realizador del sacrificio ya había levantado el hacha pesada sobre la nuca del animal postrado en tierra, a fin de ofrecerlo como víctima sagrada, cuando la llegada de un enemigo próximo o de un dios se lo impidió.
CORO
Deja de pensar
en lo que pueda ocurrir.
Márchate de aquí
con buen ánimo, reina.
Tanto el bien como el mal
llegan a los hombres
de un modo inesperado.
Aunque nos lo anuncien,
no lo creemos.
Troya cayó abrasada.
Con nuestros propios ojos
contemplamos la muerte,
la muerte ignominiosa.
No obstante, ¿no estamos aquí?
¿No te acompañamos
y te servimos con gozo?
¿No contemplamos
el sol resplandeciente
que brilla en el cielo?
¿No vemos lo bello
que hay en la tierra?
¿No nos colma de favores
y nos llena de felicidad
tanto a ti como a nosotras?
ELENA
Ocurra lo que ocurra y sea lo que sea lo que me espere, tengo la obligación de subir a la casa del rey sin más tardanza. No sé cómo esta mansión puede aparecer de nuevo ante mis ojos, después de haber estado tanto tiempo privada de ella, después de haberla añorado tanto y de tomarla casi como una burla. Mis pies, sin embargo, no suben los altos peldaños con tanta entusiasmo como cuando los ascendía siendo niña.
CORO
¡Apartad de vosotras,
hermanas que estáis
tristemente cautivas,
todos los dolores
y dejadlos a un lado!
¡Compartid la felicidad
que en estos momentos
domina a vuestra señora!
¡Compartid la dicha
que en estos instantes
embarga a Elena!
Entra ahora en el hogar,
en la casa de su padre.
Sin duda, ha vuelto tarde.
Pero por esto se acerca
con pasos todavía
más firmes y alegres.
¡Ensalzad a los santos dioses
que permanecen felices
y que retornan a la patria!
El que se ha liberado
se cierne sobre lo más rudo
como si tuviera alas.
En cambio el cautivo,
lleno de añoranzas,
tiende en vano sus brazos
intentando alcanzar
el techo de su cárcel.
A ella, sin embargo,
a la que se ha alejado,
la toma un dios en sus manos.
Desde las ruinas de Troya,
la ha traído hasta aquí,
hasta la antigua mansión
que perteneció a su padre
y que de nuevo ha sido decorada.
La ha traído a este lugar,
para que reviva
y recuerde otra vez
las inexpresables alegrías,
como también las penas,
de su pasada juventud.
PANTALIS (En calidad de corifea)
¡Abandonad ahora esta senda envuelta de alegrías y de canciones! ¡Dirigid vuestra mirada hacia los batientes de las puertas! ¿Qué es lo que veo, hermanas? ¿No vuelve la reina hacia nosotras con paso rápido y conmocionado? ¿Qué ha ocurrido, gran reina? ¿Qué ha podido salirte al encuentro en el vestíbulo de tu propia casa que, en vez de acogerte con agrado, te ha provocado tal conmoción? No intentes disimularlo, porque advierto en tu frente los efectos de la contrariedad. Una noble indignación está combatiendo con el asombro.
Elena, emocionada, va dejando abiertas las puertas del palacio.
ELENA
No está bien que la hija de Zeus sienta el miedo común de los hombres, ni que sea tocada por la mano sutil y fugaz del horror. Sin embargo, también el espanto que se desencadena desde los tiempos más primitivos del seno de la noche antigua conmueve el corazón del héroe. De mil formas distintas, el temor se extiende como nubes ardientes que bajan de la sima llena de fuego de la montaña. De la misma manera, hoy las terribles Estigias se me han manifestado al entrar en mi casa, hasta el punto de querer separarme y alejarme con gusto de estos umbrales, durante tanto tiempo anhelados y tan a menudo pisados por mí, igual que un huésped despedido y expulsado de un hogar. Pero estoy resuelta a quedarme. He venido hasta aquí solo por un momento, en busca de la luz. Con todo, ya no me apartaréis más, poderes y fuerzas, quien quiera que seáis. He de preparar el sacrificio sagrado. Una vez se haya purificado el resplandor que brilla en los lares, la esposa será saludada igual que si recibieran a su señor.
PANTALIS
Explica, noble señora, lo que ha ocurrido a tus sirvientas que están junto a ti llenas de veneración y de respeto.
ELENA
Tenéis que ver con vuestros propios ojos lo que yo he visto, si la antigua noche no ha tragado y hundido otra vez su imagen en la profundidad de su seno prodigioso. Con todo, para que lo sepáis, os lo voy a decir con palabras: apenas acababa de pisar el solemne vestíbulo de la casa del rey, pensando en la obligación que debía cumplir de inmediato, cuando me quedé enormemente asombrada por el silencio majestuoso que dominaba aquellos corredores desiertos. No llegó mis oídos el murmullo de la gente que anda atareada de un lado para otro. No vi la acción apresurada de los que están ocupados en diversos trabajos y se mueven con rapidez. No se me presentó ninguna sirvienta, ni ninguna ama de llaves, de las que en otro tiempo salían a saludar amigablemente al que venía de fuera. Sin embargo, cuando me aproximé al seno del hogar, vi junto a los restos cálidos de las cenizas mortecinas a una mujer gruesa que estaba completamente cubierta y sentada en el suelo. No me pareció que durmiera, sino que pensaba y reflexionaba. Con voz autoritaria, la mandé que marchara a su trabajo, suponiendo que se trataba del ama de llaves que probablemente había abandonado las tareas impuestas por su señor. No obstante, aquella figura cubierta seguía sentada allí sin moverse. Por fin, lo único que hizo fue tocar mi capa con su mano derecha, como indicándome que me apartara del hogar y saliera del vestíbulo. Indignada, me separé entonces de ella y me apresuré a subir los escalones que llevan al lugar en donde se levanta el tálamo con todo su esplendor, cerca de la cámara del tesoro. Sin embargo, en aquel instante se levantó rápidamente del suelo aquel ser extraño y se interpuso en medio de mi camino, impidiéndome el paso. Al mismo tiempo, se me manifestó su auténtica figura: era alta y escuálida. Su mirada era turbia, vacía y cargada de sangre. Se trataba de una forma extraordinaria, capaz de trastornar no solamente los ojos, sino también el espíritu. Con todo, estoy hablando al aire, porque la palabra se esfuerza en vano por plasmar formas de modo creador. Vedlo vosotras mismas. Incluso se atreve a presentarse a la luz del día. No obstante, aquí somos las dueñas hasta que vuelva nuestro rey y nuestro señor. Febo, el amigo de la belleza, rechazará los horribles abortos de la noche, sometiéndolos o enviándolos a sus infiernos.
Aparece FORQUIAS en el umbral, asomándose por entre los batientes de la puerta.
CORO
Muchas cosas he experimentado,
aunque los rizos de mi cabello
se ondulen juveniles
en torno a mis sienes.
Muchas cosas horribles
y espantosas he visto,
desde que empezaron
los lamentos de la guerra
y la noche de Troya.
A través de los tropeles
de los guerreros que atacaban,
cubiertos de nubes y de polvo,
oí gritar a los dioses
de una manera terrible.
Oí cómo retumbaba
la voz de bronce del combate
en medio de los campos,
alrededor de las murallas.
¡Ay! Todavía estaban en pie
las murallas de Troya.
Pero el resplandor de las llamas
corría ya de una casa hacia otra.
Se extendía de acá para allá,
con el soplo de su propio impulso,
difundiéndose por la ciudad
dominada por la noche.
A través del humo y del fulgor,
provocados por las llamas
que se movían como lenguas,
vi en el momento de escaparme
cómo se acercaban de forma terrible
los dioses encolerizados.
Aquellas figuras prodigiosas
y altas como gigantes
avanzaban por en medio
de la humareda sombría
que brillaba por el fuego.
¿Lo veía con mis ojos
o era más bien el espíritu,
dominado por el miedo,
lo que me hacía imaginar
todos aquellos trastornos?
Nunca podré decirlo.
Con todo, sé a ciencia cierta
que esto tan espantoso
lo veo aquí con mis propios ojos.
Podría agarrarlo con mis manos,
si el miedo no me apartase
de lo que es tan peligroso,
¿Cuál de las hijas de Forquias
eres tú, puesto que te comparo
con aquella generación?
¿Eres tú quizá una de aquellas
que nacieron con el pelo cano,
con un solo diente y un solo ojo,
compartiéndolo a medias?
¿Eres tú uno de aquellos horrores
que ha venido a este lugar?
¿Cómo te atreves, monstruo,
a mostrarte junto a la belleza
y delante de la mirada
escrutadora de Febo?
Pero ya puedes acercarte,
porque él no contempla lo feo,
igual como sus ojos santos
nunca han visto las sombras.
Con todo, por desgracia,
a nosotros, los mortales,
se nos impone la desdicha
de este triste y mal destino,
para tormento y dolor
inexpresables de los ojos.
Lo que es desechable
y eternamente desventurado
puede hacerse percibir
por los amantes de la belleza.
Pero ahora, ya que sales
a nuestro encuentro
con tanta insolencia,
oye las maldiciones
y escucha las amenazas
así como los improperios,
que brotan de las bocas
deseadas de los seres felices
que han formado los dioses.
FORQUIAS
La palabra es antigua. Sin embargo, es cierto y sublime el sentido de que la vergüenza y la belleza nunca recorren juntas, dándonos la mano, el camino que pasa por la senda verde de la tierra. En ambas vive profundamente arraigado el antiguo odio, de forma que siempre y donde quiera que estén, al encontrarse en el camino, cada una de ellas vuelva la espalda a su oponente. Tras esto, se apresuran a seguir adelante con más ímpetu. La vergüenza se siente apesadumbrada. No obstante, la belleza gana en desenfado e insolencia. Al final quedan apresadas por la noche vacía del Orco, si la vejez no las ha sometido ya con anterioridad. Ahora os encuentro aquí, insolentes, que os habéis derramado en este lugar con arrogancia, viniendo de un país extranjero. Os parecéis a las grullas que, en grupo enormemente ruidoso, vuelan sobre nuestra cabeza formando una extensa nube y graznando con gran fuerza, de modo que su sonido obliga al pacífico transeúnte a mirar hacia arriba. A pesar de todo, ellas prosiguen su camino y el viajero se marcha a su casa. Lo mismo ocurre ahora con nosotros. Pero, ¿quién sois vosotras que os atrevéis a rodear el sublime palacio del rey y promovéis tal alboroto, igual que si estuvierais borrachas? ¿Qué manada salvaje formáis en este lugar? ¿Qué creéis ser, para salir al encuentro del ama de llaves de la casa como un grupo de perros delante de la luna? ¿Qué clase de gente pensáis ser? Decídmelo, puesto que lo ignoro, joven ralea engendrada para el combate y criada para la guerra. No sois más que prostitutas, seducidas y seductoras, que enerváis la fuerza tanto del guerrero como del ciudadano. Al veros en tropel, me da la impresión de que sois un enjambre de cigarras que se lanzan contra el suelo, cubriendo los verdes campos ya labrados. Sois unas destructoras de los esfuerzos ajenos. Os tragáis con avidez el fértil bienestar de los demás. Por lo que a ti respecta, no eres más que una mercancía robada, cambiada o vendida en el mercado.
ELENA
Quien en presencia de la señora increpa a las sirvientas, usurpa sin miramiento alguno el derecho doméstico que ella posee, porque únicamente a la dueña incumbe ensalzar lo que es digno de alabanza, así como castigar lo que es reprensible. Yo, sin embargo, estoy muy contenta de los servicios que me prestaron, cuando la enorme fuerza de Troya quedó asediada, dañada y al final destruida. No menores fueron los cuidados que me dispensaron, cuando tuvimos que soportar las constantes necesidades de nuestra partida y de nuestro viaje sin rumbo, lleno de preocupaciones. Allí cada cual era su propio prójimo. También aquí espero lo mismo de este grupo entusiasta y atrevido. El señor no pregunta quién es el criado, sino solamente de qué modo sirve. Cállate, por tanto, y no hagas rechinar más tus dientes. Si hasta ahora has guardado bien la casa del rey, haciendo las veces de ama de llaves, es algo que te sirve de honra. Pero en estos instantes ya ha llegado la señora del palacio. Retírate, pues, para que no recibas un castigo en lugar de la recompensa merecida.
FORQUIAS
Amenazar a los que comparten una misma casa sigue siendo un gran derecho de la sublime esposa del señor bendecido por los dioses que, a lo largo de muchos años, bien lo ha merecido por su sabia dirección doméstica. Ya que tú, por tanto, eres ahora reconocida y ocupas de nuevo el antiguo lugar de la reina y de la señora de la casa, toma las riendas aflojadas durante tanto tiempo, gobierna y apodérate del tesoro, conjuntamente de nuestras propias personas. Ante todo, sin embargo, protegerme a mí, la más anciana, frente a este grupo que no es más que un conjunto de gansos de alas pesadas y roncos graznidos junto al cisne al que se parece tu belleza.
CORIFEA
¡Qué fea resulta la fealdad, al manifestarse al lado de la belleza!
FORQUIAS
¡Y qué estúpida resulta la estupidez junto a la inteligencia!
Desde este momento, se van oponiendo las mujeres que forman el Coro, avanzando y saliendo cada una del grupo.
PRIMERA MUJER DEL CORO
Dinos cosas de tu padre, Erebo. Dinos cosas de tu madre, la Noche.
FORQUIAS
Háblanos igualmente de Escila, que era tu hermano carnal.
SEGUNDA MUJER DEL CORO
Muchos monstruos se destacan en tu árbol genealógico.
FORQUIAS
¡Vete al Orco y encontrarás allí a tus parientes!
TERCERA MUJER DEL CORO
Todos los que viven allí son demasiado jóvenes.
FORQUIAS
Entonces voy a hacer el amor con el viejo Tiresias.
CUARTA MUJER DEL CORO
La nodriza de Orión fue tu tataranieta.
FORQUIAS
Pues a mí me da la impresión de que las arpías te alimentaron con inmundicias.
QUINTA MUJER DEL CORO
¿Y con qué alimentas tú este cuerpo tan flaco y esquelético del cual tienes que ocuparte?
FORQUIAS
No es precisamente con la sangre con que tú disfrutas y gozas.
SEXTA MUJER DEL CORO
¡Pero si eres tú quien se satisface con los cadáveres, incluso con los cadáveres más repugnantes!
FORQUIAS
Unos dientes de vampiro brillan y resplandecen en tu boca descomedida e insolente.
CORIFEA
Seré yo quien tape tu boca, cuando diga quién eres.
FORQUIAS
Di primero tu nombre y el enigma se habrá resuelto.
ELENA
No ando entre vosotras con ira, sino simplemente con pesadumbre. Os prohíbo que discutáis de este modo y promováis tanto alboroto, porque nada resulta más prejudicial al señor y al soberano que el hecho de que sus fieles servidores se enzarcen en querellas en su misma casa. El eco de sus órdenes ya no vuelve entonces a él, acordado en la acción que se ha llevado a cabo con presteza. No. Todo brama a su alrededor de una forma egoísta y atronadora. Todos se reprenden mutuamente, siendo ellos mismos reprensibles. Y eso no es todo. Con vuestra cólera desmedida y carente de sano juicio, habéis atraído hasta aquí formas horribles y figuras desventuradas que me acosan de tal manera, que yo misma me siento arrebatada hacia el Orco, a despecho del suelo paterno. ¿Se trata, ciertamente, de un recuerdo? ¿Fue un impulso delirante lo que se apoderó de mí? ¿Era yo todo aquello? ¿Soy yo ahora mismo? ¿Seré en el futuro el sueño engañoso y la imagen terrible de aquellos que devastan las ciudades? Las muchachas no hacen más que estremecerse. Sin embargo tú, que eres la más vieja, permaneces tranquila y sosegada. Dime, pues, una palabra razonable.
FORQUIAS
A quien ha deseado durante muchos años una felicidad de mil formas diferentes, le parece al fin que el supremo favor de los dioses es un simple sueño. No obstante tú, enormemente favorecida sin norma ni objetivo, contemplaste en el curso de tu vida únicamente corazones enardecidos por el amor y dispuestos enseguida a entusiasmarse con los actos más osados y atrevidos, fuesen del género que fuesen. Ya Teseo, movido por sus deseos ardientes, suspiró muy pronto por ti, igual que el poderoso Heracles, aquel hombre configurado de un modo hermoso y señorial.
ELENA
Me raptó cuando era una esbelta gacela de diez años, encerrándome tras los muros de la ciudad de Afidno, en Ática.
FORQUIAS
Sin embargo, fuiste muy pronto liberada gracias a Cástor y a Pólux, siendo luego pretendida por una nutrida corte de héroes.
ELENA
No obstante, confieso a gusto que quien se ganó entre todos una secreta preferencia fue Patroclo, la viva imagen y el fiel retrato del hijo de Peleo.
FORQUIAS
La voluntad de tu padre, sin embargo, te confió a Menelao, aquel hombre que surcaba los mares con tanta osadía y que también sabía cuidar de su casa.
ELENA
No solamente le entregó su hija, sino también la administración de su reino. Más tarde, a consecuencia de aquella unión matrimonial, nació Hermione.
FORQUIAS
Con todo, al irse lejos para disputar con osadía la herencia de Creta, te dejó sola y apareció aquí un huésped de perfecta y extremada belleza...
ELENA
¿Por qué me haces pensar en aquello que representó casi para mí la viudedad? ¡Qué terrible corrupción surgió de todo aquello!
FORQUIAS
También a mí, que había nacido libre en Creta, aquel viaje me produjo un cautiverio y una larga esclavitud.
ELENA
No obstante, a ti te confirió enseguida el cargo de ama de llaves en este lugar, confiándote muchas cosas: tanto los muros de su palacio como el tesoro que había logrado con tanta audacia.
FORQUIAS
Todo aquello que abandonaste, al dirigirte a la ciudad amurallada de Ilión y a los placeres inagotables del amor.
ELENA
¡No me hagas pensar en aquellos placeres! De todo aquello surgió una infinidad de sufrimientos que se derramaron sobre mi cabeza y sobre mi pecho.
FORQUIAS
Sin embargo, se dice que apareciste en doble figura y que te vieron tanto en Ilión como también en Egipto.
ELENA
¡No aumentes más la locura y el extravío de los sentidos dominados ya por la perturbación y el desorden! Ahora mismo no sé quién soy.
FORQUIAS
Cuentan también que, volviendo del reino profundo de las sombras, Aquiles tuvo todavía relaciones ardientes contigo, el héroe que ya antes te había amado en contra de todas las decisiones del destino.
ELENA
Me uní a él igual que una estatua con otra estatua. No fue más que un sueño. Las mismas palabras lo afirman. Siento que me desvanezco y que yo misma me convierto ahora en una estatua.
Se precipita en los brazos de las mujeres que forman una parte del Coro.
CORO
¡Calla! ¡Calla!
¡No eres más que una mujer
de malas palabras
y de mala mirada!
¿Qué puede brotar
de estas fauces espantosas
y de estos labios horribles,
a través de los cuales
únicamente aparece
un solo diente?
Es el ser malvado
que se muestra benigno,
con la rabia del zorro
bajo el vellocino
suave y lanoso,
lo que me asusta más
que la venganza del perro
que tiene tres cabezas.
Permanecemos aquí,
observando con temor.
Espiamos cuándo,
cómo y dónde
ha de brotar el alboroto,
atronador y profundo,
de semejante perversidad.
Porque en lugar de palabras,
amables y profusamente
dotadas de consuelo,
aquellas que son suaves,
sumamente dulces
y que regalan el Leteo,
remueves más males
que bienes
sobre todo el pasado
y oscureces tanto
el resplandor del presente
como la luz suave,
protectora
y llena de esperanza,
del mismo futuro.
¡Calla! ¡Calla!
Hemos de conseguir
que el alma de la reina,
dispuesta ya a escaparse,
se detenga todavía.
Hemos de lograr
que permanezca firmemente
la figura superior
a todas las figuras,
aquella que jamás
ha sido alumbrada por el sol.
Elena se ha recobrado ya y se encuentra otra vez en el centro de la escena.
FORQUIAS
El supremo sol de este día ya aparece sobre las nubes huidizas. Si antes encantaba, a pesar de estar cubierto, ahora ciega la mirada con su resplandor magnífico. ¡Contempla tú misma, con tus ojos alegres, cómo el mundo se despliega y se manifiesta! Aunque me injurien, diciendo que soy fea, conozco muy bien la belleza.
ELENA
Vengo del desierto con paso vacilante. Allí el vértigo se apoderó de mí. Por esto me gustaría encontrar de nuevo el reposo, porque mis piernas están enormemente fatigadas. Con todo, conviene a las reinas, igual que a todos los hombres, contenerse y animarse a superar lo que de repente nos amenaza.
FORQUIAS
Ya que ahora estás aquí, delante de nosotras, con toda tu belleza y con toda tu magnificencia, tu mirada nos está diciendo que eres tú la que das órdenes. ¿Qué nos mandas? Dínoslo enseguida.
ELENA
¡Disponeos a reparar inmediatamente la descomedida pérdida de tiempo que ha cansado vuestra disputa! ¡Apresuraos a preparar el sacrificio que me ha ordenado el rey!
FORQUIAS
Todo está dispuesto en el palacio: el recipiente, el trípode y el agudo cuchillo. Todo está preparado para hacer las abluciones y esparcir los aromas. ¡Indícanos tú cuál es la víctima del sacrificio!
ELENA
El rey no la determinó.
FORQUIAS
¿No lo dijo? ¡Qué palabra tan dolorosa y lamentable!
ELENA
¿Qué clase de sufrimiento es el que te sobreviene?
FORQUIAS
¡A quien se piensa sacrificar es a ti, reina!
ELENA
¿A mí?
FORQUIAS
Y a estas también.
CORO
¡Qué dolor tan grande!
¡Qué sufrimiento!
FORQUIAS
Has de caer por medio del cuchillo.
ELENA
Es horrible, aunque ya lo había presentido. ¡Pobre de mí!
FORQUIAS
Me parece que resulta algo inevitable.
CORO
¡Qué desgracia!
¿Qué va a ser de nosotras?
¿Qué nos va a ocurrir?
FORQUIAS
Ella tendrá una muerte noble. Vosotras, sin embargo, os agitaréis y os empujaréis unas a otras en las elevadas vigas que allí dentro sustentan el armazón del techo, igual como lo hacen los tordos en la trampa que se les ha tendido.
Elena y las mujeres del CORO permanecen dominadas por el asombro y por el pánico, formando un grupo compacto y bien dispuesto.
¡No sois más que espectros! Igual que imágenes inanimadas permanecéis ahí, asustadas por tener que apartaros de un día que no os pertenece. Tanto los hombres como los espectros se resisten a renunciar al amable resplandor del sol. Con todo, nadie se libra ni se salva del fin. Todo el mundo lo sabe. Pero es algo que gusta a muy pocos. ¡Basta ya de palabras! ¡Estáis perdidas! ¡Pasemos enseguida a la acción!
Da unas palmadas y aparecen junto a la puerta las figuras embozadas de unos Enanos que se aprestan a cumplir las órdenes dadas con gran diligencia.
¡Acércate, ser monstruoso de figura circular y sombría! ¡Aproximaos todos! Aquí podréis hacer daño a vuestras anchas. Dejad sitio para colocar el altar de madera dorada.
Poned el cuchillo resplandeciente sobre el borde de plata. Llenad los cántaros de agua, porque luego habrá que limpiar las horribles salpicaduras de la sangre negra. Extended aquí, sobre el polvo, esta preciosa alfombra, a fin de que la víctima pueda arrodillarse de una forma regia y más tarde, envolviéndola, pueda conservar su cabeza separada del tronco de un modo digno y decoroso.
PANTALIS
La reina permanece pensativa a un lado, mientras las jóvenes se marchitan igual que la hierba segada de los prados. Sin embargo a mí, que soy la mayor de todas ellas, me parece que conforme a una obligación sagrada he de cambiar unas palabras contigo, que eres más vieja todavía. Tienes experiencia y sabiduría e incluso das la impresión de tener buenas intenciones con nosotras, aun cuando esa corte ha tenido el error de tropezar impensadamente contigo. Dinos, por tanto, si crees que todavía existe una posibilidad de salvación.
FORQUIAS
Resulta fácil decirlo. Depende únicamente de la reina poder conservar vuestra vida, juntamente con la suya. Es necesaria una resolución y de las más urgentes.
CORO
¡A ti te suplicamos,
la más honrosa
y más digna de las parcas,
la sibila más sabia!
Mantén cerradas
esas tijeras doradas
y anúncianos enseguida
la luz y la salvación.
Ya sentimos que se mueven,
vacilan y se estremecen,
nuestros pequeños miembros,
aquellos que en otro tiempo
gozaban a placer en la danza
y reposaban tranquilos
sobre el pecho del amante.
ELENA
¡Ya pueden afligirse todas estas! Por mi parte, siento dolor, pero no miedo. Con todo, si sabes alguna forma de salvación, te lo agradeceré y te quedaré reconocida. Al sabio, a aquel que penetra más allá de las cosas, incluso lo imposible se manifiesta a menudo como posible. Háblanos y dinos algo sobre esto.
CORO
¡Háblanos y dínoslo!
¡Dínoslo enseguida!
¿Cómo escaparemos
de estas horribles
y espantosas serpientes
que, de forma amenazadora,
se enroscan a nuestro cuello
como los peores adornos?
Nosotras, miserables,
ya sentimos
que nos falta el aliento
y que nos asfixiamos,
si tú, Rea, sublime madre
de todos los dioses,
no te compadeces.
FORQUIAS
¿Tendréis paciencia para escuchar tranquilamente el largo proceso del informe? Se trata de contar diversas y múltiples historias.
CORO
Paciencia tenemos suficiente,
porque, mientras escuchamos,
aún conservamos nuestra vida.
FORQUIAS
Podrá vivir muy bien durante mucho tiempo aquel que, permaneciendo en casa, guarda un tesoro honrado y sabe fortalecer las paredes de su elevada estancia, asegurando también el techo frente al empuje impetuoso de la lluvia. No obstante, aquel que traspasa fácilmente la sagrada línea de sus umbrales y con pasos fugitivos se aleja despreocupadamente de su mansión, encontrará desde luego a su vuelta el antiguo lugar. Sin embargo, todo estará cambiado, si no ha quedado ya completamente destruido.
ELENA
¿A qué vienen ahora semejantes dichos que todas conocemos ya muy bien? Tu intención era explicarnos algo. No te ocupes, pues, de cosas enojosas.
FORQUIAS
Se trata de algo puramente histórico. No es ningún reproche. Yendo de ensenada en ensenada, Menelao fue recorriendo los mares con afán de robo y de pillaje. Pasó por playas e islas, presentándose siempre como un enemigo. A su regreso trajo un gran botín, tal como se encuentra todavía aquí dentro. Transcurrieron diez años largos ante las puertas de Ilión. Con todo, no sé cuánto tiempo pasó hasta que volvió a su patria. ¿Y qué sucedió mientras tanto aquí, en este lugar, en la honrosa casa de Tíndaro? ¿Qué ocurría en los alrededores de este reino?
ELENA
Has encarnado tan perfectamente la reprensión, que no puedes mover los labios sin recriminar a los demás.
FORQUIAS
Durante muchos años permaneció abandonada la montaña poblada de bosques, aquella que se eleva hacia el Norte por detrás de Esparta y deja a su espalda el Taigeto, allí donde como un arroyo alegre rueda hasta el Eurotas y, deslizándose por nuestro valle rico en cañaverales, alimenta a vuestros cisnes. Allí detrás, en el tranquilo bosque montañoso, se aposentó una raza llena de audacia. Procedían de una noche quimérica y construyeron ciudades firmemente amuralladas e inexpugnables. Desde aquel lugar, vejaban campos y personas tanto como se les antojaba.
ELENA
¿Pudieron llevar a cabo todo esto? Creo que es completamente imposible.
FORQUIAS
Tuvieron mucho tiempo. Quizá veinte años.
ELENA
¿Hay un caudillo entre ellos? ¿Son muchos estos ladrones que se han unido?
FORQUIAS
No son ladrones. Sin embargo, tienen un caudillo que los gobierna. No le hago ningún reproche, a pesar de que ya me ha perjudicado. Ciertamente, podía tomarlo todo. No obstante, se contenta con unos pocos regalos ofrecidos voluntariamente a los que ni siquiera les da el nombre de tributo.
ELENA
¿Qué aspecto tiene?
FORQUIAS
No es malo. A mí incluso me gusta. Es un hombre razonable, alegre, vivaz y de perfecta figura. Entre los griegos, se encuentran pocos como él. Se les injuria diciendo que se trata de un pueblo bárbaro. Sin embargo, a mí me parece que no hay ninguno entre ellos que pueda manifestarse de una forma tan terrible y despiadada como muchos de los héroes que se hallaban ante Ilión. Yo aprecio su grandeza y he intimado con él. Su castillo es una obra maravillosa. Tendrías que verlo con tus propios ojos. Es algo muy distinto de las construcciones toscas que levantaron vuestros padres (no me refiero ni a los míos ni a los tuyos), cuando amontonaban piedras ciclópeas sobre burdas rocas igual que los cíclopes. Allí, por el contrario, todo está perfectamente calculado y ajustado. Por fuera, da la impresión de elevarse hasta el cielo. Es liso y las piedras están ensambladas con gran precisión. Todo resplandece y brilla igual que el acero. Escalar sus muros es algo que asusta al mismo pensamiento. Por dentro, los salones y los patios son espaciosos, mientras aparecen a su alrededor edificaciones de todo género destinadas a diversos fines. Se ven columnas, arcos, pequeños arcos, terrazas, galerías para contemplar lo de dentro y lo de fuera, así como escudos de armas.
CORO
¿Qué escudos de armas son estos de que hablas?
FORQUIAS
Como vosotras mismas pudisteis ver, Ayax llevaba serpientes enroscadas en su escudo.
Los siete que se hallaban ante las puertas de Tebas empuñaban cada uno un escudo, en el cual estaban grabadas diversas figuras de espléndido y copioso significado. Allí se contemplaba la luna y las estrellas en medio del espacio nocturno del cielo, como también diosas, héroes, caudillos, espadas, antorchas y todo aquello que constituye una amenaza terrible para las pacíficas ciudades. Nuestra corte de héroes también lleva figuras como estas que representan a sus antepasados y que brillan con múltiples colores. Allí pueden verse leones, águilas, garras y picos. Aparecen también cuernos de búfalos, alas, rosas y colas de pavos reales. Las líneas que forman las figuras son doradas, negras, plateadas, azules y rojas. Imágenes por el estilo cuelgan en fila de las paredes de los salones, unos salones tan inmensos y amplios como el mismo mundo. ¡Allí sí que podríais bailar!
CORO
Pero explícanos:
¿hay también allí
jóvenes que bailen?
FORQUIAS
¡Los mejores en la danza! Hay toda una corte de muchachos lozanos. Sus rizos son de oro y huelen a juventud. Únicamente Paris olía de este modo, cuando vino a colocarse cerca de la reina.
ELENA
Te estás sobrepasando por completo en la función que debes desempeñar. ¡Di tu última palabra!
FORQUIAS
Eres tú quien ha de decir la última. ¡Pronúnciala con toda la claridad y la gravedad que puedas! Una vez dicha, te trasladaré inmediatamente a aquel castillo.
CORO
¡Sí, pronúnciala!
¡Di una breve palabra
y sálvate a ti,
como también a nosotras!
ELENA
¿Cómo? ¿He de tener miedo de que el rey Menelao actúe de una forma tan terrible, a fin de hacerme daño?
FORQUIAS
¿Has olvidado ya lo que le ocurrió a tu Deífobo, el hermano de Paris que murió en el combate y que te tomó a ti, obstinada y enormemente asombrada viuda, para convertirte felizmente en su concubina? Le arrancó la nariz y las orejas, mutilándole también algún otro miembro. ¡Daba horror mirarlo!
ELENA
Eso le hizo, ciertamente, y se lo hizo por mi causa.
FORQUIAS
¡Y por causa de aquel hará lo mismo contigo! La belleza no se puede compartir. Quien la ha poseído por completo, antes la destruye que permitir una posesión común, ya que es algo que maldice y aborrece.
Se  oyen  a  lo  lejos  unas  trompetas, al tiempo que el Coro se sobresalta.
Con la misma agudeza que el sonido de estas trompetas se apodera de los oídos y de las entrañas, hasta el punto de destruirlos, los celos penetran en el corazón del hombre que nunca olvida lo que una vez poseyó y que ahora ha perdido, sin tenerlo ya en sus manos.
CORO
¿No oyes resonar
estas trompetas?
¿No ves con qué fulgor
brillan aquellas armas?
FORQUIAS
¡Sé bienvenido, rey y señor! Con gusto te voy a rendir cuentas.
CORO
Pero, ¿y a nosotras qué nos va a ocurrir?
FORQUIAS
Lo sabéis ya perfectamente. Podéis contemplar ante vuestros ojos su muerte. Daos cuenta de que la vuestra se encuentra también dentro. ¡No! ¡No hay salvación para vosotras!
Se produce una pausa.
ELENA
De lo que tengo más cerca he podido deducir aquello a lo cual puedo atreverme. No eres más que un demonio enemigo. Lo intuyo perfectamente. Por esto temo que cambies el bien por el mal. Sin embargo, ante todo quiero ir contigo a ese castillo. Lo demás ya lo conozco. Aquello que la reina puede ocultar misteriosamente en lo más profundo de su corazón resulta inaccesible para todo el mundo. ¡Marcha tú delante, anciana!
CORO
¡Con qué gusto partimos!
¡Cuán presurosos
marchan nuestros pies!
La muerte ha quedado
detrás de nosotras.
Sin embargo, delante
tenemos solamente
los inaccesibles muros
de la firme fortaleza.
Este castillo
nos ha de proteger
tan bien como la ciudad
amurallada de Ilión,
que solo fue tomada al fin
por la astucia y el ardid
que todo lo abate.
Empieza a extenderse una niebla que envuelve tanto el fondo como el primer término de la escena, haciéndolo a discreción.
Pero, ¿cómo? ¿Qué sucede?
¡Mirad, hermanas,
a vuestro alrededor!
¿No resplandecía antes
una luz alegre?
Ahora una niebla
asciende vacilante
de la sagrada corriente
del río Eurotas.
Las orillas amables
y sombreadas por juncos
ya desaparecen
de nuestra vista.
Tampoco ya contemplo,
por desgracia, aquellos cisnes
libres, elegantes y orgullosos,
cuando se deslizaban
de la forma más suave
para nadar a gusto
igual que navíos.
¡Oh, qué dolor!
¡Qué sufrimiento!
¡Ya no veo nada!
No obstante, sí que oigo
resonar a lo lejos
estridentes tonos.
¡Son sonidos que anuncian
y presagian la muerte!
Nos dicen esto solamente,
en lugar de predecirnos
la salvación prometida.
En lugar de anunciarnos
que nos salvaremos,
nos presagian que al fin
todas pereceremos,
nosotras iguales que cisnes,
de cuello largo,
blanco y bello,
nosotras que hemos sido
engendradas por cisnes.
¡Qué desgracia ha recaído
sobre todas nosotras!
¡Qué dolor! ¡Qué sufrimiento!
Todo ya se ha cubierto.
A nuestro alrededor
ya no hay más que niebla.
¡Ni siquiera nos vemos
unas a las otras!
¿Qué sucede? ¿Andamos
o más bien nos agitamos
únicamente con pasos
que golpean el suelo?
¿No ves nada?
¿No avanza Hermes quizás
hasta este lugar?
¿No brilla acaso su palo de oro,
mandándonos y exigiéndonos
que volvamos atrás?
¿No nos ordena
que vayamos al Hades,
eternamente vacío,
lleno y repleto
de figuras desagradables,
que causan espanto
y que no pueden palparse?
De repente, no obstante,
la niebla se hace
más oscura todavía.
No hay ningún resplandor.
Todo es sombrío
y grisáceo como paredes.
Solo unas murallas
se ofrecen a la mirada,
a los ojos libres
que se quedan fijos.
¿Se trata de un patio?
¿Es una fosa profunda?
En cualquier caso,
resulta algo horrible.
¡Qué desgracia, hermanas!
¡Hemos quedado apresadas!
¡No somos más que cautivas,
igual como antes!
En el patio interior de un castillo, rodeado de espléndidas y fantásticas edificaciones, propias de la Edad Media.
(Aparecen ELENA y las mujeres del Coro, con PANTALIS como Corifea.)
PANTALIS
Con vuestro aire precipitado e insensato, constituís la verdadera y auténtica imagen de la mujer. Estáis pendientes del instante. Sois un juguete del tiempo, de la felicidad y de la desdicha. Ninguna de vosotras sabe comportarse con ecuanimidad y equilibrio. Una contradice duramente a la otra, mientras las demás se cruzan en su camino. Tanto en la alegría como en el sufrimiento, no hacéis más que aullar y reír en un mismo tono. Ahora, sin embargo, tenéis que callar y escuchar atentamente lo que la reina, con su magnífica penetración, puede determinar aquí con respecto a sí misma y también con respecto a nosotras.
ELENA
¿Dónde estás, pitonisa? Dínoslo, si te es posible. En medio de estas bóvedas se manifiesta el sombrío castillo. ¿Vienes quizás a anunciarme al prodigioso señor de héroes que se está preparando para darme un agradable recibimiento?  Si es así, te doy las gracias y llévame cuanto antes a donde está él. Deseo que se acabe ya este viaje errabundo. No ansío otra cosa que la paz y la tranquilidad.
PANTALIS
En vano, reina, lo contemplas lodo a tu alrededor. Ha desaparecido la enojosa imagen que quizá se quedó allí, entre la niebla. No sé cómo podrá salir de su seno y venir hasta este lugar con paso rápido y extraño. Quizá también ella anda errante y dudosa en el laberinto de este maravilloso castillo, construido a base de otros muchos, buscando a su señor a fin de darle en parte un saludo señorial y sublime. Con todo, mira allá arriba: a través de las galerías, de las ventanas y de los portales, se ve una multitud que se mueve con presteza, preparándolo todo y yendo de un lado para otro. Se trata de una corte numerosa de sirvientes. Esto anuncia un agradable y espléndido recibimiento del huésped.
CORO
Siento que mi corazón
se esponja y se dilata.
¡Mirad allí,
donde una corte,
agradable y joven,
con paso recatado
y presuroso avanza,
dirigiendo con orden
el camino a seguir!
¿De qué manera
y por mandato de quién
aparece únicamente
este grupo magnífico,
tan bien alineado
y tan pronto formado,
de jóvenes y de muchachos?
¿Qué es lo que me asombra
por encima de todo?
¿Es el paso elegante,
el rizado cabello
de las cabezas
que se esparce y se extiende
sobre las frentes deslumbrantes
o bien las mejillas,
rojas como cerezas
y apenas sombreadas
por un tierno vello.
Con gusto las mordería.
Sin embargo, me estremezco,
porque en un caso semejante
se me llenó la boca,
¡horror da decirlo!,
solamente de cenizas.
Pero ya vienen hacia aquí
los que son más hermosos.
¿Qué traen consigo?
Escalones para el trono,
alfombras y sitiales,
así como también
adornos para colgar
y los más diversos tapices.
Ahora se forman
coronas de nubes
que ondean por encima
de la cabeza de nuestra reina.
Ella ya marcha presurosa,
puesto que ya la han invitado
a ocupar el magnífico sitial.
¡Acercaos también vosotras
y extendeos por las gradas,
formando con gravedad
varias filas a su lado!
¡Bendigamos esta acogida,
tan digna, tan digna,
por tres veces digna!
Se va realizando poco a poco todo lo que ha dicho el CORO.
Tras los JOVENES y los PAJES que ascienden en larga comitiva, aparece FAUSTO en lo alto de la escalera.
Lleva un vestido de caballero cortesano, propio de la Edad Media, y empieza a bajar con gran lentitud y dignidad.
Fausto trae encadenado a LlNCEO, el guardián de la torre.
PANTALIS (Observándolo con gran atención)
Los dioses suelen conceder únicamente de vez en cuando contemplar por poco tiempo alguna figura digna de admiración, de amable presencia y de aspecto honorable. A este, todo cuanto emprenda le ha de salir bien, ya sea en el combate con los hombres, ya sea en la pequeña batalla con las mujeres más hermosas. Sin duda, hay que preferirlo a él antes que a muchos otros, aun cuando yo vería también a estos con sumo agrado y deleite de los ojos. Ya veo venir al príncipe con paso mesurado, lento, grave y lleno de magnificencia. ¡Dirígete a su encuentro, reina!
FAUSTO
En lugar de un saludo solemne, como sería debido, en lugar de una bienvenida respetuosa, te traigo fuertemente atado con cadenas a este siervo que, faltando a su obligación, me ha hecho transgredir también mis deberes. Arrodíllate aquí y confiesa tu culpa ante esta sublime señora. Este es el hombre, dignísima dama, que situé en la torre más alta para que lo contemplara todo a su alrededor con el extraño resplandor de sus ojos. Desde allí tenía que observar atentamente tanto el espacio celeste como la amplia faz de la tierra, anunciando todo lo que pudiera ver en una u otra parte. Su obligación era percibir cualquier cosa que pudiera moverse en dirección al firme castillo, desde el círculo de Colinas hasta el valle, fuera simplemente la ondulación de unos rebaños o quizá las filas de un ejército, con el fin de proteger a los primeros o bien salir al encuentro del último. Hoy, sin embargo, su tardanza ha sido excesiva. Te acercabas aquí y no nos lo ha anunciado. De este modo, ha sido imposible preparar un recibimiento honroso y digno de las mayores disculpas a un huésped tan insigne. De la forma más desaforada, ha puesto en juego su vida, ya que caerá bañado en sangre por una muerte que ha merecido. Con todo, únicamente tú has de decidir el castigo o la gracia, según te parezca más conveniente.
ELENA
Es un gran honor el que me concedes, al decirme que actúe como juez y como señora.
A pesar de que sea únicamente una prueba, tal como puedo suponer, ejerzo en primer lugar la obligación del que juzga: escuchar al acusado. ¡Habla, pues!
LINCEO
Deja que me arrodille,
deja que todo lo contemple,
déjame morir y déjame vivir,
porque ya estoy entregado
a esta mujer agraciada
por los mismos dioses.
Vigilando atentamente
en el placer de la mañana,
vi cómo con gran esplendor
salía el sol por el sur,
apareciendo de pronto a mis ojos
al observar su curso por oriente.
Dirigí mi mirada hacia aquel lado
y, en lugar de barrancos,
en lugar de sierras,
en lugar del vasto espacio
del cielo y de la tierra,
vi solamente a ella, la única.
Un resplandor potente
se me ofreció a los ojos,
igual como le ocurre al lince
en el árbol más elevado.
Pero ahora tenía que esforzarme,
como en un sueño profundo y oscuro.
¿Cómo podía recobrarme
en medio de aquel extravío?
¿Había almenas? ¿Había torre?
¿Estaba la puerta cerrada?
La niebla fluctuaba, desaparecía,
para surgir de pronto esta diosa.
Tanto mis ojos como mi corazón
se dirigieron hacia ella,
sorbiendo el suave resplandor.
Esta belleza que deslumbra
me cegó completamente,
a mí, pobre y desgraciado.
Olvidé la obligación del vigía.
Olvidé por completo
hacer sonar el cuerno.
Ya puedes amenazarme ahora
con destruirme y aniquilarme,
pues la belleza amansa cualquier ira.
ELENA
No puedo castigar el mal que yo misma provoqué. ¡Qué desgraciada soy! ¡Qué destino tan duro me persigue! Por todas partes he de conturbar el corazón de los hombres, haciendo que ni se respeten a sí mismos ni cualquier otra cosa digna. Unas veces me raptan, otras me seducen. Unas veces combaten entre sí, otras me conducen de un lado para otro. Semidioses, héroes, dioses e incluso demonios, me llevan de acá para allá en un constante extravío. Una y dos veces trastorné al mundo. Ahora por tercera y cuarta vez lo he puesto en un aprieto mayor todavía. Aleja de aquí a este buen hombre y déjalo en libertad. La vergüenza no ha de afectar a quien ha sido trastornado por los dioses.
(Se va Linceo.)
FAUSTO
Con gran asombro, reina, contemplo al mismo tiempo a la que ha disparado con seguridad y al que ha sido alcanzado. Veo el arco del que ha salido la flecha y al hombre que ha sido herido. Las flechas siguen a otras flechas, alcanzándome a mí también. Por todas partes, por el castillo y por el campo abierto, los dardos surcan y vuelan a través del aire. ¿Qué va a ser de mí ahora? De repente, me haces ver cómo los más fieles se convierten en rebeldes, mientras mis murallas se tornan inseguras. De esta forma, mucho me temo que mi ejército únicamente querrá obedecer a la mujer vencedora e invencible. ¿Qué otro recurso me queda, por consiguiente, si no entregarte mi propia persona y todo cuanto imaginé en medio del delirio? Permíteme, pues, que me postre a tus pies con absoluta fidelidad y espontaneidad. Deja que reconozca como señora a la que, con solo aparecer, se ha hecho dueña del trono y de todas las posesiones.
Vuelve LINCEO, cargado con un arca y seguido de unos cuantos hombres que llevan igualmente otras detrás de él.
LINCEO
De nuevo puedes verme, reina.
El rico mendiga una mirada.
Con solo contemplarte,
se siente uno al mismo tiempo
pobre y rico como un príncipe.
¿Qué era antes? ¿Qué soy ahora?
¿Cuál es mi deseo? ¿Qué quiero hacer?
¿De qué sirve a los ojos
la mirada más aguda y penetrante,
si siempre vuelven a tu trono?
Hemos venido de Oriente,
para acabar en Occidente.
Un amplio tropel de pueblos
había allí, sin que el primero
supiera nada del último.
Caía el primero, medraba el segundo,
empuñaba la lanza el tercero.
Todos cobraban fuerzas
de mil maneras distintas.
Nadie veía la multitud de heridos.
Proseguíamos adelante,
atacando y dominando poblaciones.
Allí donde mandábamos un día,
al día siguiente otro
también robaba y saqueaba.
Observábamos con rápida mirada.
Uno tomaba a la mujer más hermosa,
el otro un toro de paso firme,
mientras que los caballos
los llevábamos todos con nosotros.
Lo que me gustaba a mí, no obstante,
era divisar lo más raro
que pudiera contemplarse.
Lo que otro ya había poseído
era para mí hierba agostada.
Iba en busca de tesoros,
persiguiéndolos con aguda mirada.
Penetraba en todos los bolsillos.
Todos los cofres y arcas
eran transparentes para mí.
Montones de oro eran míos.
Poseía las piedras más preciosas.
Pero únicamente la esmeralda
merece ahora lucir su verde
encima de tu corazón.
Entre los oídos y la boca,
oscila en este momento
la perla del fondo del mar.
Los rubíes quedan eclipsados
bajo el color de tus mejillas.
Así, el más inmenso tesoro
lo deposito aquí, a tus pies.
A tus plantas es traído
el botín de muchos combates
cruentos y sanguinarios.
Arrastro hasta aquí muchas arcas,
como también un cofre de hierro.
Déjame que siga tu camino
y que lo cubra por completo
con una gran capa de tesoros.
Apenas ascendiste al trono,
cuando ya se inclinaron y se rindieron
ante tu figura única e incomparable
tanto la razón y la inteligencia
como la riqueza y el poderío.
Todo esto era bien mío.
Pero ahora lo entrego
y se convierte en cosa tuya.
Creí que era algo digno y apreciable.
Ahora veo que no es nada.
Ha desaparecido lo que poseía,
aquello que no era más
que hierba seca y agostada.
Con una de tus alegres miradas,
devuélvele todo su valor.
FAUSTO
Aparta de aquí enseguida esta carga conseguida con atrevimiento. No te lo digo ciertamente en tono de reproche, sino solamente con aire desabrido. Todo lo que el castillo oculta en su seno ya es de su propiedad. No es necesario, por consiguiente, ofrecerle nada especial. Vete y pon en orden los tesoros. Haz que un resplandor nunca visto depare una imagen sublime. Consigue que las bóvedas brillen igual que cielos claros y despejados. Instaura paraísos de vida inanimada. Haz que inmediatamente se coloquen alfombras a su paso, para que sus pies encuentren un suelo blando y suave. De este modo un resplandor sublime se mostrará en su mirada, esta que únicamente no deslumbra a lo divino.
LINCEO
Es poco lo que el señor ordena. El sirviente ya lo hace y pone manos a la obra, porque el gran poder de esta belleza domina sobre la vida y sobre los bienes. El ejército se ha amansado por completo. Las espadas se han embotado. Ante esa figura majestuosa, incluso el sol se vuelve opaco y frío. Ante la riqueza de ese rostro, todo se convierte en nada, todo parece hueco y vacío.
Se va.
ELENA (Dirigiéndose a Fausto)
Me gustaría hablar contigo. Sube, pues, hasta aquí y colócate a mi lado. Este lugar vacío está llamando al señor, al tiempo que asegura el mío.
FAUSTO
Permíteme ante todo, excelsa señora, que me postre a tus pies y que te rinda mi fiel homenaje. Déjame besar esta mano que me conduce y me aproxima a ti. Confírmame como regente que gobierna contigo tu reino que no conoce límites, logrando ser para ti al mismo tiempo entusiasta admirador, sirviente y vigía.
ELENA
Estoy viendo y oyendo innumerables prodigios. El asombro me domina y quisiera hacer muchas preguntas. Con todo, mi primer deseo sería hablar sobre el motivo por el cual las palabras de este hombre han resonado en mis oídos de una forma tan extraordinaria y tan peculiar y agradable. Daba la impresión de que un tono se acomodaba fácilmente a otro. Cuando una palabra se había familiarizado con el oído, ya venía otra a acariciar a la primera.
FAUSTO
Si te gusta la forma de hablar de nuestro pueblo, sin duda te entusiasmará el cariño que apacigua en su más honda profundidad tanto los oídos como los sentidos. Sin embargo, lo más seguro es que lo probemos enseguida. La conversación lo suscita y lo pone de manifiesto.
ELENA
Dímelo, pues: ¿cómo podré hablar también yo de una forma tan hermosa!
FAUSTO
Es algo muy fácil. Pero ha de brotar del corazón. Cuando nuestro interior está repleto de nostalgia, no hacemos más que observar a nuestro alrededor y buscar...
ELENA
... a alguien que comparta nuestros sentimientos.
FAUSTO
Ahora haz que tu espíritu no contemple hacia atrás ni hacia adelante, sino solamente la realidad actual...
ELENA
…que es nuestra felicidad.
FAUSTO
El presente es un tesoro, una ganancia sublime, una suprema posesión y una garantía.
Pero, ¿quién lo confirmará?
ELENA
¡Mi mano!
CORO
¿Quién podía sospechar
que nuestra princesa diese
al señor de este castillo
una muestra tan amable de afecto:
Con todo, confesémoslo:
todas somos cautivas
como en tiempos anteriores,
desde la ignominiosa
caída de Troya hasta el viaje
lleno de preocupaciones,
de angustias y de extravíos.
Las mujeres, aunque conozcan
y estén acostumbradas
al amor de los hombres,
no son nunca las que eligen.
Quizá se trate de pastores
con rizos y bucles de oro.
Quizá se trate de faunos
con piel oscura y peluda.
La oportunidad es lo que lo ofrece.
Pero todos se apresuran
a ejercer el mismo derecho
sobre los miembros dilatados.
Ya están ahí sentados.
Ya están uno junto al otro.
Ya se tocan los hombros,
ya se tocan las rodillas.
La malla se apoya en la mano,
sobre la majestad mullida
que les proporciona el trono.
Ni siquiera la magnificencia
les impide manifestar
de la forma más insolente
sus placeres más íntimos
ante los ojos del pueblo.
ELENA
Me parece que estoy muy lejos y al mismo tiempo muy cerca. Por esto repito con gusto: ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí!
FAUSTO
Apenas tengo aliento. Las palabras me tiemblan en los labios y se me quedan entrecortadas. Todo es un sueño. El tiempo y el espacio han desaparecido para mí.
ELENA
Tengo la impresión de haber vivido ya antes todo esto y, sin embargo, resulta algo completamente nuevo. Me encuentro pegada a ti, confiadamente entregada a un desconocido.
FAUSTO
No te hundas en el más singular de los destinos. Existir es una obligación, aunque solo sea por un momento.
Entra precipitadamente FORQUIAS.
FORQUIAS
No es hora de deletrear en los pergaminos del amor ni de abandonarse a los placeres amorosos, perdiéndose sin fuerzas en este tipo de cavilaciones. ¿No percibís el estampido de una tempestad? ¡Prestad atención al sonar de estas trompetas! La perdición no está lejos. Menelao se dirige hacia vosotros, acompañado de una ingente multitud. ¡Preparaos para una dura batalla! Rodeado por un tropel de vencedores y mutilado igual que Deífobo, vas a pagar tu desmesurada inclinación por las mujeres. Mientras esta fácil mercancía colgará del techo, prepararán para ella enseguida un cuchillo recién afilado junto al altar.
FAUSTO
¡Qué osadía molestarnos de este modo! ¡Viene a nuestro encuentro de la forma más inesperada! Ni siquiera en medio del peligro puedo soportar un absurdo alboroto. Al mensajero más hermoso le resulta repugnante un mensaje de desdicha. Sin embargo tú, como eres el más feo de todos, te complaces únicamente en traer malas noticias. En esta ocasión, no obstante, no voy a confiar en ti. Ya puedes conmover la atmósfera con tus hueros aullidos. Aquí no hay ningún peligro. Incluso el riesgo aparece solamente como una amenaza vana.
Se perciben señales y explosiones que proceden de las torres. Se oyen trompetas y clarines en son de guerra. Un ejército poderoso empieza a desfilar a través del escenario.
Inmediatamente podrás contemplar cómo se reúne el grupo inseparable de los héroes.
Únicamente merece el favor de las mujeres aquel que sabe protegerlas con todas su fuerzas.
(Dirigiéndose a los Jefes del ejército que se separan de las filas y se acercan a Fausto)
Con cólera callada y retenida
que sin duda os dará la victoria,
os acercáis hasta aquí, vosotros
que sois las flores juveniles del Norte
y la fuerza lozana de Oriente.
Cubiertos y rodeados de acero,
formáis un ejército
que ha destruido reino tras reino.
A vuestro paso la tierra se estremece,
al tiempo que vibra el trueno.
En Pilos pusimos pie en tierra.
El viejo Néstor ya no existe.
Nuestro ejército nunca desunido
hizo caer a todos
los pequeños reyes y caudillos.
Empujado y apartado
de las murallas del castillo,
Menelao volverá ahora al mar.
Allí puede vagar cuanto quiera,
robar y ponerse al acecho,
según su tendencia y su destino.
Como a duques os debo saludar.
Así lo ordena la reina de Esparta.
Poned a sus pies montes y valles,
mientras que el botín conseguido
pasa a ser vuestra ganancia.
Con disparos y trincheras
defended, germanos,
las ensenadas de Corinto.
A vuestra custodia, godos,
os encomiendo Acaya,
la de los innumerables abismos.
Hacia Elis se retiran
los ejércitos de los francos,
mientras que ha sido Mesina
la que ha correspondido a los sajones.
¡Que limpien los mares los normandos
y que engrandezcan la Argólida!
Más tarde cada uno
podrá vivir en su casa,
para mostrar al exterior
su fuerza y su gran brillo.
Pero sobre todos vosotros
tiene que señorear Esparta,
el lugar perenne de la reina.
Ella os podrá contemplar,
viendo cómo todos disfrutáis
de la tierra y del país
en que no falta ningún bien.
Postrados fielmente a sus pies,
buscad en ella acogida,
iluminación y justicia.
Fausto desciende del trono, mientras los Príncipes se cierran en círculo en torno a él, a fin de percibir lo más cerca posible sus órdenes e instrucciones.
CORO
Quien codicia para sí
a la mujer más hermosa,
ha de saber sobre todo
manejar bien las armas.
Con la adulación conseguirá
lo más sublime de la tierra.
Pero no podrá poseerlo en paz,
porque enseguida otros
intentarán arrebatárselo
con astucia y ardides.
Los ladrones se lo quitarán
con atrevimiento y audacia.
Ha de estar dispuesto, pues,
a evitarlo y a impedirlo.
Por esto alabo a nuestro príncipe
y lo respeto más que a otros,
ya que con brío y pericia
ha logrado que hombres fuertes
le obedezcan al momento
y hagan caso al menor guiño.
Con la mayor fidelidad
cumplen todos sus mandatos.
Cada cual mira, sin duda,
por su propio provecho
y atiende a la recompensa
que puede proporcionarle
la gratitud del señor.
Pero de este modo todos
alcanzan gran fama y honor.
¿Quién podrá ahora
arrebatar la dama
a su poderoso señor?
A él pertenece,
a él se la hemos dado
por dos motivos principales:
porque la ha asegurado por dentro
con murallas inexpugnables
y porque la ha rodeado por fuera
con el ejército más poderoso.
FAUSTO
Habrá dones para todos.
A cada uno le corresponderá
un país rico y espléndido.
Son dones inmensos y magníficos.
Seguid, pues, adelante.
Nosotros estamos en el centro.
Proteged con denuedo
estas tierras rodeadas
por el mar y por las olas.
Defended esta península
que se une por leves colinas
con los últimos montes de Europa.
Antes que el sol de otras tierras,
haced que este país sea beneficioso
para siempre a cualquier raza.
Ahora mi reina lo ha conquistado.
Por esto desde un principio
levanta hacia ella sus ojos.
Cuando con el susurro de los juncos
que bordean el Eurotas
salió fulgente de su concha,
el resplandor de los ojos
pasó de la madre sublime
a una de sus hermanas.
Esta tierra, que solo a ti se dirige,
te ofrece en este momento
sus más sublimes dones.
Concede tu predilección
a este mundo que te pertenece,
a este país que es tu patria.
Sobre la espalda de sus montes
soporta la fría saeta del sol
que hiere su pico más alto,
cuando las rocas ya se ven verdes
y las cabras toman con afán
la escasa parte que las alimenta.
La fuente mana, se juntan los arroyos
que se precipitan por las laderas,
mientras abismos y prados verdean.
Por la serie ininterrumpida
de cientos de colinas
se ven extenderse grandes rebaños.
Desperdigados, a paso cauto y mesurado,
los animales con cuernos
se acercan hasta el borde del barranco.
Para todos hay dispuestos
refugios que se han formado
en las paredes de mil grutas.
Pan allí los protege,
mientras las ninfas de la vida
habitan en el espacio húmedo y fresco
de los abismos boscosos.
Allí los árboles frondosos
se empujan unos a otros,
llenos de nostalgia por alcanzar
unas regiones más elevadas.
Se trata de bosques antiguos.
Allí la encina arraiga con fuerza.
Sus ramas se entretejen
a su gusto y capricho.
El arce suave y pletórico
de dulces zumos
se eleva hacia lo alto
y juega con su propia carga.
En su círculo tranquilo y umbrío
brota de manera maternal
tibia leche para corderos y niños.
La fruta no se encuentra lejos,
el manjar maduro de las llanuras,
mientras que la miel va saliendo
de los troncos huecos y vacíos.
Aquí se hereda el bienestar.
Tanto las mejillas como la boca
se muestran alegres y sonrientes.
Todo el mundo es inmortal
en el sitio que le corresponde.
Todo el mundo está sano
y se muestra satisfecho.
Así, a la clara luz del día,
crece el noble muchacho
para provecho y apoyo del padre.
El asombro nos domina por entero
y seguimos siempre preguntando:
¿Se trata de dioses
o simplemente de hombres?
De la misma manera
era Apolo vestido de pastor.
Por esto uno de los más gallardos
se comparó con aquel dios.
Allí donde la naturaleza
se impone en su ambiente puro,
todos los mundos se unen
y se relacionan entre sí.
Se sienta junto a Elena.
Así ha ocurrido conmigo.
Así ha ocurrido contigo.
¡Quede atrás el pasado!
Considérate como nacida
del dios más encumbrado.
Tú perteneces únicamente
al primero de los mundos.
Ningún castillo firme y seguro
tiene que limitarte.
En eterna fuerza de juventud,
todavía sigue vigiendo
la vecindad de Esparta con la Arcadia,
para nuestro goce perdurable.
Atraída por el deseo
de vivir en un lugar feliz,
viniste hasta aquí guiada
por el más alegre de los destinos.
¡Que se transformen los tronos
en follajes y matorrales!
¡Que nuestra felicidad sea libre
igual como ocurría en la Arcadia!
El escenario se transforma por completo.
Un tupido montón de hierbas y de matorrales se apoya sobre una serie de grutas excavadas en las rocas. Un bosque umbrío se extiende hasta las paredes rocosas que circundan los alrededores. No se ve ni a FAUSTO ni a ELENA. Las muchachas que forman el Coro aparecen tendidas y desperdigadas por el suelo, durmiendo. Entra FORQUIAS.
FORQUIAS
No sé por cuánto tiempo han estado durmiendo estas muchachas. En todo caso, ignoro si han estado soñando lo que yo he visto ante mis ojos de una forma clara y diáfana. Por esto voy a despertarlas. Este grupo de jóvenes se va a quedar asombrado, como también vosotros, los que lleváis barba y estáis sentados tranquilamente ahí abajo, al contemplar finalmente la solución de este milagro digno de crédito. ¡Levantaos! ¡Levantaos todas! ¡Sacudid de prisa vuestros rizos! ¡Apartad el sueño de vuestros ojos! No pestañeéis de este modo y escuchadme.
CORO
¡Habla ya! ¡Cuéntanos!
Explícanos cuál es
este milagro que ha ocurrido.
Lo que más nos agrada
es oír aquellas cosas
que no podemos creer en absoluto.
Además estamos aburridas
de contemplar siempre estas rocas.
FORQUIAS
¿Apenas habéis abierto los ojos, muchachas, y ya sentís aburrimiento? Escuchad, pues: en estos antros, en estas grutas, en estos montones de matorrales, a nuestro señor y a nuestra dama se les ha dado protección y amparo, para que puedan estar como una pareja idílica de amor.
CORO
¿Cómo? ¿Qué dices?
¿Dentro de estas peñas?
FORQUIAS
Apartados del mundo, únicamente me llaman a mí para prestar los servicios más íntimos y callados. Me sentía muy honrada de poder estar a su lado. Tal como conviene sin duda a las personas de confianza, contemplaba cada cosa por su orden y me dirigía de un lado para otro. Buscaba raíces, musgo y cortezas, conociendo bien todos sus efectos saludables. De este modo se han quedado solos.
CORO
¿Sostienes que allí dentro
hay todo un universo,
con bosques, llanuras,
arroyos y mares?
¿Qué cuentos de hadas
nos estás explicando?
FORQUIAS
Ciertamente, no sois más que unas inexpertas. Todas estas profundidades no han sido nunca exploradas. Sin embargo, yo lo fui examinando todo con cautela: salas, salones, patios y más patios. De repente, no obstante, una carcajada hizo resonar el eco en aquellos espacios profundos. Miré y vi cómo un chiquillo saltaba del seno de una mujer a los brazos de un hombre, para hacer luego lo mismo desde el padre hacia la madre. Sus manifestaciones alocadas de afecto, sus gritos traviesos y sus alaridos de placer llegaron a conturbarme. Desnudo, igual que un genio sin alas, aunque sin la fiereza propia de los faunos, saltó de pronto al suelo firme. El pavimento, sin embargo, lo hizo rebotar, lanzándolo por los aires hacia las alturas de forma que, tras un segundo y tercer salto, tocó la bóveda más alta. Angustiada, la madre gritó: «Salta todas las veces que quieras. Pero no se te ocurra volar, porque el vuelo libre te está prohibido." Por su parte, el padre le advirtió fielmente: "El poder veloz que te impulsa hacia arriba reside en la tierra. Basta que toques el suelo con la punta de los pies para que como Anteo, el hijo de la tierra, te vuelvas fuerte inmediatamente.» De este modo, el chiquillo se puso a dar brincos sobre la masa de estas rocas, pasando de un pico a otro de los que se extienden alrededor, igual que salta una pelota al botarla. De repente, no obstante, desapareció en la hendidura de un abismo abrupto. En aquel momento, dio la impresión de que se nos había perdido. La madre se puso a lamentarse, mientras el padre la consolaba. Mientras tanto, yo permanecía llena de temor, al tiempo que me encogía de hombros. Con todo, ¡qué aparición se produjo de nuevo! ¿Había allí ocultos algunos tesoros? El chiquillo se había vestido dignamente con ropas adornadas con flores. Le colgaban ramos de los brazos y llevaba cintas alrededor de su pecho. En sus manos aparecía una lira de oro. Enteramente igual a un pequeño Febo, avanzó muy satisfecho hacia un rincón, hacia la parte que quedaba encima. Todos estábamos asombrados. Sus padres, dominados por la emoción y la alegría, lo estrechaban una y otra vez contra su corazón. Pero, ¿qué es lo que brillaba con tanta fuerza encima de su cabeza? Resulta difícil explicar en qué consistía aquel resplandor. ¿Eran piedras preciosas? ¿Era la llama del poder omnipotente del espíritu? El hecho era, sin embargo, que se movía con gran agitación y que, ya de niño, se anunciaba como el futuro maestro de todo lo bello. A través de sus miembros se advertían ya las melodías eternas. Así vais a oírlo ahora. Así vais a verlo en seguida, de forma que os asombraréis del modo más singular.
CORO
¿A esto llamas un milagro,
tú que naciste en Creta?
¿Has oído alguna vez
la palabra poética que enseña?
¿Nunca oíste las leyendas antiguas
de Jonia, como también de Grecia,
que explican las maravillas
de los héroes y de los dioses?
Todo lo que ha ocurrido hoy
no es más que la triste resonancia
de un bello tiempo ya pasado.
Tu historia no se parece
a lo que, siendo amable mentira,
se cantaba como creíble verdad
acerca del hijo de Maya.
A este recién nacido,
delicado y vigoroso,
tenéis que envolverlo
con pañales limpios.
Tenéis que adornarlo
con muchas piedras preciosas,
a la vez que rodearlo
de un cortejo de nodrizas
que hablen constantemente
y que le expliquen historias
delirantes e increíbles.
Pero ya con fuerza y elegancia
el niño mueve sus miembros,
ágiles y flexibles.
Ya deja quieto en su sitio
el cascarón de púrpura
que lo agobia y que lo oprime.
Es igual que la perfecta mariposa
que, saliendo del capullo rígido
y desplegando sus alas,
se lanza ágilmente
hacia el aire repleto
de los resplandores del sol
y se pone a volar
con osadía y entusiasmo.
Así también este niño ágil
habrá de ser para siempre
el espíritu favorable
de los ladrones, de los tunantes
y de los que quieren aprovecharse.
Así lo confirman ya sus artes
que son sin duda las más hábiles.
Enseguida al señor del mar
le roba su tridente.
Al mismo Ares le quita
la espada que lleva en la vaina.
También a Febo le saca
tanto el arco como la flecha,
mientras a Hefesto le arrebata
sus poderosas tenazas.
Incluso le quita el rayo
a Zeus, padre de todos los dioses.
El fuego no le causa espanto.
A Eros logra vencer en el juego
en que se disputa su anillo
y a Cipris, si le gusta,
le arrebata la cinta
que le ciñe el pecho.
Del interior de las grutas empieza a resonar una música de cuerda, atractiva, nítida y melodiosa. Todos se dan cuenta de ello y parecen quedar de pronto íntimamente afectados. Desde ahora hasta la pausa indicada más adelante, la música no cesa de oírse con gran fuerza y potencia.
FORQUIAS
¡Escuchad estos sonidos que son los más agradables de todos! ¡Libraos inmediatamente de fábulas y leyendas! ¡Dejad en paz a vuestros dioses con su antigua mezcolanza! Todo esto ya ha pasado. Nadie os va a entender ya. Ahora exigimos un mayor tributo. Lo que ha de ejercer un influjo en el corazón ha de salir del mismo corazón.
Se dirige de nuevo hacia las rocas.
CORO
Si tú, ser temible,
te sometes con agrado
a esos tonos aduladores,
nosotras nos sentimos
de nuevo rejuvenecidas
e interiormente ablandadas,
hasta el punto que a nuestros ojos
se asoman las lágrimas.
Ya puedes dejar que el sol
haga desaparecer su resplandor,
con tal que siga brillando
en el interior de nuestras almas.
En nuestro propio corazón
encontramos lo que todo el mundo
nos prohíbe y nos niega.
Aparecen ELENA, FAUSTO Y EUFORION con el vestido descrito anteriormente.
EUFORION
¡Oíd cómo cantan esos himnos infantiles! Al escucharlos, sentiréis al mismo tiempo una gran diversión. ¡Mirad cómo salto en virtud de mi propio tacto! Al verlo, sentiréis que vuestro corazón se conmueve de un modo paternal.
ELENA
Para tener una felicidad humana, el amor hace que se aproximen dos personas nobles. Sin embargo, para experimentar un entusiasmo divino, forma una tercera persona, inapreciable y maravillosa.
FAUSTO
Entonces se ha encontrado todo. Yo soy tuyo y tú eres mía. Estamos de tal forma unidos, que ya no puede haber otra cosa.
CORO
En la apariencia suave
que se revela en este niño
se reúne para esta pareja
el bienestar de muchos años.
¡Cómo me conmuevo,
al contemplar esta unión!
EUFORION
¡Dejadme saltar ahora! ¡Dejadme en ese momento que me ponga a brincar! ¡Dejadme que ascienda y que me remonte por los aires! Este es el gran deseo que se apodera de mí.
FAUSTO
Debes hacerlo con mesura. Tienes que saltar con cuidado. No vayas a caer en el vacío.
No vaya a sucederte una desgracia. No vayas a caer en el abismo, hijo mío querido.
EUFORION
No quiero permanecer por más tiempo en el suelo. ¡Deja mis manos! ¡Deja mis rizos!
¡Deja mis vestidos! Todo esto es mío.
ELENA
¡Piensa! ¡Piensa en aquellos a quienes perteneces! ¡Piensa que nos lastimarías, si destruyeras lo que ya hemos logrado y que es mío, tuyo y suyo!
CORO
Temo que muy pronto
vaya a disolverse
esta unión tan admirable.
ELENA Y FAUSTO
¡Modérate! ¡Modera
por amor a tus padres
esas tendencias vehementes
y exuberantes de vida!
¡Lleva a cabo tu propósito
con paz y tranquilidad
sobre la misma tierra!
EUFORION
Me retengo únicamente porque vosotros lo queréis.
Se infiltra a través del Cala e induce a las muchachas a la danza.
Aquí me muevo con más ligereza. Estoy mejor aquí, entre esa raza alegre. ¿No está bien la melodía? ¿No está acorde el movimiento?
ELENA
¡Sí! ¡Está muy bien! ¡Guía a estas hermosas muchachas y hazlas formar una artística fila!
FAUSTO
Me gustaría que todo esto hubiera ya concluido. El alboroto y las risas no logran divertirme nada.
Euforión y el Coro, bailando, cantando, se mueven formando filas que se entrelazan.
CORO
Si tú logras mover
con agrado y con placer
a esta pobre pareja,
si tu pelo rizado
se agita y ondea
en medio del resplandor,
si tus pies con ligereza
rozan sobre la tierra,
si todos tus miembros
se van hacia un lado
y luego para el otro,
habrás logrado tu objetivo,
amable chiquillo.
Por esto nuestros corazones
tienden hacia ti
y están contigo.
Pausa.
EUFORION
Vosotras sois muchas corzas de pies ligeros que habéis venido hace poco de un lugar vecino para tomar parte en un nuevo juego. Vosotras sois la presa y yo soy el cazador.
CORO
Si quieres atraparnos,
no tienes que correr.
Nuestro mayor deseo
es que finalmente
podamos abrazarte,
figura hermosa y bella.
EUFORION
No. Tenéis que correr por los prados, por las rocas y por los setos. Me disgusta lo que se consigue fácilmente. Únicamente me atrae lo que es muy difícil de lograr.
(Salen corriendo)
ELENA y FAUSTO
¡Qué temeridad! ¡Qué impulso!
No podemos esperar
ninguna moderación.
Ya resuena por los valles,
y también por los bosques,
algo así como unos toques
de cuernos y de cornetas.
¡Qué griterío! ¡Qué alboroto!
CORO (Entrando rápidamente y de manera dispersa)
Se nos ha escapado corriendo.
Despreciándonos y desoyéndonos,
ha trepado por las rocas
en busca de la más ruda y salvaje.
EUFORION (Arrastrando a una Muchacha joven)
Aquí traigo a esta pequeña que se resistía a los placeres obtenidos por la fuerza. Con arrobo y con deleite, me gusta apretar el pecho que opone resistencia. Me gusta besar la boca que se obstina y se niega. Todo ello pone de manifiesto el poder y la voluntad.
MUCHACHA
¡Suéltame! En esta envoltura mortal también existe la energía y la fuerza del espíritu.
Igual que la tuya, mi voluntad no es fácil de arrebatar. ¿Crees que vas a ponerme en un aprieto? Confías demasiado en tus brazos. Si me agarras para jugar conmigo, seré yo quien te abrase, pobre estúpido.
Empieza a echar llamas que suben hacia lo alto.
¡Sígueme hasta la atmósfera más álgida! ¡Sígueme hasta las grutas abruptas! ¡A ver si puedes atrapar el objetivo que deseas y que desaparece de tu vista!
EUFORION (Sacudiéndose las últimas llamas)
Aquí las piedras se estrechan unas junto a otras por entre los frondosos matorrales del bosque. Pero, ¿qué me importan la estrechez y la angostura? Soy joven y mis fuerzas son lozanas. Los vientos silban. Las olas se mueven con ardor. Puedo percibir ambas cosas a lo lejos. Con todo, con gusto voy a aproximarme.
Trepando por las rocas, sube cada vez más alto.
ELENA, FAUSTO Y CORO
¿Es que quieres equipararte
y ser igual que los gamos?
Nos ha de dominar el espanto,
si desgraciadamente te caes.
EUFORION
Tengo que subir cada vez más arriba. Tengo que contemplarlo todo desde una altura cada vez mayor. Ahora sé dónde estoy. Me encuentro en medio de las islas, en medio del país de Pélope, allí donde se juntan la tierra y el mar.
CORO
¿Es que no te agrada
permanecer tranquilamente
en el monte y en el bosque?
Busquemos enseguida
sarmientos en los valles,
sarmientos en las colinas,
higos y manzanas
de color dorado.
¡Quédate en tu patria hermosa,
tú que eres tan hermoso!
EUFORION
¿Soñáis en esos tiempos dominados por la paz? ¡Sueñe en ellos quien pueda soñarlos!
La palabra clave es «guerra». Luego resuena el grito de « ¡Victoria!».
CORO
Quien en medio de la paz
de nuevo la guerra desea,
queda ya separado
de la dicha y de la esperanza.
EUFORION
Aquellos que han sido engendrados en esta tierra van de peligro en peligro, están libres, gozan de un ímpetu y de un esfuerzo que no conoce límites y están dispuestos a derramar su propia sangre. A estos no los reprime un sentido sagrado. Todos los que combaten llegan a la victoria.
CORO
¡Mirad allá arriba!
¡A qué altura ha subido!
Sin embargo, no nos parece
más pequeño que antes.
Da la impresión
de que lleva una armadura
y de que se apresta al triunfo.
Parece que va cubierto de bronce
y que resplandece como el acero.
EUFORION
Ya no hay terraplenes ni murallas. Cada cual es consciente únicamente de sí mismo. El pecho del hombre cubierto de bronce es capaz de oponer resistencia al más firme castillo. Si no queréis quedar sometidas, armaos inmediatamente y marchad con presteza hacia el campo de batalla. Las mujeres deben convertirse en amazonas, mientras que cualquier muchacho ha de ser un héroe.
CORO
Una poesía sagrada
asciende hacia los cielos.
A lo lejos, cada vez más lejos,
brilla el astro más hermoso.
Sin embargo, nos alcanza siempre.
Todavía podemos oírlo.
Todavía podemos percibirlo
y escucharlo con gusto.
EUFORION
No. Ya no tengo ninguna apariencia de niño. El que se acerca es un joven revestido con sus armas. Quien se une a los fuertes, a los libres y atrevidos, ya ha realizado en espíritu una proeza. ¡Sigamos adelante! ¡Lleguemos hasta allí! Se abre el camino a la fama y a la gloria.
ELENA y FAUSTO
Apenas has invocado a la vida,
apenas se te ha concedido
un día alegre y tranquilo,
y ya anhelas el espacio
lleno de dolor al que se llega
por peldaños que causan vértigo.
¿Es que no somos nada para ti?
¿Es un sueño, una ilusión,
nuestra unión dulce y suave?
EUFORION
¿No oís cómo truena en la superficie de los mares? ¿No percibís cómo el trueno retumba de valle en valle? En medio del polvo, innumerables ejércitos se atacan para dolor y tormento. El mandamiento es la muerte. Ahora se entiende finalmente.
ELENA, FAUSTO y CORO
¡Qué espanto! ¡Qué terror!
¿Es verdad que la muerte
es para ti un mandamiento?
EUFORION
¿Tendría que estar contemplándolo todo desde lejos? ¡No! Quiero compartir esta preocupación y esta necesidad.
ELENA, FAUSTO y CORO
¡Petulancia y peligro! ¡Qué destino mortal!
EUFORION
Es verdad. Pero un par de alas se despliegan libremente. ¡Allá voy! ¡Tengo que volar! ¡Tengo que volar! ¡Otorgadme la gracia del vuelo!
Se arroja al aire. Los vestidos lo sostienen por un instante. Brilla su cabeza, dejando tras de sí una estela de luz.
CORO
¡Ícaro ! ¡Ícaro!
¡Qué desgracia tan grande!
Un hermoso joven cae a los pies de sus padres. En el muerto se cree reconocer una figura conocida. De repente, sin embargo, el cuerpo desaparece y la aureola sube al cielo igual que un cometa. Los vestidos, la capa y la lira, quedan tendidos en el suelo.
ELENA y FAUSTO
A la alegría siempre le sigue un sufrimiento penetrante.
LA VOZ DE EUFORION (Desde lo profundo)
¡No me dejes solo, madre, en este remo oscuro!
Pausa.
CORO (Canto de lamentación)
No estás solo, estés donde estés,
puesto que creemos reconocerte.
Por desgracia, al abandonar tú la vida,
ningún corazón podrá separarse de ti.
Apenas hemos sabido lamentarnos.
Con envidia contamos tu destino.
Tanto en los días luminosos,
como también en los nublados,
la canción y el entusiasmo
eran para ti grandes y bellos.
Pero, ¡qué desgracia! ¡Qué desdicha!
Naciste para la felicidad terrena.
Eras hijo de ilustres antepasados.
Estabas dotado de una gran fuerza.
Sin embargo, muy pronto te has perdido.
¡Qué lástima! Has sido arrebatado
en la plena flor de tu juventud.
Gozabas de una aguda mirada
para poder contemplar el mundo.
Tenías una enorme sensibilidad
para cualquier impulso del corazón.
Poseías el don de suscitar el amor
ardiente de las mujeres más bellas.
Gozabas de la virtud de crear
tu propia música y tus propios cantos.
No obstante, te lanzaste libremente
y de un modo incontenible
a la red que carece de toda libertad.
Así te destruiste con violencia,
desbaratando la ley y el orden justo.
Al final, con todo, el supremo sentido
confirió peso a tu entusiasmo más puro.
Pretendías lograr algo magnífico.
Sin embargo, no lo conseguiste.
¿Quién logró algo semejante?
Resulta una pregunta oscura y sombría,
ante la cual se sustrae el destino.
Cuando los días son los más desdichados,
todo el mundo enmudece hirientemente.
Con todo, se crean nuevas canciones.
¡No estés ya por más tiempo
hundido y postrado en lo profundo,
porque el suelo las engendra de nuevo,
igual como las engendró anteriormente!
Pausa total. Deja de oírse la música.
ELENA (Dirigiéndose a Fausto)
Por desgracia, una frase antigua se confirma también para mí como verdadera: que la felicidad y la belleza no permanecen unidas por largo tiempo. Se ha desgarrado el lazo tanto de la vida como del amor. Lamentándome por los dos, pronuncio un adiós doloroso y me arrojo otra vez en tus brazos. ¡Toma al muchacho, Perséfone, y tómame también a mí!
Al abrazar a Fausto, su cuerpo desaparece y únicamente quedan en sus brazos los vestidos y el velo.
FORQUIAS (Dirigiéndose a Fausto)
¡Agarra con fuerza lo único que te ha quedado! ¡No sueltes esos vestidos! Los demonios ya van tirando de sus puntas, porque quisieran con gusto arrebatarlos y llevárselos al mundo inferior. ¡Agárralos con fuerza! La diosa ya no existe. La has perdido, a pesar de que era divina. Aprovéchate del favor supremo e inapreciable, subiendo hacia lo alto. Rápidamente te llevará por el éter y te colocará sobre todo lo que es común, en la medida en que puedas perseverar. Desde aquí podemos mirar otra vez lejos, muy lejos.
Los vestidos de Elena se disuelven en las nubes, envolviendo a Fausto. Lo levantan hacia arriba y se marchan con él. Forquias recoge del suelo el vestido de Euforión, la capa y la lira, avanza hacia el proscenio, levanta en alto los despojos y dice:
Siempre se encuentra algún motivo de la alegría. Es verdad que ha desaparecido la llama. Sin embargo, no siento ninguna pena por el mundo. Ya hay aquí cosas suficientes para consagrar a los poetas y establecer la envidia de gremios y de artesanos. Como no puedo dotar a nadie de talento, por lo menos me quedo con este vestido.
Se sienta en el proscenio, cerca de una columna.
PANTALIS
¡Vayamos ahora de prisa, muchachas! Nos hemos liberado por fin del encantamiento y de la presión airada del espíritu de estas viejas brujas de Tesalia. El ímpetu y la monotonía de estos sonidos desequilibrados trastornan los oídos e incluso perturban de peor manera el sentido más íntimo. ¡Vayamos enseguida al Hades! Con paso grave, la reina se ha apresurado a marchar hacia allí. Sus plantas han de ser inmediatamente seguidas por el paso de sus fieles criadas. La encontraremos junto al trono de aquella que es inescrutable.
CORO
Las reinas, ciertamente,
en todas partes están bien.
Incluso en el Hades se hallan
en un lugar privilegiado.
Se juntan con orgullo con sus semejantes,
familiarizándose e intimando
con la misma Perséfone.
Sin embargo, nosotras
permanecemos en lo más hondo.
Nuestros únicos compañeros
son las praderas estériles,
los prados y los álamos elevados.
¿Cómo hemos de matar el tiempo?
Igual que los murciélagos,
tenemos que ir vagando
con un vuelo desagradable
y semejante al de los espectros.
PANTALIS
Quien no se ha hecho un nombre ni aspira a nada noble, pertenece a los simples elementos. ¡Marchad ya! Mi mayor deseo es encontrarme con mi reina. No solamente el mérito, sino también la fidelidad nos hacen ser auténticas personas.
Se va.
TODAS
Volvemos ahora a la luz del día.
Sin embargo, ya no somos personas.
Nos damos cuenta de ello, lo sabemos.
A pesar de todo, nunca más
nos dirigiremos hacia el Hades.
La naturaleza siempre viva
hace que los espíritus
recaigan sobre nosotras.
Esta es nuestra exigencia
válida y perfecta.
PRIMERA PARTE DEL CORO
Nos encontramos en medio
de este leve susurro
de innumerables ramas
que se mueven y se agitan,
atrayendo juguetonamente
y seduciendo de forma queda
las mismas fuentes de la vida
que suben de las raíces a las ramas.
A veces con hojas, otras con flores,
adornamos en gran cantidad
nuestros cabellos ondulantes,
entregados libremente
a la atmósfera y a los aires.
Cuando caen los frutos,
enseguida se reúnen,
disfrutando de la vida,
tanto la gente como los rebaños.
Acuden muy de prisa,
empujándose con denuedo,
a fin de tomar los frutos
y poderlos saborear.
Ante nosotras todos se inclinan,
igual como antiguamente lo hacían
delante de los primeros dioses.
SEGUNDA PARTE DEL CORO
Junto a estas paredes de rocas,
nosotras hacemos dúctil
un espejo liso y llano
que resplandece a lo lejos,
al tiempo que nos movemos
y agradablemente gozamos
en medio de las olas suaves.
Escuchando atentamente,
percibimos cualquier sonido,
ya sea el canto de los pájaros
a el tañido de una flauta.
Si se trata de la voz
temible del dios Pan,
la respuesta ya está preparada.
Si él empieza a susurrar,
nosotras también susurramos.
Si él empieza a tronar,
nosotras lanzamos también truenos
con redoblada fuerza
que todo lo sacude.
Lo hacemos hasta tres veces
y hasta diez consecutivas.
TERCERA PARTE DEL CORO
Nosotras, hermanas,
de sentido más inquieto,
corremos apresuradamente
hacia lo lejos con los arroyos.
Nos atrae aquella lejanía,
bordeada de colinas
profusamente enriquecidas.
Vamos siempre hacia abajo,
bañándolo todo en lugares
cada vez más profundos.
Formamos curvas y meandros,
a veces en las praderas,
a veces en los prados,
a veces en los jardines
que rodean las mansiones.
Allí, sobre el paisaje,
dibujamos las cimas
esbeltas de los cipreses.
Levantamos hacia el éter
el perfil de las orillas
y el espejo de las olas.
CUARTA PARTE DEL CORO
Marchaos todas vosotras
al lugar donde más os guste.
Nosotras rodeamos y envolvemos
las colinas bien cultivadas,
allí donde la vid verdea en la estaca.
En aquellos parajes,
se nos permite contemplar
a cualquier hora del día
la pasión del viñador,
así como también los logros
dudosos de su esfuerzo
lleno de amor y de afecto.
Unas veces con el pico,
otras veces con la pala,
poda, corta y ata.
Suplica a todos los dioses
e implora sobre todo al sol.
Pero Baco, el afeminado,
apenas se preocupa
de sus fieles servidores.
Descansa en los matorrales.
Se tiende en el interior de las grutas.
Pasa el tiempo disfrutando
con uno de los faunos más jóvenes.
Todo cuanto necesita
para sus ensueños e ilusiones
que son casi una locura,
siempre está dispuesto para él
en odres, jarras y cubas.
Todo lo tiene a diestro y siniestro,
conservado para tiempos eternos
en cuevas húmedas y heladas.
Todos los dioses, sin embargo,
y principalmente Helios,
han amontonado racimos,
dando aire, humedeciendo,
calentando y dando lumbre.
Allí donde trabaja y actúa
el tranquilo viñador,
todo de pronto se vivifica.
En cualquier matorral
se produce un movimiento
y la vida pasa de cepa en cepa.
Las cestas crujen,
las cubas rechinan,
las tinas gimen,
mientras todo va
de la danza poderosa
de los vendimiadores
a la gran cuba en que la vid se vierte.
De este modo la plenitud santa
de los suaves racimos
limpiamente nacidos
es pisoteada de la forma más terrible.
Brutalmente triturados,
echan espuma, lanzan chispas,
se mezclan confusamente.
Entonces llega a los oídos
el son broncíneo de los címbalos.
Dionisos desvela los misterios,
avanza con sus patas de cabra
y hace tambalear a todas aquellas
que llevan la misma clase de patas.
Al mismo tiempo Sileno
cabalga desaforado
sobre un animal de orejas largas.
No se respeta nada.
Pezuñas hendidas pisotean
todo lo que son buenas costumbres.
Los sentidos se conmueven
por un terrible alboroto
que ensordece los oídos.
Los borrachos buscan las cubas.
Tanto las barrigas como las cabezas
están completamente repletas.
Más de uno y de dos
se encuentran en apuros.
No obstante, aumenta el tumulto,
porque para salvar el nuevo mosto
hay que vaciar enseguida
las viejas cubas y las antiguas tinas.
CAE EL TELÓN.
Forquias, situada en el proscenio, se levanta hasta adquirir proporciones gigantescas. Sin embargo, baja del escenario, se arranca la máscara y el velo y se pone de manifiesto la figura de Mefistófeles, con el fin de comentar la pieza en un epílogo, si fuera necesario.
ACTO CUARTO
En una montaña elevada.
Se ven cimas rocosas, abruptas y puntiagudas. Se aproxima una nube que se posa sobre la cumbre. Luego desciende hasta extenderse sobre una meseta que sobresale de las demás. A continuación, se escinde y se dispersa.
Aparece en escena FAUSTO.
FAUSTO
Observando bajo mis pies la más profunda de las soledades, piso con sumo cuidado la punta de esta cima, después de abandonar el vehículo de mi nube que me ha conducido suavemente al claro día pasando por encima de la tierra y del mar. Poco a poco se desprende de mí, sin separaciones violentas. En marcha compacta, la masa se dirige hacia Oriente. Los ojos tienden hacia ella con asombro y admiración. Durante su curso, se divide formando arcos y otras figuras cambiantes. A pesar de todo, pretende modelarse. Sin duda, los ojos no me engañan. Posándose de manera señorial y ciertamente gigantesca sobre cumbres que resplandecen por el sol, puedo ver la imagen de una mujer semejante a los dioses. Se parece a Juno, a Leda, a Elena. ¡Con cuánta amabilidad y majestad vacila ante mis ojos! Por desgracia, sin embargo, ya se ha dispersado. Dilatándose, perdiendo su forma y amontonándose, reposa en esos instantes en Oriente. Se parece a los montes lejanos y cubiertos de hielo que reflejan de modo deslumbrante el gran sentido de los días fugaces. A mi alrededor, sin embargo, gravita una franja tenue y suave de niebla que me alegra la mente y el corazón con su frescura y su poder halagador. En estos momentos sube hasta lo más alto, trazando formas leves y sinuosas. Ahora se condensa y se comprime. ¿Es que esta imagen arrebatadora me engaña; haciéndome creer que es el bien más sublime, lozano, aquel que durante mucho tiempo estuvo fuera de mi alcance? Los tesoros más primigenios manan de lo más profundo del corazón. El amor de la aurora me determina el ímpetu fácil y llano, me dirige la primera mirada rápidamente sentida y apenas comprendida que es firme y más resplandeciente que cualquier tesoro. La magnífica forma sigue subiendo, igual que la belleza del alma. No se disipa, sino que se eleva hacia el éter, llevándose consigo lo mejor de mi interioridad.
Se oyen las pisadas de una bota de siete leguas. Inmediatamente viene otra detrás.
Entra MEFISTOFELES.
Las botas continúan andando de prisa.
MEFISTOFELES
¡A esto lo llamo yo realmente andar! Pero dime: ¿qué te sucede? ¿Por qué has descendido, colocándote en medio de este horror, entre esas rocas desagradables que parecen bostezar? Aunque no conozco este lugar, sé muy bien cuál es su naturaleza, ya que propiamente fue el fondo del infierno.
FAUSTO
Nunca te faltan leyendas estúpidas. ¡Ya empiezas otra vez a contar cosas por el estilo!
MEFISTOFELES (En tono grave y serio)
Cuando Dios, el Señor, nos arrojó desde el aire -yo sé muy bien por qué razón- a la más profunda de las profundidades, allí donde un fuego eterno arde desde el centro para extender sus llamas por todas partes, nos encontramos inmersos en la más absoluta claridad y en una situación muy angustiosa e incómoda. Los diablos empezaron a toser al unísono y a resoplar tanto por arriba como por abajo. El infierno se dilató a causa del amargo tufo del azufre. Había allí un gas indescriptible. Todo se convirtió en algo enorme y monstruoso, de forma que muy pronto la frágil superficie de las tierras empezó a resquebrajarse, a pesar de ser gruesa y espesa. Ahora, sin embargo, tenemos aquí otra cumbre. Lo que en otro tiempo fue un abismo es actualmente una cima. En esto se fundamentan también las doctrinas ortodoxas que convierten lo más bajo en lo más alto. De esta manera, la gruta servil y caliente la sacamos de modo exorbitante a los dominios del aire libre. Se trata de un misterio manifiesto y bien guardado que solo posteriormente se revela a los pueblos (Ef 6, 12).
FAUSTO
La masa de los montes sigue siendo para mí noble y callada. Yo no pregunto de dónde procede ni por qué se produce. Cuando la naturaleza se constituyó a sí misma, rodeó limpiamente la esfera de la tierra. Se alegró con las cumbres y con los abismos. Alineó una roca tras otra y un monte tras otro. Luego se formaron las colinas cómodamente. Con suave paso, se dirigieron hacia el valle. Allí todo verdea y crece, gozando y alegrándose sobremanera. No se necesitan todas estas sutilezas estúpidas.
MEFISTOFELES
Así habla el profesor y le parece tan claro como el sol. Sin embargo, fue algo completamente distinto. Yo estaba allí, cuando el abismo empezó a hervir desde el fondo y a dilatarse, al tiempo que arrojaba torrentes de llamas. Como si fuera el martillo de Moloc, forjaba piedra tras piedra y lanzaba a lo lejos escombros de montañas. Todavía la tierra está rígida con estas masas extrañas que pesan quintales. ¿Quién puede dar una explicación de esta fuerza centrífuga? El filósofo no halla la forma de comprenderlo. Aquí yace la roca y hay que dejarla yacer. Ya hemos pensado demasiado en vano. Únicamente el pueblo común y fiel lo entiende. No permite que le desbaraten su concepción. Desde hace tiempo, la sabiduría ha arraigado en él. Si ocurre un prodigio, Satanás es honrado y glorificado. Apoyándose en las muletas de su fe, mi viajero se dirige hacia la roca a hacia el puente del diablo.
FAUSTO
Ciertamente, es digno de considerarse, de observar y de ver cómo el diablo trata y reflexiona sobre la naturaleza.
MEFISTOFELES
¿Qué tiene que ver esto conmigo? La naturaleza ya puede ser tal como es. El punto importante es que el diablo estaba allí. Somos gente que conseguimos cosas grandes. Mira el signo que nos distingue: el tumulto, la violencia y el absurdo. Con todo, déjame que diga finalmente algo enteramente comprensible: ¿No te gusta nada de lo que hay sobre la superficie de nuestra tierra? En extensiones inmensas, has visto los reinos de este mundo y sus magnificencias (Mt 4). Sin embargo, no te satisface nada. Tal como eres, ¿encontraste en realidad algún placer?
FAUSTO
¡Sin duda alguna! Algo grande me atrajo. ¡Adivínalo!
MEFISTOFELES
Es fácil suponerlo. Buscaba para mí una ciudad importante en el centro mismo del horrible comercio burgués. Allí había calles estrechas y tortuosas, buhardillas empanadas, mercados angostos, coles, nabos, cebollas, carnicerías en donde se agolpaban las moscas para celebrar un alegre banquete en los asados grasientos. A cualquier hora, encontrabas allí cierto tufo y una gran actividad. Luego venían amplias plazas y calles ampulosas, capaces de equipararse con la apariencia más distinguida. Finalmente, aparecían los suburbios que se extendían al horizonte ilimitado, ya que no estaban impedidos por ninguna puerta. Allí disfrutaba yo con los vehículos de ruedas, con el trajín atropellado y ruidoso, con el constante ir y venir de un disperso y bullicioso hormiguero. Fuera en coche o a caballo, constituía siempre su centro y era honrado y respetado por miles de personas.
FAUSTO
Todo esto no puede contentarme. Podemos alegrarnos de que el pueblo aumente, de que se alimente a su manera y capricho, de que incluso se forme y se eduque. Sin embargo, únicamente se crían rebeldes.
MEFISTOFELES
A continuación, construí de la forma que solamente yo sé un castillo grandioso en un lugar agradable, para mi recreo y placer. El bosque, las colinas, las pendientes, las llanuras y los campos se transformaron en espléndidos jardines. Ante las paredes verdes, se extendían alfombras de césped, caminos que se unían entre sí, cadenas de cascadas unidas por hileras de rocas, así como chorros de agua de todas clases. Allí todo se eleva de una manera majestuosa. No obstante, a los lados, se oye murmurar y cuchichear de innumerable minucias. Luego mandé construir una pequeña mansión, cómoda y familiar, para las mujeres más hermosas. Allí pasaba el tiempo que no tiene límites en la más agradable y más bien acompañada de las soledades. Digo mujeres, porque la belleza siempre la pienso en plural.
FAUSTO
Eres moderno y perverso. No eres más que un Sardanápalo.
MEFISTOFELES
¿No se adivina ya a qué punto tendías? Se trataba ciertamente de algo atrevido y excelso. Te movías con denuedo para acercarte a la luna. No obstante, ¿a dónde te condujo tu búsqueda?
FAUSTO
Niego cuanto dices. En este círculo de la tierra se conserva todavía espacio para grandes acciones. Hay que moverse por algo digno de admiración. Siento en mí fuerza para actuar con diligencia y osadía.
MEFISTOFELES
¿Pretendes, en consecuencia, alcanzar honor y gloria? Se advierte enseguida que procedes de heroínas.
FAUSTO
Lo que quiero conseguir es dominio y propiedades. La acción lo es todo. La fama no es nada.
MEFISTOFELES
Ya se encontrarán poetas, sin embargo, que anuncien tu esplendor al mundo venidero. Con la estupidez, provocarán la estupidez.
FAUSTO
Tú eres el menos dotado de todos. ¿Qué sabes de aquello a lo cual aspira el hombre? Tu naturaleza es repugnante, amarga y cínica. ¿Qué sabes acerca de lo que necesita el hombre?
MEFISTOFELES
¡Suceda todo conforme a tu voluntad! Confíame, pues, las proporciones de tus caprichos.
FAUSTO
Mis ojos se habían dirigido a alta mar. Subió este hacia lo más alto, hasta empinarse sobre sí mismo. Cedió más tarde y conmovió las olas, para hacerlas saltar con ímpetu sobre la amplitud de la playa bien allanada. Me molestó aquello, igual como la petulancia hiere al espíritu libre que aprecia todo lo que es justo. La sangre removida pasionalmente altera el sentimiento de forma desagradable. Pensé que todo aquello era debido al azar. Por esto agudicé mi mirada. Las olas se detuvieron y volvieron atrás. Se alejaron del objetivo que habían alcanzado con tanto orgullo. Pero llega la hora y el juego se repite.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a los espectadores)
Eso no es para mí ninguna nueva experiencia. Lo conozco ya desde hace miles de años.
FAUSTO (Prosiguiendo de manera apasionada)
Las olas se aproximan hasta alcanzar innumerables fines. Son en sí mismas estériles y expanden la infertilidad. Suben, crecen, ruedan y sobrepasan la línea árida de la región repugnante. Enardecidas y entusiasmadas, las olas dominan unas tras otras. Luego retroceden, sin haber conseguido ningún fruto. ¿Qué podía entonces impulsarme a la angustia y a la desesperación? Fue la fuerza inútil de los elementos desencadenados. Mi espíritu se atrevió a volar por encima de sí mismo. Allí quería luchar yo. Allí quería vencer.
¡Y era posible! Aunque el mar se alborote, se expande suavemente por cualquier colina.
Aunque se mueva con fuerza y arrogancia, la más pequeña altura le sale al encuentro con orgullo y la más pequeña profundidad se lo traga con violencia. En mi espíritu concebía con rapidez un plan detrás de otro. Te sientes arrebatado por el placer inestimable de lanzarte desde la orilla al mar espléndido y señorial, estrechar los límites de la amplitud húmeda, ir lejos y apretarte contra ti mismo. Paso tras paso iba sabiendo lo que me iba a suceder. Este es mi deseo. Esto me atrevo a promover.
A espaldas de los espectadores, suenan tambores y música guerrera. El sonido viene de lejos y por la parte derecha.
MEFISTOFELES
¡Qué fácil es todo esto! ¿No oyes a lo lejos el sonido de unos tambores?
FAUSTO
¡Ya tenemos otra vez la guerra! El hombre inteligente no escucha esto con agrado.
MEFISTOFELES
Sea la paz o la guerra, es inteligente esforzarse por alcanzar algo que es de provecho propio. La gente permanece alerta y observa cuál es el instante favorable. Aquí tienes la ocasión. ¡Aprovéchala ahora, Fausto!
FAUSTO
¡Déjame en paz y no me vengas con estos enigmas de baratillo! Di las cosas bien y con la máxima brevedad. ¿Qué pretendes? ¡Explícate!
MEFISTOFELES
Durante mis viajes, no se me ocultó el hecho de que el buen emperador se mueve en grandes preocupaciones. Ya lo conoces. Cuando lo entretuvimos, poniendo en sus manos una riqueza falsa, el mundo entero le pareció sin importancia. Subió al trono siendo todavía joven y le gusta poseer cosas falsas. Gobernar y al mismo tiempo divertirse  podrían ir muy bien siempre juntos. Es algo verdaderamente hermoso y apetecible.
FAUSTO
Es un gran error. Quien ha de mandar, ha de sentir la felicidad en los mandatos. Su pecho está repleto de sublimes voluntades. Con todo, ningún hombre puede sondear lo que quiere. Lo que confía al oído del más fiel de sus servidores, es cosa hecha y asombra a todo el mundo. De esta manera es siempre el más insigne y el más digno. El hecho de disfrutar no hace más que rebajar el hombre a lo vulgar y común.
MEFISTOFELES
No es así el emperador. Gozaba en sí mismo y de qué manera, mientras el reino caía en la anarquía. Grandes y pequeños hacían la guerra por todas partes. Los hermanos se vendían y se mataban. Un castillo luchaba contra otro castillo. Una ciudad atacaba a otra ciudad. Los gremios combatían a la nobleza. El Obispo se oponía al capítulo y a la comunidad. Lo único que podía verse eran enemigos. En las iglesias aparecía el asesinato y la muerte. Cualquier viajero y cualquier comerciante se perdían ante las puertas de una población. En todos aumentaba considerablemente la audacia. Vivir significaba defenderse. Actualmente, todo esto ya pertenece al pasado.
FAUSTO
Pasó, ciertamente. Vaciló, cayó en tierra y se levantó de nuevo. Más tarde se derrumbó e hizo que todo se cayera también pesadamente.
MEFISTOFELES
Con todo, nadie podía hacer ningún reproche a esta situación, porque todo el mundo quería y tenía la posibilidad de prevalecer. Incluso el más ínfimo pretendía ser perfecto. Al fin, sin embargo, los mejores se pusieron totalmente furiosos. Se levantaron con fuerza los más hábiles y dijeron: «Es señor aquel que nos da la paz y la tranquilidad. Si el emperador no quiere o no puede, elijamos a un nuevo emperador que anime el reino con un nuevo espíritu, en cuanto ponga a seguro a todo el mundo y se dé la paz con la justicia en un país recién creado.»
FAUSTO
Esto suena muy clerical.
MEFISTOFELES
También estaban allí los clérigos. Su propósito era asegurar su barriga bien alimentada. Su parte era mayor que la de los demás. La revuelta fue en aumento, después de ser bendecida y santificada. En estos momentos nuestro emperador, aquel a quien hicimos feliz, se dirige hacia aquí quizá con el propósito de librar la última batalla.
FAUSTO
Me entristece saberlo. Era un hombre bueno y sincero.
MEFISTOFELES
Vamos a ver lo que sucede. El que vive ha de esperar. Librémoslo de este valle estrecho y angosto. Si se salva una vez, se salvará también mil veces. ¿Quién sabe todavía cómo han de caer los dados? Si tiene suerte, también tendrá vasallos.
Suben hasta llegar a la mitad de la montaña y observan la disposición del ejército en el valle. Suenan desde abajo tambores y música guerrera.
Veo que la colocación de las tropas es acertada. Si nos acercamos, la victoria será completa.
FAUSTO
¿Qué puede esperarse de todo esto? Únicamente engaño; obras de encantamiento y apariencia vacía.
MEFISTOFELES
Se trata de una táctica bélica con el fin de ganar el combate. Apóyate firmemente en los mayores sentidos, mientras reflexionas sobre  tu objetivo. Si logramos que el emperador conserve su trono y sus dominios, arrodíllate a sus pies y recibirás la recompensa de unas regiones sin límites.
FAUSTO
Ya has hecho muchas cosas. Ahora, pues, gana también una batalla.
MEFISTOFELES
No. La ganarás tú. Esta vez tú eres el superior general.
FAUSTO
¡Qué gran honor y qué excelsa dignidad sería para mí mandar en aquellas cuestiones de las cuales no entiendo nada!
MEFISTOFELES
Deja que el estado mayor se preocupe y que el mariscal de campo continúe ocultándose. Hace ya mucho tiempo que he husmeado el despropósito de la guerra. A la vez, constituí el consejo de guerra a base de las fuerzas de los hombres más primitivos, de aquellos que vivieron en la primera montaña: Todo le ha de ir bien a aquel que los reúna.
FAUSTO
¿Qué veo allí? ¿Qué armas traen? ¿Has sido tú quien ha soliviantado al pueblo de la montaña?
MEFISTOFELES
No. Pero, igual como lo hizo el señor Peter Squenz, he sacado la quintaesencia de todo el banquete.
Aparecen los TRES PODEROSOS (2 Sam 23,8):
El CAMORRISTA, joven ligeramente armado y vestido con un traje multicolor:
el LADRÓN, de aspecto varonil bien armado, lujosamente vestido: y El QUE ASE CON FUERZA: su aspecto es de hombre mayor, va armado con poderosas armas y no lleva vestido.
Ya están aquí mis muchachos. Como puedes ver, sus edades son muy distintas. Llevan también diferentes armaduras y vestidos. Si vas con ellos, no te irá mal.
(Dirigiéndose a los espectadores).
Actualmente, a cualquier muchacho le gusta llevar arnés y cuello de caballero. En un sentido alegórico, igual como ocurre con los sinvergüenzas y los golfos, con todo esto se sienten más alegres y contentos.
CAMORRISTA
A aquel que me mire a los ojos, inmediatamente le daré un puñetazo en la mandíbula. Si algún cobarde huye, lo agarraré por los últimos cabellos de su cabeza.
LADRON
Las manos vacías son una simple farsa. De este modo se pierde el tiempo. Únicamente la acción de robar no me cansa. Siempre ando a la búsqueda de lo que pertenece a los demás.
EL QUE ASE CON FUERZA
Tampoco se logra demasiado con este sistema. Los mayores bienes se liquidan enseguida, perdiéndose rápidamente en el torrente impetuoso de la vida. Es verdad que robar es algo muy bueno. Pero mejor es conservar. Déjate guiar por el individuo encanecido y nadie te quitará nada.
Bajan todos juntos a lo más hondo del valle.
En un promontorio.
Suenan desde abajo tambores y música guerrera.
Se planta la tienda del emperador. Aparecen en escena el EMPERADOR, el GENERAL EN JEFE y un grupo de ALABARDEROS.
GENERAL EN JEFE
Todavía me parece bien pensado el plan de haber reunido todo el ejército en este valle liso y llano. Abrigo grandes esperanzas y estoy contento de mi decisión.
EMPERADOR
Ya se habrá de ver cómo irá todo. Sin embargo, me disgusta esta retirada, esta acción que constituye casi una huida.
GENERAL EN JEFE
Observa por este lado, mi príncipe, por nuestro flanco derecho. Un terreno como este es el que desea el planteamiento de la guerra. Las colinas no han de ser demasiado abruptas, como tampoco demasiado accesibles. Para los nuestros es una ventaja. Para el enemigo representan una trampa y un peligro. Conforme a un plan que imita la acción de las olas, ahora permanecemos casi ocultos. La caballería no se atreve a llegar hasta aquel punto.
EMPERADOR
No me queda otra cosa que hacer que alabar la táctica. Aquí pueden probarse los brazos y los corazones.
GENERAL EN JEFE
En este lugar, en los espacios llanos de esta meseta, puedes ver a la infantería combatir con gran denuedo y entusiasmo. Las lanzas resplandecen en el aire, como si fueran llamas, a causa del fulgor del sol que atraviesa la atmósfera nebulosa de la mañana. ¡Qué oscuridad se extiende como un oleaje sobre este recuadro poderoso! Miles de soldados arden aquí en deseos de realizar grandes hazañas. En ellos puedes reconocer la fuerza de la masa. Por esto confío en rechazar el poder del enemigo.
EMPERADOR
Por vez primera contemplo un hermoso espectáculo. Un ejército como este vale igual que otro que le doble en número.
GENERAL EN JEFE
Acerca de nuestra izquierda, no tengo nada que comunicar. Héroes aguerridos ocupan las abruptas rocas. Este saliente de piedras que ahora brilla por la acción de las armas constituye el paso importante que protege y defiende este lugar cerrado y angosto. Adivino ya lo que va a ocurrir enseguida: las fuerzas enemigas se dirigen hacia aquí y, sin pensarlo, se disponen a emprender una empresa sangrienta.
EMPERADOR
Desde aquel sitio se aproximan a este lugar los falsos parientes, aquellos que decían ser mis tíos, mis primos o mis hermanos. Cada vez se permitían mayores libertades, robando al cetro su poder y al trono su honra. Más tarde, enemistados entre sí, asolaron el reino. Pero en estos momentos, unidos, intentan sublevarse contra mí. La multitud vacila en medio de un espíritu incierto. Luego se lanza impetuosamente hacia donde la lleva la corriente.
GENERAL EN JEFE
Un hombre fiel, a quien enviamos como explorador, viene ahora precipitadamente bajando del monte rocoso. Hemos de felicitarlo y recibirlo con muestras de agrado.
PRIMER EXPLORADOR
Todo se ha desarrollado felizmente.
Nuestra misión consiste en deslizarnos
por cualquier parte y lugar
con gran astucia, valor y atrevimiento.
Aun así, pocas buenas noticias traemos.
Son muchos los que te juran
una pura y simple lealtad.
Es muy numerosa la corte
que continúa siéndote leal.
Pero se disculpan de su inactividad,
diciendo que el pueblo corre peligro
y que sienten una efervescencia interior.
EMPERADOR
La doctrina del hombre egoísta sigue siendo la de su propia conservación. No quiere saber nada de agradecimiento, de sumisión, de obligaciones ni de honra. ¿No pensáis vosotros que, aun cuando vuestros bienes están intactos, la casa ardiente del vecino puede hacer que arda también la vuestra?
GENERAL EN JEFE
Ya llega el segundo explorador. Va bajando de la montaña muy lentamente. Al hombre que está cansado, todos los miembros le tiemblan.
SEGUNDO EXPLORADOR
Primero vimos con agrado
el curso errante de estos seres salvajes.
De un modo inesperado
y de una forma imprevisible,
apareció un nuevo emperador.
Por caminos llanos y predeterminados,
guía a la multitud a través del campo.
Todos siguen a las banderas
falsas y mentirosas que han desplegado.
Es algo muy propio de los tontos.
EMPERADOR
Para mi propio provecho, se acerca hasta aquí un antiemperador, ya que por primera vez me doy cuenta de que el emperador soy yo. Me puse la armadura simplemente como soldado. Ahora, no obstante, se trata de un objetivo superior. En todas las fiestas, aunque fueran espléndidas y deslumbrantes, aunque no faltara nada, yo echaba de menos el peligro. Mientras vosotros os entregabais con afán al juego del anillo, mi corazón se conmovía y suspiraba por los torneos. Si no me hubierais apartado del combate, en estos momentos ya brillaría entre las luminosas hazañas de los héroes. Me daba la impresión de que mi pecho estaba sellado, como si me reflejara en el reino del fuego y el terrible elemento se precipitase sobre mí. Todo era pura apariencia, a pesar de que se trataba de una apariencia grande y magnífica. Yo soñaba de una forma vaga e imprecisa en la victoria y en la gloria. En estos instantes, sin embargo, aporto lo que insensatamente dejé para más tarde.
Los Mensajeros marchan para desafiar al Antiemperador.
Aparece FAUSTO revestido con una armadura y con el yelmo calado hasta la mitad. Lo acompañan los TRES HOMBRES FUERTES Y PODEROSOS, armados y
vestidos como antes.
FAUSTO
Comparecemos aquí y esperamos sin inmutarnos. Aunque sea sin necesidad, siempre va bien la precaución. Ya sabes que el pueblo de la montaña piensa y hace ver que ha estudiado en los escritos referentes a las rocas y a la naturaleza. Los espíritus, que se han sustraído desde hace tiempo al país llano y liso, se han apegado más que en épocas anteriores al monte poblado de piedras. Actúan tranquilamente por entre las cavernas semejantes a un laberinto y en medio del noble gas de atmósfera abundante y metálica. En su constante penetración, en su afán de examinarlo todo y de relacionar las cosas, su única tendencia consiste en descubrir algo nuevo. Con los dedos suaves de su poder espiritual, configuran formas transparentes. Luego, en el cristal y en su silencio eterno, observan los acontecimientos del mundo superior.
EMPERADOR
Ya estoy enterado de todo esto y te creo. No obstante, explícame, hombre atrevido e inteligente: ¿qué significa lo que aquí sucede?
FAUSTO
Tu servidor honrado y fiel es el nigromante de Norcia, el sabino. Un destino terrible y monstruoso lo amenazaba. La leña ya estaba apilada y el fuego empezaba a arder. La madera reseca, perfectamente delimitada a su alrededor, había sido mezclada con pez y con azufre. No podían salvarlo ya ni el hombre, ni Dios, ni el diablo. Fue tu majestad quien rompió las cadenas ardientes. Todo esto ocurrió allí, en Roma. Ahora sigue sintiéndose muy comprometido contigo y atiende a tus pasos con gran preocupación. Desde aquel momento se olvidó completamente de sí mismo. Si inquiere a las estrellas y a las profundidades, lo hace únicamente por ti. Como asunto más urgente, nos encomendó que permaneciéramos a tu lado. Los poderes de la montaña son inmensos. La naturaleza actúa allá con tanta fuerza y libertad, que la imbecilidad de los clérigos tilda el hecho de encantamiento y brujería.
EMPERADOR
En los días de fiesta, cuando saludamos a los huéspedes que vienen alegres a disfrutar a sus anchas, nos satisface ver cómo todo el mundo se empuja y se abre paso. Al acumularse tantas personas, el espacio de los salones resulta estrecho. Sin embargo, ha de ser mucho mejor acogido el hombre honrado que con su fuerza se pone a nuestro lado en momentos de inquietud y de preocupación, procediendo reflexivamente con el fin de equilibrar el peso del destino. A pesar de todo, en esos instantes sublimes, apartad la mano poderosa de la espada decidida a actuar. Honrad este momento en que miles de soldados se disponen a combatir por mí o contra mí. El hombre se basta a sí mismo. Quien aspira al trono y a la corona, se hace personalmente digno de este honor. Nuestro deseo es que el espectro que se ha sublevado contra nosotros, que se llama a sí mismo emperador y señor de nuestras tierras, jefe del ejército y amo de nuestras posesiones, sea arrojado al reino de los muertos por la fuerza de nuestros puños.
FAUSTO
Aunque conviene llevar a cabo grandes empresas, no haces bien en poner en peligro tu vida. ¿No está adornado el yelmo con cimera y plumaje? Se trata de un objeto que protege nuestra cabeza, el miembro que enardece y anima nuestro espíritu. ¿De qué sirven los demás miembros, si falta la cabeza? Si cae en tierra, todos los otros se derrumban. Si queda herida, todos los demás quedan heridos. Si pronto se recupera, inmediatamente los otros se ponen sanos. El brazo sabe emplear con rapidez su poderosa diestra y levanta el escudo para proteger el cerebro. La espada cumple enseguida su obligación, aparta con fuerza al enemigo y se lanza de nuevo al combate. También el pie contribuye hábilmente a su felicidad, haciendo que el herido se levante con rapidez y presteza.
EMPERADOR
Mi cólera es tan grande, que quisiera comportarme de este modo: sustituir mi cabeza por la pata de un escabel.
MENSAJEROS (Regresando)
Muy poco honor
y muy poca valoración
hemos conseguido
con nuestros esfuerzos.
Nuestro comunicado,
noble y poderoso,
les ha provocado la risa,
como si fuera una burda farsa:
«Vuestro emperador
ya ha desaparecido.
Lo repite el eco allí,
en el valle angosto.
Cuando llega la hora
en que debemos pensar,
empezamos diciendo
como si se tratara de contar
un simple cuento de hadas:
Erase una vez... »
FAUSTO
Todo ha resultado conforme a nuestros mejores deseos. Los que son firmes y fieles se encuentran a tu lado. El enemigo se aproxima por aquel lugar. Los tuyos permanecen seguros y animados. Ordena que se inicie el ataque. El momento es favorable.
EMPERADOR
Renuncio aquí al mando y al gobierno de las tropas.
(Dirigiéndose al General en Jefe)
Tu obligación y tu responsabilidad, príncipe, quedan únicamente en tus manos.
GENERAL EN JEFE
¡Que avance, pues, el ala derecha! La izquierda del enemigo, que precisamente ahora está subiendo, tendrá que ceder ante la probada fidelidad de nuestras jóvenes fuerzas antes de dar el último paso.
FAUSTO
En tal caso, permite que este héroe alegre y vivaz se sitúe inmediatamente entre tus filas. Deja que se incorpore en lo más íntimo de tus tropas. Una vez situado de este modo, su propósito es desencadenar su poderosa naturaleza.
Indica la parte derecha de la escena.
Entra el CAMORRISTA.
CAMORRISTA
Quien me muestre su rostro, no se apartará sin que le golpee tanto por encima como por abajo de la barriga. Quien me vuelva la espalda, inmediatamente se irá con cuello, cabeza y coronilla horriblemente desarticulados por la nuca. Si tus hombres golpean luego con la espada y con las mazas, muy pronto los enemigos irán cayendo uno tras otro, ahogados en su propia sangre.
Se va.
GENERAL EN JEFE
¡Que la infantería avance poco a poco hasta el centro de nuestro ejército! ¡Que salga al encuentro del enemigo y que proceda con todas ¡astucia y fuerza! ¡Que se coloque un poco a la derecha! Allí la lucha se hace más encarnizada y los planes enemigos se comueven ante el poder combativo de los nuestros.
FAUSTO (indicando el centro de la escena)
También este ha de obedecer tus órdenes. Es un hombre ágil y arrastrará todo consigo.
Entra el LADRÓN acompañado de las PRIMICIAS DEL BOTIN: una vendedora de viandas que se estrecha contra su cuerpo.
LADRÓN
El esfuerzo de los héroes que constituyen las tropas del emperador ha de equipararse con la sed de botín. A todos se les ha determinado el mismo objetivo: la espléndida tienda del antiemperador. No se ufanará por mucho tiempo de su situación. Voy a colocarme en cabeza de la infantería.
PRIMICIAS DEL BOTÍN
Tampoco yo quiero separarme de él, porque sigue siendo mi amante más querido. Un otoño como este ha madurado para nosotros. La mujer se enfurece, cuando toma cualquier cosa. Cuando roba, no tiene ninguna clase de consideración. ¡Avancemos hacia la Victoria! ¡Todo está permitido!
Se van los dos.
GENERAL EN JEFE
Tal como habíamos previsto, la derecha del enemigo ataca con fuerza a nuestra izquierda. Hombre tras hombre, nuestros soldados se opondrán a este inicio colérico y furioso, a fin de alcanzar el estrecho paso del camino rocoso.
FAUSTO (Señalando a la izquierda de la escena)
Te ruego, señor, que atiendas también a este. No perjudica en nada el hecho de que los fuertes se fortalezcan.
Entra EL QUE ASE CON FUERZA.
EL QUE ASE CON FUERZA
No os preocupéis por el ala izquierda. Allí donde estoy yo, la posesión está asegurada. En ella se confirma el anciano. Ningún rayo puede escindir lo que yo sostengo.
Se va.
Entra MEFISTOFELES, viniendo de arriba.
MEFISTOFELES
Observad ahora cómo del fondo de cada hendidura escarpada de las rocas surgen hombres armados. Forman grupos tan tupidos, que llenan por completo las estrechas sendas. Con yelmos y armaduras, con espadas y escudos, constituyen una muralla a nuestra espalda. No esperan más que una señal para atacar.
(Dirigiéndose en voz baja a quienes conocen el engaño)
¿No me preguntáis de dónde sale todo esto? Ciertamente, no me demoré en barrer de los salones todas las armas que estaban colocadas alrededor. Allí estaban esas armaduras, a pie o a caballo, como si fueran señores de la tierra. En otro tiempo fueron caballeros, reyes o emperadores. Ahora son únicamente conchas vacías y huecas. Sin duda alguna, muchos fantasmas se pusieron ahí dentro para defender con viveza la Edad Media. También cualquier pobre diablo que se ponga dentro puede hacer efecto en esta ocasión.
(Levantando la voz)
Escuchad cómo se enfurecen y cómo se atacan unos a otros con gran denuedo. Los jirones de las banderas ondean también en los estandartes. Las brisas frescas aguardan con impaciencia. Pensad que aquí está dispuesto un antiguo pueblo. A gusto quiere introducirse igualmente en este nuevo combate.
Se oye el sonido estridente de unas trompetas que procede de arriba. En el ejército enemigo se produce una vacilación ostensible.
FAUSTO
El horizonte se ha oscurecido. Únicamente en alguna parte resplandece de una forma significativa cierto fulgor rojo, lleno de presagios y de presentimientos. Las armas ya se han ensangrentado y empiezan a brillar. Se mezclan conjuntamente las rocas, el bosque, la atmósfera y el firmamento entero.
MEFISTOFELES
El flanco derecho resiste con fuerza. No obstante, entre ellos veo a Hans, el camorrista, el gigante dotado de una gran agilidad, que a su manera está enormemente ocupado y se dedica a hacer estragos en el ejército enemigo.
EMPERADOR
Primeramente vi cómo se levantaba un brazo. Ahora veo ya una docena que braman y vociferan. Todo ello no acontece conforme a las normas de la naturaleza.
FAUSTO
¿No has percibido nunca las franjas de niebla que se extienden sobre las costas de Sicilia? Allí, vacilando en la claridad y en medio de la luz del día, se levantan hasta los aires que se encuentran en el centro y se reflejan en vapores especiales. Aparece entonces un rostro extraordinario. Las ciudades vacilan en aquel lugar de una a otra parte. Los jardines ascienden y bajan al mismo tiempo. Una imagen tras otra hace que el éter se rompa.
EMPERADOR
Con todo, es algo realmente digno de considerarse. Veo cómo brillan las puntas de las elevadas lanzas. Contemplo cómo unas pequeñas llamas vivaces bailan sobre las picas blancas de nuestra infantería. Me da la impresión, ciertamente, de que todo ello tiene un carácter propio de los espíritus.
FAUSTO
Perdóname, señor. Pero se trata de vestigios de naturalezas espirituales que ya se dejaron en paz. Son un reflejo de los dióscuros por los cuales juraban todos los marineros. Aquí reúnen en estos instantes las últimas fuerzas.
EMPERADOR
Sin embargo, explícame: ¿a quién debemos el hecho de que la naturaleza, dirigiéndose hacia nosotros, concentre aquí las cosas más extraordinarias?
MEFISTOFELES
¿A quién ha de ser sino a aquel sublime maestro que lleva tu destino en su corazón? Se ha conmovido en lo más profundo a causa de la poderosa amenaza de tus enemigos. Su agradecimiento quiere verte salvado, aunque con ello se pierda a sí mismo.
EMPERADOR
Saltaban ya de júbilo, pensando llevarme cautivo de una forma pomposa. Pero yo era algo y quería demostrarlo. Por esto, sin meditarlo demasiado, encontré la ocasión de proporcionar un aire fresco a las barbas encanecidas. Hice que el clero perdiera su buen humor y no conseguí ciertamente sus favores. Después de tantos años, ¿tenía yo que experimentar los efectos de una conducta tan alegre y liviana?
FAUSTO
Una buena acción, realizada libremente y con franca cordialidad, produce espléndidos resultados. Deja que tu mirada se dirija hacia lo alto. Creo que quiere enviarnos una señal. Presta atención, porque se va a manifestar de inmediato.
EMPERADOR
En lo alto del cielo, un águila se cierne perseguida por un grifo que la amenaza de forma salvaje.
FAUSTO
Atiende: me parece que se trata de algo completamente favorable. El grifo es un animal legendario y fantástico. ¿Cómo puede propasarse de esta manera, hasta el punto de medirse con un águila auténtica y real?
EMPERADOR
En este instante, se persiguen más bien formando círculos cada vez más amplios. Ahora mismo se dirigen uno contra otro con el fin de destrozarse el cuello y el corazón.
FAUSTO
Observa ahora cómo el enojoso grifo, herido y sangrante, únicamente logra salir perjudicado. Con su cola de león hendida, se lanza en ese momento hacia el bosque de la montaña y allí desaparece.
EMPERADOR
Sea cual sea su significado, el hecho se ha consumado. Yo lo acepto con admiración y asombro.
MEFISTOFELES (Por la derecha del escenario)
Nuestros enemigos han tenido que retroceder a causa de los constantes golpes que los apremiaban. A base de escaramuzas inciertas, se agolpan ahora en su parte derecha, desbaratando con el combate su flanco izquierdo que es su punto más potente. La segura vanguardia de nuestra infantería se dirige en este momento a la derecha y, rápida como el relámpago, ataca el punto más débil. Igual que olas tempestuosas y cargadas de espuma, se desencadena un doble combate salvaje. No es posible imaginar nada más excelso y magnífico. La batalla ha concluido con una victoria para nuestro ejército.
EMPERADOR (A Fausto, por la izquierda)
Mira allí. Me da la impresión de que en aquel lugar la situación es aún dudosa. Nuestras posiciones se hallan en un estado peligroso. No veo volar ninguna piedra. Las rocas más bajas ya han sido conquistadas. Las de arriba han sido abandonadas. En este instante, el enemigo acomete cada vez más con todas sus tropas. Probablemente ha llegado al paso. Quizás ha logrado alcanzar el éxito final de estos impulsos profanos. Vuestra táctica ha sido inútil.
Se produce una pausa.
MEFISTOFELES
Ahí vienen mis dos cuervos. ¿Qué mensaje pueden traernos? Mucho me temo que sea malo para nosotros.
EMPERADOR
¿Qué vienen a hacer aquí estos pájaros desagradables? Dirigen hacia este lugar sus negras alas desde el ardiente campo de batalla.
MEFISTÓFELES (Dirigiéndose a los cuervos)
Colocaos muy cerca de mis oídos. Si vosotros nos protegéis, nada se habrá perdido. Vuestro consejo es razonable y lleno de lógica.
FAUSTO (Dirigiéndose al Emperador)
Sin duda, estarás enterado de que las palomas vienen de los países más lejanos para traer a sus nidos pasto y alimento. En este caso, sin embargo, existe una diferencia importante: la ubicación de las palomas sirve para la paz, mientras que la ubicación de los cuervos obedece a la guerra.
MEFISTOFELES
Los pájaros comunican una penosa fatalidad. Dirigid hacia allí vuestra mirada. Se produce una gran concentración al borde de las rocas donde se encuentran nuestros héroes. El enemigo ha subido a las alturas más próximas. Si consiguen alcanzar el paso, nos hallaremos en una difícil situación.
EMPERADOR
A fin de cuentas, he sido engañado. Me habéis hecho caer en la trampa. Me horrorizo al pensar que ya he sido atrapado en ella.
MEFISTOFELES
Mantén el ánimo. La desgracia no se ha cernido aún sobre nosotros. Hay que tener paciencia y ser astuto hasta el último instante. Normalmente, al final se agudiza la situación. He enviado a mis seguros mensajeros. Les he dado unas órdenes, ya que puedo mandarlos.
GENERAL EN JEFE (Que ha llegado mientras tanto)
Te has unido con estos y durante todo el tiempo he sido atormentado. Los juegos de manos no crean ninguna felicidad firme y segura. No pienso dirigirme ya al combate. Que lo terminen aquellos que lo empezaron. Te devuelvo mi cetro.
EMPERADOR
Consérvalo para horas mejores, las que quizá nos deparará la suerte. Me estremezco ante estos comunicados terribles y frente a su confianza propia de cuervos.
(Dirigiéndose a Mefistófeles)
No puedo entregarte el cetro, ya que no me pareces el hombre adecuado y preciso. Con todo, da órdenes y busca la manera de librarnos. Da lo mismo que suceda lo que suceda.
Se va a su tienda, acompañado por el General en Jefe
MEFISTOFELES
Ya puede protegerlo ese cetro estúpido. A nosotros de poco nos podría servir, dado que tiene algo parecido a la cruz.
FAUSTO
¿Qué hay que hacer ahora?
MEFISTOFELES
Ya está hecho. Mis negros parientes se disponen a prestar sus servicios con presteza. Se dirigen hacia el gran lago de la montaña. ¡Saludad de mi parte a las ondinas y pedidles una apariencia de sus olas! Gracias a la técnica de las mujeres, difíciles de conocer, saben discernir el ser de lo aparente, siendo así que todo el mundo juraría que en este caso se trata del ser.
Se produce una pausa.
FAUSTO
Nuestros cuervos deben de haber adulado a las muchachas del agua, haciendo que salieran del fondo. Allí empieza ya a lloviznar. En varios lugares rocosos, secos y sin vegetación, brota una fuente abundante y rápida. ¡La victoria es cosa hecha!
MEFISTOFELES
Se trata de un saludo maravilloso. Los que atacaban con audacia se han quedado confusos.
FAUSTO
Un arroyo corre ya con fuerza, uniéndose a otros arroyos. Al surgir de los abismos, las aguas se duplican. Uno de los torrentes provoca el arco iris. De repente, se coloca en la superficie lisa de las rocas. Forma remolinos y echa espuma por todas partes, Luego se precipita lentamente sobre el valle. ¿De qué sirve una heroica y enconada resistencia? Las poderosas olas forman impetuosos torrentes, hasta el punto de arrastrarlos consigo. Yo mismo me estremezco ante este torbellino salvaje.
MEFISTOFELES
Yo no veo nada de estos engaños producidos por el agua. Únicamente los ojos humanos pueden engañarse. Por mi parte, este caso extraordinario me divierte. Se empujan formando un tropel enorme y diáfano. Los estúpidos se imaginan que van a ahogarse. Corren libremente por tierra firme y hacen gestos ridículos de nadadores. Ahora la confusión y el alboroto dominan por todas partes.
Entre tanto, los cuervos han regresado.
Os alabaré en presencia del sublime maestro. Con todo, si también vosotros queréis dar prueba de ser maestros, marchad de prisa a la fragua candente, allí donde el pueblo de los enanos que nunca se cansan de golpear la roca y el metal, arrancándoles chispas. Pedidles, engatusándolos abiertamente, un fuego que ilumine, centellee y estalle, tal como lo abriga el supremo sentido. Ciertamente, cada noche de verano pueden contemplarse fuegos fatuos en la vasta lejanía, brillando con rapidez desde las más elevadas estrellas. Sin embargo, no resulta fácil contemplar fuegos fatuos en medio de los matorrales dispersos ni estrellas que centelleen en el suelo húmedo. De esta manera, sin atormentaros demasiado, empezaréis rogándoles para luego darles órdenes.
Se marchan los cuervos y todo ocurre tal como se ha predeterminado.
Unas densas tinieblas se ciernen sobre el enemigo. Su paso y su marcha se mueven en lo incierto. En todos los extremos resplandecen fuegos fatuos y se produce un fulgor que de repente ciega y deslumbra por completo. Todo esto sería maravilloso. No obstante, se requiere todavía un sonido horrible.
FAUSTO
Las armaduras vacías de las hornacinas de los salones se sienten fortalecidas al aire libre. Allí arriba se oye crujir y restallar desde hace ya mucho tiempo. Se producen unos sonidos falsos y extraordinarios.
MEFISTOFELES
Todo va muy bien. Ya no es posible contenerlas. Vibran ya a causa de la contienda entre caballeros, igual como ocurría en los magníficos tiempos antiguos. Los goznes de los brazos, como también los de las piernas, renuevan de inmediato el eterno combate, al estilo de los güelfos y de los gibelinos. Se muestran firmes e irreconciliables, conforme al sentido normalmente heredado. A lo largo y a lo ancho, resuena ya el fragor de los golpes. Al fin, en todos los lugares ocupados por el diablo, actúa el odio de los partidos hasta alcanzar el horror más extremo y sublime. El pánico y la constante oposición retumban de un modo satánico, con sonidos agudos y penetrantes, haciendo estremecer todo el valle.
La orquesta imita el tumulto de La guerra, para terminar de una forma alegre a base de compases militares.
En la tienda del Antiemperador.
Aparece un trono en medio de un ambiente rico y espléndido. Están en escena el CAMORRISTA y el LADRÓN. (Luego, ALABARDEROS.)
LADRON
Hemos sido los primeros en llegar.
CAMORRISTA
Ningún cuervo vuela tan rápido como nosotros.
LADRON
¡Oh! ¡Cuántos tesoros se hallan dispersos por el suelo! ¿Por dónde empiezo? ¿Por dónde acabo?
CAMORRISTA
Todo el lugar está completamente lleno. No sé qué tengo que agarrar primero.
LADRON
Esta alfombra me va muy bien. El sitio donde yo vivo a menudo está muy mal.
CAMORRISTA
Aquí, de este acero, pende una estrella de la mañana. Desde hace tiempo tenía ganas de tener una como esta.
LADRON
Pues yo soñaba con algo así como este manto rojo con ribetes dorados.
CAMORRISTA (Tomando las armas)
Con esto, todo se arregla enseguida. Se golpea hasta dar muerte y se prosigue adelante. Ya has empaquetado muchas cosas y, sin embargo, ninguna es buena ni apropiada. Deja estos trastos en su sitio y agarra uno de estos cofres. Se trata de la paga que se da al ejército. En su interior hay oro contante y sonante.
LADRON
Su peso es terrible. No puedo levantarlo ni cargármelo encima.
CAMORRISTA
¡Agáchate enseguida! Tienes que doblegarte. Yo lo empujaré hasta colocarlo sobre tus fuertes espaldas.
LADRON
¡Qué desgracia! ¡Qué pena! ¡Se me está resbalando! ¡El pesado fardo me ha partido la cruz en dos!
El cofre se viene abajo con estrépito y cae al suelo.
CAMORRISTA
Ahí queda tendido el oro de color rojo. ¡Apresúrate a recogerlo!
LADRON (Agachándose)
Actuemos con rapidez para ponerlo dentro del saco. Nunca será demasiado.
CAMORRISTA
Desde luego, hay más que suficiente. ¡Démonos prisa!
Se incorpora.
¡Qué desgracia! El delantal tiene un agujero. Vayas a donde vayas y estés donde estés, los tesoros irán desapareciendo.
ALABARDEROS (Los de nuestro Emperador)
¿Qué hacéis aquí, en un lugar tan santo? ¿Cómo es que hurgáis en el tesoro del emperador?
CAMORRISTA
Hemos puesto en juego nuestros propios miembros y recogemos la parte que nos corresponde del botín. Es costumbre hurgar en las tiendas del enemigo y también nosotros somos soldados.
ALABARDEROS
En nuestro ambiente no cae bien ser soldado y simple ratero al mismo tiempo. Quien está al lado de nuestro emperador, debe ser un soldado honrado.
CAMORRISTA
Ya sabemos de qué honradez se trata. Su nombre es «contribución». Todos vosotros sois del mismo estilo. Cualquier trabajo lo acogéis con estas palabras: «Trae aquí todo esto».
(Dirigiéndose al Ladrón)
Acaba ya y toma lo que tienes. En este lugar no somos huéspedes bien recibidos.
Se van.
PRIMER ALABARDERO
Dime: ¿por qué no le has dado enseguida una bofetada a ese tipo insolente?
SEGUNDO ALABARDERO
No lo sé. Me han faltado las fuerzas. Estos individuos daban la impresión de ser espectros.
TERCER ALABARDERO
Por mi parte, me han hecho daño los ojos. Me parecía que todo vibraba y no veía bien.
CUARTO ALABARDERO
Tampoco yo sé explicarme. Durante todo el día ha hecho mucho calor. La atmósfera estaba cargada y resultaba agobiante. Uno estaba en pie, el otro caía, aquel resbalaba y seguía golpeando al mismo tiempo. A cada golpe, el adversario se desplomaba. Una especie de velo fluctuaba ante los ojos. Los oídos zumbaban a causa de unos fuertes silbidos y murmullos. Todo prosiguió del mismo modo. No obstante, nos encontramos aquí sin saber cómo ha ocurrido.
Aparece el EMPERADOR acompañado por cuatro PRINCIPES. Los ALABARDEROS se alejan.
EMPERADOR
Sea como sea, hemos ganado la batalla. El enemigo se ha dispersado por la llanura, emprendiendo la huida. Aquí está el trono vacío. El tesoro de los traidores, cubierto con tapices, llena por completo este lugar, haciéndolo angosto. Por nuestra parte, llenos de gloria y protegidos por nuestros propios alabarderos, aguardamos de forma imperial a los enviados de los pueblos. De todos los extremos del país llega un mensaje alegre. El reino recobra la paz y podemos gozar de esta dicha. Aunque se ha mezclado en nuestro combate la magia, al fin nos hemos batido solos. Es normal que el azar ayude a los que pelean. A veces cae del cielo una piedra a llueve sangre sobre el enemigo. En ocasiones resuenan del interior de unas cuevas vacías ciertos sonidos potentes y maravillosos que animan nuestro pecho y angustian el corazón del adversario. Sea como fuere, los enemigos han caído y serán objeto para siempre de una burla constante. Por su parte, el vencedor, al resplandecer con su triunfo, ensalza al Dios que lo ha causado. No es necesario que promulgue ningún mandamiento. Todo el mundo exclama de forma unánime: "Te alabamos, Dios, señor nuestro.” Estas son las palabras que brotan de miles de gargantas. No obstante, ahora dirijo mi mirada piadosa al premio más sublime. Si antiguamente ocurrió algo extraordinario, ahora vuelve a mi propio corazón. Un príncipe joven y animoso puede echar a perder sus días en placeres y diversiones. Los años, sin embargo, le enseñan el significado y la importancia del instante. Por esto, sin parar a pensarlo, me uno inmediatamente con vosotros cuatro, dignos príncipes. Os hago partícipes de mi casa, de mi corte y de mi reino.
(Dirigiéndose al Primer Príncipe)
A ti fue debida, príncipe, la colocación inteligente y bien ordenada del ejército, así como la dirección atrevida y heroica que tomó más tarde, en el momento decisivo. Actúa desde ahora en la paz, tal como lo exigen los tiempos. Te nombro archimariscal y te entrego la espada.
ARCHIMARISCAL
Hasta ese instante, tu leal ejército se ha ocupado del interior del país, para fortalecer dentro de sus fronteras a tu persona y a tu trono. Concédenos, pues, ahora prepararte el banquete entre el alboroto alegre de los salones que se extienden ampliamente a lo largo del castillo paterno. Te precederé con mi vestido reluciente y con el mismo aspecto deslumbrante permaneceré a tu lado, ofreciendo a la suprema majestad un acompañamiento eterno.
EMPERADOR (Dirigiéndose al Segundo Príncipe)
Te has portado como un valiente, además de mostrarte como una persona muy amable. Por esto has de ser el tesorero mayor. El cargo no es fácil. Serás quien mande sobre todos los servidores domésticos. A causa de sus disputas internas, no se encuentran más que malos criados. Tu ejemplo ha de honrar y ensalzar la forma de complacer al señor, a la corte y a todo el mundo.
TESORERO MAYOR
Constituye una gracia atender a los grandes propósitos del señor. Es un bien ayudar profusamente al hombre bueno y no dañar siquiera al malo, para ser claro sin ninguna clase de ardid y tranquilo sin ningún tipo de engaño. Ya tengo bastante, señor, con saber que me penetras por completo. ¿Puede la imaginación tender a aquella fiesta? Cuando te dirijas a la mesa del banquete, te ofreceré la copa de oro y te sostendré los anillos, a fin de que puedas lavarte las manos para este tiempo de placer. Tu mirada será suficiente para alegrarme.
EMPERADOR
En realidad, siento demasiado el peso de la seriedad para pensar en fiestas y alegrías. Con todo, hay que hacerlo. Es necesario empezar de un modo agradable y gozoso.
(Dirigiéndose al Tercer Príncipe)
A ti te elijo como primer senescal. Desde ahora, por tanto, estarás al servicio de la caza, de las excursiones de la corte y de la despensa. En cada época has de escogerme las comidas preferidas, tal como las aporta el tiempo, y prepararlas con gran cuidado.
PRIMER SENESCAL
Para mí, la obligación más agradable es guardar un ayuno estricto hasta que, al presentarte un plato, vea que te gusta y te complace. La servidumbre dedicada a la cocina tendrá que colaborar conmigo, trayendo lo que está lejos y activando las épocas del año. Con todo, no es lo lejano y temprano lo que ensalza y adorna tu mesa. Tus sentidos piden más bien cosas sencillas y vigorosas.
EMPERADOR (Dirigiéndose al Cuarto Príncipe)
Ya que inevitablemente se trata aquí de fiestas, tendrás que transformarte en camarero, tú que eres el héroe más joven. Como camarero principal, deberás ocuparte de que nuestras bodegas estén siempre repletas del mejor vino. No obstante, has de ser mesurado. No permitas que por causa de la alegría te desvíes con la seducción del instante.
CAMARERO PRINCIPAL
La juventud en sí misma, mi príncipe, cuando se confía en ella, se convierte de inmediato en edad adulta antes de que pueda advertirse. También yo me preparo para aquella gran fiesta. Adornaré con los mejores objetos la mesa del emperador. Pondré recipientes magníficos, tanto de oro como de plata. Sin embargo, elegiré antes para ti la copa más agradable. Será un cristal blanco de Venecia en donde se escuchará el tintinear del placer. El gusto del vino se hará más fuerte, pero nunca embriagará. Suele confiarse mucho en este maravilloso tesoro. A ti, no obstante, te protegerá aún más la mesura, ya que eres el supremo señor.
EMPERADOR
Oíd con confianza de una boca leal lo que he pensado para vosotros en esta hora tan grave e importante. La palabra del emperador es magnánima y preserva frente a cualquier veneno. Como confirmación, sin embargo, se requiere un noble escrito, se requiere la firma. Para prepararlo todo formalmente, veo que se dirige hacia aquí en el momento preciso el hombre adecuado.
Aparece en escena el ARZOBISPO.
Si una bóveda se apoya en la piedra principal, su edificación está asegurada para toda la eternidad. Aquí puedes contemplar a cuatro príncipes. Hemos tratado en primer lugar de todo aquello que requiere la casa y exige la corte. Ahora hemos de establecer con fuerza y ponderación las innumerables cosas que se refieren al reino en su totalidad. En nuestras tierras, estos cuatro príncipes han de brillar más que todos los demás. Por esto, en ese instante aumento los límites de sus posesiones con la herencia de aquellos que se apartaron de nosotros. A vosotros, pues, que sois leales, os entrego un variado número de hermosas tierras, otorgándoos al mismo tiempo el derecho de ampliarlas según os convenga por medio de la adjudicación, de la compra o del cambio. Quede determinado también que se os concedo utilizar sin dificultad alguna todo cuanto os pertenece por el derecho propio de ser señores de vuestras tierras. Como jueces, dictaréis las sentencias supremas, sin que haya lugar a ninguna apelación que vaya más allá de vuestros cargos supremos. Os corresponden igualmente los impuestos, las rentas, los tributos, los feudos, los derechos de peaje y de aduana, las regalías de los montes, de la sal y de la moneda. Para poner a prueba mi gratitud con plena validez, os he elevado ante todo a la perfecta majestad.
ARZOBISPO
En nombre de todos, te expreso el agradecimiento más profundo. Nos has hecho fuertes y seguros fortaleciendo tu poder.
EMPERADOR
A vosotros cinco quiero concederos aún mayores dignidades. Vivo todavía para mi reino y tengo ganas de vivir. Con todo, la cadena de mis nobles antepasados hace que la mirada prudente se aparte de la tendencia rápida a lo que es urgente. También yo tendré que separarme en su momento de mis leales. Entonces vuestra obligación será nombrar un sucesor. Levantad al que será coronado hasta lo más alto del sagrado altar, para dar fin pacíficamente a lo que ahora ha sido tan tormentoso.
ARZOBISPO
Con orgullo en lo más profundo de su corazón y con humildad en sus rostros, los príncipes se hallan en tu presencia y se postran ante ti, aquellos que son los primeros de la tierra. Mientras la sangre fiel corra por las venas repletas, nosotros somos los cuerpos que se mueven fácilmente según tu voluntad.
EMPERADOR
Como término, pues, de lo que hasta ahora hemos planeado, confirmémoslo para todos los tiempos futuros por escrito y ante testigos. Ciertamente, en calidad de señores, poseéis vuestros bienes con absoluta libertad. La única condición que os pongo, sin embargo, es que no los dividáis. Del mismo modo, igual como vosotros habréis aumentado lo que recibisteis de mí, el hijo mayor debe ampliarlo en la misma medida.
ARZOBISPO
Con agrado aportaré enseguida el pergamino, a fin de que se establezca el estatuto más importante para felicidad del reino y de todos nosotros. La cancillería ha de ocuparse de escribirlo con claridad y de sellarlo. Luego tú, señor, lo confirmarás con tu firma sagrada.
EMPERADOR
Os dejo ir ahora, para que cada uno pueda reflexionar sobre este día tan grande.
Los Príncipes del Mundo se alejan. Permanece en escena el Arzobispo
ARZOBISPO (Patéticamente)
El canciller se ha marchado, quedándose el obispo. Un grave espíritu de advertencia se cierne sobre tus oídos. Su corazón de padre se inquieta, al preocuparse por ti.
EMPERADOR
¿Qué es lo que te inquieta en esta hora de alegría? Explícamelo.
ARZOBISPO
¡Con qué dolor amargo encuentro en esta hora que tu cabeza sacrosanta está unida con Satanás! No hay duda de que, tal como se echa de ver, el trono está asegurado. Por desgracia, sin embargo, es para escarnio de Dios, nuestro Señor, y del papa, nuestro padre. Cuando tenga conocimiento de ello, te castigará inmediatamente y aniquilará tu reino pecador con su rayo sagrado. No ha olvidado todavía cómo en el instante supremo, en el día de tu coronación, dejaste en libertad a aquel nigromante. Para mal y perjuicio de la cristiandad, el primer resplandor de la gracia brotó de tu diadema para posarse sobre aquella cabeza maldita. No obstante, golpea tu pecho y devuelve a Su Santidad la recompensa adecuada de tu felicidad perversa. Has de convertir en un lugar consagrado la amplia extensión de colinas en donde se ha plantado tu tienda, el sitio en donde se han unido los malos espíritus para defenderte. Allí prestaste oídos obedientes a los príncipes de la mentira. Por esto, piadosamente adoctrinado, tendrás que dedicar estos parajes al esfuerzo santo, juntamente con la montaña y el tupido bosque. Deberás consagrar todas estas extensiones, con los promontorios que están cubiertos con hierba verde y que proporcionan abundantes pasto, viveros de peces, lagos transparentes y una cantidad innumerable de pequeños arroyos. Las aguas, serpenteando, se precipitan rápidamente hacia el valle, para encontrarse allí con los mismos prados inmensos, con las llanuras y los abismos. De esta forma se manifestará tu arrepentimiento y podrás recobrar la gracia.
EMPERADOR
Me he quedado tan horrorizado por causa de mis graves pecados, que tú mismo debes poner los límites conforme a la medida que creas apropiada.
ARZOBISPO
En primer lugar, este espacio tan amplio en donde se han cometido los pecados debe dedicarse enseguida al servicio del Altísimo. Ya me imagino en mi interior cómo se alzan los firmes muros del convento. El sol de la mañana deslumbra los ojos, al reflejarse sobre el coro. El edificio, al crecer, se alarga en forma de cruz. La nave principal se extiende y se eleva hacia lo alto para gozo de los creyentes. La multitud se agolpa ya, llena de fervor, junto a su digno portal. La primera llamada de la campana resuena a través del valle y de la montaña: Sus sonidos se escuchan desde la torre elevada, como si tendieran hacia el cielo. El penitente se aproxima a la vida recién creada. Nuestro deseo es que comience enseguida el día de la consagración. Tu presencia será entonces el adorno más sublime.
EMPERADOR
Espero que esta gran obra anuncie el piadoso sentido de mis actos. Mi propósito es alabar a Dios, nuestro Señor, y librarme de mis pecados. Esto me basta. Ya percibo cómo se eleva mi espíritu.
ARZOBISPO
Como también soy canciller, exijo que se lleve a término y que se formalice la empresa.
Se dispone a marcharse
EMPERADOR
Se requiere un documento formal para que la Iglesia se apropie de todo esto. Preséntamela y lo firmaré con gozo.
ARZOBISPO (Regresando por donde se iba)
Cuando la obra esté realizada, le concederás todos los tributos de las tierras: diezmos, contribuciones y rentas. Estos derechos valdrán para siempre. La buena administración necesita mucho para mantenerlo todo dignamente y sufragar los enormes costes. Además, para lograr una rápida edificación en un sitio tan agreste y salvaje, nos regalarás cierta cantidad de oro que guardas en el tesoro conseguido en la guerra. También es necesario -no puedo callarlo- traer de lejos madera, cal, pizarra y otras cosas por el estilo. Será el pueblo quien haga este trabajo, gracias a las amonestaciones que se le dirijan desde el púlpito. La Iglesia bendecirá a todo aquel que se preste a este servicio.
Se va.
EMPERADOR
El pecado es grave y enorme. He cargado con un peso considerable. Esa gente enojosa que practicaba la magia y los embrujos me ha acarreado duros males.
ARZOBISPO (Que vuelve una vez más, inclinándose)
Discúlpame, señor. Pero recuerda que precisamente a ese hombre de tan mala fama le concediste el litoral del reino. Sin duda, ya ha sido proscrito. Ahora tú, como prueba de arrepentimiento, otorga a los lugares sublimes de la Iglesia todos sus diezmos, tributos, dones y derechos.
EMPERADOR (Contrariado)
¡Aún no hay tierras allí, si no el inmenso mar!
ARZOBISPO
Llega sin duda el momento para aquel que tiene razón y paciencia. Mi deseo es que tu palabra se mantenga para nosotros con toda su fortaleza.
(Se va.)
EMPERADOR (Solo)
Para poder llevar a cabo todo esto, en realidad tendría que vender primero todo el reino.
ACTO QUINTO
Campo abierto: (al fondo, el mar).
El VIAJERO, BAUCIS -una buena mujer de edad muy avanzada- y luego FILEMON, su marido.
VIAJERO
Estos son, sin duda,
los sombríos tilos
que conservan toda su fuerza,
a pesar de que son viejos.
Después de recorrer el mundo
durante tanto tiempo,
los he de encontrar de nuevo.
Este es, ciertamente,
el antiguo lugar,
la cabaña que me protegió
cuando la ola tormentosa
me arrojó sobre las dunas.
Me gustaría bendecir
a aquel matrimonio hospitalario,
honrado y servicial,
que ya entonces era muy anciano
para poder hoy acogerme.
¡Aquella era gente piadosa!
No sé si he de llamar a la puerta.
No sé si debo avisarlos.
Con todo, os saludo,
si aún hoy disfrutáis
de la dicha de hacer bien
y del goce de la hospitalidad.
BAUCIS
¡Silencio, viajero!
¡Silencio y tranquilidad!
¡Deja que mi marido
duerma y repose en paz!
Un sueño prolongado
otorga al anciano
una actividad más rápida
en el breve tiempo
que dura su vigilia.
VIAJERO
Dime, buena mujer:
¿Eres tú la misma
que aún puede recibir
todo mi agradecimiento,
porque una vez con tu marido
salvaste la vida de un chico?
¿Eres tú Baucis,
la que con sus cuidados
reanimó todavía
una boca casi muerta?
Aparece Filemón, el marido.
¿Y eres tú Filemón,
el que con su fuerza
arrebató mi tesoro
de las olas tormentosas?
Vuestras llamas
de rápido fuego
y el sonido de plata
de vuestra campana
consiguieron solventar
aquella terrible aventura.
Dejad que me acerque ahora,
para ver el mar infinito.
Dejad que me arrodille,
dejad que me ponga a rezar.
Siento que mi corazón
está muy angustiado.
Avanza unos pasos hacia las dunas.
FILEMÓN (Dirigiéndose a Baucis)
Apresúrate a poner
un mantel sobre la mesa.
Haz que todo resplandezca
y tenga un aire alegre
en nuestro pequeño jardín.
Deja que corra,
deja que se asombre,
porque no puede creer
lo que ve con sus ojos.
Se coloca al lado del Viajero.
Lo que te trató con furia,
en medio de olas constantes,
salvajes y llenas de espuma,
puedes contemplarlo ahora
transformado en un jardín
y en una imagen paradisíaca.
Siendo ya un anciano,
no estoy en situación
de ayudarte como antaño:
A medida, sin embargo,
que fui perdiendo las fuerzas,
también las olas se retiraron.
Unos sirvientes atrevidos
de unos señores astutos
cavaron cuevas, levantaron diques
y quitaron al mar
los derechos que poseía,
haciéndose de este modo
los dueños absolutos.
Contempla cómo verdean
todos estos campos,
estos predios, estos jardines,
estos bosques y estos pueblos.
Acércate y disfruta,
porque el sol ya va a ponerse.
Allá en la lejanía
se despliegan unas velas.
Son naves que en la noche
buscan un puerto seguro.
Los pájaros conocen,
ciertamente, sus nidos,
porque el puerto en realidad
se encuentra en aquel punto.
Contempla, pues, a lo lejos.
Mira primero la orla
y la línea azul de los mares.
Mira luego el espacio
habitado por un gran gentío.
Contempla a derecha y a izquierda,
mira toda esta extensión.
Los tres se sientan a la mesa que está colocada en el pequeño jardín.
BAUCIS
¿Por qué te quedas callado? ¿Por qué no te llevas ningún bocado a tu boca hambrienta y desganada?
FILEMON
Debe de tener ganas de saber prodigios y maravillas. Háblale, pues, con franqueza. Comunícale lo que sabes.
BAUCIS
Sin duda, un prodigio ha sucedido que hoy no me deja tranquila y sosegada. Todo lo que ha ocurrido no está conforme con el recto curso de las cosas.
FILEMON
¿Puede el emperador
cometer un pecado,
al otorgarle la costa?
¿No lo anunció así el heraldo,
avisándolo al pasar
con el son de su trompeta?
No lejos de nuestras dunas
estuvo construido
el primer fundamento.
Había tiendas y cabañas.
Sin embargo, muy pronto
sobre la verde hierba
se levantó un palacio.
BAUCIS
Durante el día,
los esclavos continuamente
hacían mucho ruido,
golpeando sin cesar
con el pico y con la pala.
Allí donde por la noche
revoloteaban las llamas,
al día siguiente
se alzaba un nuevo dique.
Víctimas humanas
debían derramar su sangre.
Por la noche resonaba
el tormento de los quejidos.
Torrentes de fuego
se deslizaban hacia el mar.
Por la mañana en aquel sitio
aparecía otro canal.
Ha sido un ateo
quizá lo ha hecho.
Y quien codicia ahora
nuestra choza, nuestro huerto.
Como es nuestro vecino,
habrá que someterse.
FILEMON
Con todo, nos ha ofrecido
una hermosa posesión
en sus nuevos dominios.
BAUCIS
No confíes demasiado
en tierras edificadas
encima de las aguas.
Párate más bien
en la altura que posees.
FILEMON
Déjanos entrar ahora
en la capilla que tenemos,
para poder contemplar
el último destello
que proviene del sol.
Deja que toquemos la campana.
Déjanos rezar,
deja que nos arrodillemos,
para confiar por completo
en el Dios de antiguos tiempos.
En un palacio.
Se ven unos amplios y lujosos jardines, como también un inmenso canal trazado en línea recta. En escena está FAUSTO. Se ha transformado en un anciano de edad muy avanzada y pasea en actitud pensativa, cuando aparece LINCEO, el vigía, hablando por medio de un altavoz.
LINCEO
El sol ya se pone,
los últimos barcos
se retiran alegres
al interior del puerto.
Un bote grandioso
se dispone en este momento
a llegar hasta aquí
a través del canal.
Los gallardetes multicolores
ondean alegremente.
Los rígidos mástiles
ya están dispuestos.
En ti el marinero
se siente feliz.
En el instante supremo
la dicha te saluda.
Suena la campana en las dunas.
FAUSTO (Enfureciéndose)
¡Malditos sonidos! Hieren de una forma enteramente profana, igual que si fueran un disparo traidor. Ante mis ojos, se extiende mi reino que no tiene límites. El enojo me acecha por detrás, provocado por estos sonidos envidiosos. Mis enormes posesiones no son puras ni limpias. No me pertenecen ni el espacio que ocupan los tilos, ni la casa gris, ni la pequeña iglesia en estado ruinoso. Si mi deseo consiste en querer descansar un poco en aquel lugar, me estremezco ante una serie de sombras extrañas y siento que los espinos me atacan los ojos, como también mis plantas. ¡Cómo me gustaría encontrarme muy lejos de aquí!
LINCEO (igual como antes)
El bote multicolor
avanza alegremente,
ya que lo empuja
el fresco aire del atardecer.
Un gran montón de cofres,
de cajas y de sacos,
no impide en modo alguno
su curso ágil y ligero.
Aparece un bote magnífico, espléndida y diversamente cargado con objetos procedentes de regiones extrañas del mundo. En él van MEFISTOFELES y los TRES COMPAÑEROS PODEROSOS.
CORO
Ya estamos en tierra,
ya nos hallamos aquí.
Saludamos al patrón
que es nuestro amo y señor.
Van bajando todos, al tiempo que desembarcan también los bienes y tesoros.
MEFISTOFELES
Hemos sufrido, ciertamente, muchas pruebas. Con todo, nos basta el hecho de que el patrón nos alabe. Salimos únicamente con dos naves y regresamos a puerto con veinte. La carga que traemos es una buena muestra de las grandes cosas que llevamos a cabo. El mar abierto libera el espíritu. ¿Quién sabe allí lo que significa pensar? No se exige más que un rápido gesto para echar mano de alguna cosa. De este modo, se atrapa un pez o un barco. Cuando uno se ha hecho señor de tres objetos, el cuarto cae enseguida en la red. Si el quinto resulta difícil de apresar, la fuerza lo consigue, ya que posee todos los derechos. Se pregunta siempre por el qué y nunca por el cómo. No tenía ninguna necesidad de conocer el curso de la nave. La guerra, el comercio y la piratería son tres cosas que van unidas y que no pueden separarse.
LOS TRES PODEROSOS
No hay agradecimiento ni saludo.
No hay saludo ni agradecimiento.
Parece como si al señor
le trajéramos solo baratijas.
Su rostro está contrariado.
Estos bienes reales no le han gustado.
MEFISTOFELES
No esperéis otra recompensa. Tomad, con todo, la parte que os corresponde.
LOS TRES PODEROSOS
Esto es únicamente
algo para entretenerse.
Todos nosotros exigimos
que se hagan partes iguales.
MEFISTOFELES
Lo primero que debéis hacer es colocar estos valiosos objetos en los diversos salones. Cuanto más los acerquéis a su espléndida mirada, con tanta mayor precisión podrá calcularlo todo. Ciertamente, no suele actuar de un modo alocado y hará que se celebren varias fiestas en honor de la flota. Mañana llegan los pájaros multicolores y yo me cuidaré de ellos de la mejor manera posible.
La carga es transportada al lugar indicado. Luego Mefistófeles continúa hablando, dirigiéndose a Fausto.
Con frente seria y con mirada sombría, acoges tu suprema felicidad. La sabiduría sublime se corona. La costa se reconcilia con el mar. Con gusto, los mares reciben los barcos que parten de la orilla con rápido rumbo. Habla, pues, desde este lugar, desde este palacio donde tu brazo abarca el mundo entero. De este sitio partimos. Aquí se encontraba la primera casa hecha de madera. Un pequeño foso se hundía en el lugar donde ahora se hunde el remo con diligencia. Tu elevado sentido fue el que confirió a tu esfuerzo el premio del mar y de la tierra. Desde este sitio...
FAUSTO
¡Este sitio maldito! Esto es precisamente lo que me atribula y me molesta. Como ya estoy muy familiarizado contigo, tengo que explicártelo: siento constantemente una punzada en el corazón que me es imposible soportarla. Con todo, al decirlo, me avergüenzo. Mi deseo es que aquellos viejos se vayan de aquí, para poder establecerme en los tilos. Estos pocos árboles que no me pertenecen no hacen más que echar a perder mi dominio sobre el mundo. Me gustaría poder contemplarlo todo desde allí. Quisiera construir unos andamios desde una a otra rama, abriendo un amplio margen a la mirada. Desearía ver todo lo que he hecho, abarcando con una sola ojeada la obra maestra del espíritu humano. Me gustaría confirmar con la agudeza de los sentidos el amplio comienzo feliz de los pueblos.
De esta forma estamos atormentados del modo más duro: es en la riqueza donde percibimos aquello que nos falta. El sonido de la campana, el aroma de los tilos, me envuelven por completo, igual que si me hallara en una iglesia o en una gruta. En esta playa se rompe el capricho de la voluntad omnipotente. ¿Qué puedo hacer para cobrar ánimo? La campana sigue sonando y mi cólera aumenta.
MEFISTOFELES
Es natural que una pérdida importante tenga que amargarte la vida. ¿Quién lo puede negar? A cualquier oído noble le ha de contrariar este sonido. Ese maldito doblar de campanas que envuelve con niebla el cielo diáfano de la tarde se mezcla con cualquier acontecimiento, con cualquier suceso producido desde el primer baño hasta la sepultura. En medio de estos tañidos, parece que la vida no sea más que un sueño que se esfuma.
FAUSTO
La oposición y el egoísmo constituyen una preocupación para la magnífica ganancia. La inquietud es tal, que nos cansamos de este sufrimiento profundo y terrible, viéndonos obligados a ser justos.
MEFISTOFELES
¿Por qué tienes que sentirte cohibido? ¿No has de seguir colonizando?
FAUSTO
¡Vete y hazlo en mi lugar! Ya conoces la hermosa propiedad que escogí para esos ancianos.
MEFISTOFELES
Los echaremos y los instalaremos. Antes de que se den cuenta, se encontrarán a gusto otra vez. Pasada la primera violencia, una hermosa morada reconcilia.
Silba con fuerza.
Entran los TRES COMPAÑEROS PODEROSOS.
¡Acercaos, tal como os lo manda el señor! Mañana se celebrará una fiesta en honor de la flota.
LOS TRES PODEROSOS
El viejo señor
nos ha recibido muy mal.
Tenemos derecho
a una fiesta animada.
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a los espectadores)
También aquí ha sucedido lo que ya hace tiempo ocurrió. En este lugar ya existía la viña de Naboth (I Re 21).
Noche profunda.
Aparece LINCEO, el vigía, que canta desde su puesto en el castillo.
LINCEO
He nacido para ver.
Aquí me han puesto para contemplar.
Dedicado a esta torre,
el mundo me satisface.
Dirijo mis ojos a la lejanía,
observo lo que está cerca.
Veo la luna y las estrellas,
el bosque y también los ciervos.
En todas las cosas advierto un adorno que es eterno.
Igual como todo esto me agrada,
también me siento satisfecho
de mi propia persona.
Todo lo que han contemplado
mis ojos felices
era, ciertamente, hermoso,
fuera lo que fuese.
Hace una pausa.
Con todo, no solo para gozar
me han puesto en un lugar tan alto.
Este mundo tenebroso
me amenaza con un espanto
terrible y horroroso.
A través de la doble noche
que se cierne sobre los tilos,
veo centellear unas miradas.
Un resplandor cada vez más fuerte
combate el aire que corre.
Por desgracia, del interior de la cabaña
están brotando enormes llamas.
Se precisa una rápida ayuda,
pero la salvación no está a mano.
Ni el musgo ni la humedad
pueden proteger la casa.
¡Qué pena! Esos buenos ancianos
que antiguamente se ocuparon
y dominaron el fuego
son ahora pasto de la hoguera.
Es un suceso espantoso.
Las llamas van creciendo.
En medio del resplandor,
podéis ver cómo el sitio
ennegrecido por el musgo
se transforma en color rojo.
Por lo menos esa buena gente
podría salvarse del infierno
que arde con tanto furor salvaje.
Como si fueran serpientes,
unas centellas leves
suben a través de las hojas,
a través de ramas y matorrales.
Los troncos, ya resecos,
arden hasta romperse.
Brillan rápidamente y caen.
¿Tenía que ver esto con mis ojos?
¿Por qué debo mirar tan lejos?
Con la caída y el peso de los troncos,
también la capilla se derrumba.
Las llamas más altas,
como lenguas de serpientes,
ya han alcanzado la cima.
Los árboles vacíos
se queman hasta las raíces.
En medio de un gran fulgor,
todo se vuelve rojo
igual como la púrpura.
Hace una larga pausa. Luego prosigue cantando:
Lo que en otro tiempo
fue recomendable a la mirada,
con el paso de los siglos
se derrumba y desaparece.
FAUSTO (En el balcón frente a las dunas)
¿Qué lamentos se oyen allá arriba en forma de canto? Cuando la palabra ya está aquí, el tono llega con retraso. El vigía de mi castillo se lamenta, al tiempo que la acción impaciente turba mi interior. Con todo, está bien que esos tilos florecientes queden aniquilados, convirtiéndose en un montón de troncos casi quemados. Así se levantará pronto en aquel lugar una atalaya, para poder mirar lo que no tiene límites. Ya veo también allí la nueva casa, donde vivirán esa pareja de ancianos. Sintiendo los efectos de la generosa misericordia, gozarán contentos de sus últimos días.
MEFISTOFELES y LOS TRES PODEROSOS (Abajo)
Venimos hasta aquí
cabalgando a todo galope.
Tendrás que perdonarnos,
pues no ha ocurrido nada bueno.
Llamamos a la puerta,
dimos grandes golpes,
pero nunca nos abrían.
Llamamos con más fuerza,
seguimos golpeando,
pero aquella puerta maldita
continuaba cerrada.
Gritamos a pleno pulmón,
proferimos duras amenazas,
pero no encontramos a nadie
que nos diera una respuesta.
Como ocurre en estos casos,
ni oían ni querían oírnos.
Nosotros, sin embargo,
no nos arredramos
y los sacamos de allí enseguida,
tal como nos mandaste.
La pareja no sufrió demasiado,
ya que a causa del espanto
cayeron desmayados.
Tuvimos que someter
a un extraño que en aquel lugar
se había refugiado
y que pretendía hacernos frente.
Tras breves instantes
de lucha salvaje,
la paja empezó a arder,
ya que a su alrededor
había un montón de carbones.
Entonces todo se puso a arder,
como si fuera un hogar.
para calentarse esos tres.
FAUSTO
¿No atendisteis a mis palabras? Lo que quería yo era un cambio y no un latrocinio. Maldigo este atropello, desaforado y salvaje. Vosotros sois los culpables.
CORO
Ha resonado la antigua palabra:
has de obedecer con agrado
al poder y a la violencia.
Si eres atrevido
y aguantas este pinchazo,
arriesga también tu palacio,
la corte y tu propia persona.
Se van.
FAUSTO (En el balcón)
Las estrellas absorben ya la mirada y la apariencia. El fuego se apaga y arde con menos fuerza. Una leve brisa que anuncia el aguacero abanica el rostro, trayendo hasta mí el vaho y el humo. Di rápidamente una orden y todo se hizo con la misma rapidez. Pero, ¿qué viene hasta aquí, vacilante, como si fuera una sombra?
Ya es medianoche.
Aparecen en escena cuatro MUJERES de cabellos encanecidos.
PRIMERA MUJER
Yo me llamo penuria.
SEGUNDA MUJER
Yo me llamo pecado.
TERCERA MUJER
Yo me llamo inquietud.
CUARTA MUJER
Yo me llamo miseria.
(Dirigiéndose a las otras tres)
La puerta está cerrada.
No podemos entrar.
Ahí dentro vive un rico.
No podemos penetrar.
PENURIA
Aquí me convierto en una sombra.
PECADO
Aquí acabo siendo nada.
MISERIA
La gente aparta de mí su rostro y su buena cara.
INQUIETUD
No podéis, hermanas,
ni debéis entrar dentro.
La inquietud, con todo,
sabe bien escurrirse
por el ojo de la cerradura.
La inquietud desaparece.
PENURIA
Apartaos de este lugar, hermanas encanecidas.
PECADO
Desde ahora me pego completamente a tu lado.
MISERIA
Inmediatamente detrás tuyo te acompaña la miseria.
LAS TRES A LA VEZ
Las nubes se extienden,
desaparecen las estrellas.
¡Mirad a vuestra espalda!
¡Mirad cómo desde lejos
se acerca nuestra hermana!
¡Mirad cómo ya viene
desde la lejanía la muerte!
FAUSTO (En el interior del palacio)
Vi que venían cuatro y ahora solo se marchan tres. No puedo comprender el sentido de su conversación. Me ha parecido oír, sin embargo, que tras la palabra «miseria» se hacía rimar con “venir” la palabra sombría de la «muerte». El tono era vacío y apagado, como si se tratara de un espectro. Todavía no me he batido en campo abierto. Si pudiera apartar la magia de mi camino, olvidar por entero las fórmulas de encantamiento y permanecer ante ti, naturaleza, simplemente como un hombre, entonces valdría la pena el esfuerzo de ser humano.
En otro tiempo lo fue, antes de buscar en las tinieblas y maldecir con una palabra perversa tanto a mí como al mundo. Ahora el aire está tan repleto de estos fantasmas, que nadie sabe cómo evitarlos. Un día puede sonreírnos de una forma clara y razonable. No obstante, la noche nos envuelve con la red de los sueños. Al regresar contentos del campo rejuvenecido, un pájaro grazna. ¿Qué es lo que está graznando? ¡Un destino desafortunado! Tarde o temprano nos encontramos invadidos por las supersticiones. Se adueñan de nosotros, se manifiestan, nos advierten. Conmovidos de esta manera, nos encontramos solos. Las puertas chirrían, pero nadie entra dentro.
(Estremeciéndose)
¿Hay alguien ahí?
INQUIETUD
La pregunta exige una respuesta positiva.
FAUSTO
Pero, ¿quién eres tú?
INQUIETUD
Aquí estoy simplemente.
FAUSTO
Aléjate de este lugar.
INQUIETUD
Me hallo precisamente en el sitió justo y adecuado.
Fausto está molesto al principio; Luego va apaciguándose.
FAUSTO
Anda con cuidado y no pronuncies ninguna palabra de encantamiento.
INQUIETUD
Aunque ningún oído me perciba,
tengo que resonar en los corazones.
En una figura cambiante,
empleo una violencia terrible.
Soy la eterna compañera
de temores y de angustias,
en los caminos y en los umbrales.
Aunque nadie me busque nunca,
siempre soy encontrada.
Soy tan maldecida como adulada.
¿Es que nunca has conocido
la inquietud o la zozobra?
FAUSTO
Yo no he hecho otra cosa que recorrer el mundo. Mi propósito era agarrar por los pelos cualquier placer. Lo que no me satisfacía, lo dejaba correr. Lo que me rehuía, lo dejaba marchar. No he hecho más que tener deseos y llevar a cabo mis intenciones. Una vez cumplidas, volvía a desear. De esta manera, he conmovido mi vida con fuerza. Al principio fui grande y poderoso. Ahora, sin embargo, ando con cautela y con mucha prudencia. Tengo ya más que conocido el ámbito de la tierra. La visión de lo que está por encima se nos ha quedado aferrada. Es un estúpido quien dirige hacia allí sus ojos deslumbrados, pensando hallar sobre las nubes algo semejante a sí mismo. Lo que ha de hacer es mantenerse firme y contemplar lo que está aquí, a su alrededor. ¿Por qué precisa andar errante hacia la eternidad? Le es posible captar las cosas que conoce. De esta forma, puede pasear en el transcurso del día propio de la tierra. Aunque los espíritus se muevan como fantasmas, él debe seguir adelante. En su constante progreso, encontrará tortura y felicidad. En cualquier instante estará descontento.
INQUIETUD
Una vez me apodero de una persona,
el mundo ya no le sirve para nada.
Unas tinieblas perdurables
descienden desde lo alto
y el sol ya no vuelve a salir.
Aunque los sentidos permanezcan
intactos por el exterior,
las sombras viven dentro.
Aunque se conozcan todos los tesoros,
resulta imposible poseerlos.
La felicidad y la desgracia
actúan a su capricho.
En la plenitud, se padece hambre.
Tanto los placeres como los dolores
se dejan para el día siguiente.
Solo se espera en el futuro.
Nunca nada es perfecto.
FAUSTO
¡Calla de una vez! ¿Por qué no te apartas de mi lado? No puedo escuchar semejantes absurdos. ¡Márchate! Incluso el hombre más inteligente no podría escuchar esta mala letanía.
INQUIETUD
¿Debe irse? ¿Ha de volver?
No es capaz de decidirse.
En medio del camino marcado,
sus pasos no son completos
y anda a tientas, vacilando.
Cada vez se pierde en lo más hondo.
Ve todas las cosas torcidas.
Resulta una carga pesada,
tanto para los otros como para él mismo.
Pierde el aliento, suspira.
Se ahoga y le falta la vida.
No llega a la desesperación,
pero tampoco se resigna.
Así, rodando constantemente,
ha de abandonarse dolorosamente
y se ve obligado a actuar
en contra de su voluntad.
A veces se siente libre,
a veces se siente oprimido.
Allí donde se encuentra,
se apodera de él un sueño imperfecto
y un descanso malo, perverso.
De este modo se prepara
para ir al infierno.
FAUSTO
¡No sois más que unos espectros desdichados! Infinidad de veces habéis tratado de esta forma al género humano. Incluso los días indiferentes los transformáis en la enojosa mezcolanza de unos tormentos que van envolviendo en sus redes. Ya sé que es difícil librarse de los demonios. No es posible romper este lazo espiritual que ata con tanta fuerza. Con todo, nunca reconoceré tu poder, inquietud, aunque sea tan grande y esté latente en todas las cosas.
INQUIETUD
Comprueba cómo rápidamente
me aparto de tu lado,
maldiciendo y execrando.
Durante toda su vida,
los hombres son unos ciegos.
Ahora eres tú, Fausto,
quien se dirige a su término.
Sopla sobre él.
FAUSTO (Cegado)
La noche parece haberse hundido más hondamente en su profundidad. Únicamente en el interior resplandece una luz brillante y diáfana. Me apresuro a llevar a cabo lo que había pensado. La palabra del señor y del amo es lo único que tiene importancia. ¡Levantaos, sirvientes, de vuestras camas! ¡Que acudan aquí todos los hombres! ¡Contemplad con alegría lo que intuí con tanto atrevimiento! ¡Tomad las herramientas! ¡Empezad en seguida a cavar y a picar! Hay que realizar inmediatamente lo que estaba planeado. El galardón más sublime se consigue a base de orden estricto y de rápido esfuerzo. Para llevar a término la obra más grande, es suficiente un espíritu en lugar de numerosas manos.
En un amplio vestíbulo del palacio.
Se ven antorchas encendidas.
Aparece MEFISTOFELES, desempeñando el cargo de capataz: LEMURES.
MEFISTOFELES
¡Venid aquí! ¡Entrad dentro, lémures temblorosos! Vuestra naturaleza imperfecta está hecha de nervios, de tendones y de huesos.
LEMURES (Cantando a coro)
Venimos hasta tu lado,
para trabajar de inmediato.
Así que percibimos
que éramos llamados,
a pesar de que nos encontrábamos
en una tierra muy lejana,
nos sentimos obligados
a venir enseguida.
Aquí hay estacas puntiagudas,
como también largas cadenas
para medir e igualar.
Sin embargo, hemos olvidado
por qué razón ha sucedido
el hecho de que nos hayan llamado.
MEFISTOFELES
No se trata aquí de realizar ningún esfuerzo de carácter artístico. Actuad conforme a vuestras propias normas. ¡Que el más largo de vosotros se tienda por completo en el suelo! Los demás deben situarse a su alrededor, sobre la hierba. Igual como se hizo para nuestros padres, tenéis que cavar un cuadrilátero alargado. Disponedlo de forma que desde el palacio se llegue a esta estrecha morada. A este estúpido final va a parar todo al cabo.
LEMURES (Cavando, mientras hacen gestos graciosos)
Cuando yo era joven,
vivía y también amaba.
Entonces me parecía
que todo era muy dulce.
Mis pies se precipitaban
hacia aquel lugar
donde se oía resonar alegremente
y andar con placer y júbilo.
Ahora, sin embargo,
que la pérfida vejez
me ha golpeado con su bastón,
voy andando a trompicones
ante la puerta de la tumba.
¿Por qué se encontrará
en ese mismo instante abierta?
Sale FAUSTO del palacio, tanteando los quicios de las puertas.
FAUSTO
El sonido constante de estos picos me alegra sobremanera. Es la multitud lo que me hace gozar. Me gusta que la tierra se reconcilie consigo misma y que las olas establezcan sus límites.
MEFISTOFELES (Aparte)
Te has ocupado únicamente de nosotros, construyendo tus presas y tus diques. Has preparado ya un gran banquete para Neptuno, el demonio de las aguas. De cualquier modo, estáis perdidos. Los elementos se han confabulado con nosotros. Todas las cosas tienden a su aniquilación.
FAUSTO
¡Capataz!
MEFISTOFELES
¡Aquí estoy!
FAUSTO
Busca auténticas multitudes de trabajadores, tantos como sean posibles. Exhórtalos con delicias y también con rígida dureza. Págalos, adúlalos y presiónalos. Quiero que me comuniques cada día la longitud que va adquiriendo el foso.
MEFISTOFELES (A media voz)
Según mis noticias no es un foso, sino una fosa.
FAUSTO
Un pantano rodea la montaña que echa a perder todo cuanto se ha conseguido. El último éxito supremo sería desviar también estas aguas pútridas. Abriría espacios para millones de personas, a fin de que pudieran vivir de una forma libre y activa, aunque no estuvieran totalmente seguros. El campo es verde y fructífero. Hombres y rebaños gozan al mismo tiempo sobre la tierra más reciente, igualmente unidos a la fuerza de la colina y a la población osada y trabajadora. En el interior de este lugar hay un país paradisíaco. Por fuera, una corriente embravecida llega hasta los bordes. Su tendencia es introducirse cada vez con más fuerza. Con su enorme empuje, se apresura a llenar los vacíos. Ciertamente, me entrego por completo a este sentido de las cosas, ya que es la última conclusión de la sabiduría. Únicamente merece tanto la libertad como la vida aquel que diariamente ha de conquistarlas. De este modo, rodeados de peligros, pasarán aquí sus recios años los niños, los hombres y los ancianos. Me gustaría contemplar una multitud como esta y encontrarme en un valle libre con un pueblo también libre. Entonces podría decir al momento que pasa: “Detente un poco más, ¡eres tan bello...!” La huella de mis días sobre la tierra no puede hundirse en los eones. En el presentimiento de una felicidad tan sublime, disfruto ahora del instante supremo.
Fausto cae al suelo y los Lémures lo toman en sus brazos, para colocarlo sobre la tierra.
MEFISTOFELES
No hay ningún placer que lo sacie ni ninguna felicidad que sea suficiente para él... De esta manera, tiende siempre hacia formas y figuras cambiantes. El pobre infeliz quisiera amarrar con fuerza el último momento, que es malo y vacío. El tiempo se hace señor de aquel que se me opuso con tanto vigor. El viejo yace en este lugar, sobre la arena. El reloj ya se ha parado.
CORO
Está parado y tranquilo.
Se calla igual que la medianoche.
La manecilla ya no anda.
MEFISTOFELES
¡Ya no anda! ¡Todo ha terminado!
CORO
Sus días ya han pasado.
MEFISTOFELES
«Ya han pasado». ¡Qué frase tan estúpida! ¿Por qué se dice que han pasado? Haber pasado y ser pura nada son exactamente la misma cosa. ¿Qué significa entonces para nosotros la eterna creación? ¿Ser creado viene a ser lo mismo que quedar reducido a la nada? «Lo que había aquí ha pasado». ¿Cómo hay que interpretar estas palabras? Es igual como si no hubiera existido nunca. Sin embargo, sigue dando vueltas en el círculo, como si hubiera existido realmente. Por mi parte, me gustaría más el vacío eterno.
Entierro de Fausto.
[MEFISTOFELES, LEMURES, DEMONIOS.]
Luego los ANGELES.
UN LEMUR (Cantando solo)
¿Quién ha construido tan mal la casa, haciendo uso del pico y de la pala?
LEMURES (A coro)
Ya se ha hecho demasiado bien para ti, huésped pesado con vestido de cáñamo.
LEMUR (Cantando solo)
¿Quién ha arreglado tan mal el salón? ¿Dónde están las sillas y la mesa?
LEMURES (A coro)
Nos las dejaron por un breve tiempo. El número de acreedores es excesivo.
MEFISTOFELES
El cuerpo yace en tierra, en tanto que el espíritu pretende escaparse. Voy a enseñarle enseguida el documento escrito con sangre. Por desgracia, sin embargo, actualmente hay demasiados medios para sustraer las almas al diablo. En el antiguo camino se tropezaba. Pero no estamos acostumbrados al nuevo. Antiguamente habría actuado yo solo. Ahora me veo obligado a pedir ayuda a algunos colaboradores.
En todas las cosas nos va mal. Ya no se puede confiar en modo alguno en las costumbres tradicionales ni en los antiguos derechos. En otros tiempos, me llevaba yo las almas con el último suspiro. Permanecía atento a su lado y rápidamente, como el más ágil de los ratones, las agarraba con mis garras firmemente cerradas. Ahora vacilan y no quieren abandonar el lugar sombrío, la miserable casa del cadáver espantoso. Únicamente al final, los elementos que se odian las van arrastrando poco a poco. A pesar de que me paso reflexionando durante todas las horas del día, la pregunta molesta sigue siendo la misma: ¿Cuándo, cómo y dónde? La antigua muerte ha perdido la fuerza rápida. Incluso la condición se ha convertido desde hace tiempo en algo dudoso. A menudo me quedaba mirando con placer los miembros rígidos. Pero no era más que una apariencia. Enseguida volvían a moverse y a agitarse.
Haciendo fantásticos gestos de conjuro que indican dominio y capacidad de mando.
¡Venid aquí rápidamente! ¡Apresurad vuestro paso, señores de cuernos rectos y señores de cuernos torcidos! Todos pertenecéis a la antigua raza de los diablos. ¡Abrid de inmediato las fauces del infierno! Sin duda, el infierno tiene muchas fauces, muchas. Por ellas se va tragando a la gente, conforme a su dignidad y a su alcurnia. En el futuro, sin embargo, no se pensará tanto sobre estos últimos detalles.
Se abren a la izquierda las terribles  fauces del infierno.
Rechinan las puntas de los dientes. Un torrente de fuego sale con furia de la bóveda del abismo. En el humo que brota de la ebullición que hay en el fondo veo ya la ciudad en llamas, con su resplandor eterno. La hoguera roja golpea incluso los dientes. Los condenados nadan en el torrente, buscando su salvación. No obstante, una hiena colosal los destroza. Por esto, dominados por el miedo, deshacen el camino ardiente. Muchos horrores indescriptibles quedan aún en el espacio angosto. En cada ángulo, hay todavía algo por descubrir. Hacéis muy bien, aterrorizando a los pecadores. Ellos, sin embargo, lo toman todo por mentira, engaño y sueño;
(Dirigiéndose a los Diablos gruesos, de cuernos cortos y rectos.)
¡Actuad ahora, canalla barriguda con mofletes de fuego! Vuestro esplendor es magnífico, ya que os alimentáis con el azufre del infierno. Vuestras nucas son cortas y parecen palos, dado que nunca se mueven. Buscad aquí abajo, donde todo brilla como el fósforo. Se trata de un alma pequeña, de un espíritu con alas. Si la desplumáis, no será nada más que un repugnante gusano. La acuñaré con mi sello y enseguida la echaremos al torbellino impetuoso del fuego. ¡Escudriñad por las regiones más bajas, vosotros que parecéis globos! Esa es vuestra obligación. No se sabe a ciencia cierta si a ella le gusta vivir allí. Únicamente le agrada habitar en el ombligo. ¡Proceded con sumo cuidado! Quizá se escurrirá de vuestras manos.
(Dirigiéndose a los Diablos flacos, de cuernos largos y retorcidos)
Por vuestra parte, ¡tended al aire vuestras garras, gigantes esqueléticos y provistos de alas! ¡Buscad sin descanso! ¡Tensad vuestros brazos! ¡Afilad las garras! ¡Tenéis que apresar al que huye y revolotea! Sin duda alguna, se encuentra mal en la vieja morada. Pronto, sin embargo, el genio subirá a lo alto.
CORO CELESTIAL
Seguidnos, enviados,
vosotros que estáis acostumbrados
a la región de los cielos
y voláis a vuestro antojo.
Perdonad a los pecadores.
Dad vida al polvo.
Dejad rastros de amistad
en todas las naturalezas,
cuando estéis flotando
y cuando detengáis vuestro curso.
MEFISTOFELES
Oigo sonidos desacordes. Percibo una molesta algarabía que proviene de lo alto con luz desapacible. Se trata de un tumulto infantil y afeminado que puede agradar a un gusto piadoso. Ya sabéis cómo nosotros, en horas de profunda impiedad, deseamos fervientemente la aniquilación del género humano. Lo más vergonzoso que encontremos es precisamente digno de su adoración.
¡Ya viene esa gente fatua y de carácter hipócrita! A muchos nos quitaron de las manos. Nos hacen la guerra con nuestras propias armas, ya que en realidad son diablos encubiertos. Perder en este momento significaría para ellos una vergüenza eterna. ¡Poneos junto a la tumba y agarraos bien al borde!
CORO DE ANGELES (Esparciendo rosas)
Nuestro deseo es que las rosas
deslumbren y derramen su bálsamo.
Queremos que los matorrales alados
se ondulen y se muevan vacilantes,
llenos de vida en su interior.
Los capullos han de romper el sello
y apresurarse a florecer.
Deseamos que la primavera
haga nacer la púrpura y la hierba verde.
¡Llevad al paraíso al que aquí descansa!
MEFISTOFELES (Dirigiéndose a los Diablos)
¿Por qué os inclináis? ¿Por qué os estremecéis? ¿Es una costumbre del infierno? ¡Permaneced en pie y dejad que vayan esparciendo las flores! Cada cual ha de estar en su sitio. Se imaginan que con unas cuantas rosas van a dejar frío como la nieve al candente diablo. Ante vuestro aliento, sin embargo, todo esto se derrite y se esfuma. ¡Sopla, pequeño soplo! ¡Ya es suficiente! Todo este cortejo empalidece ante vuestro vaho. ¡No sopléis con tanta fuerza! ¡Cerrad la boca y la nariz! Ciertamente, habéis soplado con demasiado vigor. Nunca habéis conocido la justa medida. No solo se atrofia todo esto, sino que también se oscurece, se seca y empieza a arder. Ya se dirige hacia aquí con llamas diáfanas y repletas de veneno. ¡Oponedle resistencia, apretándoos unos contra otros! La fuerza se debilita. Decaen el ánimo y el entusiasmo. Un fulgor extraño y lisonjero sacude a los diablos.
CORO DE ANGELES
Arden los que son felices.
Lanzan llamas los que están contentos.
Es que esparcen el amor.
Es que distribuyen los placeres.
¡El corazón todo lo puede!
Son palabras auténticas.
El éter se vuelve diáfano,
al llegar el cortejo eterno.
La luz se impone en todas partes.
MEFISTOFELES
La maldición y la vergüenza recaen sobre estos necios. Los diablos van de cabeza. Los estúpidos chocan entre sí como si fueran ruedas y se van precipitando de culo en el infierno. Espero que os aproveche este baño ardiente que habéis merecido. Por mi parte, no obstante, permanezco en mi sitio.
Golpea las cosas que se mueven en torno suyo.
¡Marchaos de aquí, fuegos fatuos! Aunque brilláis todavía con gran fuerza, al ser cazados, os convertís simplemente en un montón repugnante de gelatina. ¿Por qué revoloteáis sobre mí? Sin duda, queréis que os pille. Se me pegan en la nuca como si fueran pez y azufre.
CORO DE ANGELES
Vuestra obligación es evitar lo que no os pertenece. No podéis soportar lo que inquieta vuestro interior. ¡Atacadlo con fuerza! Hemos de ser valientes. Únicamente el amor conduce a los que aman al interior del cielo.
MEFISTOFELES
Siento que arde mi cabeza. Siento que arden también mi corazón y mi hígado. Este elemento es superior al diablo. Es mucho más agudo que el fuego del infierno. Por esto os lamentáis de una forma tan desaforada, desgraciados amantes. Al ver que os desprecian, torcéis el cuello en acecho del amante supremo.
¡A mí también me ocurre lo mismo! ¿Qué es lo que inclina la cabeza hacia aquella parte? Sin duda, juré que pelearía siempre con vosotros. En otro tiempo, esta visión me resultaba hostil y punzante. ¿Es que he sido completamente invadido por algo extraño? Me gustaría mucho ver a estos jóvenes tan agradables. ¿Qué es lo que me impide el hecho de poder maldecirlos? Si ahora me dejo seducir, ¿quién podrá llamarse estúpido en el futuro? A pesar de que los odio tanto, este grupo de muchachos me parece en esos momentos muy amable y simpático. Dejadme saber una cosa, chicos hermosos: ¿no sois también vosotros de la raza de Lucifer? Sois tan bellos, que en realidad me agradaría besaros. Tengo la impresión de que llegáis en el instante oportuno. Me resulta todo tan familiar y natural, que creo haberos visto ya antes mil veces, con la misma codicia secreta y felina. A cada mirada, os hacéis todavía más hermosos. ¡Cuánto deseo que os acerquéis! ¡Cuánto me gustaría que dirigierais hacia mí una de vuestras miradas!
CORO DE ANGELES
Nosotros ya llegamos. Pero, ¿por qué te marchas tú? Nos estamos aproximando. Quédate en tu sitio, si puedes.
Los Ángeles ocupan el espacio entero, formando un círculo en torno a Mefistófeles.
MEFISTOFELES (Es empujado hacia el proscenio)
Habláis mal de nosotros, diciendo que somos espíritus condenados, y en realidad sois vosotros los maestros de las brujas, ya que seducís a hombres y a mujeres. ¡Qué aventura tan maldita! ¿Es este quizás el elemento del amor? Todo mi cuerpo se ha convertido en fuego. Apenas me doy cuenta de que la nuca me está ardiendo. No hacéis más que andar vacilando de un lado para otro. ¡Descended hasta posaros en el suelo!  ¡Moved estos miembros dulces de una forma un poco más mundana! Ciertamente, la seriedad os sienta de un modo perfecto. Con todo, quisiera veros sonreír por lo menos una vez. Esto sería para mí un arrobo eterno. Me refiero al gesto con que se miran los enamorados: un leve movimiento de la boca es suficiente. Tú eres, chico alto y delgado, el que más me gusta. Sin embargo, no quiero que vayas vestido con ese traje de cura. ¡Mírame, a pesar de todo, con un poco de complacencia! También podríais ir desnudos, de manera decorosa y decente. Esas camisas largas y llenas de pliegues no son transparentes. Ahora dan media vuelta, para que pueda verlos por detrás. Estos pícaros son ciertamente muy apetitosos.
CORO DE ANGELES
Dirigíos hacia la claridad,
vosotros que sois
llamas amantes.
Haced que la verdad
salve al que ha caído
en la completa oscuridad.
Haced que con alegría
se libere del malo
y que sea feliz
en la unión de todo el mundo.
MEFISTOFELES (Serenándose)
¿Qué ha ocurrido conmigo? Me parezco a Job, aquel tipo cubierto completamente de un montón de llagas. Se espantaba ante sí mismo, aunque triunfaba al mismo tiempo, cuando se miraba por entero y confiaba tanto en él como en su raza. Se han salvado las partes nobles del diablo. El fantasma del amor no ha pasado más allá de mi piel, y esas llamas infames ya se han quemado por completo. Tal como es debido, os maldigo a todos juntos.
CORO DE ANGELES
Aquel a quien envuelven
los resplandores sagrados
se siente ya feliz en esta vida,
con la dicha de estos bienes.
Levantad vuestro ánimo
y entonad cantos de alabanza,
permaneciendo todos unidos.
El aire se ha purificado.
El espíritu respira libremente.
Los Ángeles se elevan hacia el cielo, llevándose consigo la parte inmortal de Fausto.
MEFISTOFELES (Mirando a su alrededor)
Pero, ¿cómo? ¿A dónde se han marchado? Me has sorprendido, pueblo infantil. Han huido hacia el cielo con la presa. Por esto han venido a esta fosa, impulsados por su espíritu goloso. Me han quitado un gran tesoro, mi único tesoro. Con un simple silbido, me han sustraído esta gran alma que se había comprometido conmigo.
¿A quién tengo que quejarme ahora? ¿Quién atenderá a mi derecho adquirido? Te han engañado en tu vejez. Te lo has merecido, ya que procedes terriblemente mal. He actuado de una forma pésima. He ido haciendo unos gastos enormes de manera ignominiosa. Placeres comunes y absurdos amoríos han asaltado al diablo en su obstinada terquedad. Si el experto e inteligente ha podido ocuparse de cosas estúpidas e infantiles, no es realmente escasa la necedad que se apodera al final de los suyos.
En los barrancos de una montaña. Se ven bosques, rocas y parajes solitarios.
Aparecen unos SANTOS ANACORETAS, esparcidos por el monte y situados entre diversas grutas.
[Luego, BIENAVENTURADOS.]
CORO y ECO
El bosque se inclina vacilante.
Las rocas hacen sentir su peso.
Las raíces se agarran con fuerza.
Los troncos se vuelven densos.
Las olas saltan unas sobre otras.
Los huecos más profundos nos protegen.
Los leones están a nuestro alrededor,
llegan en silencio y de modo amistoso.
Hay que respetar este lugar sagrado,
ya que es el huerto santo del amor.
PADRE EXTATICO (Descendiendo y elevándose)
Es un eterno fuego de placeres,
un lazo ardiente de amor,
un dolor candente del corazón,
un deleite que brota de Dios.
¡Traspasadme, flechas!
¡Heridme, lanzas!
¡Aplastadme, mazas!
¡Fulminadme, rayos!
Haced que desaparezca
todo lo que no es nada.
Haced que resplandezca
lo que es perdurable,
el núcleo eterno del amor.
PADRE PROFUNDO (En la región más honda)
A mis pies, el abismo de las rocas
reposa sobre el fondo más profundo.
innumerables arroyos se deslizan,
brillando y cayendo con horror
en medio de la corriente espumosa.
Los troncos se elevan a lo alto
con su propia tendencia poderosa.
Del mismo modo, el amor todopoderoso
todo lo forma, todo lo mueve.
En torno mío hay un ardor salvaje,
como si vacilasen el bosque
y los abismos de las rocas.
Sin embargo, la cascada,
con su bramido afectuoso,
se precipita sobre el barranco,
ya que está encargada
de bañar enseguida el valle.
El rayo ha caído llameante,
para mejorar y limpiar la atmósfera,
pues llevaba veneno y niebla en su seno.
Son mensajeros del amor
que anuncian a todo el mundo
lo que eternamente crea y transforma.
Quisiera que mi interior
ardiera del mismo modo,
allí donde el espíritu,
frío y confuso, se atormenta
dentro de los límites
de su sentido entumecido.
El dolor de las cadenas
lo aprisiona duramente.
Por esto, Dios mío,
haz que se acallen las ideas
y que se ilumine al mismo tiempo
PADRE SERAFICO (En la región media)
¿Qué son estas nubes pequeñas
que se levantan por la mañana a través
de la cabellera vacilante de los abetos?
¿Tengo algún presentimiento
de lo que vive en su interior?
Se trata de un cortejo
compuesto de espíritus jóvenes.
CORO DE NIÑOS BIENAVENTURADOS
Dinos, padre, por dónde andamos.
Dinos, tú que eres bueno,
quiénes somos nosotros.
Gozamos de una gran felicidad.
La existencia es dulce y suave
para todos, para todos.
PADRE SERAFICO
Con el espíritu y los sentidos
apenas abiertos,
nacisteis, muchachos,
en la medianoche
y, al perderos para los padres,
enseguida fuisteis ganados
para los ángeles.
Os dais cuenta, ciertamente,
de que uno que ama
sale a vuestro encuentro.
Así, al punto os acercáis.
Con todo, como sois felices,
no poseéis ningún vestigio
de las sendas bruscas del mundo.
¡Bajad hasta colocaros
delante de mis ojos,
ya que son órganos mundanos
y acostumbrados a la tierra!
¡Ojalá pudieran serviros
para contemplar estos contornos!
Los acoge en su seno.
Aquí hay árboles,
aquí hay rocas,
aquí hay el torrente
que se precipita
y que, dando vueltas inmensas,
logra hacer más corto
el camino escarpado.
NIÑOS BIENAVENTURADOS (Dentro)
Esa es una contemplación
grande y poderosa.
Pero el lugar es muy oscuro.
El espanto y el terror
nos hacen estremecer.
¡Déjanos marchar,
tú que eres honrado y Bueno!
PADRE SERAFICO
¡Subid a los círculos
que son más elevados!
¡Creced constantemente,
sin ser advertidos!
Según la forma eterna y pura,
la presencia de Dios
os ha de fortalecer.
Este es el alimento de los espíritus
que vive en el aire más libre.
Esta es la manifestación
de la vida eterna
que se convierte en felicidad.
CORO DE NIÑOS BIENAVENTURADOS
Entrelazad las manos
con gozo y alegría,
reuniéndoos en círculo.
Cantad y conmoveos,
ya que en el interior
hay sentimientos sagrados.
Adoctrinados de forma divina,
podéis confiar por entero.
Ahora vais a contemplar
a quien soléis honrar
y mirarlo con respeto.
Trepan hasta la cumbre más elevada.
En la atmósfera más alta se mueven los ANGELES, que llevan consigo la parte inmortal de FAUSTO.
ANGELES
El miembro más noble
del mundo de los espíritus
ha sido salvado
de las garras del malo.
Nos es posible salvar
al que se esfuerza
y tiene aspiraciones.
Si el amor, desde lo alto,
ha tomado parte en él
de una manera completa,
el coro bienaventurado
sale a su encuentro
con su bienvenida cordial.
LOS ANGELES MAS JOVENES
Aquellas rosas que brotaron
de las manos de las penitentes,
santas y llenas de amor,
son las que nos ayudaron
a conseguir la victoria.
Por lo que respecta a nosotros,
la gran obra ha terminado,
ya que nos hemos apoderado
del tesoro de esta alma.
Cuando esparcimos las flores,
los malos retrocedieron.
Cuando con ellas les dimos,
los diablos huyeron.
En lugar de las penas
habituales del infierno,
los espíritus solo sienten
el tormento del amor.
Hasta el antiguo maestro
que se llama Satanás
ha sido traspasado
por un sufrimiento agudo.
Ahora no hace más que lamentarse.
El objetivo ha sido logrado.
LOS ANGELES MÁS PERFECTOS
Aún nos queda soportar
con dolor un resto de la tierra.
Aunque fuera alabastro,
no sería limpio ni aseado.
Si el gran poder del espíritu
carga sobre sí los elementos,
ningún ángel puede separar
la unión íntima y estrecha
de las dos naturalezas.
Únicamente el amor eterno
consigue desunirlas.
LOS ANGELES MAS JOVENES
En las alturas rocosas
y en medio de la bruma,
intuyo en la cercanía
una vida del espíritu
que se mueve y se agita.
Las pequeñas nubes
se ven claras.
Veo un coro animado
de niños bienaventurados.
Libres de la opresión de la tierra,
forman un círculo unido.
En el nuevo brillo y esplendor
del mundo que está arriba,
han estado felices.
Nuestro deseo es que estos
consigan desde el principio
una perfección y un beneficio
cada vez más creciente.
NIÑOS BIENAVENTURADOS
Recibimos con alegría
a este ser que se encuentra
en estado de crisálida.
Por esto nosotros alcanzamos
la fianza angélica.
¡Quitad estos copos
que lo cubren y envuelven!
Ya es grande su belleza,
porque tiene vida santa.
Aparece el DOCTOR MARIANO en la estancia más elevada y pura.
(La MADRE GLORIOSA, MUJERES PENITENTES)
DOCTOR MARIANO
Aquí la visión es libre
y el espíritu se eleva.
Por allí va pasando
un grupo de mujeres
que se dirige hacia arriba.
Entre ellas contemplo,
con todo su esplendor
y con una corona de estrellas,
a la gran señora
que es la reina del cielo.
(Extasiado)
¡Déjame mirar tu misterio,
suprema dueña del mundo,
en el lienzo azulado
que se extiende por los cielos!
¡Acepta lo que el corazón del hombre
te ofrece con gravedad,
tiernamente conmovido
y con el santo placer del amor!
Nuestro ánimo es invencible,
cuando tú lo mandas augustamente.
El ardor se suaviza de repente,
cuando tú nos pacificas.
Tú eres la virgen pura
en el sentido más hermoso.
Tú eres la madre digna
de todos los honores.
Tú eres para nosotros
la reina elegida,
de igual linaje que los dioses.
Pequeñas nubes ligeras
se enroscan en torno suyo.
Son mujeres penitentes,
un grupo afectuoso
que necesita de la gracia
y que por esto acogen el éter
en sus propias rodillas.
Aunque eres la intocable,
no pones impedimento
al hecho de que aquellas
que fueron seducidas fácilmente
se acerquen a ti con pena.
Arrebatadas por la debilidad,
su salvación es difícil.
¿Quién puede destruir
las cadenas del placer
con su propia fuerza?
Con gran rapidez,
el pie se desvía
sobre el suelo liso o inclinado.
¿Quién no resulta engañado
con la visión y el saludo
de un aliento lisonjero?
La Madre Gloriosa prosigue su camino hacia los cielos.
CORO DE MUJERES PENITENTES
Te elevas hacia lo alto,
hacia el reino eterno.
Tú que eres encomiable
y llena de gracia,
escucha nuestras súplicas.
GRAN PECADORA (Lc 7,36)
Hazlo por el amor
que me hizo verter lágrimas
a los pies de tu Hijo,
radiante y divino,
igual como si fuera un bálsamo,
a pesar de la burla y del sarcasmo
con que me miraba el fariseo.
Hazlo por los recipientes
que hicieron derramar
copiosas gotas de aroma.
Hazlo por los rizos
que secaron con tanta ternura
aquellos miembros sagrados.
MUJER SAMARITANA (Jo 4)
Hazlo por el pozo
a donde ya antiguamente
condujo Abraham su rebaño.
Hazlo por el pozal
cuyo frescor pudo tocar
los labios del Sahador.
Hazlo por la fuente,
pura y abundante,
que ahora mana de aquel lugar,
vertiéndose copiosamente
en las orillas eternas y claras
a través de todos los mundos.
MARIA EGIPCIACA (Acta Sanctorum)
Hazlo por aquel lugar,
sagrado y sublime,
donde se depositó al Señor.
Hazlo por aquel brazo
que me golpeó desde la puerta,
como señal de advertencia.
Hazlo por los cuarenta años
de expiación y penitencia
que pasé fielmente en el desierto.
Hazlo por la feliz despedida
que escribí en la arena.
LAS TRES A LA VEZ
Ya que no niegas tu cercanía
a las grandes pecadoras
y elevas a la eternidad
el logro de la penitencia,
concede también a esta alma buena
que consiga tu perdón,
puesto que no hizo más que olvidarse
y perder la idea de que pecaba.
UNA DE LAS PENITENTES (En actitud contrita. La que en otro tiempo se llamaba Margarita)
Tú que eres incomparable
y rica en esplendor,
dirige tu mirada
llena de misericordia
a mi felicidad y a mi dicha,
Haz que el primer amado
regrese nuevamente,
sin estar triste y sombrío,
Los Niños Bienaventurados se aproximan con movimientos en círculo.
MUCHACHOS BIENAVENTURADOS
Ya va delante de nosotros
con sus poderosos miembros.
Una recompensa abundante
corresponde a sus fieles cuidados,
Pronto fuimos apartados
de los coros de los vivientes,
Pero este lo aprendió todo
y nos enseñará cumplidamente,
UNA DE LAS PENITENTES (Llamada en otro tiempo Margarita)
Rodeado por nobles coros de espíritus,
el recién llegado apenas advierte nada,
apenas se da cuenta de la vida lozana,
Ya se une al cortejo de los santos.
Mirad cómo se despoja y se desprende
de aquellas ataduras de la tierra
que lo envolvían ante sí.
¡Mirad cómo lleva unos vestidos etéreos
y avanza con su poder joven y primigenio!
¡Concédeme, señora, que yo le enseñe,
porque la nueva luz aún lo ciega!
MADRE GLORIOSA
¡Ven y sube a las supremas esferas!
Cuando advierta tu presencia,
te seguirá inmediatamente,
DOCTOR MARIANO (En actitud de adoración))
¡Contemplad esta mirada
que os da la salvación!
¡Miradla todos vosotros
que os arrepentís tiernamente,
para poder alcanzar con vuestro agradecimiento
un destino bienaventurado!
Nuestro deseo es que cada uno
de los mejores sentidos
se ponga a tu servicio,
¡Virgen, madre,
reina y diosa,
sé para nosotros
clemente y misericordiosa!
CORO MISTICO
Todo lo pasajero
no es más que alegoría,
Lo que es inalcanzable
se convierte aquí en un hecho.
Aquí se lleva a cabo
lo que es indescriptible,
El eterno femenino
nos arrastra hacia arriba,
FIN DE LA TRAGEDIA
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El Halcón Maltés, que da nombre a la novela, es una escultura de oro con incrustaciones de piedras preciosas que los caballeros de la Orden de Malta regalaron al emperador Carlos V. La novela se desarrolla en la ciudad de San Francisco, donde un puñado de delincuentes y traficantes de arte, siguen la pista a dicha joya. Todo comienza cuando la bella señorita Brigid acude el detective Sam Spade.
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Considerada una de las obras maestras de la literatura italiana y universal, Dante resume en ella todo el amplio conocimiento acumulado durante siglos, desde los antiguos clásicos hasta el mundo medieval; su fe religiosa y sus convicciones morales y filosóficas. El protagonista es el propio autor, Dante, quien acompañado por su musa Beatriz y Virgilio inicia un apasionante viaje






Capitanes intrépidos






Rudyard Kipling, Premio Nobel de Literatura, narra las aventuras de un niño rico de diez años que siempre se aprovecha de su condición, y tiene que viajar a Londres junto a su padre. En el barco en el que viajan, Harvey cae accidentalmente al mar y es recogido por un pescador, que lo lleva a la goleta de pescadores We're Here, capitaneada por el viejo lobo de mar Disko Troop. Se ve entonces obligado a pasar los tres siguientes meses a bordo de la We're Here, hasta que el pesquero regrese a puerto. Vivirá aventuras y aprenderá a luchar por la superación, a esforzarse y a ser valiente frente a las duras experiencias que le esperan.
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